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PREFACIO A LA NUEVA EDICIÓN

En la Introducción cuento la accidentada historia de este libro. Esta
sería una curiosa historia si no fuera porque el proceso de investigar y
escribir este libro (y, por cierto, el no poder publicarlo por varios años)
fue parte, claro que infinitesimal, de las tormentas que arrasaron nuestro
país en la década del '7p y comienzos del' 80.

[)espu~sdelAnªirLt[Qdl{(CiQn teórica, ellib.rocomienza con el golpe
de Estad()dejuniod(;j266 y terl11Ú1Cl COn los prolegómenos de la im­
p{antación. clf?.un. Estacl()!zllrgc.rático-autoritario,
golpe de marzo de 1976, mucho más cruel socialmente destructivo

el de 1966. Pero las raíces directas de reDresión v des-

qq!lÍ: .
Como cuento en lq,;Introducción, empecé este libro en 1974 y lo

terminé afines de 1976, pocos meses después del golpe de ese mio. Es
un libr,g nacido de la desesperación y la rabia que, un poco para mi
sorpresa, he revivido intensamente al escribir este Prefacio. No es fá­
cil narrar, ni recordar, los pasos que conducen al despeñadero de su
propio país, ni detectar un encadenamiento de hechos y decisiones que,
hacia el final de la historia narrada en este libro, pareció conducir a
todos, casi como en una tragedia griega, al amargo final con que, en el
Capítulo X, termino el libro.

Independientemente de mis aciertos y desaciertos en narrarla, ésta
es una historia importante: está fresca en la memoria de muchos, ha
producido víctimas que no deben ser olvidadas y dolores que no han
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libro. en desacuerdo con
sos hicimos demasiado poco para rebatirlos y para iJnped(r

a que conducían -que en su momento esos intentos hubieran sido
o no efectivos no alcanza á excusar esos silencios.

Una segunda lección importante, que se conecta cercanamente con
es la del horror absoluto, la profunda deshumanización

resultante de ser abarcado y penetrado por la violencia,
ejecutor, como víctima, cOlno espectador (hubo meses, como comento
en el libro, en los cuales cada día la televisión y los diarios inform.aban
de hechos horribles) o, simple pero también
consecuencia.del temol~ más o
atenazador, de quien se siente una posible víctima

La violencia sistemática por razones políticas ha sido, felizmente,
terminada entre nosotros -éste es un logro inmensamente importante,
que los que vivimos en los años del terror debemos recordar y ayudar a
reconocer a quienes no los han vivido. Haber pasado por estas violen­
cias y estos miedos, y entender lo que en y por ellas se siente, es para
personas de mi origen social un privilegio que no nos es habitualmente
conferido. Esto nos crea responsabilidades importantes.

Digo esto porque me parece fundamental recordar que otras vio­
lencias, no menos sistemáticas y aterrorizadoras, persisten hasta
contra los más pobres y diversas minorías. Esto es un escándalo no
menor las carencias materiales de aquéllos. Este escándalo desa-

a un país en el muchos tal
empatizarcon el hambre, vero en el

miedo y con
momento a

menudo de agentes estatales) más poderosos que nQsgtros. Me
parece qye otra de las lecciones de las páginas que siguen es que debe-

'" Cuando era tarde para hacerlo porque ya nadie se hubiera atrevido a difundir tes·
timonios contra la violencia, descubrí lo que, con la amarga ironía con que a veces uno
trata de defenderse de! miedo, llamé "el primero y principal derecho humano: saber quién
va a matarlo a uno". Hacia fines de 1976, cuando nuestras casas y en el CEDES vivíamos
el temor de ser "desaparecidos" por [os agentes de la represión, pidió hablar conmigo al·
guien que invocó ser representante de Montoneros y me informó que. como era claro que
en el CEDES éramos agentes del imperialismo (por entonces recibíamos financiación de la
Fundación Ford y del SAREC sueco), debíamos pagar a su "organización" un "impuesto"
que excedía varias veces el ingreso anual del CEDES. Cuando me negué me amenazó con
cosas no menos terribles de las que temíamos ele los represores estatales.

cicatrizado, y contiehe algunas lecciones que tienen valor permanente.
Una de estas lecCiones, a la cual dedico buena parte de los cápí­

tulos finales, es el terrible error de endiosar la violencia. ¡Esto trans­
formó a algunos en asesinos convencidos de matar eor una buena cau­
sa, a muchos en espectadores pasivos pero no ,siempre críticos de esos
hechos y también a muchos en víctimas de un miedo que nos dejó iner-.
mes contra todas las violencias, especialrneáte frente al terrorismo de
Estado comenzado en 1974 Y llevado,!!: su paroxístico perfeccionamiento
después del golpe de marzo de I976.ilunto con el endiosamiento de la
violencia y como inevitable corolariO, ocurrió la desvalorización de la
democracia, tanto por los que en algunos momentos la vieron como
una trampa insidiosa tendida por el "sistema" para perpetrarse, como
por los que, en otros momentos, la consideraron un obstáculo para
lograr la necesaria y justificable eliminación de los adversarios.

Es cierto, eran otros tiempos, que invito a los jóvenes lectores de
este libro a tratar de captar y entender. Pero éste no es un pedido de
just~ficación. Ni siquiera hoyes popular decir que hubo responsabili­
dades amplia y solidariamente compartidas por todos los que partici­
paron en ese frenesí de violencia -aunque me parece claro que aque­
llos que la ejercieron desde el Estado y, por si fuera poco,

son los monstruos más condenables.
Creo importante, como intelectual que soy, insistir en las respon­

sabilidades que los intelectuales hemos compartido. El mar de
res de este período de nuestra historia no hubiera /JC)d¡dc

eficaz y persistente endiosamiento de la violencia perpetrado por intec
lectuales de las más diversas corrientes -cuando digo intelectuales
me refiero a todos los que de alguna manera dedican parte de su tiem­
po a la creación y difusión de ideas, incluyendo a los que por nuestra
identidad profesional somos públicamente reconocidos como tales y
que por cierto no fuimos los menos culpables. El ruidd de esos discur­
sos fue acompañado -también debemos reconocerlo- por el silencio
'a~ó(fós Tritelettuales, los que por una mezcla de miedos y escasez de
oportunidades no tuvimos el coraje de dar público e insistente testimo­
nio, personal y colectivo, de lo que hacía falta: una condena incondi­
cional de todos y de cada uno de esos actos y discursos de violencia.
Sabemos que el resultado de esos discursos de violencia -de los que
muy pocos se han hecho cargo- fue llevar a la muerte a miles de jóve­
nes, a los que rememoro en la Introducción yen las últimas páginas del
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ríamos esforzarnos junto con esas persistentes víctimas para que ellas
se conviertan en auténticos sujetos del derecho de una polis democrá­

tica.
Si las páginas que siguen muestran contundentemente, a contrario

y ad absurdum, los males de la violencia y de la dominación autorita­
ria y, por lo tanto, las ventajas de la democracia, ellas también seña­
lan el horizonte hacia el que deberían orientarse nuestros actuales es­
fuerzos. Una forma de leer las páginas que siguen es, primero, como la
historia de una escalada en la que diversos actores fueron producien-

con creciente crueldad y decreciente conciencia, una abrumadora
cantidad de violaciones de derechos humanos y, segundo, como una
serie de lecciones escrita por las víctimas -no sólo
que murieron- tan numerosas que ni siquiera hemos podido contarlas
con exqctitud.Me parece que esta triste historia debe ser resignificada
no sólo seilalando la impunidad jurídica lograda por perpetradores
que ni siquiera muestran ~;n atisbo de arrepentimiento; a ellos pode­
mos, y debemos, mostrarles nuestro desprecio y, con ello, hacerlos un
poco menos impunes. Se trata también, más positivamente, de hacer
que la validez de elementales derechos humanos sea efectiva para to­
dos los habitantes de este no siempre bendito territorio.

A pesar de sus numerosos defectos, sin la democracia que tene­
mos no podríamos siquiera plantearnos esta responsabilidad. Pero sin
plantearnos esta responsabilidad no llegaremos a tener el tipo de de­
mocracia que implicaría, finalmente, la superadora negación de los
terribles años sobre los cuales, ciudadano o intelectual sumergido en
esas tormentas, escribí este libro.

GUILLERMO Ü'DONNELL

NOVIEMBRE DE 1996

ADVERTENCIA PRELIMINAR

Este libro es producto de trabajo académico, incluso de una detalla­
da investigación. Los datos emergentes de ella sólo pueden ser inter­
pretados mediante conceptos que tienen un cierto status teórico.
Pero mi esperanza es que este libro pueda ser leído, sin dificulta­
des, por cualquier persona que tenga un razonable interés en la
política. Por eso me permito una sugerencia. El lector del mundo
académico seguramente querrá comenzar por los conceptos que
utilizo, sus definiciones e interrelaciones. Los mismos están pre­
sentados en el capítulo I. Pero ese capítulo es de ardua lectura.
Por ello, cualquier otro lector podría comenzar directamente por
el capítulo II, a partir del cual el texto es mucho menos abstruso.
A lo largo de su lectura, cuando se encuentre con términos cuyo
significado quiera precisar, puede recurrir a las respectivas sec­
ciones y acápites del capítulo 1 (cuyos títulos intentan facilitar
esa búsqueda) o bien1eer ese capítulo después de haber termina­
do los restantes.

CGn la misma intención he hecho un desdoblamiento de las
referencias en el texto para facilitar su lectura. Aquellas que agre­
gan detalles o matices a 10 aIlí dicho van como notas al pie de las
respectivas páginas. Otras que se limitan a identificar las fuentes
de afirmaciones o datos, de interés para el lector que pueda querer
verificarlos, están transcriptas al final del libro.

La ilusión no es sólo que este libro contribuya al conocimien­
to sino también que ingrese a la discusión política de quienes
comparten valores realmente opuestos a toda forma autoritaria
de dominación.
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INTRODUCCIóN

1

Este libro es un intento de contribuir, mediante el estudio de un
~Cª~º AI"gentina"'.desde ':júnlo'I966ha.Stama.rzo 1973-, al cono-
~imiElIJ,tº , de, las "I1ueYªs:fW''1Ilªsd.~(lºmiI1ª¡;iºI1 allt9l:"ital:"iaque
emergieron en América Latina a IJl1rtir d~l ,~olIJe ,de EStli,d() ,~e

1~§4 en I3rl1sil,eoIltiIlllaron coIlgolpe en1a. Argentina de 1966
y, en la década del 70, asumieron, en Chile, Uruguay y, nueva-
mente,en la. Argentina,características mlicho más aglidas.Belfa::

~·'ta.;pues,'de la hi.storiadeun perlodo de este país, narrada no s610"
porque tiene interés intrínSeco sino también por otras dos razo­
nes. Una, porque (iE:lsd.e ella :l., comparáIldola.e~:rl ~t,:oscas~s~eIo
que llamo "autoritarismo burocrático", permite desentrañar algu­
nas caraCterísticas de esa forma de domináCi6n.' Ofrá;porque

:;.;ife· w .• __ u. __ ..__ .u.•'e __•• __ '.' _-_., , " ..•......'., ..' .• ',.-_ ,.•....•..., __ '••- _- .. ,-- ' , ,' ,.•"', .•..- ,_..,.,

desde hoy (julio 1981), en aquel período se puede ver el germen
de muchas de las tragedias desde entonces

Esta historia contiene una pequeña historia personal. En
1971, no bien terminado mi primer libro"', comencé la investiga­
ción para éste, terminada en 1974. Entre 1974 y fines de 1976
este libro tomó su forma actual. En medio de ello, se fueron
desplegando acontecimientos que me llevaron a mil postergaciones,
así como a la publicación de un libro ** y artículos que me pareció

'" Modernización y autoritarismo, Paidós, Buenos Aires, 1972.
** Dependencia y autonomía, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1973,

con Delfiná Linck.
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respondían a prQblemas más urgentes. A fines de 1976, cuando
sólo me faltaba escribir esta introducción, las conclusiones y ve­
rificar las notas al pie, este libro ya no era publicable en la Ar­
gentina. Pude haberlo sacado en otros idiomas, pero hasta hace
muy poco no logré retomarlo porque, aunque basado en una vasta
investigación, su principal sentido para mí es ser un texto para
ser leído no sólo por académicos sino también por toda persona
interesada en los avatares políticos de nuestro país -y no por
simple curiosidad sino a partir de un interés en revertir la cre­
ciente brutalización política y social que nuestro país se impuso
a sí mismo. Diciéndome que esa postergación era uno de mis pe­
queños tributos a los extraordinarios sufrimientos y frustracio­
nes que tejen nuestra historia, hice otras cosas y continué publican­
do artículos que, dadas las condiciones imperantes, tampoco
podían aspirar a tener mucha difusión en mi país. Hoy vuelvo a
este texto, en cuyos capítulos sólo he incorporado referencias a
algunas obras importantes aparecidas con posterioridad a 1976,
así como algunos datos dados a conocer recientemente.

Sin duda el libro que hoy escribiría sobre Argentina 1966­
1973 es diferente al que escribí entre 1974 y 1976. Pero no sería
necesariamente mejor, porque mi visión desde la actualidad no
puede sino estar impregnada por todo lo ocurrido desde 1973. Esto
mismo exige al lector un esfuerzo de perspectiva histórica: cierto,
las crisis, los fracasos y violencias del período 1966-1973 pueden
parecer insignificantes comparados con los que se desplegaron
después. Pero durante los años aquí estudiados tal experiencia no
podía estar presente en la conciencia de los sujetos. Lo que ocu­
rrió entonces -sobre todo- a partir de 1969, apareció como, y
lo era, una confluencia de crisis, temores y esperanzas completa­
mente inusitados en la experiencia de aquellos. Si imponemos
-ahistóricamente- nuestros curtidos criterios actuales acerca de
hasta dónde puede negar una crisis, o la violencia, nada podremolil
entender acerca de qué y por qué decisivos actores políticos ac­
tuaron antes de 1973 -ni cómo algunas decisiones de aquéllos
(donde, en realidad, esos "aquéllos" somos los "nosotros" que
éramos entonces) contribuyeron decisivamente para lo que ocu­
rrió después. País últimamente arrasado por crisis, violencias y
patrones autoritarios mucho más profundos que los que estudia­
remos, tal vez no nos sea inútil reconocer por un momento lo que
nos pasó -y lo que hicimos- como antecedente inmediato a todo
eso. En este sentido, este libro es también un intento -que co-

mienza por su autor- de contribuir al examen autocrítico del que
no me parece nadie pueda autoeximirse en la Argentina. Por esa
vía, también intenta contribuir al aprendizaje político -la re­
cuperación de una memoria, no por placer masoquista sino para
no volver a incurrir en errores que el análisis puede mostrar co­
mo cruciales-, que tal vez pueda conducirnos a una convivencia
más humanizada.

II

Aunque abandonado mil veces y archivado por años, este libro tuvo
el aporte de innumerables discusiones y conversaciones con mu­
chos, demasiados para nombrarlos uno por uno. Pero no puedo de­
jar de agradecer expresamente todo 10 que me dieron -de diver­
sas maneras y en muchas ocasiones- algunos amigos, colegas y
compañeros de esperanzas: entre ellos, Fernando Henrique Cardo­
so, Marcelo Cavarozzi, David Collier, Richard Fagen, Shepard
Forman, Albert Hirschman, Osear Landi, Abraham Lowenthal,
Adam Przeworski, Philippe Schmitter, el recordado Kalman Síl­
vert, Francisco Weffort y, en la misma categoría que los anterio­
res, con el agregado de su condición de miembros del comité de
doctorado de la Universidad de Yale -que esperó con infinita
paciencia y confianza qúe este texto fuera mi prometida tesis
doctoral para aquella Universidad-, Alfred Stepan, Robert Dahl
y, muy especialmente, David Apter. Durante estos años transité
por diversos lugatE!s con el manuscrito de este libro, y en todos ellos
recibí valiosos aportes: nuestro Centro de Estudios de Estado y
Sociedad (CEDES), el Institute for Advanced Studies de Prin­
ceton y la Universidad de Michigan. Finalmente, pude terminarlo
en la hospitalidad del Instituto Universitario de Pesquh¡as de Río
de Janeir.o (IUPERJ); a Cándido Mendes y a mis colegas en ese
Instituto mi cordial agradecimiento. Los diversos gastos fueron
sustentados, en diversas etapas, por la Oficina de Yale de Ad­
vanced Political Studies, la Fundación Danforth, el Consejo Na­
cional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la Argentina
(CONICET), la Fundación Guggenheim, el Carnegie Endowment
for "International Peace y el CEDES, éste en base a subsidios
institucionales de la Fundación Ford y .. del SAREC de Suecia. A
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estas institucíones también mi profundo agradecimiento. Final­
mente, todas las personas que han estado o están afectivamente
cerca mío me han apoyado con ínfatígable solídarídad durante
este prolongado proceso; a ellas mí emocionado agradecimiento *.

III

Una menClOn fínal. Además de gran cantídad de datos de otro
tipo **, una importante fuente para este libro fueron entrevistas
que realicé (en 1968, 1971 y 1972) con actores de prímera línea
del período. Gracias a la confianza con que casi todos ellos me ha­
blaron, pude entender el sentido de ciertos epísodios cruciales y ve­
rificar inforn1ación que, sin el aporte de esos entrevistados, hu­
biera dejado enormes lagunas en este Iíbro. Muchos viven hoy,
por lo que aquí tomo máximo cuidado en honrar mi promesa de
mantenerlos en el anonímato. No pocos de los que han muerto
personifican las innumerables víctimas -horrible e innecesaria­
mente ínmoladas- a cuya memoria dedico este libro.

'" Esta comunidad de amistades, inquietudes y solidaridades, muchas
de eUas a la distancia, incluye a William Smith, sobre quien debo hacer
una especial mención. Smith llegó a la Argentina en 1974, cuando yo ya
había completado mi investigación para este libro y luchaba con la primera
redacción del mismo. Su propio proyecto enfocaba exactamente sobre el
período aquí estudiado. A raíz de eso conversamos mil veces conSmith, con
el agregado <¡ue lo hicimos desde una concepción teórica básicamente simi­
lar. Luego Smilh regreSó a los Estados Unidos y, por una suerte de pacto
más o menos explícito, no nos dimos a leer nuestros respectivos trabajos
hasta que ambos estuvieron tenninados, como forma de salvaguardar la
idenlidad ,de cada texto. El producto de la investigación de Smith es Crisi8
01 thc State and ll"!il-itary AuthoritaTian R-ule in ArUBnti¡¡tt, 1966-197,1,
Tesis Doctoral, Universidad de Stanford, Departamento de Ciencias Polí­
ticas, Palo Alto, 1980. Esta obra eS una excelente contribución al estudio
del caso argentino y a la teoría de las formas autoritarias de dominación,
que espero 'Pronto sea publicada, incluso en castellano. Para el lector de ese
y el presente texto no dejará de ser interesante advertir cómo, a pesar de
coincidencias teóricas importantes, y de convergentes análisis y conclusio­
nes de no pocas de las cuestiones aquí analizadas, diferentes énfasis -de uno
y otro autor han producido -dos obras fundamentalmente complementarias
pero no redundantes,

** El listado, fuentes y características de esos datos pueden hallarse en
el ANEXO METODOLÓGICO.

CAPÍTULO 1

ANTECEDENTES TEóRICOS E HISTóRICOS PARA
EL ESTUDIO DEL ESTADO BUROCRATICO AUTORITARIO

En el capítulo II comenzaremos el estudio de un caso, el argentino
entre junío de 1966 y marzo de 1973. El análisis es hecho desde la
perspectiva de la implantación, impactos y colapso de un tipo de
Estado, el burocrático-autoritario (en adelante, BA). En el pre­
sente capitulo delineo algunos temas que me parecen decisivos
como antecedentes medíatos de la implantacíón de aquel BA, asi
como de similares emergídos en las décadas del 60 y el 70 en otros
paises de América Latina. Tambíén definiré aquí los principales
conceptos a utilizar en este libro.

En la prímera sección presento sucintamente mís ideas sobre
el género -Estado capitalista- del cual el BA es un tipo histó­
ricamente específico. En la misma sección discuto otros conceptos
estrechamente relacionados a aquél: sociedad, nación, pueblo, ciu­
dadanía, clase, régimen y gobierno. Esta es la batería básíca de
conceptos que se irá desplegando junto con el estudio del caso
argentino y sus comparaciones con otros.

En la segunda sección! munidos ya de las definiciones pre­
sentadas en la anteríor, discuto los procesos, posteriores a la rup­
tura de la dominación oligárquica, de actívación popular -y, en
general, de emergencia en la arena politica de la temática de lo
popu!ar-, así como sus ambiguas relaciones con la problemática
de la ciudadania y la democracia politica. En la sección tercera
(lC'lireo un proceso que en no escasa medida fue coetáneo con el
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anterior y que colocó fuertes restricciones a la continuada expan­
sión de la presencia popular en nuestros países: la transnacio­
nalización de economía y sociedad operada entonces.

De la confluencia de los procesos presentados en la segunda
y tercera sección se fue conformando una crisis económica que,
aunque con diversos niveles de gravedad, fue un erucial anteceden­
te de la ímplantación de los BA. La cuarta seccíón contíene una
discusión genérica de dicha crisis, que retomaremos con más de­
talle al entrar al caso argentino. Pero esa crisis es también una
profunda crísis política. En la quinta sección discuto, también de
manera genérica que será especificada mediante el examen del ca­
so argentino, diversos tipos de crisis política y social. Ello permite,
en la misma sección, ubicar los tipos de crisis que preceden, con
diversos grados de intensidad, la implantación de los BA. La
confluencia de aquellas crisis, así como las particulares caracterís­
ticas que ellas asumieron en estos casos, permiten entonces enten­
der al BA como resultado de la atemorizada reacción de la bur­
guesía (y sus aliados internos y externos) frente a un proceso
acaecido en sociedades dependientes pero extensamente industria­
lizadas que, impulsado por una creciente activación popular, pa­
rece amenazar (aunque con diversos grados de inminencia de ca­
sO acaso) los parámetros capitalistas y las afiliaciones interna­
cionales de estos paises.

En la sexta y última sección el camino recorrido desemboca
en el enunciado de los atributos que definen al BA y lo distinguen
de otras formas políticas autoritarias. A partir de alli quedamos
en condiciones de emprender el estudio del caso argentino. A lo
largo del mismo, basándome en el material que esa historia ofrece,
volveré sobre las reflexiones teóricas y comparativas que debo
presentar aqui de manera sucinta y preliminar.

1) 8ob,.e el Estado capitalista y temas conexos

El Estado BA es un tipo de Estado de una sociedad capitalista.
Por eso, antes de entrar a lo que es el BA, tenemos que precisar
un poco el género -Estado capitalista- del cual es un tipo. La
indagación sobre este tema, corno veremos, nos conduce a la de
otros, que delineo en los acánites de €Rta ~p{'{'iñn

(

a) Estado y aparato estatal'

El entramado fundamental (aunque no único) de una sociedad ca­
pitalista, y lo que la caracteriza como tal so.cled,,<lcapi1;¡¡Us1.;¡l, son 1

sus relaciones de produc.clón. Éstas ~sQn__relaciQnelL.desígualesy,
últimamente, contradictori"s,.establecidas en una fundamental cé­
lula de la sociedad: el proceso y lugar de trabajo. Según la con­
eepción que iremos desplegando, el Estado es, originaria y cons­
titutivamente, una parte o, más propiamente, un aspecto de dicha
relación social. En efecto, aunque la relación social capitalista
aparece ante la conciencia ordinaria como puramente económica,
un examen más atento muestra que también está constituida por
otros aspectos. Uno de ellos es la garantía coactiva que dicha re­
lación contiene para su vigencia y reproducción. El Estado es el
aspecto de dicha relación que pone esa garantía. Pero, aunque
esa garantía coactiva sea fundamental, el Estado no es sólo esO.
También es organizador de las relaciones capítalistas, en el senti­
do que tiende a articular y acolchar las relaciones entre clases y
prestar cruciales elementos para la habitual reproducción de di­
chas relaciones.

Entonces, el Estado capitalista es garante y organizador. de
las relaciones sociales capitalístas y, por lo tanto, de la domina­
ción que ellas concretan,[Esto implica que el Estado 110 esgarante
de la burguesía, sino del conj unto de la relación que establece a
esta clase corno clas~ domillante.)Noes, -por lo tanto; un Estado
de la burguesía: es un Estado capitalista, lo cual no es exacta­
mente lo mismo. Esto entraña que, en tanto el Estado garantiza
y organiza la vigencia de -principalmente- las relaciones socia­
les capitalistas, es garante y organizador de las clases que se enla­
zan en esa relación. Esto incluye a las clases dominadas, aunque
su garantía de éstas sea en el sentido de reponerlas, o reprodu­
cirlas, como tales clases dominadas. Esto tiene algunas consecuen­
cias importantes. Una de ellas es que, no pocas veces, el interés
general de reproducción de dichas relaciones (y, por lo tanto, de

,~ Para mayor desarrollo de los razonamientos que presento en esta
Sección, d. mi trabajo <1 Apuntes para una teoría del estado", CEDES/
G. E. CLACSO n'.' 9, Buenos Aires, 1970, Revista Mexicana de Sociología,
1970, nQ 1.
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las clases por ellas vinculadas) lleva al aparato estatal a desem­
peñar un papel custodial respecto de las clases dominadas, incluso
en contra de demandas de la burguesia. El interés general de clase
de la burguesía en su conjunto implica, necesaríamente, que se
acote la racionalidad microeconómica de cada uno de sus miem­
bros, ya que de otra manera éstos tenderían a acentuar cada vez
más las condíciones de explotación. En el limite, una simple agre­
gación de esas racionalidades individuales llevarla o bien a la de­
saparición de la clase dominada por una explotación excesiva o
bien a su reconocimiento del carácter explotativo y antagónico de
las relaciones que la ligan a la clase dominante, o a alguna com­
binación de aproximaciones a una y otra situación. La primera
posibilidad entrañarla la desaparición de la burguesía, debido a
la eliminación de la clase dominada y, por lo tanto, de la relación
social que hace tal a la burguesía. La segunda conduciría a una
generalizada impugnación de dichas relaciones (y de la domina­
ción que se asienta en ellas), desde que se habría evaporado la
percepción habitual -sustento de la dominación ideológica- de
dichas relaciones como puramente económicas, libremente con­
sentidas y no explotativas. He dicho que el Estado no es sólo el
garante coactivo sino también el organizador de las relaciones
sociales capitalistas, porque es el momento que limita y, en diver­
sos sentidos dírige, el interés individual de los miembros de la
burguesía hacia lo que, al acolchonar las condiciones de explota­
ción y su posible develamiento ideológico, es el ínterés general y
de largo plazo de la burguesía en tanto clase: la reproducción de
las relaciones sociales que la constituyen, precisamente, en tal
clase dominante.

Por ]0 tanto, el Estado es parte, intrínseca y originaria, de
las relaciones sociales fundamentales de una sociedad capitalista,
no sólo como garantía coactiva sino también como organizador de
las mismas. Adviértase que hasta este momento he hablado en un
plano analíticó. Así delineado, el Estado es un concepto del mismo
nivel que el de clase o el de relación social capitalista. Uno no ve,
digamos, ni a "la burguesía" ni- a Hel Estado". Pero en un nivel
concreto (es decir, no analítico) esas categorías se objetivan, o
cristalizan, en actores o sujetos sociales; entre otros, en las insti­
tucion8s o aparato estatal.

Argumenté que el Estado capitalista es, primaria y constitu­
tivamente, un aspecto (que debe ser captado analítica, no concre­
hlmE'nte) de las rebdz)nes sociales capitalistas. En este sentido

fundamental el Estado es parte de la sociedad o, dicho de otra
manera, esta última es la categoría más originaria y englobante.
Pero en el párrafo anterior agregué que, en términos de los su­
jetos sociales concretos que son portadores de esas (y otras) re­
laciones, el Estado es también (aunque, insistamos, derivadamente)
un conjunto de aparatos o instituciones. Dentro de esta pers­
pectiva teórica la mercancía es un momento objetivado del proce­
so global de producción y circulación del capital. Pero esta obje­
tivación se convierte en apariencia engañosa si no vemos que,
antes de ella y dándole su sentido, se encuentran las relaciones
de producción; por eso, el análisis que comienza por la mercancía
sólo puede arañar la superficie de la realidad social que interesa­
ría desentrañar para, incluso, conocer adecuadamente el momento
de la mercancía. Lo mísmo ocurre con el Estado, del cual sus ins­
tituciones son un momento objetivado del proceso global de pro­
ducción y circulación del poder. Lo mismo que la mercancia,dic
chas instituciones son de enorme importancia y de ellas derivan
cruciales efec:t9s propl'os. Pero también entrañan el riesgo de que
las confundamos con "todo el Estado" y, por lo tanto, perdamos
de vista su fundamento profundo y originario en el seno mismo de
las relaciones capitalistas (y, por lo tanto, de la sociedad).

La conciencia ordinaria -no crítica- cree ver en las insti­
tuciones estatales el alfa y omega. Con ello queda apresada tanto
por la objetivación del capital en mercancías como por la objeti­
vación del Estado en sus instituciones. La consecuencia de no
captar la realidad profunda de uno y otro fenómeno es no perci­
birlos como, respectivamente, explotación y dominación. En otras
palabras, la limitación de la conciencia ordinaria a la apariencia
concreta -fetichizada- del capital y del Estado, es el principal
manto con que la dominación de clase (y, dentro .de ella, el Esta­
do) se recubre ideológicamente. La apariencia fetichizada del Es­
tado-aparato frente a los sujetos sociales le hace aparecer como
un tercero externo a las relaciones sociales fundamentales entre
aquellos sujetos, a pesar de que, como hemos 'listo, el Estado es
constitutivamente parte de dichas relaciones.!Esa apariencia de
externalidad sustenta la posibilidad del Estadb de constituirse en
organizador de la sociedad capitalista o, lo que es equivalente, en
organizador de la dominación de la burguesía~Es sobre esta base
que el aparato estatal se proclama -y suelé ser habitualmente
creído- custodio y agente del interés general. Pero esto, como
todo 10 que estamos viendo (de aHí la intrín.seca dificulhHl del t~
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mal contiene un lado de verdas! que es, por otra parte, el oculta­
miento de su lado de falsedad. 'l!'n efecto, el Estado -ya lo h~mos

visto-- es agente de un interés general pero parcializado; esto es,
del interés general (incluso contra voliciones de la clase dominan­
te) de vigencia" y reproduccióTl cie ciertas relaciones sociales) No
es, como se proclama y se suele creer, agente de un interés general
realmente común e imparcial respecto de las posiciones sociales de
los sujetos sociales.

b) Nación

El interés general a que está referido el Estado es un interés de
clase, que -por eso mismo- incluye un papel custodial en la re­
producción de la clase dominada en tanto dominada. Pero el dis­
curso desde el aparato estatal se postula "ervidor de un interés
general indiferenciado: no el de las clases en la sociedad, sino el
de la nación. La nación es el arco englobante de solidaridades que
postula la homogeneidad de un "nosotros" frente al Hellos"de
otras naciones. Por otro lado, la efectividad de la garantia coacti­
va del Estado requiere supremacía en el control de los medios de
coacción. Esta supremacía queda. delimitada territorialmente ; es
adentro de esa delimitación que tiende a constituirse, por su pro­
pia dinámica y como consecuencia de reiteradas invocaciones des­
de el aparato estatal, el arco de solidaridades de la nación. Ppr
eso el Estado es, o tiende siempre a ser, un Estado nacional: su
territorialidad es el ámbito de su supremacia coactiva y los suje­
tos sociales --en tanto nación- son el referente aludido por el
aparato estatal en su postulación de servir un interés general.

e) Pueblo y clase

Por añadidura, el papel custodial del Estado hacia las clases do­
minadas puedé llevar al reconocimiento de otra entidad: el pueblo.
Esto es, la subcomunidad adentro de la nación, constituida por los
menos favorecidos, a los que razones de justicia sustantiva llevan
a atender específicamente. Los pobres, los más débiles que son el

\

pueblo, en ciertas coyunturas (algunas de las cuales estudiaremos)
pueden ser canal de explosiva reivindicación de justicia sustanti­
va contra el Estado y el pacto de dominación *que aquél garantiza'
y organiza. Pueden ser también canal de develamiento de identi­
dades de sus miembros no sólo en tanto tales sino también en tanto
clases dominadas y, por esta vía, de impugnaciones que apuntan
al corazón mismo de la dominación en la sociedad -las relaciones
sociales que los constituyen en tales clases dominadas. Pero la
misma categoria de lo. popular puede, en. otras circunstiüiciaS,·
ocluir estos develamientos y convertirse fundamentalmente en ins­
trumento de reacomodación de relaciones entre las clases domi-!
}}antes **.

Si lo señalado sugiere la inherente ambigüedad de la catego-
, ría pueblo, la sociedad capitalista tiende a generar otra categoría

no más unívoca. De la misma forma que en la esfera fetichizada
de la circulación del capital -el mercado, la mercancía y el di­
nera-- cada sujeto social aparece como abstractamente igual y
libre, el ciudadano es otro momento de igualdad abstracta. En el
"mercado político", la formalización de relaciones que genera (y
en la que sustenta su viabilidad ideológica) la sociedad capitalista,
queda presupuesto que el fundamento del derecho de las institu­
ciones estatales a mandar, y a coaccionar, es la libre voluntad
abstracta e igual, de los miembros-de-Ia-nación en-tanta-ciudada­
nos. Lo mismo que las anteriores, esta categoría es una transmu­
tación parcial del subyacente constitutivo de todas ellas, la socíe­
dad. Pero, igual que las otras, sus faces conjuntas de verdad y
falsedad tienen fundamentales consecuencias. La figura del ciu­
dadano igual a todos los demás con abstracción de su posición en
la sociedad es falsa en diversos sentidos, pero su lado de verdad
es la razón de que la forma menos imperfecta de organización
política del Estado capítalista sea un régimen de democracia po­
lítica (no social ni económica). En ella quienes mandan dicen
bacerlo (y suelen ser creídos) porque así los han autorizado ciu­
dadanos (abstractamente) libres e iguales, quienes, "demás, tie-

* Fernando H. CardaBa, "Estado Capitalista e Marxismo", Estudos
Cebrap, nQ 21, 1977.

** Estas consideraciones acerca de lo popular así como las que siguen
en la próxima sección se inspiran en las contribuciones de Ernesto Ladan
Politics and Ideology in Marxist Theory, NLR Books, Londres, 1978, y Os­
ear Landi, "Sobre lenguajes, identidades y ciudadanías políticas", CEDES,
No 19
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nen en princlplO derecho a protección y reparaClOn frent~ Jtac­
ciones atbltrarias del aparato estatal y de otros sujetos sociales.
Pero la democracia política contiene ambigüedades similares a las
que hemos detectado en las restantes categorías./En efecto, sí bíen
por un lado suele ser un óptimo encubrimiento' de la dominación
de clase y de la ínherente vínculacíón del Estado con esa domina­
ción, por el otro contiene TIl€canismos y posibilidades que, al dar
lugar para diversas acciones de las clases dominadas, permiten
el logro de íntereses y demandas objetívas y subjetivamente im­
portantes para aquellas clases. ¡Asimismo, en ciertas coyunturaE?
tales mecanismos y posibilidades pueden llevar a hacer tambalear
esa misma dominación de clase. Nada es unívoco ni, en sus im­
pactos de largo plazo, predeterminable a prio1'i; esto depende de
circunstancias específicas que deben ser detectadas y evaluadas
en el curso de la historia.

Recapitulando tenemos, primero y fundamentalmente, la so­
ciedad, y dentro de ella, como su corazón -en toda sociedad en
la qne el capitalismo ha llegado a ser predominante-, las rela­
ciones capitalistas de prodncción. Este es el nivel celular de la
dominación de clase. Dentro de esas relaciones y, por lo tanto,
dentro de la sociedad en sn nivel celular, tenemos también el
Estado coma aspecto, analíticamente detectable, de garantía y or­
ganización de esas relaciones. Luego, derivadamente, las objetiva­
ciones de esas relaciones en sujetos sociales concretos, incluso el
aparato estatal. Finalmente, como otras emanaciones de la socie­
dad, parciales pero fundamentales (tanto por su presencia como
por su ausencia, como veremos), la nación, la ciudadanía y el
pueblo. Por otro lado, subyaciendo a ellas como principal modo de
articulación de la sociedad, las clases *.

* Para no complicar demasiado la exposición, las consideraciones pre­
cedentes se refieren a una sociedad en la que rigen exclusivamente relacio­
nes capitalistas. Además, me he ceñido a las relaciones de producción. ¡Por
supuesto, el Estado suele ser también garante y organizador de otras rela­
ciones de dominación en la sociedad, cuyo. fundamento originario puede o no
hdlarse en la esfera de la producción. ,/Entre las primeras piénsese, por
ejemplo, en diversas relaciones pre-capitalistas de producción (histórica­
mente importantes en América Latina). Entre las segundas, las que ligan
a diversos sedores medios como las clases dominantes, o diversos mecanismos
de explotación o subyugación sexuaL El Estado "real" ---es decir, el obser­
vable en el desIlliegue de la especificidad histórica de cada caso-, eS 1&
síntesis compleja, a ser indagada empíricamente, de esta serie de detenni­
l1aciones; esto 0S lo que intcntaremos resrceto de un tipo de estado, el BA,
con es¡¡ec:iclI ,-ercn.:;nci,-, ,,1 caso J\rgcnlínD de lDiJG-lD73, Pero; a pesar de

d) Gobierno!J régimen

Debemos ahora preeísar otras dos categorías: régimen y gobierno.
Entiendo por régimen al conjunto de patrones realmente vigentes.
(no necesariamente consagrados jnrídica o formalmente) que es­
tablecen las modalidades de reclutamiento y acceso a los roles
gubernamentales, así como los criterios de representación en
base a los cuales se formulan expectativas de acceso a dichos
roles *.1 Dichos criterios pueden ser los presupuestos por· la

. teoría ciemocrática clásica (ciudadanos y partidos), y/o articula­
ciones de intereses de la sociedad civil (por ejemplo, representa­
ción corporativa) y/o instituciones estatales (por ejemplo, las
Fuerzas Armadas), que abren acceso a los roles formalmente su­
periores del aparato estatal **. El conjnnto de esos roles es el go­
bierno, desde donde se movilizan, directamente o por delegación
a escalones inferiores en la jerarquía bnrocrática, en apoyo de

esa complejidad, todavia tiene sentido hablar de Estado capitalista, en tanto
sea válido afirmar (otro punto que pasa por, aunque no termina en, una
etapa empírica) que son las relaciones de producción (y el proceso de acu­
mulación de capital y formación de clases que de ellas deriva), el eje diná­
micamente subordinante de las otras relaciones.

* Para una definición semejante, que también tiene la ventaja de
distinguir claramente entre régimen y Estado, David Collier en David Co­
lIier, ed. The nc-w uuthoritu'rian-ism in [.;Ut-in America, pp. 402~403, Prince­
ton University Press, Princeton, 1979.

** Tipo de Estado y tipo de régimen suelen corresponderse cercana pero
no unívocamente. Un régimen competitivo (o democrático, o poliárquico en
la terminología de Robert DahI, cf. esp., Jlodern Politica! A.nalywis, Pren­
ti ce-H all , New York, 1966) implica la vigencia de criterios universalistas
de representación (ciudadanía) así como de patrones pluralistas de repre­
sentación corporativa, no unilateralmente determinados por las instituciones
estatales (cf. Phillipe Schmitter, "Still the century oí corporatism?" en
Frederick Pike y Thomas Stritch, comps., The new corporatisrn: social­
political structures in the [berían TVorld, University oí Notre Dame Press,
pp. 85-131, Notre Dame, 1974). Este tipo de régimen es incompatible con,
por ejemplo, el Estado BA, que definiré más adelante. Pero, por su lado. un
Estado autoritario puede combinarse con un régimen de partido único, o de
partido dominante (México), o de dos partidos formalmente autorizados
(Brasil hasta 1979) o de ningún partido (Chile), así como regular con
variada rigidez (y con diferent.es sesgos hadH diversas clases sociales) 1",
representación (:QfI101.'<:Itjva.
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órdenes y disuasiones, los recursos controlados por el aparato es­
tatal, incluso su supremacia coactiva. Se pueden resumir las defi­
niciones de gobierno y régimen diciendo que el primero es la cum­
bre del aparato estatal, y que el régimen es el trazado de las rutas
que conducen a esa cumbre.

..
Con este bagaje podemos comenzar el estudio de algunos pro­

cesos que tuvieron decisiva incidencia en la implantación del Es­
tado EA en varios paises de América Latina. No se encontrará
aquí una explicación puntual de la emergencia del EA argentino
de 1966', sino la explicitación de algunos temas centrales para
entender esa emergencia y la dinámica posterior a la mísma.

2) Pueblo en América Latina

a) Pueblo

En América Latina la formacíón de identidades colectivas a nivel
nacional, por parte de vastos sectores hasta entonces margínados,
se hízo mucho más cama pueblo que como ciudadanía ". Más tarde
o más temprano -no sólo mediante los llamados populísmos***-,

* Dicho intento puede hallarse en Guillermo ü'Donnell, ModeTniza­
eión 11 autoritarismo, Editorial Paidós, Buenos Aires, 1972, y "Moderniza­
ción y golpes militares. Teoría, comparación y el caso argentino", en Desa­
rrollo cconó,nico, nQ 47, octubre-diciembre, 1972.

** Esto no obstó para que también se expandiera la participación elec­
toral, pero el proceso desbordó ampliamente ese plano.

*** Debo tratar estos temas con gran generalidad, en parte por razones
de espacio y en parte porque no abundan trabajos comparativos que se
ocupen con suficiente detalle de los avatares politicos de América Latina
con. posterioridad a la ruptura del Estado oligárquico. Un anticipo de una
investigación apuntada a clarificar diversos aspectos de los períodos ante­
riores al Estado BA puede hallarse en Marcelo Cavarozzi, "Populismos y
-(partidos de clase media» (Notas comparativas)", CEDESjG. E. CLACSO
TIQ 3, Buenos Aires, 1976. La principal contribución al estudio de este tema

diversos sectores apartados de toda participación (salvo como ele­
mentos subordinados en sistemas clientelisticos) irrumpieron co­
mo pueblo. Esto implicaba hacerse reconocer como miembros de

-la nación a través de demandas de justicia sustantiva planteadas
no en tanto clases sino como pobres, como postergados que, ade­
más, encarnaban a 10 más auténticamente nacional. En esto ju­
garon un papel subordinado a otros actores, soºretodó :l'i'::i¿c!ónes
de la burguesia urbana Y algunos sectore§. me<ii(js,.Su_emergencia I

fue parte y consecuencia de una alianza que proponía como ad­
versaríos a las capas más atrasadas de las clases domínantes .(la
oligarquia en sus diversas variantes) y los segmentos del capital
transnacional ligados a la exportación .de. Pro<iuctos PrinH"rjoS. "
Desde la imagen de Getulio Vargas como pai do pavo, hasta el
discurso más movilizador de Eva Perón' estaban allí "los po­
bres", haciéndose pueblo y miembros de la nación en el entrecru­
zamiento de las interpelaciones que así los definían •• con un mo­
vimiento más amplio apuntado a liquidar el Estado oligárquico.
Constituirse en miembros de la nación a partir de reconocerse
como pueblo, entrañaba tender un arco solidarizante entre clases
y sectores colocados como adversarios del viejo sistema de domi­
nación. Estos fueron movimientos. nacional-populares, .que defi­
nian a un "nosotros" qUe pretendía abarcar -,--y par momentos lo
logr~ desde las clases subordinadas hastabljenaparte de lm;i
burguesía urbana que parecía capaz de jugar un dinámico papel
en el "desarrollo". El arcaismo de la oligarquia y la evídente alte-

sigue siendo Francisco Weffort; d. esp., la reciente edición de sus princi­
pales artículos sobre el tema en O popul'úmw na politica brasileira, Paz e
Terra, Rio de Janeiro, 1980.

Para importantes contríbuciones comparativas de los períodos popu_
listas y del autoritarismo burocrático surgido con posterioridad, David
Collier, "The Bureaucratic-Authoritarian Model: Sinthesis and priorities lor
furlher research", y Robert Kaufman, "Industrial change and Authoritarian
rule in Latín America: a concrete review of the Bureaucratic~Authoritarian

model", ambos en David Collier, ed., The New A uthoritarianism ... , op. cit.,
pp. 285-318 Y 165-264, respectivamente, y Ruth Berins Collier, "Popular
Sector incorporation and Regime Evolution in Brazil and México" mimeo,
Institute of International Studies.

'" En Chile esa invocación se anudó más cercanamente con las clases
que subyacen a la indiferenciación del discurso populista, y fUe demarcando
tempranamente un campo de significaciones más antagónico con el conjunto
de las clases dominantes, no sólo con sus fracciones más ligadas al anterior
sistema de dominación oligárquica.

Cf "Rrnp,ün T.R"l,o,ll " n"'"., .... T ... ,..,..l~ n__ -<.~-



* De allí el inmenso valor simbólico de ciertas expropiaciones o in­
cluso de gestos más moderados como la compra de los ferrocarriles ingleses
durante el primer gohierno peronista (1946-1952) en la Argentina, que
también estuvo rodeada del solemne ritual implicado por la postulación de
que en ese aeto la Nación, identificada con su pueblo, se constituía plena.
mente en tal.

** El carácter parcial --en relación con los paises centrales-- de la
artkulación capitalista de nuestras sociedades y algunas de sus consecuen­
cias en relación con los temas que aqui nos ocupan es destacado por Mareelo
Cavarozzi, "Elementos para una caructerizaeión del capitalismo oligárquico",
CEDES/G, E. CLAC SO, n'} 12, Buenos Aires, 1979.

ridad del capital transnacional ligado a la exportación de pro­
ductos primarios, daban el blanco contra el que se definía la iden­
tidad colectiva de lo nacional-popular *.

¿Qué sentido tiene afirmar que en América Latina las identi­
dades colectivas de la mayoría se forjaron más como pueblo que

i corno ciudadanía? En primer lugar, esto nos remite a la textura
de la sociedad, en la que la emergencia del pueblo en tanto actor
-subordinado, pero actor- en la escena política se dio junta­
mente con una gran expansión de las relaciones capitalistas, la
industrialización y la urbanización. Se ha señalado muchas veces
esta superposición del tiempo histórico en nuestros países, en
contraste con los ritmos más largos y secuenciales de los del cen­
tro. Aun en casos de homogeneidad intranacional relativamente
alta como los de Argentina, Uruguay y (en menor grado) Chile,
esa superposición entrañó que las significaciones implicadas por
la ciudadanía no tuvieron -ni en las experiencias de las clases
dominadas ni en la carencia de una plena textura capitalista de
la sociedad**- posibilidad de anclarse en las identidades que se
iban elaborando en medio de aquellos grandes cambios sociales.
En las invocaciones desde los liderazgos populistas, y las consi­
guientes identificaciones de los sectores recientemente incorpora­
dos a la arena política nacional, no hubo, entonces, un sentido
predominante de aquéllos cOmo ciudadanos. Lo que sobresalió fue
la invocación de lo popular como fundamento de demandas de
justicia sustantiva que un Estado tutelar habría de atender, así
como la autoafirmacián nacional-popular frente a la oligarquía
y a 10 extranjero entrevisto en el anterior sistema de dominación.
En un primer momento esto coincidió con una fuerte expansión
de la economía urbana, que parecía demostrar que el aparato es­
tatal se ocupaba efectivamente de los intereses del pueblo y que,
además, parecía sugerir que las demandaspeudieutes no tardarían
en ser atendidas. Más o menos plena y brevemente según cada

b) Ciudada-nía y democracia política

" A la vez que el componente de garantías individuales de la eiuda·
d<\l1ia fi'ente al arbitrio estatal también avanzaba escasamente.
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Con la parcial excepción de Chile, lo que al mismo tiempo ocurflO
con la ciudadania marcó un fuerte contraste. i\ntes de la expan­
sión de 10 popular, aquélla estaba lejos de ser vigencia plena, en
parte por las restricciones impuestas por la dominación.oligárqui~

ca, en parte porque -como ya he sugerido- aquélla pr~supone

una sociedad extensamente capitalista que genera otros planos
de igualdad abstracta -en particular, la de sujetos formalmente
iguales en el mercado de compra-venta de fuerza de trabajo. Ade­
más, en el período de eclosión de lo popular, la ciudadanía quedó
ligada al debate sobre las formas oligárquicas de la democracia
politica, restringida y trampeada, que habia sido y seguia pa­
reciendo un eficaz mecanismo de contención de la eclosión popu­
lar. El voto, entonces. fue fundamentalmente ratificación de los
procesos que constituían a la nación como pueblo, mucho más que
actualización de la ciudadanía *. Por eso la udefensa de la demo­
cracia" por parte de los sectores cuya dominación estaba siendo
desplazada, así como de los que ya no querían que se avanzara
más. parecía colocar al debate sobre la democracia como una de
las tretas con que se trataba de abortar la eclosión popular y pa­
ralizar los liderazgos que la impulsaban. Esa postura democrática
de clases a la defensiva era notoriamente ambigua, porque ellas
expresaban d~ mil maneras sus temores ante el enorme arrastre

país, en algún momento después de la segunda guerra mundial el
Estado apareció como un Estado nacional y popular. Esto se re­
lacionó con que los discursos políticos, desde el gobierno y/O desde
importantes partidos y movimientos, se dirigieran a quienes hasta
entonces habian sido vistos, desde el Estado y las clases dominan­
tes, como masas silentes sujetas a ocasionales explosiones. Ahora
se los interpelaba y se reconocían como pueblo que, además de
experimentar mejoras en su ~ituación material, era invitado a la
celebración de 10 nacional en las decisiones y ceremonias que sim­
bolizaban la derrota del adversario: la oligarquia y el capital
transnaciona1.

I
I
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electoral con que contaban quienes invocaban a lo popular. En
tanto, entonces, para unos los mecanismos de la democracia polí­
tica sólo parecían trabar la eclosión popular y, para otros, levan­
taban el fantasma de toparse con mayorías electorales adversas,
la cuestión de la democracia recorrió el período sin que los prime­
ros quisieran ni los segundos pudieran apropiarse de ella. Pa­
ralelamente, su correlato -la ciudadania- se imbricó en la textura
de la sociedad, quedando para unos como identidad secundaria
respecto de su constitución en lo nacional-popular y, para otros,
como temible cana] que a través de! voto podía impulsar aún más
un proceso que había que detener -a pesar de que quienes así
sentían eran los mismos que seguían declamando la democracia
coptra las inclinaciones "despóticas" de los liderazgos populares.

¡ Así, cuando caducaron los autoritarismos y las restrictivas demo­
cracias del período oligárquico, el proceso que se lanzó tendió a
escindir, en la experiencia histórica de las clases dominadas y en
los términos en que se planteó uno de los principales ejes de la
lucha ideológica, la identificación en tanto pueblo con las cate­
gorías de ciudadanía y democracia política *.

Las eclosiones populares no fueron movimientos de clase, en
el sentido de que las clases subordinadas pudieran plantearse me­
tas autónomas y oriental' la dirección general del proceso. Antes
bien, se canalizaron hacia una recomposición de las clases domi­
nantes que preparó el lugar para que su franje superior fuera
ocupada por los nuevos apéndices del centro capitalista mundial.
En algunos casos (México y Argentina, cada uno a su manera y
en sus respectivos tiempos) la emergencia popular-nacional ya
estaba exangüe cuando se produjo el gran salto hacia la transna­
cionalización de la estructura productiva urbana~ En otros (Brasil
y Chile, también cada uno a su manera) ambos procesos se su­
perpusieron en el tiempo. Pero en todos los casos el proceso con­
dujo a una reacomodación de las clases dominantes, a una veloz
expansión del capitalismo y a una fuerte transnacionalización
de la estructura productiva. Que esa recomposición de las clases

" Ciertamente, un componente fundamental de estos proeesos fu,:!"oll
lüs avances de participación económica y social que lograron al meno" las
franjas más activas y mejol' organizadas del sector popular urbano, no só!o
en términos de sus ingresos sino también en tanto benefic:ial'ios de acciones
tutelares del aparato estatal. Pero estos a\'lmces se lo¡;o;raron 111 impuhio de
invocaciGnes e id.entificaciones como pueblo y muchas veces, en contra de; 1 >:,
acotamiento:" que ;;12 pretendía ínt:"odudl'.

dominantes marcara los límites de un proceso que sin embargo
colocaba en la arena política a vastos sectores populares, permite
entender que el Estado no pudiera aportar ni una articulación más
o menos fácil entre aquéllas ni una hegemonía sohre las clases
subordinadas. El "Estado de compromiso" * fue viable mientras
lo popular corno principal contenido de la nación ** no encontró,
en sus demandas de justicia sustantiva, límites en las modalidades
en que tendía a expandirse una economía que, más o menos simul­
táneamente, se transnacionalizó profundamente. Los intentos de
gobiernos y partidos por resolver la incongruencia entre esa pre­
sencia popular, por una parte, y dichos límites, por la otra, apa­
reció entonces como "demagogia", como "prematuro distribucio­
uisma", como suma de "ineficiencias" y como agobiante expansión
de un aparato estatal que, mejor o peor, pretendía seguir tute­
lando al pueblo.

Debido a esto, antes de que se adoptaran "soluciones" desem­
lJozadamente autoritarias, muchos sectores, cualquiera que hubiera
sido su posición hacía poco, buscaron caminos que implicaban escin~

dir a la nación de lo popular y anclarla en algún otro referente. Esto
ocurrió en una _sitmlcióll.que poco.había avanzado en la instaura­
ción de la ciudadanía y que contenía a un 'pueblo que, aunque par­
cial y subordinadamente, había superado su anterior marginación
política. Esta presencia, aunque se desconociera a sí misma como
clase y cada vez tuviera menos espacio económico para concretar­
se como justicia sustantiva, entrañaba siempre la posibilidad,
percibida como crecientemente peligrosa, de invocarla "demagó­
gicamente". Para las clases dominantes -nuevas y viejas- esto
fue convirtiéndose en el nudo gordiano que había que cortar ***.

~ Cí. Francisco 'Veffort, O pop'Ulislllo ... , op. cit.

"'* La invocación a lo popular fue característica fuere o no que el
gobernante proviniere o no de movimientos dispuestos a promover tales
identificaciones. Su voz podía sonar más o menos verosímil, pero el lapso
que media entre la ruptura del Estado oligárquico y la implantación del
EA es el de la "populización" del diSCUTO de las instituciones estatales.

"'~'" Mis propios trabajos han girado alrededor de estos procesos, de
sus "afinidades electivas" con la emergencia de los BA y ~contrapuntual­

mcnt,,_ con las tortuosas, pero novedosas, formas en que queda así plan­
ieado el problema de la democracia en nuestros países. Ninguna discusión
de ('stas temas puede dejar de comenzar por reconocer el inmenso aporte
Ílel"ho, para su lúcido y critico análisis, por Fernando Henrique Cardoso;
d., además de su OlJ. cit. con Enza Faletto (Dependencia ... ), esp. las co­
lec·cioncs de sus artículos en Estado 'Y sociedad en Ji mérica Latina, Nueva
Yi.i:~':l, Buenos Aires, 107~j; .4u/oriteu'18H1o 13 J}enIOCT(lt'Ú:at;(/O, Paz e Terra,
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3) Depende-ncia y desborde transnacionalizante de la sociedad

Las teorizaciones sobre el Estado han dado por supuesta la coex­
tensividad de éste con la sociedad y la nación. Esto es, no se ha
problematizado si las "fronteras" de Estado, sociedad y nación
pudieran o no coincidir. Ésta ha sido la visión desde el centro del
capitalismo mundial, donde el Estado pudo ser visto como engarce
entre el sistema de dominación social y las relaciones capitalistas
de producción, por una parte, y el arco englobante de la nación,
por la otra. No es casual que esta visión haya sido cuestionada
desde la periferia, sobre todo en los estudios de la dependencia.
Ellos han planteado la no coextensividad de la sociedad con la
nación *, pero pocas veces se ha ligado explícitamente esto con
la trilogía Estadowsociedad~nación**.

Después de la segunda guerra mundial nuestros países conw
servaron sus vinculaciones con el mercado mundial a través de
exportaciones de productos primarios, pero estas actividades que­
daron subordinadas -en la dinámica de la acumulación de capi­
tal y en el peso relativo de las respectivas clases- a la expansión
de las empresas transnacionales (en adelanteET_s) ***. Ellas son
dinámicas impulsoras de la transnacionalización del capital, el que,
como consecuencia de ese patrón, acentuó sus características oli­
gopólicas, a nivel mundial y dentro de cada mercado. Ya no se

Rio de Janeiro, 1975, y el "Post-Scriptum" (con Enza Faletto) a la edición
en inglés de Dependencia ... , op, cit., University of California Press, Ber­
keley, 1979.

* Cf. esp., el pionero y hasta hoy magnífico libro de Fernando H. Car­
doso y Enza Faletto, Dependencia y desaxt'ollo en América Latina, Siglo
XXI, México DF, 1969.

** Un sugestivo intento en este sentido es Norbert Lechner, La crisi"
del gstado en Amhica Latina, El Cid Editores, Buenos Aires, 1977. .r~n

realidad, la visión del centro sobre sí mismo también debe ser puesta en
cuestión; en "La internacionalización de las relaciones capitalistas de pro­
ducción y el estado nacional" (en Las clases sociales en cl capitalismo ele hoy,
Siglo XXI, México DF, 1975), Nicos Poulantzas realiza un interesante
análisis de este problema en el contexto de los países de Europa Occidental.

*** Sobre esta expansión, Myra Vlilkins, TILc ml1king al mull.iilatlonal
I'nterprise. American BHsúress a.Ól'oad /í'om 1.1114 lo -1970, Harvurd Vnivel'sity
Press, Cambridge, 1974.

trató, como antes (aunque no la anulara), de la extracción en la
periferia de materiales cuyo ámbito de circulacióll son los países
centrales. La novedad fue que los mercados internos de los capita­
lismos periféricos pasaron a ser ámbito directo de acumulación
de capital para las ETs. ~;sos trasplantes del capital transnacio­
nal se convirtieron en las unidades económicas más dinámicas y
rentables de los países en que se insertaron. Saltando barreras
aduaneras y cambiarías, convirtiéndose así en productoras direc­
tas en y para los mercados de la periferia, las ETs se adaptaron, a
partir de la crisis del 30 y sobre todo de la segunda guerramun­
dial, a políticas proteccionistas que implicahan la par.celación de
mercados por los Estados nacionales. Con ello avanzó la transna­
cionalización del capital, no sólo mediante la expansión global de
las ETs sino también debido a los cambios que provocó en el co­
mercio y en el sistema financiero internacionales. El resultado
para los paises recipendarios (sobre todoJo~ de mayor mercado
interno, que lo fueron en mucho mayor medida que los re,stantes,
debido a la lógica de una expansión que ahora ~e interesaba en la
periferia como ámbito directo de ía acumulación), fue que eu po­
cos años el eje dinámico de su crecimiento económico (sobre todo
en industria y en servicios no tradicionales) se había desplazado
hacia las filiales de ETs.

De esto resultó una sociedad capitalista cuyas características
la defineu como un original producto histórico. Es un capitalismo
dependiente, porque su funcionamiento l/normal" '" entraña un de­
cisivo papel del capital transnacional y porque la acumulación en
su mercado no cierra allí sino que es un grifo abierto hacia los
grandes centros del capitalismo mundial. Pero -aunque tardío
y dependiente-- es también un capitalismo extensamente industria­
lizado, tanto debido al fuerte peso de la industria como por el alto
grado en que ésta determina las características y modalidades de
articulación del conjunto de las clases. Pero, aunque extensamen­
te industrializada, es una sociedad marcada por agudos desequilic
brioso Baste señalar" que: 1) produce pocos de los bienes de

* Lo de "funcionamiento normal" será explicado más abajo,

** La información más c;ompleta sobre las características de la in­
dustrialización de América Latina, desde el punto de vista de las peculiari~

dades que sintetizo aquí, es Juan Ayza, Gerard Ficht y Norberto González,
Anrérica Lat'ina. Integración económica y 8ustitución de importaciones,
CEPAL, Fondo de Cultura, México DF, 1975. Con referencia al caso argen"
tino, dos interesantes esfuerzos por conceptualizar la especificidad reSultan­
te de estas y otras caracteristicas son Richard Malloy y Juan Sourrouille,
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capital y de la tecnologia que utiliza; 2) buena parte de los ser­
vicios de generación, transmisión y procesamiento de información
tampoco es producida localmente; 3) su balanza de pagos tiende
a ser negativa, aunque pueda ser positivo el saldo de su balanza
comercial; 4) cuenta, cuanto más, con el embrión de un mercado
interno de capitales; 5) la distribución de recursos (no sólo eco­
nómicos) es significativamente más desigual que la de los capita­
lismos centrales; 6) a pesar de lo cual la oferta de bienes y ser­
vicios tiende a imitar la de aquéllos, y 7) buena parte de sus uni­
dades económicas privadas de mayor tamaño y tasa de crecimiento
son filiales de ETs.

Estas características pueden resumirse diciendo que si bien
la estructura productiva de estas sociedades es diferenciada y
compleja, es también desequilibrada e incompleta, en el sentido
que su integración vertical es limitada, sobre todo, por la escasa
producción interna de bienes de capital complejos y de tecnología.
A lo cual hay que agregar que buena parte de sus actores más
dinámicos de capital privado son filiales de ETs o firmas de ca­
pital nacional que se hallan intimamente ligadas, por diversos me­
canismos, al capital transnacionaL Lo dicho basta para anotar que
estas economías no son, ni en sus características ni en los proble­
mas que típicamente deben afrontar, iguales a la de los países
capitalistas centrales -que lo son, precisamente, porque su estruc­
tura productiva está más verticalmente integrada Y porque las
unidades económicas allí originadas, actuantes en cualquier parte
del mundo, cierran y deciden estratégicamente en aquellos centros
Sll acumulación de capital *. Esto también señala las diferencias

Política eco7!ómica en un país conflictivo. El caso de la Argentina, Amo~
rrortu Editores, Buenos Aires, 1976, y Marcelo Diamand, Doctrinas eco­
1lómicas, desa'rrollo e 'independencia, Editorial Paidós, Buenos Aires, 1973.

'*' Las características y las principales consecuencias económicas de la
expansión de las ETs en nuestros países han sido materia de valiosas in­
vestigaciones. Sobre Brasil, esp. Carlos van Dellinger y Leohardo Caval­
canti, Empresas 1nultúwcionais naindústria brasileira" IPEA, Río de Ja­
neiro, 1H75, y li'ernando Fajnzlber, E'stratégia industrial e empresas intet·­
nacionais. Posigéio relativa de América LaUna e do Brasil, IPEAjINPES,
Rio de Janeiro, 1971; sobre México esp. Fernando Fajnzlber y Trinidad Mar­
tínez Tarragó. Las empre.':;a,$ tnl1lsnacionales, Expansión a nú¡el rmuulial 11
prollccción en la industria mexicana, Fondo de Cultura Económica, México
DF, 1976; sobre Argentina, Juan Sourrouille, El impacto de las empresas
transnacionales sobre el empleo y lo8 ingres08: el caso de la Argentina,
OIT, Programa Mundial del Empleo, Ginebra, 1976, Y La p'resencia y el
cornportltmiento de las empresa8 extranjeras en el sector industrial argcn~

de las sociedades que aquí estudiamos con otras, más cercanas a
las imágenes arquetípica,s del "subdesarrollo", q'ue tienen un nÍvel
significativamente menar de complejidad de la estructura pro­
ductiva y, en particular, de extensíón de la industria.

De lo señalado ha resultado una estructura productiva (y una
sociedad) profundamente transnacionalizadu. No se trata sólo de
que muchos de SllS actores económicos más dinámicos y rentables
sean filiales de ETs. El proceso que ha llevado a esta introyección
del capital transnacional como productor directo"en y para sus
mercados ha sido un típico fenómeno de recreación, destrucción
y subordinación del conjunto de la sociedad. Y esto en varios
sentidos. En primer lugar, la inserción del capital transnacional
en la economía urbana, montándose en la ola de los esfuerzos in­
dustrializantes de los períodos populistas, desplª~ó lé:l:..tlnterior su­
premacía de las actividades primarias-exportndoras y de las cla­
ses ligadas a ellas. En segundo lUlIar, provocó una profunda re­
composición de la burguesía. Lo que ocurrió no fue la captura.de
una estructura productiv~... Y~.L.!:,:!_~j.$t~mle (aunque en sus formas
más parasitarias lo hiciera) ~il1o la creación fX novo.de:raIrlal3.X
actividades industriales ..Y eO!Il~~'~~aIeEj y_de sery~ciº~. Ante ello
buena parte de la burguesíaur}:mna preexistente --en Su abru­
madora mayoría nacional, en lo que respecta al origen de su ca­
pital y a la ubicación de sus centros de decisiones- quedó arrin­
99n.ada en ramas Il1á~ tradicionaJes, de crechnientoIllál3 le:nt(), :Il1e­
nos capital y tecnología intensivas, y sujetasa.condici0'Iles más
competitivas. Algunas de esas empresas se sumaron a otras nue­
vas de capital nacional, para colocarse en los eslabonamientos ha­
cía atrás o hacia adelante * de las actividades de las filiales. Ya

__-0---'-'." H '

tino, Estudios CEDES, volumen 1, nI' 2, 1978, 'así como la recopilación de
información en Guillermo O'Donnell y Delfina Linc.k, Depenrlcncift y autó­
?lmnia, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1973, Cap. III. Ver también
Constantino Vaitsos Inter-country in come Dish·ib1l.tion (1nd trans1wtioltol
rnterpriscs, Oxford University Press, London, 1974; J11ult-inational corporrL
tions in Brazil and Mexico.' Stn{etuml Sourccs 01 ecollornic and noncconomic
}}ower, Report tú the Subcommittee on Multinational Corporations oí the
Committee on Foreign Relations del Senado de Estados Unidos, por Richard
Newfarmer y Willard Mueller, U.S. Government Printing Office, Wash~

ington DC, 1975, y Herbert de Souza, "Notes on "\-Vorld Capital", r",ARU
ShuUes, vol. lI, n<.> 2, 1978.

'*' Cí. Alberto Hirschman, Tite Stratcgy o[ Econmnic J)el'clopnicnt,
Yale Universíty Press, New Haven, 1957, y llThe political econorny of im­
port-substituting industrialization in Latin Amcrica", en Albert Hirsch,
man, .4 Bias [al' Rape, Yale University Press, New Haven, Iü7L
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sea, hacia atrás, como proveedoras de insumas, partes o serVICIOS,

o hacia adelante, como comercializadoras de productos de las fi­
liales o adquirentes de sus insumas para elaboración final, esas
empresas nacionales son parte subordinadas de sistemas de poder
(no sólo económico) controlados por las filiales respecto de las
cuales se eslabonan *. Éstas suelen ser oligopolios ti oligopsonios
que controlan la tecnología del proceso y suelen hallarse en con­
diciones de gobernar las modalidades de acumulación de capital
de sus subordinadas. El grado en que esas empresas eslabonadas
siguen siendo "nacionales", más allá de un punto de vista formal,
es dudoso si se considera que están insertas en la red de relaciones
económicas tendida por las filiales de ETs para promover Su pro­
pia acumulación de capital. Por lo menos, dichas empresas no son.
el ámbito institucional de una burguesía independiente, rectora de
su acumulación, de la tecnología que utiliza y de las relaciones so­
ciales -salvo las internas a cada empresa- que entabla. Otro
efecto de transnacionalización es el que deriva de las empresas_
que han logrado competir exitosamente con las filiales y/o que
han podido expandirse dinámicamente en las ramas tradicionales:
las empresas locales más exitosas en este sentido suelen ser las
más transnacionalizadas. Esto es, las que han podido expandirse

.vigorosamente afuera de"la red de eslabonamientos directos de las
filiales son las que, para ello, más han debido "modernizarse" en
un doble sentido. Uno, imitando el tipo de oferta de bienes, de
comercializaCión y de publicidad de las filiales ---con lo cual, aun­
que nacionales, extienden aún más el perfíl transnacionalizado de
producción y oferta de bienes y servicios. Otro vinculándose con
otros segmentos del capital transnacional mediante adquisición de
equipos, contratos de provisión de tecnología, usos de marcas ydi~

versos servicios que las convierten en réplicas de aquellas filiales **.
De manera que se ha generado *** una estructura y un "estilo

"' Lo cual -contrariamente a lo que suponen las versiones simplistas
de la dependenda- no obsta para que puedan suscitarse importantes con­
flictos; pero ellos tienden a plantearse y resolverse dentro de los límites
impuestos pOr aquella subordinación, tal como podremos ver en este libro.
Estos temas y los que siguen los he desarrollado en "Notas para el estudio
de la burguesía local" CEDES, Estudios sociales nQ 12, Buenos Aires, 1978.

** Aunque no dejan -de ser réplicas parciales, porque esas empresas
nacionales suelen ofrecer una gama más limitada y más lentamente reno­
vada de productos, con las ~onsiguientes rigideces para adaptarse a las
condiciones económicas internas y a la competencia internacional.

*** Como salvedad, pertinente para el lector interiorizado de la situa­
ción argentina reciente, cabe señalar que un trabajo de Jorge Schvarzer

de desarrollo" que, tanto a través de las filiales de ETs, como de
las empresas a ellas eslabonadas, como de las fracciones de capital
nacional que han logrado expandirse dinámicamente, imita al de
los centros del capitalismo mundiaL Dado esto, es elemental que
la tecnología en uso sea la que corresponda a, e impulsa, el patrón
de crecimiento del centro, y que la estructura productiva de la
periferia, aun de la extensamente industrializada, siga descabe­
zada de esa tecnología y de los bienes de capital que la corporizan
-y que cuando logra avanzar en este plano, el ingenio local tien­
da a reproducir tardíamente la tecnología del centro, o a adaptar,
creativamente pero adaptar *, las innovaciones del centro a las
condiciones locales de producción y mercado. También es elemental
que lo que se siente como "necesidad" obedezca a esta determina­
ción social. Esto es, acceder a un consumo cuyo epítome es el de­
vorador de nuevos productos. La estructura productiva y el cir­
cuito subyacente del capital se flexionan entonce., hacia la ré­
plica del centro mundial, ratificando a ias ETs como conductoras
y principales beneficiarias de la transnacionalización del capital.

Pero esta tensión hacia la répli.ca ocurre en una sociedad que
difiere sustancialmente de las que originaron el modelo ejemplar.
Ya anoté algunas características, suficientes para que ese flexio­
namiento imitativo se inserte en, y plasme, una sociedad muy di-

("Estrategia industrial y grandes empresas: el caso argentino", Desarrollo
económico, n" 71, octubre-diciembre 1978, pp. 307-352), muestra una reali­
dad que parecerja apartarse de lo que acabo de afirmar. Esto es, las altas
tasas -de expansión y rápida conglomeración de algunos grupos de grandes
empresas de capital local, impulsadas en buena medida por generosas sub­
venciones estatales y por el bajo interés mostrado últimamente por las ETs
en el mercado argentino. Pero, según los datos de Schvarzer, el comienzo
de esta expansión de algunos grandes grupos de capital local (en gran
medida colocados, por otra parte, en la producción de insumos y de expor­
tación, no de articulos de 'Consumo, "modernos" o no) comenzó durante la
política económica 1967-69, que aquí tendremos oportunidad de estudiar.
Por otro lado, el desinterés de las ETs en el mercado argentino (que en
algunos casos se convirtió en una verdadera fuga), se acentuó marcada­
mente a partir de los conflictos y la crisis económica que se desataron
durante el período aquí estudiado. Volveremos sobre estos temas.

"' Las contribuciones de Jorge Katz (cí., esp., Jorge Katz y Eduardo
Ablin, "Tecnología y exportaciones industriales = un análisis económico de
la experiencia argentina reciente", Desarrollo económico, n Q 65, 1977), mues­
tran por un lado una notable creatividad en ese plano pero, por el otro,
que ella suele limitarse a adaptadones de innovaciones de productos, pro­
cesos o equipos generados en el centro. No suele tratarse ni de una pura
réplica pasiva ni, tampoco, de ir más allá de a veces creativas adaptaciones.
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ferente de las del centro. Además, si bien no pocas de las demandas
de justicia sustantiva atrás de la afirmación de lo popular refle­
jan "necesidades" socialmente inducidas por este patrón de "de_
sarrollo", ellas también son parte de una presencia popular frente
a la cual no sólo no pudo constituirse una hegemonía burguesa
sino también, corno veremos, tuvo, con la implantación del Estado
EA, que retroceder aún más en SllS posibilidades de ser lograda.
Dichas demandas son, por ello, por una parte ratificación del fle­
xionamiento imitativo y transnacionalizante de la estructura pro­
ductiva y, por la otra, un continuo rebotar contra los límites de
esa estructura, que tiende a agudizar las desigualdades -relativas
y absolutas- preexistentes.

Hay otro punto, cercanamente conectado al anterior, sobre el
que quiero insistir. Si bien las fronteras reales de la sociedad en
la era de exportación de productos primarios ya eran mucho más
borrosas que en los capitalismos centrales, a partir de la infí"o­
yección del capital transnacional en la estructura productiva ur­
bana fue claro que la sociedad se había estirado bastante más allá,.
de lo que supuestamente demarcaba el respectivo Estado/La franja
superior de esta burguesía eontiene numerosos centros de deci­
sión que no pueden sino hallarse afuera del territorio que el Es­
tado pretende acotar. \Esto es asi, porque la inserción en estos
mereados es función (f~ un proceso de acumulación a nivel trans­
nacional que para poder cumplirse ha llevado, precisamente, a
instalar las filiales de ETs como productoras directas en ellos,
Ésta es, a su vez, una de las modalidades del proceso más amplio
de transnacionalización del capital *, De esta manera la sociedad,
en sus franjas más dinámicas y económicamente poderosas, ha
desbordado al Estado, desde cuyas instituciones se puede negociar
algunas de sus modalidades de inserdón en la economía mundial
-pero no el papel que dichas franjas cumplen como cruciales
palancas de la transnacionalización del capItal-o Esta presencia
ostensible y dinámica ¡le lo ajeno (en el sentido de lo no-nacional)
ocurre, sin embargo, en el ámbito de un Estado que no plJede dejar
de presentarse como un Estado nacional; es decir, como la deli­
mitación de un "nosotros" frente a un "ellos" que, sin embargo,

* La situación aquí descripta se complicó aún más debido a la intro­
ducción de un nuevo factor, que aquí no considero porque desplegó su im­
portancia con posterioridad al término del período aquí estudiado --- el
creciente papel que, en conexión con cambios en la coyuntura mundial a par­
tir de 1973/4, y pasó a jugar el capital finandero internacional privado en
los patrones de vinculación de estos paises con el mercado internacional.

ahora aparece introyectado, nada menos que como parte de la
(ranja superior de la propia burguesía.

De lo dicho el' la primera sección se desprende el sesgo siste­
mático del Estado (como aspecto de una relación social y como
aparato) hacia la reproducción de la sociedad como, fundamental­
mente, un plexo de relaciones sociaJes capitalistas y, por lo tanto;
de la dominación de clase que resulta de ellas, Ese sesgo tiende a
velarse cuando el Estado aparece ciimo Estado-para"la-nación.
Pero esta apariencia se vuelve más tenue cuando la socíedadse
estira hasta incluir como franja superior de la burguesía a los
mencionados segmentos del capital transnacional. El Estado, en­
tonces, por imperio de ese desborde de la sociedad, no puede ya
abarcar dentro de su ámbito a buena parte de los actores econÓ­
micamente más dinámicos ni de las relacioneS sociales ~no sólo
económÍcas- que ellosirrfldiall~' gOl' la.:rni#"marri~?n,elEst3:do
pierde verosimilitud como .síntesis activa de la nación. Esto ahon­
da un hiato que es específico del capitalismo dependiente altamen­
te transnacionalizado en su estructura productiva **.

Ese hiato reduce las posibilidades de hegemonía de la domi­
naeíón que desde el Estado se aporta para la reproducción de la
sociedad. Por otro lado, las posibilidades de conducción ideológica
del conjunto de la sociedad por las fracciones superiores de la
burguesía quedan trabadas por la evidencia de que buena parte
de aquéllas no es lIde" ni "para" la nación, Otro obstáculo surge
de que la subordinacíón estratégica de las filiales a sus matrices
no les permite desplegarse como una burguesía que tiene su ám­
bito principal en un mercado nacional y en la construcción de un
Estado con el que podría lograr exactamente lo que las casas ma­
trices de las ETs no pueden querer: defenderse de intrusiones
externas y proyectarse conquistadoramente hacia afuera del mer­
cado nacional --esto es, ser propiamente una burguesía nacional
y hegemónica. Por su parte, el capital propiamente local no puede,
por imperio del mismo proces-a-efe·· recreación -ir subordinación ya
¡'e(erido, convertirse en tal burguesía nacional,

'" Sobre este punto y conexos, Norbert Lechner, La CT1S1S •• " op, di.
** La nocoextensividad entre Estado, Sociedad (incluyendo la econo­

mía) y Nación es una -dimensión insuficientemente resaltada en la litera­
tura que ha insístido en la "crisis hegemónica" que recorre la historia de
),\ región desde -por lo menos- la ruptura de la dominación oligárquica,
El más influyente y provocativo trabajo en la perspectiva de esa proble­
li1útica sigue siendo José Nun, "América Latina; la crisis hegemónica y el
golpe militar", Desa1'l'ollo ccmlómico, n" 6, junio-agosto, 1967.
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Los tempos de los procesos mencionados en esta seCClOll y la
anterior variaron de caso a caso, pero en todos fueron un funda­
mental antecedente para la emergencia del Estado BA. El mismo
Estado que se enlazaba con lo nacional-popular obedecía a las
tendencias expansivas del capitalismo mundial, abriendo espacios
internos que promovían la introyección de nuevos segmentos del
capital transnacional y, con ello, el desborde de su sociedad. Ade­
más, se implantaba aSÍ un crecimiento económico que, por una
parte, transformaba la burguesía local (y subordinaba no pocas
de sus fracciones al capital transnacional y al aparato estatal) y,
por la otra, a través de sus sesgos desigualizantes, generaba de­
mandas que tenía que limitar a sólo parte de quienes -COmo

miembros de un pueblo y una nación- habían llegado asentirse
con título a Su satisfacción. Por eso, el período que medió entre
la ruptura del Estado oligárquico y la implantación del Estado
EA fue -con sus tC'ntpos y secuencias específicas a cada caso-,
el del despliegue crecientemente contradictorio entre, por una par­
te, la eclosión de lo popular como principal contenido de la na­
ción, y, por la otra, de las restricciones resultantes de una es­
tructura productiva que acentuaba sus características económica
y socialmente desigualizantes, así como desbordantes del ámbito
presupuesto por la pretensión nacional del Estado.

4) Sobre crisis económicas

·}{e señalado algunas características de la sociedad en la que
emerge el Estado BA. Ellas son significativamente diferentes de
las de los capitalismos cenb~ales. Sin embargo, se supone que tan-

éstos como aquélla deben funcionar normalmente. ¿ Qué es "nor­
mal"? La respuesta está codificada por los patrones habituales de
funcionamiento de los capitalismos centrales, y la intersección
de esa codificación con las particularidades de las sociedades que
aquí nos interesan tienen importantes consecuencias para la eco­
nomía política de nuestras sociedades.

¿ Qué quiere decir la "normalidad" del funcionamiento eco­
nómico de una sociedad capitalista? Que tiene lugar su expansión,
o reproducción dinámica, sin grandes saltos en la acumulación de
capital, espeCialmente por parte de grandes unidades económicas
que en ese proceso van transformando, y --parcialmente- eli-

minando a otros agentes económicos. Esa normalidad eS la crisis
perpetua -pero no evidente- de un ,crecimiento",d.esjgual y desi-:­
gualizante en principal beneficio de unidades mono u oligopólicas,
cuya ac~mulación sulJordina los comportamientos económico~ y
la distríbución general de recursos en el resto de la sociedad. Esto
suele traducirse en varias planos. Primero, que el comportamiento
de algunos indicadores, que aluden a ciertas regularidades, define
una situación "satisfactoria" o "saludable" de la economia, en
tanto señalan que aquel patrón de acumulación se está reprodu­
ciendo con escasos entorpecimientos. Segundo, que dicha evalua­
ción es efectuada por actores que, en conjunto, tienen peso deci­
sivo como para causar, con sus actos y omisi():I~l~s,esasituación.

Por supuesto, esto no obsta para que la evaluación pueda ser di,·
fe rente sobre la base de otros indicadores -que no se toman en
CUEnta o que son considerados poco "importantes"-, ni para que
puedan ser otras las conclusiones que extraigan actores que tie­
nen escasas posibilidades de influir en dicha situación. Como sabía
Humpty Dumpty *, si las cosas andan ¡'bien" o "mal" depende
en buena medida de cuánto poder tienen quienes así las denomi­
nan. Dicho de otra manera, según le vaya a quienes SOn domi­
nantes, así se tenderá a evaluar la situacióndeJ conjunto del que
;:.;on parte.

¿, Cómo se sabe cuando la situación de una economía capitalis­
ta es "satisfaetorir." '? Sin lwetensión de clar una respuesta exhaus­
tivIl, pIll'eCe que las siguientes son condiciones generales necesa­
rias pata que ese juicio sea emitido: 1) los capitali~.tas -sobre
todo los colocados en las posiciones más privilegiadas- tienen una
tasa de ganancias que consideran satisfactoria al nivel de sus ac­
tividades y del conjunto de la economía; 2) esas ganancias se
convierten en nuevas inversiones, gn propor:j3iÓll suficiente para
que la economía crezca a una tasa que aquellos actores consiq~r:::m

razonablemente alta y sostenida; 3) se predice que las condiciones
anteriores se mantendrán (o 111eJ9rªráriL'dürárife el fúbiro relé­
vante para el horizonte temporal hacia el que se extienden las
preyision€s y preocupaciones de esos aetores';:; *. EStas c'üll'diciones

"' Como tan 'clara y perversamente lo muestra la política económil'n
seg'uida en la Argentina entre 19í6 y 1980.

Tal como sefiala Roberlo Frenkel en un trabajo en curso (CEDGSl,
la ide:? subyacente de "nonnalidad" no {ieja de s0!' hi::;jjl1'ie"mentc situad'l;
en el m¡¡;;mo país su contenido específico puede ser diferente en d
t, Y en el t" o del país A al 13 (por ejemplo, l1Wl ta"a allual de
del :;0 r;.; puede se!' sentiela COl)]O enUn;trÍlfic(l en F'.:Lados Cnidos y {'O!l1i)
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pueden ser formuladas por la negativa: en una situación econó­
micamente anormal o insatisfactoria rije cualquiera de las si­
guientes condiciones: 1. b). los capitalistas no logran una tasa
de acumulación que consideran satisfactoria; 2. b) aunque la
realicen, nO se convierte en inversiones que generan un crecimien­
to que consideran razonablemente alto y sostenido de la economia;
3. b) aunque así ocurra, los actores juzgan que la situación futu­
ra será desfavorable 0, simplemente, no pueden predecirla. Dada
cualquiera de estas condiciones, el juicio será que la situación es
insatisfactoria y, por lo tanto, los comportamientos tenderán a
ajustarse a tal evaluación.

Adviértase que postulo que la evaluación incluye no sólo a la
situación presente sino también una predicción acerca del futuro
que cada actor considera relevante. Veamos un poco más de cerca
este punto. Una predicción pesimista implica que el valor previsto
de las variables que se consideran relevantes es negativo o impre­
visible. En el límite, una predicción pesimista por parte de los
capitalistas no se refiere a un valor aún más insatisfactorio de
esas variables sino a la sustitución del sistema vigente por otro
en el que ya no hay espacio para ellos y rigen otros códigos sus­
tentados por otros actores --en otras palabras-, su predicción
más pesimista es la eliminación del capitalismo.

El funcionamiento normal de una economía depende en gran
medida de que su situación sea juzgada satisfactoria por sus acto­
res de mayor peso. Esta afirmación, trivial, implica varios puntos
que tal vez no lo sean tanto. En primer lugar, tal juicio está co­
dificado. Un código es un mapa parcial de la realidad, que sesga
atención hacia algunos aspectos y en perjuicio de otros. El código
filtra masas de información, seleccionándolas y jerarquizándolas.
Selecciona al censurar la búsqueda de información, y su recepción,
sobre aspectos que define como irrelevantes. Jerarquiza al ordenar la
información admitida en elementos que son "importantes", otros
que deben quedar subordinados a aquéllos y otros sobre los cuales,
importantes o no, "nada se puede hacer". También la jerarquiza
al insertarla en un sistema de conexiones causales, que postula
Q_ue ciertas consecuencias siguen regularmente a ciertas situaciones.

insatisfactoria en la Argentina de HH;G, a la vez que seria considprada co­
mo muy satisfactoria en la Argentina de lTíD). Pero en lodos Jos casos
esa idea de normalidad Lendríu que cumplir las condiciones genc'l'a!es que
anulleio aquí.

Como visión parcial de la realidad todo código nubla la pereepción
de aspectos que pueden andar ¡'mal" al mismo tiempo, tal vez de­
bido a que aquéllos a los que se presta atención andan "bien".
Un código es un segmento explicito y articulado de una ideología.
Pero la ideología y su codificación no son puro mito; recogen Y
expresan temas socialmente reales (más precisamente, un nivel de
la realidad que se postula como plenitud de la misma), en el doble
sentido de que son una representación relativamente correcta de
ese nivel y que son sustentados por actores que suelen tener peso
decisivo para determinar la situación de ese segmento pareializado
de la realidad.

En una economía capitalista compleja, ¿quiénes en realidad
interesa cómo evalúan la situación? En un sentido, "todos". Pero
esta respuesta poco tiene que ver con una estructura fuertemente
oligopolizada. Si tenemos esto en cuenta vemos que el juicio que
más importa es el de los actores mono u oligopólicos que, por serlo,
tienen mayor "poder de mercado": es decir, alta capacidad para
determinar, mediante acciones y omisiones, la situación actual y
futura del ámbito de actividades económieas y de relaciones sociales
en el que se opera. Además, esto implica una también alta capa­
cidad de codeterminar, junto con otros actores de similares carac­
terísticas, la situación general de la economía. Vemos así deli­
nearse una circularidad análoga al engarce micromacro postulado
por la ideología: el juicio que más importa sobre la situación de
la economía es el de quienes controlan sus unidades oligopólicas,
porque son ellas las que tienen mayor capacidad para generar tal
situación; y, por otra parte, el código que gobierna ese juicio
coincide fundamentalmente con los intereses de esos mismos ac­
tores.

Los criterios codificados para la evaluación de la situación
de esos actores son homólogos a los codificados para el juicio sobre
la. situación general de la economía. En gran medida ésta anda
"bien" cuando y porque sus grandes unidades oligopólicas andan
"bien", lo cual a su vez depende en gran medida que ellas consi­
deren satisfactoria la situaeión en su plano específico de activi­
dad *. ¿ Qué es ese "andar bien" al nivel de dichas unidades? Ellas
son grandes organizaciones, sumamente complejas y burocratiza­
das. De la abundante literatura sobre eUas sólo necesitamos re­
tener algunos puntos: sus pautas de desempeño, y de evaluación

'" Por supuesto, estas conexiones valen inversamente para el supuesto
de "mal" funeionnmiento.
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de ese desempeño, se hallan fuertemente rutinizadas; fijan sus
metas mediante criterios también rutinizados apuntados a un cum­
plimiento «satisfactorio" de las mismas (típicamente, cierto por­
centaje de ganancias sobre el capital y/o las ventas y cierta par­
ticipación en el mercado) ; tratan de controlar las áreas de incer­
tidumbre que han aprendido, suelen incidir negativamente sobre
su desempeño; y la utilización de sus recursos exige complejas
articulaciones de coaliciones internas, que sólo con gran dificultad
pueden cambiar las actividades en que se han especializado o las
rutinas que las rigen *.

Además, estas organizaciones tienen un largo horizonte tem­
poral en relación con el de otros actores. Esto eS consecuencia de
su complejidad interna, la dimensión de sus actividades, las in­
versiones realizadas para Su especialización en aeti vidades que no
se aprenden ni desaprenden fácilmente y la maduración en plazos
relativamente prolongados de los beneficios que generan. Por ello,
actuar con una perspectiva de tiempo futuro relativamente pro­
longada es la conducta racional para que estas organizaciones opti­
micen las ventajas derivadas de su control de una cuantiosa y
compleja masa de recursos. En contraste, la extensión temporal
de las previsiones con que suele (y racionalmente debe) mane-

el pequeño comerciante o industrial es mucho más breve.

De esto hay evidencia empírica proveniente de estudios ele
grandes firmas (en particular ETs). En lo que hace al caso ar­
gentino, una evidencia significativa puede hal1arse~en el Cuadro
1-1, que muestra cómo se alarga el horizonte de planeamiento
según aumenta el tamaño de las empresas **.

~" Dentro de una abundante Hteratura, siguen siendo fundamentales
James March y Herbel't SinlOH, Organúation8, Wiley, Kew York, 1958.
,lames Mal'ch y James Cyert, A behat'ioral lheol'y of the finn, Pl'entice-Hall,
1':e1V Jersey, 1963, y los artículos pel·tinentes en James l\larch, comp.,
i1cUidlJook oI OrgcIJ¡i;;a{iOlis, Hand 1\1acNa11y, Chicago, 1965.

j,* Estos ch,tos son aún más significativos si Se considera que, seg'·':1
]a fuente. todas las firmas encuestadas son sociedades anónimas, es dedr,
la llll.:estl''-\ no ha captado al estrato de firmas medianas o pequcfias, que
suden adoptar otras formas <lsociatívas o quedar (:(,mo IH'Clpied;.\d inL1iviilu"'J.

Cuadro 1-1

PLANEA MIENTO SEGúN TAMAflO DE EMPRESAS

Realiza planes con el siguiente horizonte

A 1 mto A 2 Y 3 años A 4 y más años

1) Planes de Inversión

Empresas Grandes 93 % 78 % 52%
Empresas Medianas 83 % 53 % 23 %
Empresas Chicas 58 % 8% 2%

2) Planes de Ventas

Empresas Grandes 93 % 63 % 40%
Empresas Medianas 74 % 35 % 21 0/0
Empresas Chicas 37 % 2% 0%

3) Planes de Producción

Empresas Grandes 91 % 61 % 38 %
Empresas Medianas 70% 32% 18 %
Empresas Chicas 33 % 0% 0%

4) Formula sus planes en
moneda constante

Empresas Grandes 72 %
Empresas Medianas 62%
Empresas Chicas 7%

FUENTE: Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas
(FIEL), mimeo, "El Planeamiento en las empresas", Buenos Aires,
1973.

De lo dicho surge que, si en todo aetor la evaluación de su
situación contiene no sólo Su opinión sobre el presente sino tam­
bién su predicción sobre la situación futura, esta presencia del
futuro estimado tiende a ser más gravitante cuanto mayor sea el
factor económico. Otra consecuencia es que, para que juicio y
programación sean posibles, es indispensable que se pueda creer,
primero, que se está básicamente en condiciones de prever el· futuro
Y. segundo, que, satisfecha la condición anterior, ese futuro sea
predicho como dotado de un mínimo de estabilidad corno para que
en él sean utilizables las pautas trazadas y las movilizaciones de
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FIGURA n

Supongamos ahora la figura 1I, que registra los mismos va­
lores en el año inicial y.en el terminal.

La evaluación de A, sujeta siempre a un año de horizonte, es
aún más optimista. La de B, en cambio, no sólo concluye en un
punto igualmente insatisfactorio sino que además, en contraste
con la figura anterior, llega a él a través de fluctuaciones que
probablemente le hagan más dificil programar y ajustar sus ac·
tlvidades. Estos ejemplos ponen de relieve que, en la medida en
que la predIcción a más de un año es la de cualquiera de las dos
figuras, el comportamiento racional es maximizar ganancias en
el corto plazo y minimizar las pérdidas y riesgos predichos para el
futuro. Cabe además suponer que --<;eteris paribus- las fluctua­
ciones de la figura n, al dificultar los ajustes que permite la ten­
dencia linealmente decreciente de la figura l, exacerbará la pre­
disposición a maximizar las situaciones favorables que aparecen
a lo largo de dichas fluctuaciones.

En los casos en que más tarde emergió el Estado EA la situa­
ción general fue adquiriendocaracterísticas que, según los prin­
cipales indicadores codificados, combinaban un comportamiento
errático con una clara tendencia al empeoramiento. Esto condujo
a una incapacidad de prever el futuro, o a una generalizada pre­
dicción que la situación continuaría empeorando mediante fluc~

recursOs a mediano y largo plazo que caracterizan a esaa organi­
zaciones (y constituyen una de sus mayores ventajas compara­
tivas) .

Esto merece algunas aclaraciones. Supongamos que la "situa­
ción real" del mundo sea la que describe la figura 1, donde tI es
el año presente y t z ••• t 6 los siguientes, y que un valor dentro del
rango 70-80 del eje vertical da lugar a juzgar que la situación
de la economía es satisfactoria y 20-30 es una zona que provoca
el juicio inverso.

FIGURA l
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Dado que el valor de 1;, y de t, es 90, para el actor A, cuyo
horizonte temporal es de un año -en el que se mantiene el mismo
valor-, la situación predicha es satisfactoria. Pero para el actor
B, un oligopolio cuyo futuro relevante se extiende a varios años,
la situación dista de serlo -dado que los valores predichos des­
pués de t 2 comienzan a bajar, su evaluación se colocará significa­
tivamente abajo del rango "satisfactorio". Además -y esto es lo
realmente importante- comenzará desde ya a aj ustar sus com­
portamientos para minimizar los riesgos que le ocasionará el pre­
visto deterioro de la situación. Por otra parte, el poder de mercado
con que cuenta contribuye para que su ajuste de comportamientos
haga más probable que se cumpla la predicción que comenzó por
originar ese aj liste.
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tuaciones que resultaba imposible predecir puntualmente. Es decir,
la evaluación era aún más negativa que la figura Ir porque, aun­
que se podía predecir que habría empeoramiento y fluctuaciones,
en contraste con el omnisciente predietor del ejemplo, esos acto­
res no podían prever -salvo en el más corto plazo-- cuándo y
con qué agudeza ocurrirían esas fluctuaciones.

Esta situación crea un tipo especialmente perverso de econo­
mía, en el cual la única actitud racional es el saqueo.1 Dada la
tendencia -conlbinada con la incapacidad de prever -a: mediano
plazo sus fluctuaciones- es racional maximizar beneficios en el
corto plazo y tener 10 menos posible en juego cuando la situación
se agrave. En particular, no tiene sentido arriesgar la acumula­
ción ya lograda en inversiones destinadas a madurar en el mediano
o largo plazo; lo racional es dirigirla hacía mercados cuya situa­
ción futura es prevista como satisfactoria. La consecuencia es
especulación financiera y fuga de capitales, a lo que se agrega la
suspensión del ingreso de nuevos capitales desde el exterior, que
Se dirigen a economías que suscitan predicciones más favorables,
salvo colocaciones altamente especulativas. En lo que hace al ca­
pital que se mantiene en aquel mercado, las mismas razones gene­
ran la preferencia por colocaciones de alta liquidez y movilidad,
tal como operaciones en monedas extranjeras "fuertes", especu­
lación en stocks y, en general, la transferencia de una enonne
masa de recursos a la especulación financiera. En realidad, esto
no llega a una completa desinversián porque -además de ciertas
rigideces institliciohales~ es racional mantener un mínimo de
capital inmovilizado para participar en las sucesivas rondas de
saqueo a que darán lugar las futuras fluctuaciones. Pero, cuanto
más dura y se ahonda el proceso -y, por lo tanto, cuanto más se
extiende el saqueo-- más se extiende la especulación financiera
y más tiende a subordinar otras actividades; dicho de otra ma­
nera, más avanza el disloque de la estructura productiva y la sub­
versión de los circuitos normales (en el sentido arriba. definido),
de acumulación de capital.

Observemos algunas consecuencias. La primera es que esto
no obsta para que se logre una alta tasa de ganancias, que es el
resultado agregado de una estrategia apuntada a la optimización
de beneficios de corto plazo. Pero esto no sustenta un juicio opti­
mista sino, por el contrario, es consecuencia de que ese juicio es
profundamente pesimista -lo cual se traduce en que pocas de esas
ganancias retornan corno inversiones productivas, lo que a su vez

acentúa las condiciones generales que suscitaron la evaluación
pesimista. Esta es la aparente paradoja de capitalistas ruidosa­
mente descontentos en circunstancias en que realizan grandes ga­
nancias. Una segunda consecuenciaesque,e},~a9~_~()_,~s~na~c_tit~,?
racional para todos, En particular, tal como los capitalistas tieÍl­
den hacia el éxodo, la dBsinversión y la especuhiCióri, -pará los tra.;.:
bajadores no tiene sentido atender argUmentos -para -que "hiode­
ren sus pretensiones" en beneficio de una Situación económica
que de todas maneras seguirá empeorando. Los únicos benefiCios
que tienen sentido son los que pueden ser realizados inmediata­
mente. En tercer lugar, los saqueadores saben que viven en un
mundo de saqueo. Esto implicaqu,e,ti~,:t"ld,,~:t"l.a:,rel~tjá:r~E!ló~,~?lltr<r­
les institucionales e ideológicos, ya que el1os'sÓlo-Uimen sentido
como soporte de una estabilidad y previsibílídad que se están eva­
porando. La premisa que aplica cada ego, respecto 'dé sí':hüsfub
y de los alter con que interactúa, es que cada uno optimiza be­
neficios de corto plazo. Esto es equivalente a decir que se genera
un mundo de alta incertidumbre, t2.~tc &n las relaciones directas
de cada actor con otro como en los efectos agregados del conj unte
de esas relaciones. En el límite la situación se acerca a lo que
David Apter ha llamado:$ la lldistribución al azar", o Hrandorni­
zación" de comportamientos al que tienden las sociedades de "albo
modernización" y que corresponden, aunque ese autor recalca me­
nos las características de su estructura productiva, a las que aqu ¡
estarnos aludiendo. En cuarto lugar, esa randomización se con­
vierte en un factor decisivo para agravar la situación que origina
esos comportamientos: la tendencia hacia la desinversión y las co
locaciones especulativas (con su efecto negativo a mediano plazc
sobre el crecimiento de la economía), así como hacia el egresc
de capitales y la suspensión del ingreso de nuevos capitales exter
noS (con su impacto sobre la balanza de pagos), sumados a la,
presiones inflacionarias generadas por las estrategias de optimi·
zación a corto plazo, contribuyen decisivamente para generar Ir'
negativa situación general que se predijo.

Resta puntualizar algunos aspectos. El primero es que, cOme
la evaluación y predicción generan comportamientos queayudal'
a que la profecía se cumpla, se llega a un punto en el que la agr~:­

gación de comportamientos racionales desde el punto de vistfl: mi
ero produce un resultado general que es profundamente irracio~r..'

'" David Apter, Choice and the politic8 01 allocation, Ynle University
Press, New Haven, 1971.
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para el mismo código capitalista que aplican, entre otros, sus más
poderosos actores. El segundo es que el saqueo puede dar lugar a
importantes beneficios, sobre todo para quienes gozan de gran po...
del' de mercado y de fácil acceso a operaciones financieras inter­
nacionales. Pero la incompatibilidad de la situación general con
un horizonte largo de tiempo atenta contra las ventajas de me·
diana y largo plazo que tieneJl las organizaciones oligopólicas so­
bre otros actores. El tercero es que, debido a todo esto, las mayores
unidades económicas están profundamente descontentas, a la vez
que realizan grandes ganancias que, sin embargo, no transforman
en inversiones. El cuarto es que, en consecuencia, esa economía
reproduce cada vez peor las condiciones de sU funcionamiento.
Que no funciona "normalmente" es suficientemente claro; además,
en el límite el saqueo se agota a sí mismo. Pero si es la racionali­
dad de cada actor la que impulsa este proceso antagónico para la
propia lógica vigente, es claro que su terminación tiene que venir
de afuera de esos actores y de la racionalidad microeconómica
que guia sus comportamientos. Una posibilidad es que esto sea
impuesto por actores orientados por otro código. Otra es que "al­
guien", orientado por el mismo código capitalista, reimplante con­
diciones en las que los comportamientos de sus actores generen
resultados generales que vuelvan a ser percibidos como normales
y satisfactorios.

Nos hemos movido en un nivel abstracto que ha manejado un
minimo de factores que habrá que completar y especificar. Sin
embargo, acabamos de tropezar con las instituciones estatales, ese
"alguien" que puede trascender la microracionalidad que encar­
nan aun las organizaciones más grandes de la economía, y reim­
plantar las condiciones generales de funcionamiento normal de
esa sociedad qua capitalisa. El proceso delineado implica que el
Estado está fracasando en garantizar esas condiGiones. de funcio."
namiento. Esta crisis suele implicar también el tambaleo de la es­
tructura de clases y del sistema de dominación que tiene en ella
su raiz. En otro terreno, esas crisis y tambaleos son un remolino
de fuerzas políticas e ideológicas, que muestra el grado en que
también es sacudida la dominación política. Cuando han avanzado
suficIentemente la economía de saqueo, la randomización de rela­
ciones sociales y dicho remolino SOl). manifestacionesostensibl~s
de una crisis global de dominación. lE! Estado como "fundamento
del orden" deja paso al Estado que 'gira, acelerándolas, en las co­
rrientes del remolino. Esto genera intentos de recuperación-- de las

condiciones de funcionamiento normal de ese capitalismo, funda­
dos en recuperar la efectiva prestación de la garantía estatal y de
su papel de organizador general de la dO!!)Ínaclón.l
. Podemos ahora pasar a temas algo más concretos.

5) Crisis políticas, crisis del Estado "lI crisis de la <wminaeión
social

Si observamos la situación de Argentina, Brasil,ghile y Uruguay
antes de la implantación de los respectivosBA,. advertimos que
satisfacían pocas de las condiciones generales de funcionamiento
normal de estos capitalismos. Baste señalar que, aunque con dife­
rente agudeza de uno a otro caso, s~ 4~1?~11.1as.siguientes circuns~

tancias: 1) pronunciadas fluctuaciones en el crecimiento agrega­
do del producto y de las principales rarnlls de la ecollomia; 2)
fuertes traslaciones intersectoriales de ingreso; 3 ) alta inflación,
con tendencia creciente marcada, además, por pronunciadas fluc­
tuaciones; 4) déficit de balallzadepagos,Cóii tendencia a preci­
pitarse en crisis sólo temporariaménte aliviadas; _5) _suspensión
de inversiones directas y préstamos: externoB~ l11'~go IJla~o'__ l\_~~n~
tuada por masivos egresos de capital;6)tendencia declinanlede
la inversión privada, y 7) importantes déficit fiscaleá',- que--reali­
mentaban la inflación sin cOIll¡)ensaf,enl¡Qjane-d1illicádll:¡¡iíF

.versionespúblicas, la tendencia a la baja de las--inversiones priva­
das..... pe acuerdo con lo sugerido en la·· Secci6lfariféfióf;-loS"éfi::'
terios codificados indicaban que esas economías andaban mal y
que -si no se cortaban las tende"nCias operante·8'- coritínmirtan
empeorando hasta el punto que, más tarde o más temprano, según
el caso, se pondría en juego su supervivencia cOrno sociedades Ca­
pitalistas.

Pero si esto era suficientemente alarmante, es todavía ne­
cesario entender que no estaba ocurriendo en un vacío politico.
Por el contrario, la c!isis~<;()nóTI1i<;a... ~s1:.:3.pa_ in,~~_]!~I1~trª<ia,_~{?:n

una nOrnenos proful1q_a."c:ri.$.i$_.p.QUtiGa.~o~__procesos de emergen:­
cia popular incluyeron, entre otras cosas,-la: expªm~jón_ deun'sec­
tor popular * concentrado en grandes centros urb~no~, que abar-

* Por sector popular (urbano) entiendo al conjunto formado por la
clnS€ obrera y las capas sindicalizadas de los sectores medios.
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caba a una clase obrera a la que los concomitantes procesos de
extensión de la industria habian hecho numerosa y geográfica­
mente concentrada. Invocado como pueblo y portador de demanc
das de justicia sustantiva, ese sector popular urbano continuó iIi~

terviniendo, con creciente voz y peso propios, en una escena polí­
tica en la que se planteaban conflictos de reasignación de recur';'
sos que el escaso ü errático crecimiento económico, combinado con
una alta inflación, tendía a exasperar. Esto realimentó la activa­
ción política * del sector popular, al tiempo que acentuaba las
oscilaciones de la economía. Los remolinos resultantes son des­
criptos por el concepto de "pretorianismo de masas" **, que pue­
de ser resumido en una creciente cantidad de actores en la escena
política, anudados por conflictos escasa -y decrecientemente-­
regulados por marcos institucionales y normativos. Esta situación
corresponde a la tendencia hacia la randomización de las relacio­
nes sociales, por una parte, y a la agudización de una crisis eco­
nómica que suscita predicciones cada vez más pesimistas de buena
parte de sus actores, por la otra.

Pero, además, desde el punto de vista de las clases y sectores
dominantes --externos e internos- esa crisis implicaba que no
sólo no se satisfacían las condiciones generales de funcionamiento
normal de estas economías sino también que se podía llegar a la
terminación -más o menos inminente según los casos- del pro-

capitalismo. Este ri~sgo -que implicaba la más pesimista
predicción-, fué determinante no sólo para la implanta<;ión del
Estado EA sino también para sus características de exclusión _~p

diversos planos. El pretorianismo, la randomización, las incerti­
dumbres y las negativas expectativas económicas se conjugaron
para estrechar aún más los límites que imponían la ttansnacio­
nalización de la sociedad y la crisis de la economía. Y ello ocurrió
en el movimiento de pinzas implicado por las demandas de justicia
sustantiva que formulaba, y a las que respondíq un sector popu­
lar que aumentaba con ello su activación. Incluso esa activación

* Por activación política entiendo no sólo una presencia activa y
continuada en las alianzas y luchas políticas, que obliga a otros actores
(incluso instituciones estatales) a tomar regularmente en cuenta los intereses
y demandas invocadas a través de esa presencia (incluso a veces para repri­
mirios) sino también su sustento en el control de organizaciones y recursos
que permiten, precisamente, que esa presencia sea activa y continuada.

** Cí. Samuel Huntington, Political Order in Changing Sl)cleties,
Yale University Press, New Haven, 1968.

iba aflojando los controles verticales -corporativizantes *- que
en períodos anteriores se habían implantado sobre las organiza­
ciones de clase del sector popular. Por otra parte, todo esto alude
a un aparato estatal avasallado porfuerzassociales a las que tenía 1
escasas posibilidades de controlar y a las que no podía imponer
comportamientos que vincularan mejor _Ia __ mi~r9.=!ªci9:t:l~1.idª_cl_ªe
los actores con las condiciones generale::iª~J~p:~~o_narniel1toclela
.sociedad qua capitalista. Además, el aparato' estatal del remolino
pretoriano -con sus enormes déficit y sus políticas casi nunca
implementadas- mucho contribuyó a las incertidumbres, fluctua­
ciones y conflictos del período. ¡Democrático o po. ~lE;st<ldopret()-:"

riano fue un estado representativo de clases, sectores y grupos que
encontraban en las instituciones estatales un botín con el que se
podía e:mprender la siguiente ronda de saqueos y conflictos. Por
su lado, gobierno y partidos seguían mentando a un pueblo cuya
presencia amenazaba enlazarse con interpelaciones cada vez más
radicales, al tiempo que las políticas propuestas para "normali­
zar" la economía parecían obviamente antagónicas con aquella
presencia.

Pero hablar de erisis es demasiado genérico. Cuando habla­
mos del lado social y/o político de una crisis podemos estar refi­
riéndonos a muy diferentes niveles de intensidad. Esto es lo que
debemos ahora distinguir.

1) Un primer nivel de crisis es la "inestabilidad política":
desfiles de altos funcionarios, incluso presidentes, obligados a de­
jar sus cargos antes de los lapsos instituciop:almente previstos.
Esta es una crisis ele gobierno> N o es intrascendente, por cuanto

"suele estar acompañada por erraticos cambios de políticas públicas,
por grandilocuentes declaraciones gubernamentales rápidamente
sucedidas por otras, y por una generalizaga sensación de que no
se logra estabilizar ningún poder público. IEI poder que el aparato
estatal.parece encarnar ante la sociedad pierde la autoridad ema­
nada de una faz majestuosa, para mostrarse como un ámbito ex­
puesto a los tirones de grupos. 1

r-'
2) Un segundo nivel es el de crisis de régimen. Estogs, 110 \

sólo grupos expulsándole del gobierno sino también planteando
la pretensión de instaurar divergentes criterios de representación y

'" Sobre el tema, Guillermo O'DonnelJ, "El <.;corporativism02' y la cues­
tión del Estado", Documento CEDES/GE. CLACSO 11<) 2, Buenos Aire-s, lfJ7Ei,
y la litNatura allí citada y discutida.
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canales de acceso a esos roles. Tampoco es esto intrascendente, ya
que, por 10 menos, revela desacuerdos potencialmente explosivos
entre las Hélites" qÚe así compiten. Pero por sí mismos esos dos
tipos de crisis se despliegan en la superficie de la arena política
-América Latina abunda en ejemplos de "inestabilidad política"
v de transformaciones de régimen coexistiendo con el manteni­
~iento de una férrea dominación en la textura celular de la
sociedad.

3) Un tercer tipo de crisis política, que suele superponerse
con el anterior, es aquél en que grupos, partidos, movimientos y/o
personal gubernamental realizan interpelaciones a cIases o secto­
res sociales apuntados a establecer identidades colectivas conflic­
tivas con las de los participantes ya establecidos en la escena po­
lítica. La interpelación exitosa (en el sentido de generar respues­
bis que implican la emergencia de un nuevo sujeto colectivo en la
arena política) * a lo popular en un Estado (y régimen) oli­
gárquico, o la invocación al trabaj ador asalariado en tanto clase
en alguna forma más moderna de Estado, introducen elementos
que Estado y régimen dificilmente podrían absorber sin impor­
tantes transformaciones. Pero esas interpelaciones no implican
necesariamente que se hayan producido cambios paralelos en el
plano celular de la dominación social; tampoco implican necesa­
riamente el colapso de régimen o gobierno. Sin embargo, esta cri­
sis de expansión de la arena política siempre genera aguda preo­
cupación en las clases dominantes, en tanto estas preferirían que
sólo aparecieran en la arena política interpelaciones que ellas con­
trolaran directamente y que no cuestionen su propia dominación.

4) Otra es una crisis de acumulación. Ella resulta de acciones
de clases subordinadas que, se enlacen o no con las crisis ya dis­
cutidas, son percibidas por las cIases dominantes como obstaculi­
zando sistemáticamente un funcionamiento de la economül,· y ~na
tasa y regularidad de acumulación de capital, definidas por éstas
como satisfactorias según 10 discutido en la sección precedente.
Como veremos al discutir la situación argentina previa a 1966,
esta crisis no entraña necesariamente desafios a la dominación
celular. En efecto, es posible que los grandes escenarios políticos
estén ocupados por partidos que, aunque asuman la representación
de las demandas que aparecen generando esa crisis de acumula-

* Sobre este tema cf. las ops. cita. de Osear Landi y de Ernesto Luc1an,
asi como Norbert Lechner, "Postfacio", en un libro sobre teoría del estado
en América Latina, de próxima publicación por Siglo XXI, México DF.

ClO11, no tengan intención de atacar los parámetros fundamenta~

les (capitalistas) de la sociedad. Pero esta crisis_puede tocarinte~

reses (y temores) más fundamentales que las que hasta ahora
hemos examinado. Esto por dos razones fundam(úifules. Una ,por­
que parece demostrar que con BUS demandas las C1asessubordina~

das están desbordando los límites objetivos de economía ysocie­
dad y que, por lo tanto, de alguna manera :::<lile puede variar
entre enfatizar la cooptación () la coacción-, aquellas tienen que
ser "puestas en su lugar".La se8"unda~s 9u~,e.1 ~il:l~ós.ti?o-de--uria
reiterada obstrucción a la acumulaciónd~.. capital tiende.a.... ser.
definido como una situación que -sin perjuicio de que no sean
esas las intenciones de sus actores directos ni las de quienes los
expresan en los grandes escenarios de la política-, tiende a me­
diano o largo plazo a afectar la viabilidad de la sociedad capÚ;alis­
ta, entorpecida en el nudo centr"lde S\l;fiillGIQlliÚllieritQei;Olló~

mico. De esto también suele derivar la conclusión de que es nece-
-saJ;io "poner en su lugar" __ a_)a~J._~1;;l~e~ l:}gQ()r(liriªdiú3:'''·Vem6s ---ahí
que, aunque la primera manifestación de esta crisis sea económica,
su diaguóstico por las clases dominantes y los caminos de solu­
ción que éstas entrevén, tienden a trasladarla al plano de la po­
lítica, para desde allí prodncir una más o menos drástica -pero
siempre importante- recomposición de la relación de fuerzas
dada.

5) Debemos ahor'a considerar la principal y más profunda
crisi¡;J,.(lue deno!!linaré ..<t1j§.t§:, C!(3clO!'1-i~iº11: c~I?!h:tT::.( ?.. ~.iJ.cja~) ... ,Es
una crisis del fu~damento de I,,·socied"'! (i;;:cluye;'do, como vimos
en la primera sección, al Estado), de las relaciones sociales que
constituyen a las clasesy sus formas·'ae,.articuracióI?E8to,.~s,'s~

trata de la apariciÓn de comportamientos.y abstenciones de clases
Subordinadas que ya no se ajustan, regular y habitualmente, a la
reproducción de las relaciones sociales· centrales en una soCiedad
qua capitalista. Rebeldía, subversi6n, desorden,indIsciplina labO­
ral, son términos que mentan situaciones en las que aparece ame­
nazada la continuidad de prácticas y actitudes, antes descontadas
como l/naturales", de clases y sectores subordinados. Esto puede
aparecer en la caducidad de ciertas pautas de deferencia hacia el
"superior" social, en diversas formas expresivas (incluso artísti­
cas) "inusuales", en cuestionamientos de la autoridad habitual
en ámbitos como la familia y la escuela, y -caracterizando espe­
cíficamente esta crisis- como una impugnación del mando en el
lugar de trabajo. Esto implica no dar ya por irrefutable la pre-
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tensión de -la burguesía de decidir la organizaclOll del proceso de
trabajo, apropiarse del excedente económico generado y resolver
el destino de dicho excedente. Ese cuestionamiento puede ser más
o menos profundo; puede abarcar desde demandas "excesivas"
respecto de las condiciones de trabajo hasta apoderamientos de
la unidad productiva y discursos cuestionadores del papel social
capitalista como propietario y/o del empresario como poseedor de
los medios de producción. E!3~.as situaciones -que como vemos
pueden ser más o menos inmediatamente amenazantes del "orden"
existente- implican por lo menos dos cosas: que se ha aflojado el
control ideológico y que está fallando la coerción (sanciones econó­
micas o, sencillamente, coacción física) que debería cancelar el "de­
sorden" resultante. En otras palabras, indica un Estado que está
fallando en la·· efectivización de su garantía para la vigencia y
reproducción de fundamentales relaciones sociales. En su mayor
intensidad, cuando se pone en cuestión el papel social del capita­
lista y del empresario, esta crisis amenaza la liquidación del or­
den --capitalista- existente. Por eso ésta es también la crisis
política suprema: crisis del Estado, pero no sólo, ni tanto, del
Estado como aparato sino en su aspecto fundante del sistema so­
cial de dominación del que es parte. Esta crisis es la crisis del
Estado el/, la sociedad, que por supuesto repercute al nivel de sus
instituciones. Pero es sólo como crisis de la garantía política de la
dominación social que puede ser entendida en toda su hondura.

Adviértase que, aquí, los comportamientos e intenciones ma­
nifiestas de -al menos- los segmentos más activos y vocales de
las clases subordinadas y de quienes invocan su representación
política, apuntan a lo que más puede amenazar a la burguesía y
al Estado, en tanto éste es el Estado de y en una sociedad capi­
talista: la supresión de la burguesia en tanto clase y, por lo tanto,
del sistema de dominación que su propia condición de burguesía
entraña. NInguna de las crisis que hemos examinado es tan di­
recta y radicalmente amenazante como ésta.

Las dos situaciones que consideraremos a continuación son
variantes que pueden ligarse (agudizándola) a una crisis de do­
minación social.

6) La crisis de dominación puede, y tiende en el medio plazo,
a combinarse con crisis de gobierno, de régimen y de expansión
(así como, obviamente, de acumulación). Es decir, la combina­
ción de la primera -que por si misma se limita a los intersticios
celulares de la sociedad- con partidos y/o personal gubernamen-

taJ que, engarzándose con aquel sacudimiento celular:, proponen
dE.sde los grandes escenarios políticos nuevos criterios de repr~

sentación y nuevos sujetos políticos dominantes para la instaura~

clón de un nuevo orden social, no .ya la recomposición. del dado_.

7) Otra posibilidad, Que puede o no darse conjuntamente con
la anterior, es la implicada por intentos armados de despojar
a las instituciones estatales de su supremacía depqder tbattiyb
sobre el territorio que delimitan. Esta crisis no presupone nece­
sariamente a las demás, pero sus probabilidades de logro de aque­
lla meta obviamente tienden a aumentar cuando coexiste -sobre
todo- con una crisis de dominación social.

Vemos, así, que cada crisis admite diversas combinaciones
con las demás, aunque algunas de ellas tienen mayor probabilidad
de ligarse con otras.~a crisis de gobiet:Ilo.(Ili.vel1) es, con es­
casas excepciones, la historia ¡¡normal" de ÁméricaLatina, que
en pocos casos se extendió a los otros planos aquí identificados.
Las crisis de régimen (nivel 2) y de expansión de la arena poJi­
tica (nivel 3) marcaron, a través de interpelaciones a lo popular,
la liquidación de la domina~ión 01igárquicay~on4uj~ro:I1 a la
recomposición de un orden 130eial basa<l9 ~Ill<l,,'q()rn{il<lcióll bur­
guesa. Esas crisis aparecieron como profundamente subversivas
(y así fueron reprimidas) cuando amenazaron incluir al campe­
sinado, ya que allí no podían sino sacudir las formas de domina­
ción celular (no capitalistas) prevalecientes. En tanto abarcaron
a la clase obrera pero quedaron ]imitadas a la escena política sin
poner en crisis la dominación social, caracterizaron por bastantes
años a la democracia chilena. El nivel 4, (;Tisis de acumulación
no combinada con movimientos o partidos apuntados a un cambio
de la sociedad qua capitalista, es la especificidad del pretorianis·
mo argentino hasta 1966. El nivel 5, crisis de dominacian y, con
ella, crisis del Estado en la sociedad, apareció tenuemente en la
Argentina previa a 1966, algo más claramente en Brasil pre-1964,
y fue un componente decisivo para la inlplantación de 10sBAde
Chile, Argentina y Uruguay en la década del 70. Pero, además, la
situación chilena previa a 1973 contuvo un claro elemento de cri­
sis a nivel 6, en tanto en la década del 70, en Uruguay y Argen­
tina (más agudamente en esta última) no fueron partidos polí­
ticos sino organizaciones armadas (nivel 7), las que apuntaron
a enlazárse con un profundo sacudimiento de la dominación ce­
lular.



'* Para un primer desarrollo del tema de la amenaza como un factor
crucial para. la implantación de los BA, Guillenno O'Dennell, "Reflexiones
sobre las tendencias generales de cambio en el estado burocrático-autorita­
rio", CEDESjGE. CLACSO, n" 1, Buenos Aires, 1976. En el presente texto
trato de desagregar analíticamente este concepto, afinándolo para su uso
comparativo.

Los niveles 1, 2 Y 3 pueden ser percibidos por ]as_ clases y
sectores dominantes como una anormalidad que sería bueno corre­
gir. Y esto no necesariamente. En cambio, los restantes niveles
de crisis son percibidos como una amenaza * que, si no es elimi­
nada, más tarde o más temprano liquídará su propia condición
de dominantes. En el caso argentino previo a 1966 confluían cri­
sis de gobierno, de régimen y de acumulación, y comenzaban in~

cipientes impugnaciones (a nivel de algunas bases obreras) de la
dominación celular. Pero no se daba entonces ninguna de las si­
guientes situaciones: a) partidos políticos que apuntaran a cam­
biar los parámetros capitalistas de la sociedad (como en Chile
pre-1973) ; b) organizaciones armadas que, fuere que articularen
explícitamente o no aquel propósito, disputaban la snpremacia del
poder coactivo del Estado (como en Argentina y Uruguay en la
década del 70) ; c) personal gnbernamental que indujera, con un
discurso relativamente radicalizado, la expansión de la arena po~

lítica mediante la incorporación de clases y sectores antes cuida­
dosamente marginados (como en Brasil pre-1964) o que esbozara
impugnaciones contra la dominación celular (como en Chile pre­
1973) .

Cada una de las crisis que he delineado admite diversos gra­
dos de intensidad y puede combinarse con otras. Esos grados de
intensidad y diversas combinaciones de dichas crisis nos permiten
entender con más precisión la también variante intensidad de la
reacción de las clases dominantes, y de no pocos sectores medios,
que subyace a la implantación de diversos EA y a la represión a
partir de ello aplicada.

Asi, el periodo previo al golpe de 1964 en Brasil combinó
elementos de crisis que, vistos con alguna perspectiva histórica,
parecen bastante atenuados. Sin embargo, la velocidad de la acti­
vación política de diversos sectores populares (incluso campesi~

nos) fue sentida como particularmente amenazante. Además,
buena parte de los estimulas hacía la propagación de la crisis a
nivel 3 e, incipientemente 5, partian de personal gubernamental,
incluso el presidente Goulart. Pero esto, a la vez que aumentaba la

sensación de amenaza, marcaba la debilidad del proceso brasileño
previo a 1964: sus impulsos venían fundamentalmente del apa­
rato estatal, más que desde las clases subordinadas. Lo apuntado
señala otra dimensión pertinente a cada una de las crisis: las dife­
rencias acerca de cuál es el principal eje dinámico de 10 que, desde
el punto de vista de las clases dominantes, aparece como tales cri­
sis. Si, corno en Brasil, el eje principal es el propio aparato estatal,
el proceso tiende a aparecer como muy amenazante pero, a la vez,
puede ser extirpado con relativa facilidad. Visto desde este ángulo,
el caso argentino pre-1966 era el opuesto al brasileño, en tanto la
crisis a niveles 4, y los atisbos a nivel 5, eran planteadas desde la
sociedad, sin expresión político-partidaria ni gubernamental. Pero
ambos casos se parecen entre sí, en contraste con los de la década
del 70, en que las crisis que precedieron a los respectivos golpes
fueron relativamente moderadas.

En el otro polo, Chile pre-1973, aparecieron impulsos del per­
sonal gubernamental, de partidos politicos, e impugnaciones di­
rectas a nivel celular, articulando metas socialisL'ls. La sensación
-y realidad- de amenaza fue mucho más profunda e inminente.
Cercanos también a este polo de mayor y más inminente amenaza
se encuentran los otros casos de la década del 70, Uruguay y Ar­
gentina en el periodo previo a 1976. Alli, un profundo sacudimien­
to de ]a dominación celular en la sociedad no se asoció, como en
Chile, a partidos políticos ni al gobierno (salvo parcialmente y
por un corto lapso en la Argentina de 1973), sino a la emergen­
cia de organizaciones armadas que disputaron la supremacía coac­
tiva del Estado y trataron de engarzarse con acciones que simul­
táneamente concretaban la crisis a nivel 5. Aunque la situación
uruguaya y argentina previa a sus actuales EA no abarcaba, co­
mo en Chile, a partidos y gobierno, la gravedad del desafio en­
trañado por la gran presencia que lograron aquellas organizacio­
nes armadas (elemento que estuvo ausente en Chile) llevaron a
una percepción de amenaza, y consiguientes reacciones, si no tan
inminente como en Chile, probablemente no menos intensa. Pero
en todos los casos de la década del 70 se difnndió la impugnación,
concreta y activa, de la dominación celular en la sociedad, provo­
cando profundos sacudimientos no sólo en el lugar de trabajO sino
también en otros contextos. Fue, por eso, en innumerables lugares
de la sociedad (y no sólo, como en los golpes de la década del 60,
en algunos ámbitos institucionales) donde para no pocos había,
a cualquier costa, que "poner orden" antes del temido colapso.
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Paralelamente -mostrando las íntímas imbricaciones entre polí­
tica y economía que IlOS ocuparán en este libro- el eje de la crisis
en el nivel 5, su avance en este plano y su combinación con el ni­
vel 6 o el 7, fueron en esoS casos un factor decisivo para que, en
base a los temores e incertidumbres de la burguesía y no pocos
sectores medios, la crisis económica también se agudizara veloz­
mente y llegara a niveles mucho más profundos que en los casos
de la década del 60 *.

Lo hasta aquí señalado lleva a precisar el concepto de crisis
de hegemonía. Parece que los niveles 1, 2 Y 3 son más bien una
"insuficiencia" de lo político-estatal que no alcanza a funcionar,
en algunos de sus planos institucionales, de manera congruente
con la apariencia majestuosa y estable que ayuda a hacer del Es­
tado el organizador y garante de las relaciones sociales, o que no
puede absorber fácilmente nuevos actores e interpelaciones polí­
ticas. Pero esto no implica que la dominación celular esté puesta
en cuestión. Esta puede seguir vigente, incluso en términos de un
amplio control ideológico y de que el aparato estatal siga prestan­
do, efectiva y eficientemente, su garantía de coacción a aquellas
relaciones sociales. Por eso es erróneo confundir crisis de gobier~

no o de régimen con una crisis de hegemonía. Por sn lado, una
crisis de acumulación (nivel 4) conlleva un importante peso de
demandas económicas y de mayor autonomía de sus organizacio­
nes, por parte de las clases subordinadas cuya ¡'exageración" en
esas demandas tiende a ser percibida por las dominantes como el
principal factor causal de aquella crisis. Pero por sí misma ella
también se coloca, incluso por el economicismo de esas demandas,
dentro de los parámetros capitalistas de la sociedad.

De lo dicho sigue que en ninguna de estas cuatro crisis nos
hallamos ante un des-cubrimiento de la realidad más profunda y
constitutiva de la sociedad qua capitalista. Por consiguiente, de
acuerdo con lo argumentado en la primera sección, tampoco nos
hallamos ante nn develamiento de la naturaleza más profunda y
constitutiva del Estado **. En cambio, ,la crisis a nivel 5, yªse<l, que

* Baste señalar, para no entrar en detalles sobre una cuestión muy
conocida, que las tasas anuales de inflación en Chile a setiemb're de 1973 y
en Argentina a marzo de 1976, superaban cómodamente el 500 %; muy por
encima, como veremos, de las registradas en Brasil pre-1964 y Argentina
pre-1966.

** Que esto sea así (aun cuando el nivel 3 incluya diversos discursos
de izquierda y el economicismo del nivel 4, como veremos en el caso argen­
tino, pueda conducir a acciones alarmantes para las clases dominantes),

se combine o no con los planos 6 y 7, es propiamente una cnSlS de
hegemonia. Ésta no sólo implica un difundido entorpeeimiento
de los patrones "normales" de reproducción cotidiana de la so~ie­
~?-d (específicamente, de las l:elaciones capitalistas de produc­
ción). También entraña, como car<lcterísticaq~lela define corno
crisis de dominación social o celular (o, equivalentemente, de he­
gemonía), cuestionar sustanciales componentes de aquellas rela­
ciones: el sujeto social ~burguesía- que se apropia del exceªe.flt~

económico, la naturalidad y equidad de la relación que constituye
en tal a la burguesía y, en el microcosmos de la empresa, la pre~

tensión de aquélla de dirigir el proceso de trabajo.

Esta es la crisis que pone en juego directamente la relación
entre cIases y, a. través de ella, como temor más o menos inmi­
nente de la burguesía, su propia existencia en tanto tal. Dicho de
otra manera, es en este tipo de situación que el componente espe­
cífico de lucha de clases aparece coma un crucial componente de
la situación global. Insistiendo sobre un punto central -y espero
que se vea converger aquí argumentos presentados en secciones
anteriores-, la crisis de la hegemonía de la dominación social es
también la crisis del Est.ado. Pero, no es sólo, ni tanto, la cdsis
del Estado como aparato institucional. Es la crisis del Estado en
su dimensión fundante y originaria: crisis del Estado en la so­
ciedad. Es el "fracaso" del Estado como aspecto garante y orga­
nizador de las relaciones sociales fundamentales en una sociedad
capitalista. Son ellas las que pasan a ser impugnadas en un pro­
ceso complejo y illultidimensional * que muestra ~por lo menos-

permite entender que ni unos ni otros puedan desprenderse de una visión
inherentemente fetichizada del Estado, que les aparece reducido a un apa­
rato "tercero" o neutral respecto de las relaeiones de dominacíón. Por consi­
guiente, desde que queda eliminada la sustantiva problematicidad de la
sociedad, la -concepción de la política se reduce paralela y necesariamente:
ella sólo consistiría en el intento de controlar las ínstituciones estatales. Para
una excelente discusión de este tema y anexos, Norbert Lechner. "Post:facio",
OJ!. cit.

*' Por cierto, lo dicho no resuelve la cuestión fáctica de cuando y a
partir de qué situaciones concretas, podría uno decir que se ha entrado en
una crisis de hegemonía. Como una primera aproximación podría pensarse
que obviamente no eS necesario para ello que el conjunto del sector popular,
ni de la dase obrera, hayan llegado a tales impugnaciones; contrariamente,
no sería suficiente la det.ecciÓn de tales fenómenos en bolsones social o polí­
ticamente aislados. En este plano el punto crucial me parece ocurre cuando,
aunque no llegue a conectarse con fenómenos a nivel 6 Ó 7, la crisis de
hegemonía, superados esos bolsones aislados _._-y muy probablemente espo-
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el tambaleo de la garantía coactiva y la atenuación de los encu­
brimientos ideológicos que, durante crisis menos profundas, per­
miten la cotidiana reproducción de aquellas relaciones y, con ellas,
de la sociedad que se articula alrededor de ese ej e. Crisis de la
dominación social, de la dominación celular, de hegemonía y del
Estado en la sociedad son, por lo tanto, términos equivalentes.
Ellos, desde la perspectiva que propongo, tienen la ventaja de re­
calcar la intrinseca lígazón del Estado en y con la sociedad y,
dentro de ella, con las relaciones sociales que hacen de aquél, pro­
piamente, un Estado capitalista. Es el sacudimiento de esas rela­
ciones y, con ellas, por lo tanto, del Estado en su realidad más
profunda, lo que desata los temores más primordiales de la bur­
guesía, así corno de los sectores sociales e instituciones (entre
ellos las Fuerzas Armadas) que suelen alinearse con aquélla para
tratar de reinstaurar el ¡¡orden" y la ¡<normalidad".

De lo dicho se desprende que, aunque la puesta en juego de
otros planos de crisis pareció suficientemente amenazante como
para desencadenar los procesos que estudiaremos aquí, al no ha­
berse centrado la crisis en Brasil pre-1964 y Argentina pre-1966
en la dominación social, ni los conflictos desatados antes de la im­
pmntacíón de esos BA, ni las politicas que se ejecutaron a partir
de e110 tuvieron el carácter extremo de los casos de la década del
70, en los que aquel nível fue claramente puesto en juego. En todos
los casos mencionados, sin embargo, es claro -como espero poder
mostrarlo en relación al caso de menor crisis y amenaza previos,
el argentino pre-1966- que la situación precedente a los respec­
tivos golpes traspuso el umbral a partir del cual las clases do­
minantes -y sus sectores y grupos institucionales aliados- la
vieron como suficientemente amenazante para, tan rápida y dra­
conianamente corno fuere necesario, "reimplantar el orden".

Traspuesto aquel umbral, sus recursos, su racionalidad mi­
croeconómica y sus temores hacen de la propia burgt;1esía la gran
impulsora de la crisis económica previa a la implantadón de los

rádicos~ se convierte en un magno -problema político. Con esto quiero decir,
que aunque no abarque el conjunto de las clases subordinadas, esa crisis
pasa a acaparar la atención de los actores (partidos, gobierno, organiza~

ciones de clase) situados en los grandes escenarios de la política. Tal vez
el mejor termómetro sean los propios temores de la burguesía, que resuenan
directamente tanto en aquellos escenarios como mediante su masivo lanza­
miento a comportamientos especulativos con los que intenta salvar sus inte­
reses económicos inmediatos.

BA. Pero la crISIS aparece no sólo para la burguesía: la alta y
errática inflación, las violentas traslaciones intersectoriales de in­
greso, la generalizada imprevisibilidad, la actitud «insolente" de
las clases subordinadas y la emergencia de discursos radicalizados,
perturban profundamente a diversos sectores medios y grupos
institucionales, y movilizan sus inclinaciones más defensivas: re­
implantación del "orden", condena moral a los típicos comporta­
mientos de una economía de saqueo, y aspiración a la emergencia
de gobernantes dotados de "autoridad" que permitan ver al Esta­
do, nuevamente, como benevolente tutor. Así, los temores de la
burguesía se engarzan con las reacciones defensivas de diversos
sectores medios y grupos institucionales, aliándolos alrededor de
una aspiración de "orden" y "autoridad" que sólo un "Estado fuer­
te" podría imponer. I:l1)mplantación del EA es una reacción tanto
más drástica cuanto· 'm~ás intensos son los temores que se han des­
pertado en el período que lo precede.

La específicidad del EA respecto a otros Estados autorita­
rios de América Latina pasada y presente es que aquél surge comO
crispada reacción de las clases dominantes y sus aliados ante una
crisis que, ya fuere que se centre o no en el nivel 5, tiene en su
tejido bistórico un actor fundamental. Esto es, un sector popular
(incluyendo la clase obrera de estos capitalismos extensamente
jndustrializados) políticamente activado y relativa, pero crecicn­
temente, autonomizado respecto de las clases dominantes. Así, lo
que da al BA su especificidad histórica es que quienes llevan a
cabo y apoyan su implantación, coinciden en que el requisito prin­
cipal para extirpar la crisis es subordinar yeontrolar estricta­
mente al sector popular, reyertir la tendencia autonomizante de
sus organizaciones de clase y eliminar sus expresiones en la arena
politica. Tal reacción a esa amenaza, y su concreción en la gran
tarea de "poner en su lugar" a sectores subordinados que, primero
como pueblo pero cada vez más también como clase, aparecieron
como encarnación de esos temores, en una sociedad dependiente
cuyas particularidades desigualizantcs y transnacionalizadas pa­
recen hacer aún más necesario exorcizar esos fantasmas, es la
médula de la especificidad histórica del Estado BA.

Para concluir el vistazo general anunciado al comienzo de
Este capitulo, podemos ahora delinear las prillcipales caracterís­
ticas del HA.
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6) El Eslado burocrático-autorita.Tio (BA)

El EA es un tipo de Estado autoritario cuyas principales carac­
terísticas son:

1) Es, 'primaria y fundamentalmente, el aspecto de la socie­
dad global que garante y organiza la dominación ejercida a través
de una estructura de clases subordinada a las fracciones superio­
res de una burguesía altamente oligopólica y transnacionalizada.
Dicho de otra manera, su principal base social es esta gran bUl"-

, *guesla .
2) Institucionalmente, es un conjunto de organizaciones en

el que adquieren peso decisivo las especializadas en la coacción,
así como las que intentan llevar a cabo la "normalización" de la
economía. Ese peso es la expresión institucional de la definición,
por sus propios actores, de las dos grandes tareas (que aparecen
como íntima y necesariamente relacionadas) que incumbe realizar
al EA: la reimplantación del ¡larden" en la sociedad mediante la
resubordinación del sector popular, por una parte, y la "normnli~

zación" de la economía, por :a otra.

* Vale la pena precisar las diferencias comparativas que ponen de
l'elieve la especificidad del BA. Obviamente, hay escasa posibilidad de confun­
dirlo con diversas formas de democracia política. En lo que respecta a otrns
formas autoritarias, a partir de lo dicho en el texto acerca de la base social
del EA es posible agregar: (i) no se trata, como en las formas más tradi­
cionales de dominación política en América Latina, de una base sodal en
oligarquías y en el capital transnacional insertado en actividades primario~

exportadoras, operando sobre clases subordinadas con muy escasa o nula
activación política y en las que el componente propiamente obrero es muy
bajo; (íi) tampoco se trata, como en las diversas variantes más o menos
políticamente autoritarias del populismo, de una compleja combinación nacio­
nalista y antíolígárquica, basada en nuevas fraccíones. industriales y del
capital transnacional surgidas al amparo de políticas proteccionistas, junto
con diversos sectores medios en expansión y un sector popular recientem¡:nte
'idivado e incorporado a la escena polHica; (iii) por el otro Indo, tampOr!)
se trata del fascismo, que giró ahededol" de una burguesía mucho más pro­
píUlnente nacional que la d~ los EA y de un movimiento-partido, y lideraz­
gos, cOlnpletamenLe difenmtes a los ¿tribuLos centralt's del sujet0 polític,'
~las Fuerzas Armadas- que lleva a cabo la implantación de los EA y a
purlir de ello oc..upa las más altas posiciones gubernamentales. ·Una hllcn¡-~

discusión del EA rcspecto del fascismo puede encontrarse en Atilio Borón,
"El fascismo como categoría histórica; en torno al problema de las dicta­
dutas en América Latina", Revú;/a 11.fe:ricwlia de Socio/agio, ni,' 2, U177.

3) Es un sistema de exclusión política de un sector popular
previamente activado, al que somete a severos controles tendientes
a eliminar su previa presencia en la escena política, así corno a
destruir o capturar los recursos (especialmente los cristalizados
en organizaciones de clase y movimientos políticos) que susten­
taban dicha activación. Esta exclusión, además, está orientada por
la determinación de imponer un particular orden en la sociedad
y viabilizarl0 hacia el futuro, Como requisito para consolidar la
dominación social que garantiza y para, después de lograda la
normalización de la economía, retomar un crecimiento fuertemen­
te transnacionalizante y sesgador de la distribución general de
recursos.

4) Dicha exclusión trae aparejada la supresión de la ciuda­
danía y de la democracia política. Es también la prohibición de
lo popular: impide (respaldándolo con su capacidad coactiva) in­
vocaciones en tanto pueblo y, por supuesto, en tanto clase. Por
añadidura, la supresión de las posiciones institucionales y canales
de acceso al gobierno de la democracia política está en gran me­
dida orientada a eliminar roles y organizaciones (partidos, entre
ellos) que han filtrado demandas de justicia sustantiva que se
consideran incornpatíbla~ con la reimposición del orden y la nor­
malización. Es, por lo tanto, la supresión de dos mediaciones fun­
damentales entre el Estado y la sociedad: la ciudadanía y lo po­
pular.

5) Es también un sistema de exclusión económica del sector
popular, en tanto promueve una particular normalización econó­
mica y un patrón de acumulación de capital fuertemente sesgados
en beneficio de las grandes lliiidadesóligopólicáEf'dé capital pí'l­
vado y de algunas instituciones estatales, que acrecienta las de­
sigualdades preexistentes.

6) Corresponde a, y promueve, una mayor transnaciona¡iza~

ción que entraña un nuevo desborde de la sociedad respecto del
ámbito territorial y de relaciones sociales que ese Estado pretende
acotar.

7) Ese lluevo desborde de la sociedad corresponde, en lma
dirección inversa, a un encogimiento de la nación, Esto es así.
porque -a pesar del discurso marcial y patriótico con que se re~

tumba desde la cumbre institucional del BA-, al emerger é.ste
de condiciones que aparecen implicando un profundo de8gal'ra­
miento del arco homogeneizante de la nación, los portavoces del
HA no pueden sino negarse como representantes de "esa" n3ción,
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a la que primero tienen que purgar de los elementos que la han
enfermado tan seriamente.

8) Desde sus instituciones se llevan a cabo intentos sistemá­
ticos de "despolitizar" el tratamiento de cuestiones sociales, so:;.
metiéndolas a los que se proclama son criterios neutros y objetivos
de racionalidad técnica. Ésta es la contrafaz de la prohibición de
invocar cuestiones de justicia sustantiva ligadas a lo popular o
clase, que aparecen introduciendo "irradonalidades" respecto de
la normalización económica y los mecanismos de acumulación de
capital.

9) Su régimen, no formalizado pero claramente vigente, im­
plica el cierre de los canales democráticos de acceso al gobierno
y, junto con ellos, de los criterios de representación popular o de
clase. Dicho acceso queda limitado a quienes ocupan la cúpula de
grandes organizaciones, especialmente las Fuerzas Armadas y
grandes empresas, privadas y públicas.

Los rasgos que acabo de enunciar permiten distinguir al EA
de otros Estados autoritarios. Éste no es cualquier autoritarismo
sino uno marcado por características que provienen de la especi­
fici dad histórica que he tratado de diluci dar en las páginas pre­
cedentes. A partir de aqui quedamos en condiciones de estudiar
la dinámica e impactos sociales del Estado EA implantado en la
Argentina de 1966 '.

" conviene anticipar aquí, completando las definiciones ya dadas, los
l'eferentes empíricos de algunos términos que utilizaré frecuentemente: (1)
POr "gran burguesía" entenderé las fracciones superiores, mono ti oligopó­
licas, del capital privado urbano, nacional o transnacional; (2) por "capital
transnacional", dependiendo del contexto, a las filiales de ETs radicadas en
este mercado (las qUe a su vez son el subconjunto principal y más dinámico
de 1<:. gran burguesía) y/o al que opera desde el exterior, principalmente
mediante operaciones financieras; (3) pOr "burguesía local", a las frac­
dones de capital nacional medio y pequeño, no perteneciente al subconjunto
mono ti oligopolizado del capital nacional que forma parte de la gran bur­
guesía; (4) por "burguesía pampeana", a la que explota la región pampeana,
y (;)) por "burguesía" al conjunto de las precedentes categorías. Por otro
ladu, (6) par "organizaciones de la gran burguesía" entenderé a las orga­
nizólcio1les en que, en la época estudiada, se nucleaban predominantemente
di','crsos segmentos de la gran burguesía: Unión Industrial Argentina (UIA),
Cámara Argentina de Comercio (CAC), Bolsa de Comercio de Buenos Aires
y Asociaciones de Bancos, así como las principales organizaciones de la
burguesía pampeana, Sociedad Rural Argentina (SRA) y Coordinadora de
Asociaciones llurales de Buenos Aires y La Pampa (CARBAP); dicho tér­
mino también comprenderá las asodaciones en la que a su vez se nuclearon
Cf-.:;j tocbs bs organizaciones de la gran burguesía, la Asociación Coordi_

nadora de Instituciones Empresarías Libres (ACIEL). Por supuesto, cada
vez que sea necesario precisar me referiré específicamente a estas u otras
asociaciones según corresponda; (7) pOr asociaciones de la "burguesía local"
me referiré príncipalmente a la Confederación General Económica y a la
Confederación General Industrial (CGI). En adelante identificaré todas
estas organizaciones por sus siglas. Finalmente, (8) por <igran prensa" en­
tenderé algunos díarios (La Prensa, La Nación, La Razón, Econornic Sur­
vey) que habitualmente expresaban puntos de vista de la gran burguesía
y/o de la burguesía pampeana. He utilizado otras publicaciones (especial­
mente los diaríos La Opinión a partir de 1971 y Clarín, y los semanarios
Análisis, Primera Plana, Panorama y Confirmado a los que, como expre­
saban puntos de vista más ámbiguos y, en general, más cambiantes a lo largo
del período que estudiaremos, identíficaré expresamente; pero cuando el con~
texto 10 permita, utilizaré el término "la prensa", que deberá entenderse
referido al conjunto formarlo por todas las pub1ieaciones arriba mencionadas.
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CAPÍTULO Ir

IMPLANTACIÓN DEL EA

1) Antecedentes del golpe de 1966

El golpe de junio de 1966 venia siendo abiertamente discutido y
propiciado desde por lo menos un año antes *. Cuando el 28 de
junio de 1966, los comandantes en jefe de Ejército, Marina y
Aeronáutica decidieron actuar, bastó con que elgeneralAhogaray,
acompañado de una pequeña escolta, obligara al Dr. IUia a aban­
donar la Casa Rosada. En las Fuerzas Armadas casi no hubo
oposición al golpe. Tampoco, salvo la actitud del Dr. Illia y sus
colaboradores, hubo intento civil por impedirlo. En los días si­
guientes fue claro que -salvo el Partido Radical expulsado del
gobierno, algunos pequeños partidos y buena parte de los medios
universitarios- el golpe contaba con la aceptación de gran parte
de la población ** y, por cierto, de casi todas las organizaciones
de la sociedad.

* Como bien lo expresara La Nación, 5 de junio de 1966, p. 6, "se habla
del <,golpe» familiarmente, corno de algo inevitable y sujeto a discusión sólo
en cuanto a las fechas probables, de las que hay una variada gama a elegir".
Pa!'a la abierta discusión (y promoción) del golpe, vale la pena consultar,
desde aproximadamente un año antes de junio de 1966, los semanarios P'r-i_
mera Plana, Confirmado, Panorama y Análisis, entre otros. En un tono sólo
un poco más velado, los grandes diarios La Nacwn, La Prensa, Clarín y
La Razón. El gobierno radical no tuvo siquiera un órgano de prensa de
mediana difusión que ]0 sostuviera. Para un detallado relato de la conspi­
ración v de la jornada del golpe, Extra, "Lo que nunca se contó", junio 1979.

Una encuesta tomada en el Gran Buenos Aires poco después del
h-<dpe mostró que GG '7(" de los encuestados 10 aprobaban explícitamente, y
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Hay, de entrada, un hecho que marca una fundamental dife­
rencia con Erasil y Chile: el golpe argentino de 1966 tuvo la
aquiescencia de buena parte del sector popular y, además, contó
con el apoyo de la mayor parte de los dirigentes sindicales a nivel
nacional. El golpe también fue aprobado por el peronismo, y por
Perón *. Aparentemente, el golpe de 1966 era sólo contra un go­
bierno ineficaz e irrepresentativoJ cómplice pasivo del aducido
desorden imperante -no contra el sector popular, sus organiza-

sólo 6 % se oponía al mismo; Encuesta de "A y e Investigación", mimeo,
4 de julio de 1966; en la misma encuesta el 73 % expresó que creía que la
situación mejoraría, 17 % que seguiría igual y sólo el 9 % que empeoraría.
Pero el pequeño número de encuestados y la imprecisa infonnación sobre
el método seguido exige tomar estos datos con cautela. Según otra encuesta,
en el Gran Buenos Aires, 77 % de los entrevistados respondió afirmativa­
mente a la pregunta "¿Cree usted que la revolución del 28 de junio fUe nece­
saria'?"; Correo de la Tarde, 6-12 de junio de 1967 (1.000 entrevistados en
la ciudad de Buenos Aires, metodología no informada). Por su lado, todos
los órganos de difusión masiva aplaudieron el golpe y los principales perio­
distas políticos llegaron a tonos líricos en su entusiasmo; por ejemplo, "La
nación y el caudillo se buscan entre mil crisis, hasta que, para bien o para
mal, celebran su misterioso matrimonio" (Mariano Grandona, Primera Plana,
30 de junio de 1966, p. 3) Y UDetrás de Onganía, queda la nada. El vacío,
el abismo último ... Onganía hace rato que probó su eficiencia. La de su
autoridad. La del mando. Si organizó un ejército desteñido de orden, ¿por
qué no puede encauzar al país'? Puede y debe. Lo hará" (Bernardo Neustadt,
Extra, agosto de 1966, p. 4.) Para un buen relato de la trama y circuns­
tancias inmediatas al golpe, Extra, junio 1969, pp. 1-16.

* Ver las declaraciones de apOYo al golpe hechas, entre otros, por
Francisco Prado (secretario general de la CGT) y los principales dirigentes
sindicales (entre ellos José Alonso, Augusto Vandor y sus respectivos ali­
neamientos, sobre los que volveré), en La Nación del 30 de junio (p. 8),
1Q de julio (p. 7), 2 de julio de 1966 (p. 14), Y Rubén Rotondaro, Realidad
y cambios en el 8indicalismo, Pleamar, Buenos Aires, 1971, pp. 318 pass"im.
Algunas de esas declaraciones, como la de la CGT ya citada del 30 de junio
(texto completo de la misma en Santiago Senén González, El sindicalismo
después de Perón, Editorial Galerna, pp. 95-99, Buenos Aires, 1971), adqui­
rieron tonos, de los que pronto debieron arrepentirse, tah truculentos en su
condena del gobierno anterior como exuberantemente optimistas respecto
del recién implantado: " ... la caótíca situación en lo social, político y eco­
nómico, €ngendraban día a día la falencia del poder constituido, la falta de
autoridad (sic) y la falencia total de representatividad [del gobierno] .. '
Una vez más el caos fagocitaba a sus responsables. Una vez más un gobierno
fue víctima de sus propios aetas," Ciertamente, el nuevo gobierno quería
implantar "orden", abolir "el caos" y restablecer el "principio de autoridad"
_.. contra el sector popular y la clase obrera que esos dirigentes de la CGT
decían representar. Para las primeras reacciones de Perón aplaudiendo
-aunque menos incautamente- el golpe, La Nación, 29 de junio de 19lJü,
p. 11.

dones y sus expresiones políticas. He intentado explicar el golpe
de 1966 en otros trabajos *. Aqui me limitaré a algunas referen­
cias, necesarias para introducirnos a un problema diferente: el
de los factores precedentes a ese golpe que continuaron teniendo
incidencia una vez implantado aquel BA. En especial, nos ocu­
parán en esta sección los factores que permiten entender este
caso como el EA implantado desde un nivel comparativamente
más hajo de crisis (y su consiguiente amenaza).

No impidió esto -como veremos- que a partir de la implan­
tación de ese Estado surgieran políticas públicas, impactos socia­
les y oposiciones típicas de los BA. Pero, por otra parte, en este
caso la menor profundidad de la crisis previa permitió que se
generaran tempranamente tensiones y confIictos~ así como cier­
tos ¡¡éxitos" económicos, que suelen quedar postergados en HAs
implantados en condiciones más extremas que el argentino de
1966 -estos temas los iremos viendo en los siguientes capitulas.

Los dos años completos, 1964 y 1965, de gobierno radical
fueron de fuerte crecimiento del producto: 10,3 ro y 9,1 %, res­
pectivamente; el consumo pe,· cápita aumentó 10,0 % en 1964 y
7,4 70 en 1965. Estas tasas surgieron de niveles deprimidos por
la recesión de 1962 y 1963 (- 3,1 ro y - 3,9 ro del producto,
respectivamente) y, por otro lado, en el primer semestre de 1966
el crecimiento se habia desacelerado casi por completo. A pesar de
que no es por este lado que puede hallarse una explicación de la
caída del gobierno radical **, había otros factores económicos que

* Para un enfoque general de ese período, mi Modernizaci6n y auto­
ritarismo, Paidós, Buenos Aires, 1972; un estudio más detallado de las FUer~

zas Armadas dUrante ese lapso es "Modernización y golpes militares. Teoría,
comparación y el caso argentino", Desa,rrollo Económico, nQ 47, octubre­
diciembre 1972. La obra fundamental sobre las Fuerzas Armadas en la
Argentina es Alain Rouquié, P01L1Joir Militaireet Société Politiquc en Repu­
bUque Argentine, Presses de la Fondation Nationale des Sciences Politiques,
Paris, 1978; cf. también Carlos A. Fayt, El político armado: dinámica del
proceso político argentino (1960/1971), Pannedille, Buenos Aires, 1971. De~

masiado tarde como para publicarla aquí, se ha publicado otra obra impor~

tante para el estudio -de las intervenciones militares en la Argentina de la
posguerra, Robert Potash, El ejército y la política en la Argentina, 1945­
1962. De Perón a F'f'ondizi, Editorial Sudamericana~ Buenos Aires, 1981.

** La tasa de inflación' se mantuvo a un alto nivel (1963 = 24,0 0/0;
1964 = 22,1 %; 1965 = 28,6 % y 1966 = 31,9 0/0, pero esto no implicaba un
cambio sustancial respecto de los anteriores años de la década 1960 = 27,1 %;
1961 = 13,7 % y 1962 = 28,1 % -incluso 1959 había registrado un pico muy
superior, 113,9 %; Minil'lterio de Economía o de Hacienda (varias denomi­
naciones), Boletín Trimestral de Estadística-, varios números. Por otra parte,



Cuadro II-1

sugieren una situación que tendía a hacerse bastante más negati­
va. Según puede apreciarse en la columna 1 del cuadro U-l, la
inversión bruta interna como porcentaje del producto bruto in­
terno decreció bastante.

1964: - 39 millones de dólares EE. UU.: 1965: - 177; Y 19G6:
-76'.

En 10 que respecta al aparato estatal, aunque luego de la agu­
da caída de 1964 se recuperaron sus ingl~esos córfiéfites:y tribu­
tarios (columnas 1 y 2 del euadro Ir-2), puede vers~ellJacolumna
;~ del mismo cuadro el alto nivel elel déficit fiscal. A pesar de la
caída en las inversiones públicas ya señalada, ese déficit implicó
que muy poco de su financiación pudiera hacerse con recursos
más o menos genuinos (ver columna 4 del cuadro II-2).
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INVERSIÓN INTERNA, HASTA 1966

durante el gobierno radical aumentaron los jornales y sueldos reales medios
y mínimos.

* Incluyo el año 1966, aunque es de difícil interpretación porque casi
exactamente al final de su primer semestre se produjo el golpe que derrocó
al gobierno radical.
FUENTES: Columna 1: BCRA, Sistema ..., op. cit., p. 187; Columna 2 y 3:

Calculado de Consejo Nacional de Desarrollo, Plan Nacional de
Desarrollo y Seguridad, Vol. 2, p. 26.

(4) •

JUarro del
Gobierno na,cimlC!l,

e'll millones
de veR'l,~

de Úleo

(3)
Déficit del

GobienlO nacional,
en millones
de pe,'ws
de .l9(j()

(2)

Ingresos
corrientes del
Gobierno na­
cional, a pre-

cios con¡lfantes
.1960 = 100,0

(1 )

Recaudación
impositiva corno

porcentaje del
Producto Bruto

Interno a precios
de mercado (%)

",-\('nn7.1:\1' montes hnpm'tf',ntcs en los
denlr's (1959: 209 ll¡¡lIo¡~es de dólares EE.UU.; 1flf¡0: 112;
19(;2.: 8S) durante el gDhierno radical las Hl.dicndones de
declinuron hasta {:Hsi CB!:(}: UH;3; 35; 19f)4: 34; 1;)65: 6 y
de dólaEes EE.UU. Para C:1los datos y los¡nencionaaos 1m el t0~:tO priul'Ipal,
Mini,;t.erio de Econmnía, Informe ec(mómiJ)O _1970, IV l;rime:;!;:re, nlle\VJS Aires,
L;)71, '/ FIEL. TndiCitdoYcs de ;;oyun[v,ra, vanos nÚme'os.

ALGUNOS DATOS DE FINANZAS PÜBLlCAS, HASTA 1!l66

Cuadro II-Z

"A-.horro" es ]a difeTenóa entre ingt'!\'30S y erogaóülles snnientes,
FllENT]",c;: Cohmma 1: DLr'ección Gener1:'J ImpoCliti"va, BnenosAil'PS, U)7B:

columnas 2 y -3: BCHA, Gobierno GenernL eHa/a (le h>9Tl;'iW.<t
y GaBfrJ8 C(lrrh~nt{)8, VD!. IV, Bnrmor, )\h:es, HPD, y cü\urnna 4:
FTE:L, Indir:lIdorr;s tip r;op't!tvT'.l, Tnfios nlm1c"os.Lns ebtos de ro­
111mnas 2, 3 Y 4 denndonnd.os por f!l indir:e ¡ls p!,pcíos mn;'(1tÍstas
no <lgTOpBCl!~riOS.

1%0 9,1 JOO,O J 47,0 235,8
:961 9,4 121,2 54.5 :.125,5
lf!G2 7,5 1.31,8 227,2 -.lH4,6

JDG3 7,8 88,7 258,3 1.0,3

1%4 5.7 89,4 575,0 --79,0

1%5 7,2 :'06,5 247,3 G3,ol
1!Hjf¡ 9,1 1:t8,9 :JD4,9 -7,0

100,0

93,1
82,7

85,3

75,4

80,4

59,7

(3 )

Invenioncs públicas en
"sectores econÓlnicos",

pesos constantes
fndice 1966 =100,0

100,0

96,5
85,3
84,9

75,5

82,1

63,0

(2)

Inversiones públicas
en pesos constantes,
fndice1966 = 100,0

19,6

19,1
18,1
13,1
15,2

16,1
14,1

(1)
Coeficiente de inversión:
Inversión bruta interna
como % del Producto

Bruto Interno

Las inversiones públicas también descendieron (columna 2
del cuadro II-1) Y lo hicieron más marcadamente las inversiones
productivas destinadas a "sectores económicos" (columna 3 del
mismo cuadro). Por otro lado, lQS movimientos de capital inter­
nacional fueron negativos : el saldo neto de capitales de lai·go plazo
fue: 1964: 2 millones de dólares EE. UU.; 1965: 4; Y 1966:
-105, a la vez que el saldo neto de capitales de corto plazo fue:

1960

1961
1962

1963
1964

1965

1966 *
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No es éste un líbro sobre el periodo 1963-1966 sino sobre el
inmediatamente posterior. Baste, entonces, 10 ya señalado para
puntualizar una situación que combinó, durante 1964 y 1965, un
fuerte crecimiento del producto con signos inequívocos de crisis,
y que en el primer semestre de 1966 había entrado en un camino
francamente recesivo *. Pero la perspectiva adecuada para enten­
der las condiciones de emergencia del EA argentino en 1966 se
coloca más sobre el conjunto del periodo iniciado con el derro­
camiento del general Perón en 1955 y, dentro de él, con una con,
tinuada crisis política signada por una alta activación del sector
popular. Sobre esto me he ocupado en los trabajos ya citados, por
]0 que aquí sólo mencionaré brevemente algunos puntos funda­
mentales.

El gobierno radical fue elegido con un magro 22 ro de los
votos emitidos, en medio de la masiva abstención del peronismo,
poco después del derrocamiento del gobierno constitucional del Dr.
Frondizi y de los enfrentamientos entre facciones de las Fuetzas
Armadas a los que me referiré en la siguiente sección. Ese gobier­
no pronto se vio atacado duramente por prácticamente todas las
organizaciones de la burguesía urbana y pampeana. Por otro lado,
con no menor rapidez se encontró en un arduo enfrentamiento
con los sindicatos y el peronismo.

Desde 1955 el régimen político argentino no había logrado
digerir la fuerza electoral del peronismo. La posibilidad de que
este movimiento ganara elecciones, aunque no fueran presidencia­
les, conducía a un golpe, como lo había mostrado la caída de Fron­
dizi en 1962. Por otro lado, la proscripción electoral del peronisrno,
con su enorme arrastre en el sector popular, corroía la legitima­
ción de las instituciones estatales y de su vacilante dominación.
Pero la incapacidad de digerir al peronismo derivaba de un plano
más profundo. Después de 1955 la proscripción del movimiento
peronista desplazó hacia los sindicatos el peso principal -y, por
lejos, el principal sU~i_:ento organizacional- en ese movimiento.
Esto a su vez implicó que la clase obrera adquiriera peso decisivo

* Además, en el mes anterior al golpe las reservas del Banco Central
llegaban a 209 millones de dólares EE.UU., equivalentes a menos de dos
meses de importaciones. Las reservas internadonales a fin de cada año
fueron: 1961: 558 millones de -dólares EE.UU.; 1962: 222; 1963: 375; 1964:
272 y 1965: 3ú1; pera durante el gobierno radical esta relativa estabilidad
fue lograda mediante una fnerte caida (del orden del 50 % respecto de los
restantes años de la década) en la impo,rtul.:ióll de bienes de capital; datos
de BCRA, Bolet'tn Estrulístico, varios números.

en el peronis:rno *. Sólo cabe mencionar aquí que, a pesar de los
intentos de 1955-1957 por debíJítarlos, el pacto electoral con Perón
por el cual Frondizi llegó a la presidencia en 1958, marcó el punto
en el que fue evidente que los sindicatos habían logrado un res­
petable margen de autonomia frente al aparato estatal. Luego de
una gran ola de hnelgas en 1959, y la consiguiente represión, el
debíJítamiento del gobierno de Frondizi fue parte de un agitado
período que llegó a los enfrentamientos mílítares de 1962-1963.
Los sindicatos y la CGT habian pasado, por derecho propio, a ser
actores importantes en la arena politica. Por nn lado, en condi­
ciones sumamente críticas y de casi nulo crecimiento de la ecO­
nomía **, combinadas con la fragilidad de gobiernos siempre ame­
nazados de ser volteados por un golpe, los sindicatos impulsaron
agresivamente las demandas económicas de su clase. Huelgas y
manifestaciones callejeras y estentóreas declaraciones fueron los
principales instrumentos de nna lucha que, al nivel de sus diri­
gentes, no exclui« una notable capacidad para negociar pragmá­
ticamente ventajas económicas para sus representados y para sus
sindicatos ***. Espectaculares conflictos ocurrieron atrás de de­
mandas fundamentalmente económicas, contribnyendo a impnlsar
los péndulos y espirales económicos y políticos del periodo "".

* Los sindicatos de empleados y con ellos, buena parte de los respec­
tivos sectores medios, sólo ingresarían o se reincorporarían al peronismo
en los últimos años del período que estudiamos aquí. Los cambios a lo largo
del tiempo en la base social del peronismo son indispensables para entender
a este multifacético fenómeno. Por supuesto, lo indicado en el texto acerca
del peso decisivo adquirido por la clase obrera a partir de 1955 se refiere
a los grandes centros urbanos.

** Incluso con años (19'59, 1962 Y 1963), de fuertes caídas del pro~

ducto bruto interno.
*** Un primer pro-ducto de un importante estudio de estos patrones

de comportamiento y temas cercanamente vinculados, es Marcelo Cavarozzi,
"Sindicatos y política en Argentina, 19551958", Estudios CEDES, nv 1,
1979; ver también Rubén Zorrilla, E8tructura- y dinámica del sindicalismo
argentino, Editorial La Pléyade, Buenos Aires, 1974.

**** Un dirigente sindical ligado a un alineamiento del que nos ocupa­
remos más adelante, el vandorismo, recapitulaba esta táctica años más tarde:
"En realidad no podía h.aber órgano más indicado [que el sindicato] para
una clase obrera orientada por su conciencia defensiva, ya que la finalidad
[del sindicato] es la negociación. Es eierto que en la situación de crisis e
inestabilidad política en que se encontraba el país esta negociación no tenía
por qué ser institucional: el sindicato tanto recurre a la huelga, como a la
financiación de partidos, como a la ocupación de fábricas. Este pasaje [desde]
sus instrumentos propios -la huelga- por otros que le son -ajenos -la lu­
cha política-, hasta otros que, como las ocupaciones de fábricas, suponen
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Por otro lado, al convertirse en lo que Perón llamaba "la co­
lumna vertebral del movimiento" l los sindicatos compusieron un&­
compleja relación con aquél, signada tanto por la dificultad de
prescindir de lo que uno y otros aportaban a la notable vitalidad
y peso popular del peronismo, como por toda una historia de
mutuos intentos de subordinar -e incluso eliminar- el papel que
jugaba la contraparte. Pero el hecho fue que, al insertarse los
sindicatos en un movimiento en el que Perón * y la adhesión po­
pular que despertaba el recuerdo de su gobierno también eran
decisivos, se consolidó una tendencia que ya venía puesta por la
orientación fundamentalmente economicista de aquéllos y por las
recurrentes alianzas con fracciones burguesas a que esa orienta­
ción conducía. Esto es, a encerrar a los sindicatos en una ideología
que proponía una versión "más justa" y socialmente equilibradora
de desarrollo capitalista. Perón, el movimiento peronista en su
discontinua existencia y los sindicatos con su fortaleza organi­
zaeional, se colocaban tan explícitamente en contra de lasco­
rrientes "liberales" y "apátridas" como del '¡comunismo". Nin­
guno de ellos, ni gran parte de las cIases y sectores que a través
de ellos se expresaban corporativa y políticamente, articulaba me­
tas no capitalistas. Este es un punto crucial para entender ei
menor nivel de amenaza que precedió al EA argentino de 1966
respecto de los otros casos **.

una subversión del orden capitalista, no debe confundir. Es la correlación
de fuerzas, la coyuntura, la que fija la táctica aplicada dentro de una línea
de objetivos invariantes: la defensa de las mejoras conseguidas durante el
perúnismo. Si hay pues un atributo que caracteriza este movimiento zigza­
gueante es el realismo, un realismo estrecho si se quiere, al servicio de una
politicJ.- (le grupo de presión, pero -de ninguna manera una perspectiva {(uto­
pista» que rompiera los vínculos -con las instituciones y las fuerzas sodales
y estuviere comandada por una voluntad de oposición sin concesiones". (De~

c1uniCiones de Miguel GaZzera, transcriptas en Loa libros, nI,' 9, julio 1970,
4; ver también Miguel Gazzera y Norberto Ceresole, PCTo.nis-mo, autocrí­
1 y perspecti-vos, Editorial Descartes, Buenos Aires,· 1970.). Volveremos

vaTias veces sobre este tema.
* Y, a partir de Perón, el personal de lo que quedaba de la maqui­

naria partidaria <lel pCTonismo, sobre todo en los r1l0melltos que Perón de"
cídía "contrapesar" a los sindicatos o anular los recurrentes intentos de
"traicionarlo".

** A lo cual debe agregarse que ni el peronismo ni los sindicatos con­
trolahan alt.u.s posiciones en el aparato estatal. En el caso que sigue de mé~

tlOl' a mayor en el nivel de amenaza --Brasil 1964~-, la presencia de grupos
y discursos radicalizados en algunas de aquellas posiciones fue dec':sivo par~

agudizar los temores de que estaba por ocurrir una drástica ruptura de los

Pero esta es sólo una <;ara de la moneda. Mirando por el otro
lado, vemos que la situación contenía elementos que preOcüpahan
gravemente a la burguesía y sus aliados. En primer lugar, la con­
centración de los sindicatos en el logro de deriúiiidas económicas
y de ventajas organizacionales fue, en sus propios términos, su­
mamente eficiente. La historia del período 1955-1963 es la de ún
lento crecimiento económico a los saltos, gracias a las erráticas
variaciones de todas las variables pertinentes. Los intentos por
"normalizar" la economía (tema sohre el que volveremos), cho­
caron una y otra vez con la capacidad defensiva del sector popular
-articulada sobre todo a través de los sindicatos-, en alianza
con fracciones burguesas y regiones a las que esos intentos tam­
bién castigaban duramente. Aquellos intentos, estas defensivas Y
las fuerzas sociales que se alineaban atrás de unos y otras, deter­
minaron un pobre crecimiento que era la evidencia de que -sin
perjuicio de los cambios estructurales que se produjeron, sobre
todo mediante la ola de inversiones directas de capital internacio­
nal ocurrida durante el gobierno de Frondizi-, los circuitos de
acumulación de capital no lograban engancharse con mínima flui­
dez *. Cierto, las demandas de 108 sindicatos eran economicistas,
pero su capaCidad para articularlas aparecía como fundamental
obstáculo para la Hestabilidad" ec.onÓmica -y el udesáfrollo". N () es
zorprendente, entonces, que la burguesía y prácticamente todas
sus organizaciones exigieran, con un tono cada vez más p_er~Iltorio

a partir de 1958/1959, que el gobierno doblegara a los sindicatos,
por una parte anulando su significativa autonomía y por la otra
'ldespolitizándolos" -es decir, escindiéndolos del adicional apoyo
popular quc les daba su papel dentro del peronismo. Estaba en
juego el fundamental interés de clase de garantizar condiciones
medianamente estables para la acumulación del capital, cuya sa­
tisfacci6n parecía pasar por la "domesticación" de los sindicatos.

Pero -y éste es el segundo factor del reverso de la moneda­
esas exigencias eran planteadas a gobiernos extraordinariamente

parámetros capitalistas de esa socíedad. Obviamente, en Chile el control de
parte del aparato estatal por la Unidad Popular y sus mdas 8"cplidLamente
$oclalistas acentuaron aún más esos temores.

r He analizado estos desplazamientos de alianzas sociopoliHeas en
otro trabajo al que debo remitir al lector interesado en detalles que, en lo
que respecta al período lD55-19GG, no puedo introducir aquí; Cf. "Estado
y alianzas en la Argentina, 1956.1976", Desn1"1'ollo económico, n" 64, enero­
uw 1'7.0. 1n77.
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débiles. Las ofensivas contra los sindicatos y los paralelos intentos
de normalización económica (con sus consecuencias de fuertes
regresiones en la distribución del ingreso) fueron contestados con
olas de huelgas y movilizaciones populares. Esto hacia aparecer
a los gobiernos desbordados por el ¡'desorden" y por la subversión
que asomaba por debajo de aquél, y los ponia al borde de un golpe.
En el corto plazo -y la posibilidad del golpe determinaba que sólo
el· corto plazo fuera relevante--, la única manera de amortiguar
el "desorden" era satisfacer buena parte de las demandas popula­
res que lo generaban -pero esto implicaba eancelar "demag6gi­
camente" los intentos de normalización de la economía y estaba
destinado, por lo tanto, a reproducir no mucho después similares
procesos. El punto principal es que esto ocurría mediante rápidas
incorporaciones del sector popular a movimientos huelguísticos y
movilizaciones callejeras, casi siempre atrás de las demandas de
los sindicatos y del peronismo. Esta presencia popular, activa y
recurrente, tendía a realirnentarse por las mismas características
del proceso. En efecto, era exitosa en términos de la satisfacción
inmediata de buena parte de sus demandas' y, además, la repre­
sión -por parte de gobiernos débiles y, en el mejor de los casos,
ambiguamente apoyados por la facción de turno en las Fuerzas
Armadas-, se quebraba rápidamente. Los liderazgos políticos y
corporativos del sector popular eran explícitos en mantenerse
adentro del capitalísmo, pero no es menos cierto que estaba ahi
-potencialmente amenazante de los lldesbordes" contra los que la.
burguesía clamó tantas veces- un sector popular capaz de movi­
lizarse rápida y masivamente, y enhebrado por una densa red
organizacional. Para colmo, era claro el peso decisivo que la clase
obrera tenía dentro del peronismo. Hace un momento señalé el
obstáculo que todo esto presentaba para el fundamental interés
de garantizar una acumulación de capital medianamente estable.
lfay 'lne q,grf.'g-nr ,!Pf> PR:3 presencia popular, activa y significati­
vamente autónoma respecto del aparato estatal y de las clases do­
nünantes, aparecía también como una traba fundamental para
consolidar algún tipo de dominación política y -por lo tanto-·
como un campo minado que podía explotar en cualquier dirección.

* Aunque las mismas características del proceso determinaban que
esto condujera a nuevos estrangulamientos económicos e intentos de norma­
lización. Lo cual a su vez generaba una nueva vuelta de estos ciclos político­
económicos.

Un tercer factor es que los gobiernos del periodo 1955/1966,
nacidos con el pecado original de la proscripción. del peronismo
y obligados a intentar la normalización de la economía, no podían
dejar de antagonizar al sector popular. Pero, cuando se acercaban
elecciones en las que no podían ignorar el peso electoral del pero­
nisroo, y cuando debían hacer concesiones para amortiguar el "de­
sorden" y alej ar el riesgo de un golpe, lograban ponerse en contra
a una burguesía que cada vez clamaba más insistentemente por
un gobierno "fuerte" y no dependiente de mecanismos electorales
que planteaban el enigma irresuelto del peronismo. En realidad,
hacia 1962-1963 casi todas las cartas estaban echadas para que
ello ocurriera, salvo la de que -por razones que examinaremos
en la próxima sección-, el intento nevado a cabo en esos años
para superar la fraccionalización de las Fuerzas Armadas, con­
dujo a una reacción profesionalista que permitió que se llevaran
a cabo las elecciones en las que el radicalismo logró la presiden­
cia. Pero cuando no mucho después los líderes militares sintieron
que sus metas de recohesionamiento institucional estaban logra­
das, quedó abierto el camino para el derrocamiento del gobierno
radical.

Vn cuarto factor, ya más cercano al golpe de 1966, derivó de
/111'! ~n parte apuntando a dividir al peronismo y tener asi pro­
babilidades de enfrentarlo electoralmente·, en parte para lograr
alguna base de apoyo organizado en la sociedad- !'! gobierno hos­
tilizó a los sindicatos. Poco alegraron a sus dirigentes los intentos
gubernamentales por supervisar (yen algún caso manipular) ¡os
mecanismos de elección interna y -sobre todo--, 1?9r ~{)Ilt:rºlªr

el uso de los fondos sindical~q. Por añadidura, era evidente para
todos que el epiléptico crecimiento económico del período impli­
eaba costos crecienternente pesados y -para sindicatos y pero­
nistas- que 'no; se habría de admitir el acceso al gobierno del
peronismo por la vía electoral. Ante·· esta evidencia. resucitaban
viej as ilusiones populistas de "unión del pueblo y las Fuerzas Ar­
madas" que, impulsadas por corrIentes nacionalistas del Ejército
y la Aeronáutica, lanzarían un estilo de desarrollo consonante con

* Sobre todo si se considera que el gobierno radical estaba enfrentado
al típico dilema del periodo. Si proscribía al peronismo perdía toda base de
legitimación, quedaba en manos de Fuerzas Armadas de cuyas motivaciones
tenía buenas razones para no confiar y entraba así en el tobogán de su
propio derrocamiento, Pero si no proscribía al peronismo, entonces era al­
tamente probable que éste ganara las elecciones y -como había ocurrido
con Frondizi- que los radicales fueran depuestos pOr: esta razón.
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el postulado por el peronismo y abrirían ancho espacio a los sin­
dIcatos y al "empresariado nacional". Vistas desde hoy estas ilu­
siones parecen poco fundadas, pero en aquel período parecían una
de las direcciones hacia las que podían canalizarse los militares
que habian triunfado en los enfrentamientos de 1962/3'. En
consecuencia, los dirigentes sindicales no sólo se colocaron en fron­
tal oposición al gobierno radical sino también participaron en
conversaciones con diversos altos jefes de las Fuerzas Armadas
para promover el golp,e *" *".

En parte por lo recién señalado, en parte porque la debilidad
del gobierno radical Y su búsqueda de apoyos en el sector popular
ofrecía una coyuntura favorable para presionar *' *' *, los sindicato8
aumentaron la actividad huelguistica durante ese período. Las
manifestaciones callejeras de protesta también aumentaron. Pero
el punto más amenazante fue un "Plan de Lucha" que la CGT
lanzó en 1964, mediante una gran ola de ocupaciones de fábricas.
Durante ellos los periódicos registran un total de 1.436 ocupacio­
nes **'~*. Por añadidura, en numerosos casOS los trabajadores
tornaron como rehenes a ejecutivos de las empresas.

* Conviene tener presente que la facción militar derrotada en 1962/3
era declaradamente antiperonista, punto que los "profeslonalístas" recal­
caron en su favor. Pronto se mostró qUe el antipei'onismo no era atributo
exclusivo de la facción derrotada y que, como veremOS, los ganadores es­
taban lejos de ser homogéneos respecto de ésta y otras cuestiones. Pero esta
misma heterogeneidad fue la que dio pie a las alusiones cornentaJas en el

texto.
H Para lloü(Cias periodísticas sobre estos encuentros y sn inequívoca

intención, d. PiiJllJotl1 Pluiw del 22 de marzo de 1966 }', justo antes del
golpe,ibid., 28 de junio de lDGG, artículo titulado "¿Quiénes si/no están
con el golpe?" Esta parLicipaciún de buena parte de los pl"ineipales dirigen­
tes sindieales en la promoción del golpe era, !-'ur otra parte, ampliamente
comentada en circulo::> H18dianumcnLe informados y :fue -corTohol":'hla en mis

entrevistas.
*** No ~'ie apuntaba sólo a denu:tndas inmediatamente económicas, que

fueron futHlamenlulmenLe ::ml.¡síechas mediante aumentos en el nivel de suelo
jornales y mediante la sap.óón de UI.la h~y- que aseguraba un salario

bastante Dlevado y rúpichl.l1wnLe aju::Jta13lc a la inflación. Otra cnes­
CllYO conflictivo tratamienLo ayudó a precipitar la caída del

discusión de una nueva ley so132'0 despidos favorables a
obreros Y empleados, qtle de"IwrLó a¡nargas quejas de la burguesía por ht
"ine"ponsabilidad" con que la cuestión fuE' tratacla parlamentariamente;
ver, llor -ejemplo, E·(;())l.umic Survl!Y, 25 de enero de 19tH;, p, 22.

"",,-t- Ver en ABex\} l\1etutlolúgico sobre estos dat0s. Con ,wgurirlad ellos
sl~best¡rnan el total de 0cupÜe\unes ol'urridusya q11l" simplemente, ]0",; dia­
rios no podí,\rt registl'rtT la gran ('antidad de eventos IH'aecida.

Cierto, las demandas formuladas por la CGT tenían las ca­
racterísticas economicistas ya señaladas y era claro que los má­
ximos d,irigentes sindicales no apuntaban a metas revolucionarias
sino a crear el clima de "desorden" que promovería la intervención
militar *. Pero, por otro lado, esto parecía mostrar varias cosas
que fueron acusadas como una grave amenaza por iabui~guesía

y la gran prensa. Primero, la extraordinaria capacidad de acción
de la clase obrera, que se había apoderado, en un movimiento si­
multáneo y masivo, de prácticamente todo el parque industrial
argentino. Segundo, la lección que podía sacarse de esto como
"gimnasia revolucionaria", que podía movilizarse mañana hacia
metas diferentes de las declaradas por la CGT. Tercero, la no
menos preocupante espontaneidad con que algunas bases habían
tendido a rebalsar -sobre todo mediante la toma de rehenes y
algunos casos de gestión obrera de las fábricas ocupadas-, .las
consignas de aquellos dirigentes. En síntesis, ya no se trataba
sólo de una clase obrera cuya capacidad de articulación de deman­
das trababa la acumulación y que, a través de su apoyo al pero­
nismo, no podía ser digerida por el régimen político vigente. Apa­
recía entonces, además, una clase que, más allá de las intenciones
de sus dirigentes, podía movilizarse coordinadamente en dIrec­
ciones objetivamenle antagónicas con elementales intereses de
clase de la burguesía y que insinuaba fisuras en la dominación
social. Ante el clamor para que se i},pIicara de inmediato ta i;c-

tfH'c/e para utili::mdos aqul, !legmt a mi cOTwcimienl;o los rn'in1'-)¡:'us [r',;u!tn··
dos d0 una intcrcJ3D.ntc .in vel1!;ignción :::obTe est.€ "Pbn de Lucha", de J{aúl
H. Bisio y Héi.:tor CutdÚ1H', "La Segunda Etapa dd Plan de Lneha de la
CGT. Un episudio :o;illgubr en la rcbción sin(lknV,s."8stado en la Argell"
tina", dnc1:i]ografifHlo, CEIL, Bueno!.! Aires, 1980. Lo:". nutorcsdi,;cuten allí
las muy prohables conexiones de ese ''I'lm1 de Lucha", en las intenciones de
sus rn:.incipales dirigenr,es, con un golpe milItar. A su vez, ilus!,rnnr!fl la Hm-·
big-üedad de la situD-ci(,n, t:nm!Ji6n ret:;sLrall los i;r;llloJ:'('S de la lmrguesí:-l, y
sus aitados p~dam(ls al gobierno para que reprimiern. Las lJiversas ob_s de
ocupadones, que tu'rieron lugur entre_ !ú ;U de mayo y el 24 de julio de J964.
diel"On lugar a esLinweiones muy diversas del gobierno y de h CGT, pun-

en arnbos casos las dfrns no dejaron de ser impTc:;ionantcs. Según la
, durante f;se lajJ,~() fueron realizu-t1as 11.0UO O{'UfiU{'iuIH'ii por un tokJ.l

de 3.913.000 Cn.l.18.jD.dores. Según el g()l'\I.~l.'no, que no dio ud;1macjl)(lPéi del
número de tralmjaol):res pal'Licipnnl'{>8, 'fuenm realiznclas ~J..~¡6J DCUp'-l,·.iiQI';;S.

En ambos casos se computó cada ocuptu:ión; es (jpdr, e::;bu; eif.n!.3 no COC"(),Cf­

ponden :;,J total de establecimientos ocupados. ya qtlB en un núrnero indeter_
minado d¡~ casos algunos :fueron tontados nl8.S de PTlB. "/('Z.

"' Esto fUe llwh'ría de nutn\,.t'osos cO!Hentnr.ins en h {'fl!l'_'a y lo ,'on­
nnB'" ['JI mis entrevistas.



78 GUILLERMO O'DONNELL
IMPLANTACIÓN DEL EA 79

1964 Enero 1,4 1965 Junio 3,6Febrero 0,0 Julio 14,0Marzo 0,0 Agosto 6,9Abril 3,8 Setiembre 6,8Mayo 2,2 Octubre 11,6Junio 13,2 Noviembre 31,8Julio 25,4 Diciembre 10,8Agosto 17,0
Setiembre 11,6 1966 Enero 5,9Octubre 14,1 Febrero 4,7Noviembre 18,8 Marzo 15,4Diciembre 27,3 Abril 30,2

Mayo 47,91965 Enero 41,4
Febrero 52,9
Marzo 42,8
Abrí! 32,4
Mayo 42,5
Junio 58,7
Julio 28,3
Agosto 30,3
Setiembre 36,3
Octubre 40,0
Noviembre 48,2
Diciembre .." ,;...."",'"

1966 Enero 29,7
Febrero 26,0
Marzo 21,1
Abril 17,9
Mayo 16,0
Junio 17,1

Cuadro TI-S

RELACIONES ENTRE EL DÓLAR EE. UU. y EL PESO,
HASTA 1966

(2)
de recargo del dólar
por compras a término

a so días
(%)

Tasa
EE.UU.

Fundación de' In'vestigacioncs Económicas Latinoamericanas
(FIEL), Indicadores de coyuntura, varios n1Í.meros.

(1)
Diferencia porcentual entrQ la cotización
promedio mensual del dólar EE. VU. del
mercado oficial y del mercado negro

(%)

FUENTE:

*" En los extraordinarios aumentos de esta tasa en los meses inme­
diatamente precedentes al golpe de junio de 1966 tenemos, además, una in­
directa pero elocuente indicación de lo notorio que era ~al menos para las
fracciones de gran burguesía y de capital financiero que suelen monopolizar
el acceso a este mercado-, la aproximación del desenlace. Para comentarios
sobre anticipacione!'l del golpe y su relación con aquellos aumentos, Econo­
mic Surt>e-y 7, 14 Y 21 de junio de 1966.

** Tal vez convenga insistir en que no e5 éste un estudio sobre el
periodo del gobierno Radical ni, por lo tanto, puede ser u~a evaluación global
de su política económica. Tomando en cuenta el contexto de hostilidad con
que desde el comienzo se desenvolvió por parte de las Fuerzas Armadas y
los sindicatos, junto con la no menor hostilidad y creciente pliegue al golpis­
roo de importantes fuerzas políticas, como el "desarrollismo" inspirado por
el ex presidente Arturo Frondizi y buena parte del peronismo (comenzado
por el mismo Perón), es claro que ese gobierno se anotó éxitos notables,
tanto en su esfuerzo por restituir el funcionamiento de los mecanismos de
derechos y garantias de la democracia, como en no P~Og aspectos de política
económica. Pero su capacidad de, avanzar en una y otra dirección fue siendo
desbordada por la enorme constelación de fUerzas que convergió en la pro­
moción del golpe de 1966.

preSIón necesaria para desocupar las fábricas y restablecer la
"disciplina", el gobierno optó por el procedimiento, lento y engo­
rroso, de presentarse a los tribunales pidiendo órdenes judiciales
de desocupación de las plantas. Para esto influyó la firme creencia
del presidente IIlia en el debido proceso legal. Pero también era
evidente que si ordenaba directamente la desocupación militar de
las plantes hubiera precipitedo el golpe o, por lo menos, hubiera
quedado prisionero de Fuerzas Armadas mucho más preocupadas
por encontrar el momento adecuado para el golpe que por soste­
ner al gobierno. Pero el costo de este actitud del gobierno radical
fue dar aún más pábulo a los argumentos de que no había un
estado capaz de garantizar lo más elementel del orden.

El susto de la burguesía se expresó de Ilumerosas maneras.
La sensibilidad con que diversos comportamientos especulativos
reflejaron las negativas expectativas resultantes y la incierta es­
pera del momento y de la orientación que tendría el golpe, puede
verse en los datos del cuadro Ir-3, en los que el salto en la cotiza­
ción del dólar en el mercado negro y en su tasa a futuro' -ade­
más de los datos anuales ya presentados de movimiento interna­
cioual de capiteles- sólo pueden entenderse desde esta perspec­
tiva**.
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Por otra parte, las organizaciones de la burguesía y prácti­
camente toda la prensa repitieron incansablemente que, si bien
no podían imputarse al gobierno intenciones subversivas, su "pa­
~ividad", "falta de autoridad" e "ineficiencia" lo hacía cómplice
de algo que ya era bastante más que el "desorden" que se había
padecido en los años anteriores. Ese gobierno -y, más en general.
un Estado que no podía "poner en su lugar" a los sindicatos y a
la clase obrera, y un régimen que no podía absorber el peso elec­
toral del peronismo-- aparecían condenados a fomentar la sub­
versión, incluso a pesar de las intenciones de los liderazgos sin­
dicales y peronistas *.

En 1965 y 1966 na volvieron a registrarse acciones tan ma­
,ivas y coordinadas como las de 1964. Pero siguieron ocurriendo
numerosos incidentes, algunos de los cuales terminaban espontá­
neamente en ocupaciones de plantas que el gobierno seguía sin
reprimir **. A ello se agregaron disturbios regionales, sobre todo
en la provincia de Tucumán, donde ocurrieron diversos hechos de
violencia ***. A ello se agregaba la legislación' "demagógica" que

* Incluso el papel que parte de los primeros cumplía en la promoción
del golpe era considerado, por ,parte de los empresarios con los que con­
versé en el período y/o entrevisté más tarde, como una indicación del dis­
loque a que se había llegado. Parecía indispensable derrocar al gobierno
radical y -más aún- terminar con el estado "débil" y "demagógico" que
13e venía sufriendo, por lo menos, desde 1958. Pero esto requería un golpe,
y el que grupos de ]l~S Fuerzas Armadas mantuvieran intensos contactos
con los dirigentes sindicales alrededor de ello, provocaba en aquellos entre­
vistados agudas inquietud{;B acerca del rumbo que se tomaría ~ya fuera que
aquellos contactos se hió€ran por trasnochadas ilusiones populistas o por­
tJ.ue tomaran pasivamente como un dato el "poder sindical" que, por el con­
trario, habría que comenzar pOr destruir. Veremos que todo esto tuvo im­
lJortantes Co1l.sN'uencias.

** E:n el primer semestre de 19GB, las organizaciones de la gran bur­
f,;'uesía arreciaron sus críticas a la ¡{cDl,sctivizadón totalitaria" y al "de­
8enfTenado estatismo" que la política_ económica promovía, así como a la
"llt\sividad" gubernamental frente a la "ola subversiva". Ver las dec1al'aeio­
:mes ..:1e ACIlDL, UTA, SRA, CAe y Bolsa de Comercio de Buenos Aires en
La Nac'ión, 16 {le abril, 23 de abril, 6 de mayo, 10 de mayo, 11 de mayo,
1:) de mayo, 14 de mayo y 5 de junio de 1966. Por su parte la CGT tanlbién
contribuyó con duras críticas al gobierno (declaración en La Nación del Iv
<\le abril de lflGG) y con un paro nacional el 6 de junio, que se agregó a
huelgas que dUl'Rute los meses -previos al golpe sostuvieron trabajadores
tan ,crl.ldale" y cuyo. paralización se hada tan notoria~ como los em"
picados judiciales, de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, de
transportes públicos, <.le aeronavegación, de correos y telecomunicaciones, de
ferrocarriles, 'ji maestros y proÍesores, además de diversos conflictos obreros,

H* De las innumerables expl'esione:i atemorizadas y hostiles de la bur­
guesía y la prenga, UIla que sintetiza bien Su tono eS la que, luego de ha-

promovía el gobierno y discutía el parlamento, teatro de inciden­
tes que poco aumentaron el ya escaso prestigio de aquella institu­
ción y de "los políticos". Además, los intentos de establecer con­
troles de precios bajo una resurgente inflación y salarios en aumen­
to, antagonizaban a una burguesía que encontraba en este plano al
"intervencionismo estatal" que se esfumaba cuando se trataba de
aplicar la represión por la que clamaba. Por añadidura, diversas
medidas nacionalistas *, de control de cambios y de restricción al
flujo externo de capitales habían generado la hostilidad del capital
transnacioriaJ y de los sectores internos ligados a éste y a la ex­
portación.,Por si fuera poco, las elecciones provinciales de 1965
demostraron que el radicalismo seguía sin posibilidades de com­
petir electoralmente con el peronismo, incluso si éste -como en
Mendoza- se presentaba dividido entre listas apoyadas por los
dirigentes sindicales y por Perón. Ante ello, el futuro del radica­
lismo, si no proscribía a aquel movimiento, parecía abrirle
camino al gobierno, precisamente cuando su principal base social
no sólo seguía apareciendo como el principal agente de una crisis
de acumulación sino también, a partir del Plan de Lucha y sus
derivaciones, insinuaba una crisis de dominación social. Además r

ello se produciría en condiciones que parecían asegurar un gravi­
tante papel al mismo Perón, todavia absolutamente inaceptable

Llar del "general desorden", afirma que "prácticamente no hay autoridad
Ifonstituida que ejerza funciones en l'esguardo <.le la tranquilidad pública y
de la seguridad individual; impera la amenaza, que se convierte sin dificul­
tad en violencia ... Establecimientos industriales, locales de comercio, es­
cuelas y oficinas públieas se convierten a cada rato en especie de cuarteles
{) iortalezasde grupos amotinados, un dia como protesta pOr el atraso en
los pagos de sueldos y saIari08, otro por discünfü,midad con una resolución
administrativa o manifestación de solidaridad con autores de desmanes an­
teriores" (La- Prenso, G de junio de 1966, p, 8). Sobre las presuntas im­
plieaciones subversivas de todo esto ver La Nación del 13 de enero, 17 de
marzo, 24 de marzo, 21 de abril, 2 de junio, 11 de junio, 19 de junio y 26
de junio de 196G; d. también -~-entre muehas otras citas posibles de un
coro casi unánime- Pálncra. Plana, 10 de enero, 17 de enero, 31 de marzo
y 17 de junio de 1966; Confirmadu del {; de enero, 10 de marzo, 24 de mar­
~o, 26 de mayo, 2de junio y 23 de junio de 1966, y Economil' 8nr'l'üy del
1'1 {le febrero, IG dn :rehrel'o, 22 de marzo y 7 de junio de 1966. Estas y otras
publicaciones propídaban inequívocamente la pronta perpetrací6n del golpe.

"' Sobre todo la anulación de los contratos ~on compaüías petroleras
'Ostadounidenses celebrados durante la presidencia de .Frondizi que puso en
movimiento diversas sanciones pOr parte de organismos financieros trans­
ro2.cionales V del gobierJlo estadom:dd(onse. atlí como fomentó la lleta <1e8in-
versión ext~rna ya cOHlenlade.. .
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para buena parte de las clases dominantes y para las Fuerzas Ar­

madas.

Conviene una recapitulación. Sin duda. la percepción de la
amenaza exageró lo que ella implicaba objetivamente. Sin duda,
también, sobre esa percepción se montó una sistemática campaña
apuntada a promover el golpe. Por añadidura, y como ya he in­
sistido, en contraste con otros EA, ni los liderazgos del sector
popular proponian metas anticapitalistas, ni la activación de aquél
era impulsada desde el aparato estatal, ni se habia !legado a una
extendida impugnación de la dominación celular en la sociedad.
Además, el grado de crisis y amenaza contenido en aque!la situa­
ción parece nimio comparado con el que habría de alcanzarse en
la Argentina a partir de 1969. Pero debemos tratar de reconstruir
el sentido de los acontecimientos tal como los actores los vivieron.
En este sentido no cabe duda de que lo sintetizado en esta sec­
ción fue vivido por buena parte de la sociedad argentina como
una profunda crisis que, entre otras cosas, contenía -de manera
que el "Plan de Lucha" y sus derivaciones parecían mostrar que
operaban activa y generalizadamente- potencialidades intolera­
blemente subversivas. El problema no era, como en otros BA, la
articulación del sector popular con liderazgos politicos socialistas
o con segmentos radicalizados del aparato estatal. En el caso aqui
estudiado la cuestión se colocaba directamente al nivel de clase,
pero con dos particularidades. La primera es que los enfrenta­
mientos se daban en términos fundamentalmente económicos, siIl
cuestionar la dominación misma, planteando una clara crisis de
acumulación. La segunda, que tampoco se formulaban esos cues­
tionarnientos desde los sindicatos nacionales ni el peronisma, y
que tampoco había partidos con un mínimo caudal electoral que

lo hicieran.

En estas condiciones el corte de clase aparecía claramente
dibuj ado ante una burguesía que no se sentía -como habría de
ocurrir en la década del· 70- directamente amenazada en su su­
pervivencia como clase, pero que por otra parte resentía los
obstáculos interpuestos a su acumulación y temía que, aunque no
lo quisieran asi los liderazgos del sector popular, la situación se
fuera deslizando hacia una crisis de dominación social. Por aña­
didura, esa burguesía sentía encontrarse, cada vez más, ante un
aparato estatal incapaz de resolver los crecientes problemas que

todo ello implicaba *. Incluso, la hostilidad de peronistas, sindi­
catos y buena parte del sector popular hacia el gobierno radical
y hacia un régimen que se proclamaba democrático pero les cerra­
ba acceso electoral, realimentaba una activación política que el
aparato estatal no podía controlar. Esto a su vez concurría al
fenómeno más general de la erosión de la escasa legitimación
del régimen, así como a los comportamientos especulativos lanza­
dos por los temores de la burguesia y por hostílídad hacia el go­
bierno radical.

para quienes más tarde descubririan amargamente -sobre
todo los dirigentes sindicales- que la irnplantaCí6ridel EA de
1966 conducía a su derrota, el apoyo al golpe fue, fundamental­
mente, el apoyo a la destrucción de un régimen que les negaba
sistemáticamente acceso al gobierno, así como laesperal1za de
forjar alianzas alrededor de lln nuevo Estado que dier" m"yor
y más estable lugar a sus intereses económicos y corporativos,
Para gran parte de la burguesía, la promoción de ese golpe apun­
taba a resolver el magno problema de encontrar un Estado que
organizara condidones más estables para la acumulación y garan;.
tizara más firmemente su dominación de clase, aparte de que
también quería destruir un régimen que no había logrado digerir
al peronismo y " través del cual se habian filtrado gobernantes
"débÜes" que, al -menos por la pasiva, parecían promover el res­
quebrajamiento de la dominación social.

El sector popular y, en especial, la clase obrera, venian ju­
gando un papel mu)' importante desde por lo menos 1945. Después
del derrocamiento de Perón en 1955 y la proscripción del peronis­
mo, la combinación del peso propio de esa claBe con la red orga­
nizacional de los sir dicatos y el arrastre ·electoral del perollismo,
dio al periodo 1955-1966 las caracteristicas que he delineado. Ya

* Esta sensaclOn, junto con la ambigüedad resultant.e de q\1B esa ncti­
vación no se dirigía a una alternativa anticapitalista, es bien resumida por
el Economic Survey (19 de febrero de 1966, p. 67): "(los conflictos) de­
muestran el trastrocamiento de los conceptos a que, en materia laboral, se
ha llegado en la Argentina, gracias a la inercia del gobierno y su incalificable
lenidad en la defensa de los intereses del {mis, Los sindicatos, luego de
haberse dado el gusto de usurpar impunemente propiedades ajenas, duran­
te el desarrollo del así Hamado Plan de Lucha, y de privar de su libertad
a centenares de hombres de empresa, sin que el Poder Ejecutivo mueva un
dedo para evitar la comisión de esos delitos, ya han perdido evidentemente
noción de la desproporción que existe entre los fines que persiguen y los
medios que emplean:'



84 GUILLERMO Ü'DONNFLL
IMPLANTACIÓN DEL EA 85

señalé que debido a esto muchas cartas estaban echadas hacía
1962-1963, y que la continuidad de un gobierno civil hasta 1966
se debió en gran medida a la introversión profesionalista con que
las Fuerzas Armadas buscaron reconstituir su cohesión luego de
los enfrentamientos de aquellos años. Entretanto, el ya viejo pro­
blema que subyacía a la incapacidad de absorber a un movimiento
político y sindicatos que tenían su centro (le gravedad -sobre to~

do después de 1955-- en una clase obrera que parecía pronta a
desbordar los límites en que sus dirigentes querían encerrarla,
generaron una crisis política menos intensa pero más prolongada
que en los períodos precedentes a los otros BA. Esta amenaza má3
difusa (en tanto no se corporizaba en partidos ni en grupos ope­
rantes en el aparato estatal), y menos inminente (porque, a pesar
de histéricas exageraciones que no faltaron, no ponía inmediata­
mente en juego a la sociedad en tanto capitalista) marca, junto
con una crisis económica correspondientemente menos aguda, 1&
diferencia originaria de este EA con los otros.

Otra diferencia fue que, por sus propias razones, tanto el
peronismo como los dirigentes sindicales apoyaron el golpe de
1966, y que muy buena parte de la opinión pública por lo menos
no se opuso al mismo. Dada esa amenaza menos intensa e inmi­
nente, el golpe de 1966 no sólo tuvo un carácter Inás preventivo
que los de otros BA. También pudo apareeer inicialment.e como el
punto de partida de una reconciliación nacional que sólo requería
retirar piadosamente del escenario los despojos de una rnalhadada
scmi-duDocracia. Pt~rdedorcs y ga_uadores creyeron haber ga.nado
j, aunque el error de los primeros no tardaría en quedl:o\r despeo.

ve_remos CÓUlO el menor nivel de crisis previa, junto con.
la eclosi6n de conflictos internos nI

xmcvo sí.i:.',tcrna ;1,8domInnción que, en EAs implantados en. condi-
dones rnás extrernas, qucchn¡ arnol'Ugnadü3 pUl' más Pero,
por otro lado, In erisis y HU UILlcnaza también estaban en
el caso argeuLlrw de 1966 como datos básicos de la situación y cD­

mo grandes -orientadoras de lo que (especialmente) la gran bur­
guesía ha!Jr1a de exigir al nuevo gobierno; esto 10 VCrCI:t10S en !o8

conflictos internos .al nuevo sÜJtemade dorninacÍón y en la tri_unCIa
-en que ellos terminaron por engarzarse con las clases y sectores
en eUJiu exclusión se basa todo BA.

2) }rfodrilidades de -i-nte?·vención, ,1j corrientes internas
en las Fuerzas Armadas

Las modalidades con que las Fuerzas Armadas Argentinas inter­
vinieron el 28 de junio de 1966 no fueron ajenas a su historia
posterior al derrocamiento del general Perón en 1955. Hasta 1963
su fr<:+ccionalización facilitó la realización de varios golpes, nume­
rOsos 'putschs internos y un marcado relajamiento de la disciplina
y de las líneas de comando. Hacia 1962 se produjo una reacción
l<profesionalista", apuntada a lograr cohesión interna, aumentar
la capacidad operativa de las Fuerzas Armadas y capacitarlas pa­
ra la comprensión de problemas sociales desde la óptica de las
doctrinas de seguridad nacional que comenzaban a prevalecer en
el continente. Este intento se conectaba con el diagnóstico de que
el fraccionamiento interno se debía a la constante intervención
en la política nacional en alianza con, y en función de las metas
de, partidos politicos y grupos civiles. En contraste, lo que los
profesionalistas propmlían eran unas Fuerzas Armadas "por en- .
cima de la política", dispuestas a intervenir sólo en situaciones
-que se reservaban definir- de inminente amenaza a la seguridad
nacional. Superar la fraccionalización y ampliar la capacidad
operativa de las Fuerzas Armadas entrañaba entonces "volver a
los cuarteles". Esto a su vez implicaba, en el agitado período que
sucedió al derrocamiento del presidente Arturo Frondizi en 1962,
permitir la subsistencia del sistema electoral, aunque restringido
por la proscripción del peronismo. La reacción profesionalista
contra los oficiales más politizados y antiperonistas culminó en
los enfrentamientos armados de 1962 y 1963. Ellos dieron un de­
cisivo triunfo a los profesionalistas, a los que -sin perjuicio de
la ironía que ello implicaría pocos años después~ se llamaba
"legalistas", debido a que su posición implicaba negarse al recu­
rrente golpismo que había terminado por querer arrasar con el
sistema de partidos y elecciones. Esto permitió la realización de
las elecciones de 1963 en las que, con el peronisrno abstenido, se
impuso el Partido RadicaL El Ejército surgió como netamente
dominante sobre las otras cios armas y el teniente general Juan
Carlos Onganía, su Comandante en Jefe y conductor de las ()pe­
raciones contra la facción derrotada, como su líder indiscutido.
Con su dirección las Fuerzas Armadas lograron básicamente las
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metas organizacionales que se habían proclamado en los enfren­
tamientos de 1962 y 1963. Igualmente, el anterior patrón de fre­
cuentes intervenciones y planteas contra el gobierno civil terminó.
Pero si con ello las Fuerzas Armadas quedaron por Hencima de
la política", no quedaron afuera de ella. La continuación de la
crisis política bajo el gobierno Radical y su evidente falta de apo­
yos sociales mantuvieron viva la posibilidad de un golpe. La dife­
rencia era que, con las Fuerzas Armadas recohesionadas e iin­
pregnadas de la doctrina de seguridad nacional, ese golpe seria
resuelto y ejecutado por sus lineas formales de comando, no ya en
apoyo de tal o cual sector civil sino invocando metas de "trans­
formación estructural" estrechamente vinculadas a dicha doctri­
na 1. Las Fuerzas Armadas conservaron un vivo recuerdo de los
costos e incertidumbres que habia traido aparejada su anteríor
fraccionalización. Esto convirtió en una preocupación dominante
el no volver a incurrir en situaciones que disolvieran las líneas
jerárquicas de comando y pudieran nevar a nuevos enfrentamien­
tos internos. Una de las personas para las que esta preocupación
fue tan viva como notoria fue Onganía. La cohesión y disciplina
logradas por las Fuerzas Armadas no debian ser puestas en juego;
si asi fuera se pondria al horde de la destrucción a la única insti­
tución que había logrado {'organizarse" en medio del faccionalismo,
la conflictualidad y la "desjerarquización" -más tarde oiremos
ecos de estos temas-, de las organizaciones sociales y del aparato
civil del Estado '.

La historia reciente de las Fuerzas Armadas tuvo varias con­
3ecuencias de importancia a partir de junio de 1966. En primer
lugar, si su fraccionalización había sido producida por la partici­
pación directa en política partidaria y en la conducción diaria del
gobierno, parecía que estas Fuerzas Armadas que volvían a inter­
venir, arrasando el sistema constitucional y postergando sine die
3U restauración, quedaban expuestas a riesgos similares. ¿Cómo
se las podia resguardar de ello? Esta pregunta fue contestada
mediante la designación de civiles, "técnicos" y "apolíticos", en los
altos niveles decisorios del gobierno, incluso ministerios y secre-

* La preocupaclOn por evitar una nueva fraccionalización también
fue importante para la decisión de intervenir y ~particularmente- para la
fecha en que así se hizo. En 1967 debían realizarse elecdones que volvian
a plantear el dilema de proscribir o no al peronismo; la intervención en
junio de 1966 buscó anticiparse a la eclosión de este dilema y de sus consi­
guientes efectos -divisorios en las Fuerzas Armadas; cí. Guillermo O'Don­
nell, "Modernización ...", op. cit.

tarías de Estado, y a ese personal, junto con militares retirados,
en las intervenciones a las provincias y empresas estatales. La
idea ~ra que las Fuerzas Armadas eran el "respaldo' de' la Revo­
lución" pero "no gobiernan ni cogobiernan" 2. Su participación que­
daba formalmente limitada a ciertos organismos no ejecutivos, a
los que sólo tenían acceso los comandantes en jefe y algunos ofi­
ciales especialmente designados *. Pero no se ex.tendía a 'la desig­
nación de oficiales en actividad en funciones ejecutivas de gobier­
no ** ni a inmiscuirse personalmente en su marcha diaria ***.
Para Ongania esto tuvo el deseable efecto de aumentar sus gra­
dos de libertad respecto de las Fuerzas Armadas, pero la razón
principal de este régimen militar formalmente tan poco militari­
zado debe hallarse en la interpretación que Ongania y no pocos
de sus camaradas hacian de la an1;~rior fraccionalízación de las
Fuerzas Armadas. Veremos que el 'resultante aislamiento del ge­
neral Onganía respecto de éstas generó' una insatisfacción que se
agudizó cuando en 1969 tuvieron que actuar,_pªJ:'ª_}."~pl;'iD:1jrlºªal­
zamientos populares de Rosario y Córdoba. A partir de entonces
la pérdida de apoyos civiles por parte del gobierno, y la evidencia
para las Fuerzas Armadas que nopodian sustraerse a algunas de
las más costosas responsabilidades de la situación, se conjugaron
para precipitar el derrocamiento de Ongania.

Una segunda consecuencía del pasado reciente de las Fuerzas
Armadas fue que lo que se consideró como su exitosa reconstruc­
cíón tendió a ser transpuesto analógicamente para orientar las
metas y criterios de acción del nuevo gobierno. Esto a su vez re­
forzó predisposiciones más generales impresas en la socialización
militar y en las doctrinas de seguridad nacional. Supuestamente,
las Fuerzas Armadas habían salido de su fraccionalizacián debido
a que, primero, se había implantado Un orden interno basado en
líneas de autoridad jerárquicamente definidas y ep el que el papel
de los rangos inferiores se limitaba a obedecer y a transmitir in-

* Estos organismos fUeron el Consejo Nacional de Desarrollo (CO­
NADE), el Consejo Nacional de Seguridad (CONASE), el Consejo Nacional
de Ciencia y Técnica (CONACYT), el Estado Mayor Conjunto de las FUer~

zas Armadas, la Secretaría de Informaciones del Estado (SIDE) y la Junta
Militar. Ninguno de ellos tenía formalmente atribuciones ejecutivas.

** Con excepción de los ferrocarriles, cuyo catastrófico déficit se pen­
só podía ser solucionado por un equipo de oficiales en servicío activo.

n* Según me 10 manifestaron los ministros y secretarios de Estado
qne entrevisté, tenían órdenes de Ongania de informarle de presiones o pe­
did0s personales provenientes de miembros de las Fuerzas Armadas.
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formación hacia la cúspide; segundo, porque los componentes de
las F'uerzas Armadas se habían ceüido a un alto grado de espe­
cialización; y, tercero, porque todo había quedado englobado por
concepciones y metas comunes, cuyo logro satisfacía el interés de
todos sus miembros. No es ésta una descripción de lo realmente
ocurrido, pero fue la visión que buena parte de los jefes militares
tenía de cómo habían logrado mejorar la situación de las Fuerzas
Armadas. Un esquema similar generalizado a la sociedad global
-sobre el que volveremos varias veces- es el que puede advertirse
en los discursos y declaraciones de Onganía, así como en diversos
documentos militares del período. Era ahora la nación la que tenía
que ser salvada de la fraccionalización y los conflictos, de su po­
litización y de su "crisis de autoridad", so pena de que sufriera
el colapso al que se habían acercado las Fuerzas Armadas. La sa­
ciedad tenía que ser Uestructurada" según patrones que concreta­
rían en todos sus niveles una integradora arquitectura social. Y
esto en un doble sentido: por una parte, llledíante la representa­
ción de clases y sectores sociales a través de organizaciones ajus­
tadas a criterios "técnicos" y "apolíticos" de especialización fun­
cional y, por la otra, mediante la infusión de un propósito común
que presuponía que toda visión discrepante se debía a egoísmos
sectoriales que esa integración ayudaría a eliminar. Haciendo la
analogía aún más cercana, en el encadenamiento jerárquico de la
30eiedad los rangos inferiores también debían "participar", pero
limitándose a informar y asesorar a la instancia superior sobre
108 temas, técnicos y específicos, para los que iba a capacitarlos
su especialización funcionaL Lo mismo que el Comando en Jefe
traza la estrategia en base a los aportes de sus diversos servicios
y departamentos, en la cúspide de esta jerarquía social aparecía
un gobierno que, resumen de los niveles en que se articularía la
sociedad, debía detectar el interés general y convertirlo en órdenes
y disuasiones. Obviamente, una autoridad impuesta sobre una so­
ciedad así "organizada", no puede ser sU representante sino en el
particular sentido que un comandante en jefe lo es de su arma:
como detector y agente de un interés general sólo perceptible por
encima de los sectores en que ella se compartimentaliza. En esta
concepción el Comando en Jefe -y el gobierno- encarnan una
racionalidad superior, única que puede abarcar el conjunto de su
sistema social. Por esto tienen no tanto el derecho sino la obliga­
ción de imponerla por sobre la visión inevitablemente parcializada
de sus subordinados. En este sistema hay asignaciones de respon­
sabilidades y beneficios marcadamente desiguales a lo largo de

sus jerarquías, pero no j3aben intereses contrapuestos entre sus
componentes. La carrera de intendencia puede tener poco presti­
gio pero -lo mismo que los soldados- es indispensable para que
el Ejército pueda funcionar. Así, también, la "estructuración de
comunidad" es su integración mediante organizaciones funcional­
mente especializadas y jerárquicamente articuladas, que se rela­
cionan desigual pero armónicamente para el logro de un interés
común a cada organización y a cada uno de sus miembros. Ade­
más, la integración de aquéllos no puede ser una mera adición de
las parcialidades de que cada una se ocupa, sino su "ensambla­
miento" con una autoridad superior cuya misión es formular crea­
tivamente el interés de un cuerpo social que sólo puede ser detec­
tado "por encima" de cualquiera de aquellas "partes".

Lo que acabo de delinear es la visión arquitectónica del Es­
tado y la sociedad de la ideo1ogii\ corporatiy!sta '. Las implicacio­
nes del corporativismo quedan lejos de ser agotadas con 10 dicho.
Pero lo que importa señalar es que una i:qstitll~i9n Ipilitarme­
dianamente profesionalizada en mucho se parece, en su perfil for­
mal y en sus patrones de ftln~i()_l'la1pie~to, 3:. lln sistem~eo_l:'p()rft­

tívo. Es probable que en el caso argentino, el reciente proceso de
reorganización militar según estas pautas haya ejercido despro­
porcionada influencia sobre la concepción de la manera en que la
sociedad debía ser "reorganizada" a partir de 1966. Es claro, al
menos, que impregnó a Onganía y era coincidente con la de sus
colaboradores más cercanos.

Una tercera consecuencia de la historia reciente de las Fuer­
zas Armadas exige matizar lo dicho acerca de la cohesión lograda.
Los militares triunfantes en 1963 podían coincidir en un "retorno
a Jos cuarteles" orientado a preservar y potenciar su institución,
pero esto no implicaba que estuvieran de acuerdo sobre cuestio­
nes qne habrían de convertirse en ineludibles a partir del golpe
de 1966. Esto hace necesario delinear ahora los principales trazos
de sus corrientes internas en 1966 -'o

En primer lugar, la corriente que cabe denominar "paterna­
J)~4l", cuyo representante más destacado fue Onganía, y que tuvo
gran peso entre sus colaboradores en la presidencia,· en ell\tIinis­
ter¡o de! Interior y en una proporción indeterminable pero sin
(it:da gravitante de los miembros de las Fuerzas Armadas. A ella
es la que mejor corresponde la transposición anaIÓ!;lea de lo mi­
li~,-;r a lo social recién deline~da. Entroncados con las corrientes
tl'~;(.1i('ionalistasde la Iglesia) con un origen de pequeüa clase media
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provinciana, admiradores de Francisco Franco, corresponden cer­
canamente a la "mentalidad autoritaria" delineada por Juan Linz 5.

Su visión corporativista está surcada por imágenes organicistas,
pero queda lejos de una ideología fascista gracias a un conserva­
dorismo impregnado de paternalismo, hostil a toda movilización
política e ilusionado en recuperar la "integración social" de un
mítico pasado patriarcal. Conservadores o, mejor, tradicionalistas,
la sociedad que querrían construír es tan ajena a la polítíca de
masas como al big business; antes bien, es evidente su reticencia
frente al capitalismo, el lucro y la gran empresa, rodeada por la
ilusión de que, a la lllrga, serán superlldos medíante un sístemll
menos crematístico y más justo para el pueblo --que míentras tan­
to debe esperar, confíada y disciplinadamente, que sus benefacto­
res creen las condiciones para que así ocurra., Partidarios del
"orden", la Hautoridad" y la despolitización, tienen una veta
moderna en su fascinación con los "técnicos", que parecen porta­
dores de una racionalidad que les permite negar -y aquí está el
origen de esa fascinación- la politicidad y eonflíctualidad intrín·
secas a cualquier cuestión social. Son portadores de una ilusión. de
integración social, que esperan lograr mediante un corporativis­
mo englobante no sólo del sector popular sino también de una
burguesía cuya orientación internacionalista y secularizada les es
extraña.

Una segunda corriente tiene bastante en cOmún con la prime­
ra pero es importante no confundirlas. Es también autoritaria y
corporativista pero, en contraste con la orientación desmovilizan­
te y Hapolítica" de la anterior, t~ene la ilusión de generar y mani­
pular movimientos de masas que apoyen sus consignas. Esta co­
rriente puede denominarse r.~:nacionalista'\*. Alienta la ilusión de
una unión entre "pueblo y' Fuerzas Armadas" en la que aquél
aparece como una masa atomizada, incapaz de generar sus propios
liderazgos y movilizable atrás de una ideología que afirma 10 na­
cional en la negación conjunta del ¡¡comunismo'" y de los patrones
-"liberales", "individualistas" e internacionalizados- de creci­
miento capitalista. ~a nación que querría construir, obediente a las
"jerarquías" y dispuesta a movilizarse atrás de consignas emana­
das desde la cumbre, apunta a un aparato estatal fuerte, más ac-

* Uso este término y el siguiente ~"liberales"~ con no pocas dud<lS,
dado que están cargados de connotaciones que no coinciden con las que aquí
estipulo para definirlos. Pero como no encuentro otros mejores, debo confiClT
que el lector se atenga a mis definiciones.

tivo económicamente que el de los paternalistas, y mejor preparado
para reprimir con buena conciencia. Hostil al .big business, por
grande y por extranjero, quiere descubrir en el "empresariado na­
cional" la base de sustento política y económica de un capitalismo
nacionalista y, en definitiva, estatista. Flor tardía y marcada­
mente autoritaria del populismo, este nacionalismo se encuentra
con que ni el pueblo se presta a movilizarse dentro de los límites
que pretende imponerle ni su "empresariado nacional" puede ni
quiere, demasiado penetrado por el capital transnacional, ser co­
impulsor de la "revolución nacional" a que lo invita. Rechazado
por el sector popular, hostil a (y bostilízado por) el capital trans­
nacional, buscando el fantasma de una burguesía local que no fue
ni es 10 que "debería ser", sus fobias y sus ilusiones de moviliza­
ción de masas, no tienen, sin embargo, bases estructurales para ge­
nerar un estado fascista. A,'y~ce,g esta.corrieI1te,se superpone con
los paternalistas, pero en momentos cruciales -como la caída de
Onganía y, sobre todo, el breve gobierno de su sucesor, el general
Roberto Levingston-, muestra claramente sus diferencias. El pa­
trón ideal de organizac'16n social también es, para esta corriente,
corporativista. Pero, en contraste con el corporativismo despo­
litizante de-los paternalistas,·el··de-lOs riaCionalistuEI-querfía ·cOm~

binarIo de alguna manera --que apunta a la formación de un
"movimiento" controlado desde el gobierno-, con su ilusión de
movilización autoritaria del pueblo.

Una tercera corriente es la de los "liberales autoritarios", o,
simplemente, "lib~rales" *. Aunque ignoro-el· orig€!n sódaJ '·de sus
seguidores, .sus-lj(¡eres del período aquí estudiado, los generales
Julio Alsogaray y Alejandro Lanusse y varíos de suscóJaborado­
res inmediatos, provenían de la alta clase urbana y eran los menos
provincianos por origen y por mentalidad. Sus amístades y cone­
xiones están, por familia y por elección,mucho más orientadas
que las de paternalistas y nacionalistas hacia el mundo de la gran
burguesía y el circuito de abogados, economistas, publicistas e
intelectuales que lo circunda. Se consideran verdaderos demócra­
tas, en contraste con las sospechosas profesiones de lIfe democrá-

* A pesar de sus inconvenientes, este término sirve para distinguir
a esta corriente del corporativismo y el autoritarismo que, aun en su so­
ciedad ideal, mantendrían paternalistas y nacionalistas; los liberales, aun­
que estén dispuestos a postergado por largo tiempo, optarían idealmente
por una sociedad que funcionaría de acuerdo con los moldes clásicos del
constitucionalismo liberal. Veremos que estas diferencias no dejan de tener
consecuencias prácticas.
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tica" que sus camaradas antes perfilados pueden verse obligados
a hacer. La imposición de un sistema autoritario es una lamenta­
ble necesidad que, aunque deba durar largo tiempo, no obsta para
que en su punto de terminación quieran hallar nuevamente llna
democracia política -aunque, eso sÍ, acotada y garantizada con­
tra las "demagógicas" irrupciones del período previo al BA. SOl1,
en otro contraste con sus camaradas, pro-capitalistas sin reser­
vas mentales y entienden mucho mejor el funcionamiento de una
economía capitalista. El big business no les choca; es parte de su
medio de interlocutores civiles, con el único apoyo militar seguro
para quienes se hacen cargo de la política económica del BA.

Queda en el trasfondo un cuarto grupo, probablemente mÚ3
numeroso que los anteriores, los Hprofesionales", escasamente pro·­
cIiv€,s a los liberales pero siempre alertas a detectar y seguir la
distribución de fuerzas dentro de sus armas.

Este es un primer esbozo de ideologías y tendencias que vere­
mos irse perfilando más nítidamente, en su interacción con otros
factores, a 10 largo de los procesos a estudiar. Una particularidad
del caso argentino es que entre 1966 y 1973 ocuparon la presiden­
cia representantes de cada una de las tres primeras tendencias,
en el orden que las he presentado aquí -Onganía, 1966-1970;
Levingston, 1970-1971, y Lanusse, 1971-1973-. Cada una de ellas
se enfrentó con, y generó, problemas muy diferentes, que fueron
desde la triunfal instalación del EA en 1966 hasta el incierto re­
pliegue íniciado en 1971.

Estas corrientes internas a las Fuerzas Armadas pudieron
coincidir en dar por terminada la semi-democracia vigente en el
período 1955-1966. También coincidieron en inaugurar un nuevo
sistema de dominación política que se proponía, sin plazo pre­
determinado, el logro de metas tan amplias como recuperar la "dig­
nidad internacional" y "modernizar" la Argentina, "asegurar la
unión nacional", "posibilitar el bienestar general", y "reencauzar
al país por el camino de sU grandeza" 6. Estas corrientes no podían
sino coincidir en que el líder natural era Onganía, quien tenía
gran prestigio en las tres armas y proyectaba una imagen de auto­
ridad y sobríedad que parecia especialmente adecuada para el pe­
ríodo que se abría. El ejercicio de la presidencia por Onganía
expresó sU liderazgo-militar pero a la vez lo distanció del ejercicio
del mismo, 10 cual se acentuó debido a la decisión de apartar a las
Fuerzas Armadas de participar directau1ente en "su" gobierno.
Con su designación se trasladó a la cumbre del sistema instit.ucio-

nal del Es'k1.do el representante más importante de la corriente
paternalista, 10 que despejó el camino para un importante grado
de control del Ejército por parte de los liberales. Entre éstos, in­
cumbió al general Julio Alsogaray -y a su hermano, Álvaro *-,
un activo papel en la preparación del golpe, incluso la conducción
del "operativo" que desalojó al Dr. Illia de la presidencia. Tam­
bién se expresó en la redacción de los capítulos sobre "Política eco­
nómica" y I<Política laboral" -contenidos en el "Anexo III" de las
"Actas de la Revolución Argentina", que se suponía debían orien­
tar la acción del nuevo gobierno. A pesar de algunas ambigüeda­
des, esos textos son expresión de la corriente de la que emanó, con
su contenido y terminología libreempresistas y privatistas, y su
reafirmación de la democracia constitucional como punto de lle­
gada de lo que aparecía como un interludio, aunque prolongado,
de dominación autoritaria. El contraste de este documento con los
emanados del presidente Onganía es una indicación de un tema
sobre el que deberemos volver: la distancia existente entre estas
dos corrientes.

En el momento del golpe el comandante en jefe del Ejército
era el general Pascual Pistarini, un profesional de escaso peso.
En dicíembre de 1966 fue reemplazado por el general Alsogaray,
con quien Onganía mantuvo una serie de conflictos que culmina­
ron con el relevo del primero; después de aquél el comandante en
jefe natural en términos de su prestigio militar y de sus apoyos
sociales era otro liberal, el general Alejandro Lanusse. Este jugó
un papel protagónico en el derrocamiento de Onganía, en la de­
signación como presidente del general Levingston y en su derroca­
míento, y a partir de entonces fue el presidente del último periodo
de la Revolución Argentina, signado por la búsqueda de una so­
lución negociada con los sectores y las organizaciones políticas
que el golpe de 1966 había buscado excluir. El Ejército, bilsica­
mente no liberal, encontró en los general~s Ongal1ía y LevAIlgston,
sucesivamente, auténticas expresiones en la cumbre del aparato
estatal. Pero, al mismo tiempo, qlJedó con gran peso en las jerar­
quías superiores de las Fuerzas Armadas su corriente liberal
-única que estaba estrechamente conectada con las fracciones
más poderosas y dinámicas de las clases dominantes.

* Alvaro Alsogaray había sido dos veces ministro de Economía du­
rante las presidencias de Frondizi y Guido (1958-1963), oportunidades en
las que puso de manifiesto una ortodoxia liberal que poco ayudó a su po­
pularidad, al tiempo que los programas antiinflacionarios que intentó tu­
vieron corta vigencia y escaso éxito.



Esta ambigüedad contribuyó a marcar el ritmo de los pro­
blemas internos del EA argentino y señalaría ya inicialmente, en
el contraste entre el paternalismo de Onganía y el liberalismo de
Castelo Branco 7, algunas especificidades de este caso respecto
del brasileño. Pero 10 que importa destacar -para i1'lo desarro­
llando en futuros capítulos- es que el bajo nivel de amenaza en
el caso argentino de 1966, permitió un alto grado de explicitación
de las diferencias entre las corrientes paternalistas, nacionalis­
ta, y liberal. Los casos de mayor amenaza previa tienden a pro­
vocar una mayor cohesión en las Fuerzas Armadas, al menos
mientras pueda hacerse un argumento verosímil de que aquélla no
ha sido extirpada. Además, la mayor profundidad de la crisis im­
plicada por un más alto grado de amenaza tiene un doble efecto:
por una parte liquidar las ilusiones de pronta "integración social"
de los paternalistas y, por la otra, dificultar las ilusiones de los
nacionalistas de promover Una movilización que pudieran contro­
lar verticalmente. El efecto combinado de esto tiende a fundir
aparentemente a paternalistas y nacionalistas en una misma co­
rriente, más dispuesta que en casos de baja amenaza a coaccionar
que los primeros y menos tentada a movilizar que los segundos.
Por añadidura, la mayor gravedad de la crisis económica tam­
bién implicada -como vimos en el capítulo antedor-, por un
más alto grado de amenaza, entraña que es más estrecho el des­
filadero de ortodoxia a través del cual el EA debe intentar la nor­
malización de la economía. Esto a su vez implica que, cualquiera
que fuere su peso al interior de las Fuerzas Armadas, entonces
los liberales -militares y civiles- determinan más decisivamen­
te que en los casos de m.enor amenaza el rumbo de las políticas
económicas y sociales del BA. De manera que. además del efecto
de fusión entre paternalistas y nacionalistas, un alto grado de
amenaza previa tiende a subordinar a ambos más completamente
a las políticas que derivan de los intereses y orientaciones de las
principales bases sociales del EA.

Las diferencias entre aquellas corrientes, sin embargo, no de­
jan de existir y vuelven a manifestarse después de la primera eta­
pa de "ordenamiento" y "normalización", ya sea que ella haya
desembocado en un colapso del EA o que, según las premisas de
sus actores, haya logrado "éxitos" importantes. La ventaja del
caso argentino de 1966, con su nivel relativamente bajo de crisis
previa y amenaza, es que nos permite examinar más nítidamente
esas tres líneas, a la vez que el cotejo con casos de alta amenaza

3) j'aternalÚitas y liberales

sirve para mostrarnos los límites de la autonomía que, sobre el
proceso politico general y los avatares del EA, pueden adquirir
estos factores internos a las Fuerzas Armadas.

La Revolución Argentina se inició cOn el anuncio de que habría
de durar por tiempo indeterminado, el necesario para que el
país fuera "modernizado" y Hreencontrado con su destino" y para
que los males del periodo 1955-1966 -inflación, escaso crecimien­
to económico, agudos 'Conflictos sociales, corrupción, egoísmos sec­
toriales, subversión, "descreimiento de los argentinos", <¡falta de
cohesión espiritual", "inorganicidad" y "falta de representativi­
dad" de las organizaciones civiles, entre otros- fueran definiti
vamente erradicados. :La sociedad tenía que ser integrada y ¡¡en­
samblada" Con un Esfado que sería transformado en un "eficien..;
te" conjuIlto de instituciones. Para ello era iIldispérisáble realizar
una vasta tarea de Hordenamiento" que, junto con los frutos del
crecimiento económico, permitiría, primero, distribuir más equi~
tativamente bienes y oportunidades y, más tarde -preparando
su desemboque en un sistema estable y legitimadó-, la reapari­
ción de Hla actividad política" y, de la,"~~!llO~~i:l.~i_a !epresentati­
ya". Se seguirían entonces pautas orientadas exClusivamente al
bien común, nutridas de la "auténtíca representatividad" de las
Horganizaciones básicas de la comunidad" que articularían la par­
ticipación y los valores de °solidaridad" que entonces prevalece­
rían 8. Habría así tres tramos, Htres tiempos", uno en el que el
énfasis recaería s'obre 10 "eCónornico" y el-Hordenamiento", otro
posterior en el que el tema principal sería lo ¡¡social", apuntado
a la justicia distributiva y en el que se daría impulso a "trans­
formaciones estructurales" po~ibilitada8porel ordenamiento pre­
vio y otro, final, en el que el énfasis recaería sobre 10 "político",
articulado por un nUevo Estado y por "las organizaCiolleS álitén
ticamente representativas de la comunidad *. Estos tres "tiempos"

* Cf. declaraciones de Origanía en La Nación, 30 de octubre de 1966,
p. 1, sobre la intención de promover la "participación" por medio de "las
organizaciones básicas de la comunidad" a las que primero hahía también
que "ordenar" y "hacer auténticamente l'epresentativas". En el mismo sen­
tido el ministro del Interior, Enrique Martínez Paz, en La Nación, 9 de no­
viembre (p. 8), 11 de noviembre (p. 1) Y 27 del mismo mes, 1%6 (p, 1).
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corresponden a.}ajdeología de Onganía y su corriente, que con­
viene explicitar un poco más. En ella se expresa un prejuicio fun­
damental : ¡¡política" es sinónimo de intereses parcializados, de
desorden, de promesas demagógicas que alientan aspiraciones pre­
rnaturas; es, también, campo de manipulaciones y oportunismos
que hieren el sentido moralista de esta corriente. Además, la po­
lítica implica el sacrificio de las soluciones de largo plazo, cuando
una de las metas era asegurar la estabilidad necesaria para enca­
rar I'profundas transformaciones". Política es, además, "división
de los argentinos" y, consiguientemente, fomento del desorden y
subversión -todo lo cual conduce a la fraccionalizaeión de la so~
ciedad y a la eclosión de egoismos sectoriales que ofenden tanto
a la visión organicista subyacente como a las lecciones que sus
portadores ereían extraer de la experiencia reciente de las Fuer~

zas Armadas *.
En contraste, el orden a instaurar era integración social, uni­

dad espiritual y supresión de toda causa auténtica de conflicto.
Estado y sociedad son una comunidad orgánica, en la que cada
miembro, y los sectores en los que se integra, debe cumplir ftiii~
ciones que concurren armónicamente al bien del todo, incJ¡.lso de
aquellos que, menos favorecidos, merecen la preocupación de la
Hélite" para, cuando haya recursos suficientes, hacerlesjiistieia.
Nada podría oponerse a esto, salvo un injustificable egoísmo afe­
rrado a intereses sectoriales. Esta visión puede ser dura cuando

* Así, junto con las fulminaciones a la fraccionalización o "desinte­
gración" sodal que pueden hallarse en los documentos y declaraciones ya
citados, Onganía agregaba (La Nación, 31 de diciembre de 1966, p. 8) "Los
partidos políticos algún día tendrán que ser reemplazados por otras orga­
nizaciones, igualmente politicas, basadas en una comunidad revitalizada,
basadas en el ideal antes que en el prejuicio, con lealtad primaria y viva a
la Nación, antes que al grupo". por su parte, Martínez Paz agregaba en
tono altisonante que "la vieja política ha terminado definitivamente", de­
bido a que "los partidos políticos fomentaron la división del pueblo y, aro
parados en la falacia de una legalidad puramente formal y estéril, esta~
blecieron la opción como sistema", agravado por "su falta de representll~
tividad real, su inautenticidad, el egoísmo ..." y, prosigue, eran "expresión
de intereses parcializados que no coincidían con el interés nacional ... y
constituía (n) una pugna entre fracciones artificialmente cristalizadas en
torno. a banderías ideológicas ..." (La Prensa, 27 de noviembre de 1966,
pp. 1-7.) Según ambos funcionarios la "participación" debía canalizarse
pOr medio de las organizaciones básicas (o "grupos intermedios" funcio­
nalmente especializados) y del municipio ("célula de la comunidad"), al
tiempo que negaban con tanto énfasis como escasa convicción las primeras
expresiones de preocupación de que fueran "corporativistas".

se trata de remover los obstáculos para llegar a la ¡Iintegración".
Las manifestaciones de Ildesorden" y 'Ifalta de cohesión", así co­
mo elecciones, partidos políticos, huelgas y diversas formas de
"indisciplina" y Ilegoísmos sectoriales", tienen que ser suprimidos
para lograr lo principal, la "cohesión espiritual" que surge de la
búsqueda del bien común y de la aceptación de cada uno del lugar
que ·Ie toca. Además, porque se parte de una sociedad tan lejana
a esto, ei paternalista no puede ser su representante, porque ello
lo haría eco reproductor de los males que debe extirpar; al con­
trario, tiene que emerger por sobre la fraccionalización de la "co­
munidad" para imponerle la integración y solidaridad que ella no
puede darse a sí misma. Para esto es necesario. controlar un .apa~

rato estatal fuerte y eficaz. Éste es, corno necesaria consecuencia
de esta visión jerárquica, integracionista y polarizada -corpora­
tivista-, el único ámbito desde el que puede detectarse el bien
común. Por eso esta ideología reclama un aparato estatal capaz
de imponer decisiones y de organizarse de manera que lo con­
viertan en instrumento apto para la magna tarea a realizar. Pro­
blema difícil, porque la crisis ante la que se reacciona ha dismi­
nuido la capacidad ejecutoria de ese aparato, lo ha parcelado y ha
impedido reclutar los devotos funcionarios que pueden ir "ensam­
blando" a la comunidad entre si y con el Estado. Igualmente, el
aparato estatal ha ido disminuyendo su capacidad de extracción
de Jos recursos que deberia controlar para llevar a cabo la estruc­
turación corporativista de la sociedad y, paralelamente, ha ido
perdiendo el control sobre cuestiones tan elementales coma la in­
flación, la tasa de inversión, el desempeño de sus propias institu­
ciones y las expresiones de protesta. Es por esto que, junto con el
inicial "ordenamiento" de la sociedad, esta corriente ·se propone,
en realidad privilegiándola, la uracionalización" del aparato es­
tatal para controlar a la "comunidad", imponerle decisiones y
obtener de ella información para la solución -técnica, por supues­
tú- de problemas que ésta no puede encarar porque sus orga~

nizaciones se han ido destruyendo en una desenfrenada lucha_ de
-intereses sectoriales *. El "tiempo económico", la primera tanda

"' Este es otro de los temas sobre los que Onganía insistió una y otra
vez. Para ceñirnos al año 1966, d. sus declaraciones (Da Nación, 30 de oc­
t.ubre de 1966, p. 1) en el sentido de que "hay que organizar preferentemen­
te al Estado ... Hay que organizar el Estado para que ... tenga incidencia
efectiva sobre el otro (sic) que también tiene que organizarse, que es la
t:ornunidad ..." ef. también discurso en La Nación, 8 de noviembre de 1966,
y Plancam-icnto ...• ops. cíts.
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de políticas de "ordenamiento" es, en realidad, el período de emer­
gencia de un Estado autoritario que se expande conquistadora­
mente sobre la sociedad, revirtiendo así el avasallamiento a que
había quedado sujeto su predecesor, el Estado pretoriano.

Incluso cuando se haya logrado la utopía de la ¡lcomunidad
organizada" sigue vigente el sesgo antipolítico y autoritario de
esta ideologia. Entonces podrá o no haber partidos políticos, pero
ellos ya no representarán intereses sectoriales sino visiones integra­
doras del bien común. Además, el10s serán parte, y no la más im­
portante, de la "participación", que se daría en consejos y comi­
siones, integrados por las Horganizaciones básicas de la comuni­
dad", fnncionalmente especializadas y englobantes de todos los
miembros de la sociedad: grandes cuerpos de "trabajadores", ¡¡em­
presarios" y "profesionales" que se "ensamblan" con -y se hacen
parte de-- los más altos niveles decisorios del gobierno. Pero esa
participación, por lo mismo que no deja de venir de los sectores
parcializados que la misma corporativizac.ién genera, no va más
allá de transmitir información (presuntamente dotada de un alto
contenido técnico y preocupada, gracias a los valores de solidari­
dad que la impregnan, por trascender los intereses del sector),
de asesorar al gobierno para la toma de decisiones y también
-aunque no sea este el lenguaje--, para actuar como correa de
transmisión hacia la sociedad para facilitar la implementación de
las politicas estatales. Más allá de la cohesión espiritual que se
haya logrado y de que cada clase haya aceptado su lugar y fun­
ción, para esta ideología, el cemento que sigue uniendo a la "co­
munidad organizada" es un Estado que la trasciende soberana­
mente'9.

Esta visión jerárquica, integradora y arquitectónica corres­
ponde a la de no pocos miembros de las Fuerzas Armadas y de
parte -los estratos superiores, sobre todo- de la Iglesia Católi­
ca. Aunque sus implicaciones de "ley y orden" podrían atraer a
la pequeña burguesia, su fidelidad a aquella tradición la lleva a
un rnoralismo y a una insistencia en su catolicidad que aleja a uml
pequeña burguesía urbana altamente secularizada, sin contar que
su estilo acartonado contrasta con el cinismo político de ésta >1'.

Es, además, declaradamente antiliberal, en el doble sentido que

'" Poco ayudaron a las nuevas autoridades sus "campañas de mora­
Hdad", la censura de publicaciones y espectáculos por sus implicadonc'ó
sexuales, el barroco protocolo con que rodearon sus apariciones públicas y
la clausura de alguna publicación que intentó ironizar esas característic<.l'i_

reniega de la "democracia formal" y <.llle,a4~?1á~,su Estado~u­
telar y corporativiza!lte se propone acotar lª,¡,'Jiºi,l;:,,~p:1presa",en
lo que ésta lleva a un ¡¡lucro desmedido"yaun, ~,¡ego~smo social"
que afectan el "justo equilibrio" de las clases. Esto separa a esta
ideología tanto de la fuertemente privatista de los sectores agro­
exportadores, como de la visión más compleja del big busín,Bss
urbano, local e internacional. Por otro lado, el Estado tutelar de
los paternalistas no es el Estado empresario de los náCiOnalistas;
por aplicación del "principio de subsidiariedad", debe reinar"la
"iniciativa de la comunidad", aunque -elaro está- siempre con­
trolada para impedir excesos 10. Pocas cosas COmo esta concepción
de un aparato estatal económicamente a la vez antilíberal y no
empresarial muestran tan claramente el arcaísmo de los paterna­
listas, en una estructura productiva compleja y en una sociedad
altamente modernizada y transnacionalizada, cuyas clases domi­
nantes no se reconocen ni se ligan orgánicamente -con sus porta­
dores. Éstos, a su vez, con respetable congruencia, intentan tomar
distancia respecto de aquéJ1a~*, porque piensan 'qUe; aunque
tengan que apoyarse en ellas, su tarea es también la de contro­
larlas en beneficio de una sociedad más l/equilibrada", y más
preocupada por hacet justicia distributiva, de lo que las clases
dominantes están dispuestas a tolerar.

Me he detenido en delinear esta ideologia -de la que antes
evoqué sus consonancias con concepciones típicamente militares­
porque fue importante envari()13sC:Iltid08, por más distancia que
mediara entre ella y la realidad. Primero, porque, según lo dicen
clara e insistentemente los textos citados,· era la de Ongania, de
su corriente militar y de buena parte de los funciOnarios civiles
de la Presidencia de la Nación, del M:inisterio del}nterior y va­
rias gobernaciones. Segundo, porque inspiró decisiones, que 'estu­
diaremos más adelante, que contribuyeron para aislar a los,)?a­
ternalistas de sus aliados originarios sin ganarles ninguno nuevo.
y tercero, porque. a pesar de Slls,puntos de contacto, los DO pocos
que tenia de conflicto con los liberales estuvieron en el origen de
episodios que, junto con la oposición externa al BA, fúeron decisi­
vos para su colaps.o.,

* De mis entrevistas con los pat.el'nnJistns surg"ió marcadament.e su
'oOensación -de "no pertenecer" al mundo del big business y 1r. de que, en de­
fir,itiva, su utopía social implicaba someterlo a controles ene la gran bur­
guesía no aceptaría de buen grado. Estas sensaciones enm simétricamente
l'ct)pl'oeadas.



lugar" y despolitizar a sus clases y sectores más ~'co_nflictivos.",

r.enía también que inducir el aumento de inversiones y que apa­
recer -y ser creído- proyectando su dominación por un largo
período. Esta es la coincidencia inicial, súfiCiente .pára-aliátló's
en el golpe que implanta el BA. Pero estas corrientes contenían,
además de las ya señaladas, otras diferencias que generaron con­
flictos que fueron rodeados, exasperados y en definitiva transfor­
mados por otras luchas, las de las clases y sectores excluidos por
el BA, Pero aquellos conflictos -y su modalidad de resolución-,
son un importante factor explicativo de la suerte corrida por estos
sistemas de dominacíón, Brevemente -para fundamentarlo des­
pués-, ni los paternalistas ni los nacionalistas pueden ganar la
lucba por el control del aparato económico del BA sin contribuir
a destrozarlo. Todo EA "exitoso" es un BA que se entiende con
el gran capital local y transnacional en términos que sólo los li­
berales entienden y comparten, El BA no puede realizar por de­
masiado tiempo la proeza de agarrarse a su. propro pe~()_~omo

sistema institucional; para sostenerse necesita estrechos lazos con
las clases dominantes de la sociedad nacional e interp.acional.

Esos lazos sólo pueden ser proporcionados por los militares
y los "técnicos" liberales que participan de la implaIltación del
BA, Ellos son, por su ideología y por la constelación de intereses
que los rodea, pseudopodios con que el gran capital abraza al sis,
tema institucional del BA. Claro está, esto no bace al BA un merO
agente de la gran burguesía; este Estado COnserva autonomía
respecto de aquélla -€ntre otras razones- porque tiene que aj us­
tal' sus intereses a los de nacionalistas y paternalistas (siempre
fuertes en las Fuerzas Annadas) y, por supuesto, a los requisitos
políticos de viabilizar la dominación que ayuda a imponer,sobre
el resto de la sociedad, Pero lo que importa por ahora señalar es
que no hay BA sin el control de los liberales sobre la politica eco­
nómica, Los minístros Otávio Bulh6es y Roberto Campos (Brasil),
Adalbert Krieger Vasena (Argentina), Jorge Cauas (Cbile) y
Alejandro Vegb Villegas (Uruguay), son claras corroboraciones
de esto -sólo hay ministros de Economía nacionalistas cuando
el EA se ha desmoronado y, tal vez, aunque no hay experiencia
de esto, cuando y si el BA ha avanzado mucbo más que lo hecho
hasta ahora, aun en sus versiones exitosas. En particular, es tan
evidente la simílitud de antecedentes personales y de ideología en­
tre Roberto Campos y Adalbert Kríeger Vasena, como lo es la di­
ferencia entre la ideología de Onganía con la internacionalista
y liberal de Castelo Branco y su grupo militar, La similitud de
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Conviene que continúe perfilando la ideología liberal --en el
sentido que he estipulado este término-, luego de la primera
caracterización hecha al referirme a sus portadores en las Fuer­
zas Armadas. Ella suele corresponder a los sectores más moder­
nos, más dinámicos y en definitiva más poderosos de la sociedad.
Si los paternalistas tienen que hallar, enquistándose en el apara­
to del Estado, alguna compensación para sus endebles bases so­
ciales, los liberales de las Fuerzas Annadas se prolongan en las
cIases dominantes y en las más poderosas organizaciones de la
sociedad. Las organizaciones de la gran burguesía, las fracciones
oligopólicas del capital urbano, el capital transnacional Y la gran
prensa se entienden, Hhablando el mismo idioma", con los milita­
res liberales y proveen el punto de origen y de retorno para los
"técnicos" civiles que no tardan en controlar, nwlgré las preven­
ciones de paternalistas Y nacionalistas, los principales resortes de
la conducción económica del EA. ¿ Qué es este liberalismo? Es la
ideología de los sectores más avanzados y dinámicos de la socie­
dad de la que emerge el EA, de sus partes más modernas y trans­
nacionalizadas.

Este liberalismo, tal como se expresó en 1966, no era anti­
estatista ni proponia un retorno al laissez-jaire, En una sociedad
como la Argentina de 1966, sujeta a una alta activación popular,
marcada por conflictos en los que la clase obrera y las capas sin­
dicalizadas de los sectores medios actuaban con alta -y crecien­
te- autonomía frente al Estado y la burguesía, sujeta a recu­
rrentes crisis económicas, abandonada, por esto mismo, de nue­
vas inversiones de capital transnacional, Y abierta a promesas
"demagógicas", ese liberalismo promovió activamente la implan­
tación del BA. Aunque quisiera un desemboque democrático, es
desembozadamente autoritario por todo el tiempo necesario para
que las condiciones de esa democracia estén, a su criterio, plena­
mente garantizadas. Además, no es hostil per se a una expansión
del aparato estatal, ni siquiera de sus actividades económicas -lo
que 10 aleja del la'l$sez-jaire de algunos de sus aliados más tradicio­
nales-, siempre que sirva a la expansión de la estructura produc­
tiva oligopólica de la que surgen sus principales portavoces (10
cual a su vez lo aleja tanto del Estado "equilíbrador" de los pa­
ternalistas como del estatismo empresarial al que apuntan los na­
cionalistas) .

Lo dicho no excluía que existieran importantes coincidencia,:,
entre paternalistas y liberales, Para ambos el BA tenía que em­
pezar por ordenar a la sociedad; es decir, había que "poner en su
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éste es con el comandante en jefe Julio AIsogaray y con el pre­
sidente Alejandro Lanusse (1971-1973); pero el primero jaqueó
mas no logró derrocar al gobierno Onganía y el segundo fue pre­
sidente cuando ya se trataba de negociar alguna salida para el
colapso del EA.

Estas no son, por el momento, más que diferencias sugeren­
tes. Pueden empezar a hacer notoria su importancia si considera­
moS otras disidencias entre los paternalistas (y también, en gran
medida, los nacionalistas) por una parte, y los liberales y el gran
capital, por la otra. En primer lugar, todos ellos coincidian en
"domesticar" a los sindicatos, sometiéndolos al control del gobier­
no. Pero los primeros son corporativistas plenos que pretenden
encapsular a toda la sociedad, no sólo al sector popular. Nada
tienen que ver los liberales con este corporativismo de "equilibrio"
de clases. Para ellos se trata, al contrario, de debilitar al sector
popular y de fomentar la expansión de la gran burguesia. Esto es
conflictivo con los paternalistas, quienes quieren, para Ucontra­
pesar" a aquélla, un sindicalismo subordinado pero unificado. Ade­
más, nada podría ser más lej ano a los liberales que el intento de
los paternalistas de replicar con la burguesía la corporativización
del sector popular. El gran capital no tiene por qué subordinarse
de esta manera al aparato estatal; menos cuando, en momentos
de triunfal ofensiva, se está "domesticando" al sector popular y,
dentro de él, a la clase obrera. Por eso, aun en su apoyo al EA,
el lenguaje de la gran burguesía y sus voceros se viste de un ro­
paje libertario: "libertad de agremiación", "libertad para la ini­
ciativa privada" y, allá lejos, una "democracia" que contrasta,
rasgándose las vestiduras, con el "corporativismo" y el "autori­
tarismo" de sus aliados.

Un segundo punto de fricción entre estas corrientes se co~

necta estrechamente con el anterior. La visión de equilibrio de cla:­
ses amenaza en. el largo plazo la acumulación de capital que, des-

- pués de todo, es principal misión del EA garantizar. Paternalistas
y nacionalistas son proclives al "sentimentalismo" de defender
un nivel "razonable" de salarios, de lanzarse prematuramente aIl
"bienestar social" y, sobre todo, de proponerse "distribuir", Hha_
(2er justicia", antes -siempre antes ...- del "desarrollo", En
cambio, los liberales expresan mejor la lógica brutal de una acu­
mulación que en nuestros paises requiere, es cierto, un aparato
estatal fuerte y expansivo, pero no para trabarla y desviarla ha­
cia el óldistribucionismo" sino para garantizarla y promoverla.
Los paternalistas intentan junto con los liberales subordinar al

é

sector popular y como no. tienen -no pueden tener- unl1..política
económica propia, aunque controlen la cumbre del aparato estatal
tienen que abrir sus áreas económicas a lóS"teciikós"·1iberales.
Pero no dejan de entorpecerlos y, sobre todo, de suscitar graves
conflictos cuando las opciones parecen bifúrcarse entre un H pre_
rnaturo distribueionismo" y seguir obedeciendo a la lógica d~ la
acumulación de esa gran burguesía. Por eso es claro para los li­
berales -lo fue en la Argentina-, ya desde los comienzos del
EA, que uno de sus frentes de batalla es contra nacionalistas y
paternalistas. Después de todo, los primeros expresan, y lo saben,
a sociedades que han hecho arcaica la visión paternalista pero
que siguen lejos de la opulencia que en las centrales les permite
vestirse, nuevamente, de un ropaje benévolo y "social".

Finalmente, los paternalistas quieren tanto Corno los libera­
les "orden" en la sociedad y "fortaleza" en el aparato estatal,pero
para acotar la victoria de clase que el EA implica y que la gran
burguesia y los liberales no pueden sino querer consolidar. Esta
victoria no es sólo sobre el sector popular sino también sobre bue­
na parte de la burguesia local, a la que el EA tiende, en su período
inicial, a dejar inerme frente al gran capital. La burguesía tiene
entonces los brazos libres para devorarse a sí misma en beneficio
de su vanguardia más dinámica y transnacionalizada. También
sufren la "racionalización" vastos segmentos de clase media --em­
pleados de servicios tradicionales, del Estado y pequeños comer­
ciantes, sobre todo--, quienes también deben oblar su libra de
carne. Veremos que esto produce tensiones que repercuten al in­
terior del aparato e,,+aÜll, en especial de las Fuerzas Armadas,
desatando las ambigüedades de los paternalistas entre su imposi­
bilidad de prescindir de los liberales y sus símpatias por muchos
de los que se están perjudicando, y abriendo la puerta por la que
irrumpe otro problema: la exasperada versión pequeño-burguesa
de los nacionalistas, que claman conj untamente contra 108 libera­
les (por "entreguismo") y contra lospate~!lalistas (por Hcompli~
cidad" o "indiferencia") y pretenden que el EA se "nacionalice",
arrinconando al gran capital y apoyándose en el ¡¡pequeño y me­
diano empresariado".

Estos temas los veremos desplegarse y entrelazarse con otros
en el resto de este libro. Podernos entrar ahora al estudio de los
procesos origínados en el golpe de junio de 1966.
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4) Indecisión y confusiones

Ya señalé que el golpe de junio de 1966 conté con amplia aquies­
cencia. Lo mismo parece haber ocurrido con la designación, por
la Junta de Comandantes en Jefe, de Onganía como presidente.
Las palabras iniciales de la junta y de Onganía, de orden, recon­
ciliación, y manejo serio y eficiente de los asuntos públicos 11 des­
pertaron favorable eco *. En Onganía parecía haber un jefe in­
trovertido y poco amigo de actos espectaculares, que evocaba un
futuro de orden y paz. Sólo parecía natural, entonces, que las pri­
meras medidas de la Revolución Argentina, aparte de autóbauti­
zarse así, consistieran en suprimir instituciones notoriamente vin­
cnladas con el pasado de desorden y frustraciones: el parlamento
y los partidos políticos fueron disueltos, la "actividad polítíca"
prohibida y, en tren de darles destino útil, los bienes de los parti­
dos fueron afectados a la enseñanza pública 12. Todavía no se plan­
teaba si en el futuro tendría o no que haber partidos políticos,
pero incluso los liberales aplaudieron la eliminación de "esos"
partidos **. Si los problemas que se venía a erradicar eran el de~

sorden y la subversión, también era apropiado que se instituyera
el "Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para la Seguridad
Nacional" 13, mediante el cual se creó el Consejo Nacional de se­
guridad (CONASE), que se ocuparía del planeamiento de todo lo
relacionado con la seguridad nacional, en estrecha ligazón con su
gemelo dedicado a una tarea tan íntimamente ligada con aquélla
como lo es el desarrollo --el Consejo' Nacional de Desarrollo,
CONADE.

* Una buena indicación de la euforia inicial de sectores intelectuales
que apoyaron la implantación del BA es el volumen colectivo, La "Revo­
lución Argentina", Análisis y prospectiva, Ediciones DepaIma, Buenos Aires,
1966. Una indicación más concreta fue que en la semana posterior al golpe
las cotizaciones en la Bolsa de Buenos Aires registraron un alza que el
Economic Survey (5 -de julio de 1966, p. 580). consideró la más alta de su
historia.

** Véanse, por ejemplo, los entusiastas comentarios de la gran prensa
en la semana del 3 al 10 de julio ;por la "definitiva" eliminación de esos
agentes ·de "demagogia" e "ineficiencia", cuando no también de "totalita­
rismo".

Con la burguesía entusiasmada * 14, los dirigentes sindicales
manifestando su apoyo, Perón bendiciendo el golpe, diversos "ex"
partidos políticos ofreciendo sus elencos al nuevo gobierno y los

.. Se hace necesaria aquí una aclaración metodológica: a lo largo
de este libro presumiré que es razonablemente correcto atribuir a diversas
organizadones de la burguesía una real representación, en términos de las
opiniones y demandas que fueron presentando en el período, de las opinio~

nes y ·demandas predominantes entre los segmentos empresariales por los
cuales decían hablar. Esto --que en el fondo es el siempre difícil problema.
de cómo y en qué grado es válido atribuir a ciertas colectividades, desde un
pequeño grupo hasta una nación, las opiniones expresadas por quienes
proclaman ser sus portavoces-, en el caso argentino, durante el período
estudiado en este libro, se alivia considerablemente por las razones que ex­
pongo a continuación. La Confederación General Económica (CGE) fue
fundada en 1953, durante la segunda presidencia de Perón, como parte de
un esquema dásicamente corporativista de "completar" la Confederación
General de Trabajadores (CGT) con aquélla y con la "Confederación Ge­
neral de Profesionales". Dicho intento, que na logró real efectividad, im­
plicó también la esperanza de absorber en la CGE las organizaciones de la
gran burguesía, tenaces opositoras de Perón. El diseño de la CGE entra­
ñaba la federación de -otras entidades representativas de diversas fracciones
del capital --comercial, financiero, industrial-o A este último correspondía
la CGI (Confederación General de Industria), pero como en realidad la
CGE, especialmente después de la caída de Perón, sólo logró agrupar cier­
tas franjas de la industria, en el lenguaje habitual de la política y el pe~

riodismo, así como <le los dirigentes de esa agrupación, CGE y CGI se
confundieron en beneficio de la primera. Las asociaciones de la gran bUr~

guesía triunfantes después de la caída de Perón, formaron la asociación
de asociaciones (es decir, del mismo nivel que el proyectado para la CGI),
conocida como ACIEL (Asociación Coordinadora de Entidades Empresarias
Libres). Ésta, junto con las organizaciones de la gran burguesía que la
integraban (especialmente, UIA CAC y SRA), desplegó activa hostilidad
contra la CGE-CGI. Además, como en esta última su componente predomi­
nante era industrial, muchos de los resultantes enfrentamientos se dieron
entre la CGE y la UIA. Así se fue consolidando una mutua percepción, en
la que coincidieron tanto los dirigentes de esas asociaciones como, que yo
sepa sin excepción, los actores políticos, los medios periodísticos y muy
buena parte de los mismos empresarios. Esto es, que, por un lado, a pesar
de un discurso en el que proclamaba representar al conjunto de la industria
(basado en que sus empresas afiliadas generaban buena parte del valor
agregado industrial) la UIA estaba integrada por, y voceaba los intereses
de, las franjas mono u oligopólicas, y más transnacionalizadas, de la in­
dustria --esto es, la gran burguesía, según el término que ya he propuesto.
Y, por otro lado, que a pesar del mismo discurso de representatividad
general (basado en que las empresas a ella afiliarlas excedían largamente
el número de las asociadas a la UIA) la CGE-CGI estaba integrada por,
y voceaba los intereses de, el -capital industrial nacional medio y pequeño,
buena parte del cual estaba emplazado en el interior del país -la burgue­
sía local según el término ya propuesto. Las mayorías que respectivamente
invocaban la UIA y la CGE (que, dicho sea de paso, son un interesante
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radicales sin capacidad de oposición, el "desorden" del período
anterior parecía haber desaparecido por la magia de la "imagen
de autoridad" que militares y nuevos gobernantes se empeñaban

comentario acerca de la estructura económka de esta sociedad dependiente
y extensamente industrializada) no pueden ser rigurosamente verificadas
ya que ambas asociaciones tenían obvio interés en exagerar sus bases de
representación. Pero no me cabe duda ~ni la cupo a actores y observadores
políticos, ni a los mismos dirigentes de aquéllas~, que el c1ivaje implicado,
y los divergentes intereses que en no pocos temas surgían del mismo, co­
rrespondían básicamente a la realidad. Además, este c1ivaje tenía sus co­
rrelatos. Por parte de la DIA y, en general, de las organizaciones de la
gran burguesía y de la gran prensa, la CGE-CGI eran un residuo de las
inclinaciones "totalitarias" de Perón, sus dirigentes seguían sospechosamen­
te cer<ca de esos origenes (incluso, el principal líder de la CGE durante el
período aquí estudiado, José B. Gelbard, 10 era desde la creación de aquélla),
habían tendido a apoyar cuanta política "demagógica" se había intentado
desde entonces y, en cuanto a sus empresas, ellas eran el malvado resultado
del "artificial .proteccionismo" que se había practicado desde el peronismo.
En lo que hace a la DIA, la pereepción de los dirigentes de la CGE-CGl
era que en la UlA concurrían los intereses "monopólicos" y "extranjeri­
zantes"que atentaban contra la expansión del mercado interno y .contra un
desarrollo económico basado en una industrialización controlada _por el "em­
presariado nacional". Díchas percepciones mutuas de las respectivas bases
sociales y ~descontando 10 que tenían de hostil estereotipo elaborado en
numerOSOS enfrentamientos-- de las respectivas orientaciones políticas, sur­
gieron daramente en mis entrevistas, así como de una investigación que
tiene el particular interés de haber sido llevada a cabo, mediante entrevis­
tas a dirigentes de la CGE-CGI y UIA durante 1968 y 1969; John Freels,
El sector industrial en la política nacional, EUDEBA, Buenos Aires, 1970,
e "Industrialist and politice in Argentina. An opinion Survey of Trade AssO"'
cíation Leaders", Journal o{ Inter.American World A//airs, vol. 12, n" 3,
julio 1970. Ver también Jorge Niosi, Los empresarios y el Estado argentino
(1955-1969), Siglo XXI, Buenos Aires, 1974, y Dardo Cúneo, Crisis y com­
portamiento de la clase empresaria, Pleamar, Buenos Aires, 1967. Las ca­
rencias de investigaciones surgidas de muestras representativas de la base
social de ambas organizaciones hace imposible determinar con precisión el
grado en que esas mutuas opiniones de sus lideres, así como el consenso
existente entre otros actores y observadores acerca de que dichas percep­
ciones se ajustaban a la realidad, correspondieron a las opiniones efectiva­
mente sostenidas por aquellas bases. Pero lo que he señalado, unido a que
tampoco se alzaron voces empresarias que, tanto en una como en otra aso­
ciación, podrían haber disentido con el discurso de sus líderes acerca de a
quiénes, y en base a qué intereses, decian representar, me hacen pensar
que es válida, con, razonable aproximación, la atribución de real represen­
tatividad que realizo en este texto. Una cuestión diferente, a la que me
refiero más adelante, es que, si bien los dírigentes de la CGE-CGI repre­
sentaban a quienes decían representar, buena parte de ellos no surgia del
tipo de empresa predominante en su propia base social. Esos dirigentes
más bien provinieron de empresas, generalmente medianas pero modernas

en imprimir a sus actos. Sólo quedaba como reducto conflictivo
la 1]niversidad, "politizada y plagad~~~~_i~(llli~~·~i~_~<:ls_"_. Muchos
aprobaron la intervención de las universidades, ocurridas el 29 de
jlllio, aunque no dejó de haber algún púdico comentario por las
brutalidades cometidas al hacerlo. Pero los que esperaba'.ll el to­
rrente de decisiones que inauguraría una "tónica ~evolucionaria"
se vieron defraudados. El primer gabinete estaba formado por
Quienes se llamaban a sí mismos "naeionalistas moderados", de
orientación paternalista congruente con la del presidente, en tan­
to algún liberal que había participado prominentemente en el gol­
pe, como el general Julio Alsogaray, volvía a su comando de di­
visión y algunos civiles, como el hermano de aquél, Alvaro, reci­
bían cargos importantes pero alejados de las decisiones diarias
de gobierno, eomo la embajada en Estados Unidos. En especía1,
el ministro del Interior, Enrique Martínez Paz, además de des­
pertar resquemores por la manera en que había manejado la in­
tervención de las universidades *, se sintió obligado a proclamar
el fin de la política y sus condenas a los infinitos males que ha­
bían causado los partidos políticos, a lo que agregaba una inequí­
voca condena de la democracia y una paralela insistencia sobre el
papel que tendrían que cumplir "las organizaciones básicas de la
comunidad" 15. Estas expresiones llevaron a la gran prensa a des­
cubrir que en el gobierno no sólo había "nacionalistas" sino tam­
bién que tal vez fueron estos "corporativistas" 16. Aunque algo
más cauto en sus fulminaciones de la Hdemocracia formal", el se­
cretario de gobíerno, Mario Díaz Colodrero, otro paternalista,
agregó similares expresiones 17. Tampoco faltaron referencias de
este tipo en los discursos ya citados de Onganía, en los que agre-­
gaba, j unto con Díaz Colodrero y contra los impacientes que es­
peraban una dinámica diferente, que "la Revolución no tiene pla­
zos ni términos", por lo que no terminaría sino después de "mu-

y de alta tecnologia, eslabonadas a filiales de ETs recientemente implan­
tadas -sobre todo automotores--- y/o surgidas corno contratistas del Estado j

nO se trataba entonces, corno era el caso de buena parte de sus representa­
das, de empresas actuantes en sectores menos dinámicos y/o en mercados
altamente competitivos, donde sobrevivían en los márgenes que dejaba la
gran burguesía.

* Entre los numerosos relatos y análisis a que dieron lugar, en la
Argentina y en el extranjero, esa intervención y la violencia con que se
forzó la desocupa.ción de algunos edifiCÍos universitarios, tal vez el más
sistemático sea R(nJistt} Latinoamérica de Sociología, "Crónica de un con­
flicto", n9 2/3, 1966.
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eho tiempo", cuando se hubieran cumplido los objetivos de gran­
deza y unión nacionales enunciados por la junta. En ese período
inicial el énfasis debía recaer en dos puntos: la implantación de
"orden" en la sociedad y la "reorganización del Estado". A éste
había que hacerlo más "eficiente": disminuir el personal, ra­
cionalizar la administración central y las empresas públicas, lÍle~

joral' su capacidad de recaudación y realizar numerosas obras de
infraestructura física. La ejecución de obras públicas llevaría su
tiempo y la "racionalización" dio lugar a una orgía de organigra­
mas y reglamentaciones, de manera que 10 que más rápidamente
se pudo hacer fue despedir empleados. El movimiento hacia un
aparato estatal que parecía dirigido a encogerse en general y sólo
a expandirse para proveerle economías externas, contó con el be:.
neplácito de la gran burguesia ", pero chocó frontalmente eon los
sindicatos de empleados estatales 19. Lo mismo ocurrió con los
obreros portuarios, ni bieti-cOméfizá la "modernización" del puerto
de Buenos Aires mediante despidOB- y modificaciones del régimen
laboral que dieron origen a una prolongada huelga '"o Simultá­
neamente, el otro gran intento inicial de "modernización" (supe­
rar el monocultivo azucarero de la provincia de Tucumán) empe­
zó con un cierre de ingenios que agudizó los problemas de esa
provincia. Esto generó huelgas y protestas n. Pero algo diferente
a esta mano dura -que era aplaudida por la burguesía y la gran
prensa- estaba ocurriendo con los sindicatos de actividades que
se hallaban en manos privadas. Dos importantes gremios, meta­
lúrgicos y textiles, entraron en agosto de 1966 en una ardua ne­
gociación de sus convenciones colectivas de trabajo, marcadas por
denuncias contra los empleadores y amenazas de huelga". Aquí
el gobierno intervino en busca de "soluciones justas", arbitrando
acuerdos que dejaron a la burguesía el sabor amargo de haberse
favorecido fundamentalmente a los obreros *. Por otra parte, los
gobernantes no aceptaban el clamor de la burguesía ** para la

*- El Convenio Colectivo de Trabajo para los obreros metalúrgicos fue
Buscripto con gran boato en presencia dE; Onganía, al tiempo que la asocia­
ción de empresarios textiles y la UIA Se quejaban amargamente por las
"presiones" que habían recibido desde la Secretaría de Trabajo en la tra­
mita-ción de un convenio que coronó a satisfacción del sindicato de obreros
textiles y de los paternalistas pero costó Su cargo al subsecretario de aqué­
lla cartera; cí. ibid., 5 de octubre de 1966, p. 1, Y UIA, M emoTial anual,
1966-1967, Bs. As., 1967, p. 59.

** La gran prel1sa tomó la delantera en el planteo de esta cuestión,
argumentando que "razones de equidad" exigían que, si se habían disuelto
los partidos políticos, igual criterio debía adoptarse con la CGT -máxime

derogación de la Ley de Asociaciones Pre;tfesionales y la instaura­
ción de la "libertad sindical". Por elcontrari()~y: éste es uno de
los problemas que va a recorrer todo el período- era evidente
que las autoridades trataban que el control de la CGT pasara a
sectores que les respondieran *'; para los pat~riúiHstas no se
trataba de atomizar los sindicatos sino de unificarlos subordina­
damente bajo su control. Si estassituaciories·gériéfaróhévidéiltés
ambigüedades en una CGT cuyos miembros estaban siendo trata­
dos de maneras tan diferentes **, otros episodios fortificaron el
ánimo de la burguesía y comenzaron a mostrar que ]a clase obrera
y diversos sectores medios eran, más allá de las intenciones "equi­
librantes" de los paternalistas, netos perdedores en el BA. Uno
de ellos fue un discurso de Onganía, en el que repitió los lugares
comunes más caros a la ortodoxia económica ***. Otro, más impor-

que ésta constituía el principal sustento organizacional del peronismo-.
Además, como la legislación vigente impedía la "libertad" de crear una
pluralidad de sindicatos y de aportar o no a los mismos, era obviamente
un residuo "totalitario" que debía Ser eliminado en el muy libertario perío_
do que había comenzado. Cf. ibid., 25 de agosto, p. 6; 15 de diciembre de
1966, p. 6, y 16 de debrero de 1967; La Prensa, 18 de diciembre de 1966,
p. 6; 25 de enero de 1967, p. 6, Y Economic Survey, 19 de julio de 1966,
p.605, entre otras.

* El problema no era sólo, por lo tanto, que los paternalistas no
reimplantaran la "libertad" en el plano sindical sino que impulsaban la
unificación de una CGT, surcada por divisiones entre los sectores dirigidos
por Alonso, Vandar, los "independientes" y el Partido Comunista; d. La
Nación, 3 de octubre, p. 6 Y 20 de octubre, p. 6 de 1966, entre otras.

*" En octubre de 1966 se eligieron nuevas autoridades de la CGT, de
las que fueron excluidos los sindicatos alineados en el sector de Alonso y
del Partido Comunista (cf. ibid., 24 de octubre de 1966, p. 6); Prado fue
reelecto secretario general. A pesar d~ las tendencias que ya eran mani­
fiestas y de la resistencia a que estaban siendo arrojados no pocos de sus
propios sindicatos, las máximas autoridades de la CGT anunciaron su deseo
de "dialogar con el gobierno y los empresarios" (declaraciones de Prado
en ib'Íd., 27 de octubre de 1966, p. 20), Y solicitando participación "en la
Ilevolución Argentina" (cf. ibid., 26 de agosto, p, 11; 2 de noivembre, p. 1,
e incluso el 9 de, ·diciembre de 1966, p. 1, ya en pleno enfrentamiento con
el gobierno).

*** Cf. el discurso ya citado en ibid., 8 de noviembre de 1966, p. 1.
Además de anunciar un frontal ataque a la inflación y al déficit fiscal,
anunció que "es propósito del gobierno que la industria esté en manos de
los industriales y no del Estado", cuya actividad se limitaría a energía,
siderurgia y a "resolver los problemas de infraestructura". Por otra parte,
p.njuició severamente las "diferencias de cambio constituidas en perjuicio
dE' la exportación" y "un sistema impositivo que rquita] seguridad al pro­
ductor [agropecuario]", palabras que despertaron una alegría de la bur-
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tante, fue la sanción de la "Ley de Arbitraje Obligatorio" 23, que
prohibió todo conflicto laboral hasta que no hubiera sido some­
tido a procedimiento arbitral por el gobierno. Esta ley parecía
a los paternalistas el medio para poner coto a las huelgas que ca"
menzaban a crecer luego de la idílica paz de los primeros días de
la revolución y, más a largo plazo, para eliminar comportamien­
tos incompatibles con la "comunidad organizada". La gran bur­
guesía y sus voceros, así como parte de los dirigentes sindicales,
entendieron *, mucho mejor, que esto implicaba despojar al sector
popular del único medio institucionalizado de formulación de de­
mandas que le quedaba luego de la supresión del sistema electoral,
y que esto implicaba además debilitarlo no sólo frente al aparato
estatal sino también en las relaciones directas entre una y otra
clase**.-

Los intentos de manipular la CGT, las decisiones en los con­
venios metalúrgico y textil, las sanciones a los sindicatos estatales
y la ley de arbitraje obligatorio eran ostensible responsabilidad
del ministro de Economia y Trabajo, Jorge Salimei, un self made
man de la industria alimenticia sin conexiones directas con el ca-

gllesfa pampeana que la política economlca de 1967-1969 habría de rectificar.
Todo elIo englobado en un panegirico a la "iniciativa privada" que no de­
jaba, sin embargo, de mostrar sus componentes paternalistas; por ejemplo,
en sus referencias a Hla capacidad técnica y la responsabilidad del obrero
argentino, sobradamente demostradas cuando se mueve en el ámbito de una
empresa organizada y con una funcionalidad asegurada por el ajustado sen­
tido de autoridad y de lealtad recíproca". La gran prensa comentó con
entusiasmo este discurso; d., por ejemplo, Economic SUTiJey, 9 de noviem­
bre de 1966, p. 1003.

* A pesar de lo cual la conducción de la CGT, empeñada en "dialogar",
se limitó a un comentario extraordinariamente sllave y ambiguo de esta ley.
Ver el comunicado de prensa transcripto en Santiago Senén González, El
sindicalismo despué8 de Perón, Editorial Galerna, Buenos Aires, 1971, pp.
101/2. A nivel de diversos sindicatos y de agrupaciones excluidas de la di­
rección de la CGT la reacción fue mucho más firme.

** Cf. VIA, Memoria ... , op. cit., p. 57, en la que se felicita por los
,avances logrados en el "saneamiento de las normas y costumbres" en las
relaciones laborales y sindicales. Más tarde (UIA, Memoria anual 1967-1968,
Buenos Aires, 1968, pp. 33/34), comentando estas medidas y la posterior
congelación de salarios comentó públicamente que si bien siempre había
defendido la libertad "sin intervención del Estado", incluso en las relaciones
con trabajadores y sindicatos, " ... cabe reconocer que en situaciones espe­
ciales y de emergencia es lícito que se arbitren medidas de orden público ...
de tal manera que forme(n) un todo armónico con las finalidades perse~
guidas [por la política económica]".

pital transnacional, "empresario católico", tanto por su pública
·posición como por el, trato típicamente paternalista que dispensa­
ba en sus empresas. \Salimei se encontró dirigiendo un heterogé­
neo equipo que incluí'a a otros "empresarios católicos", a liberales
y a "técnicos" demócrata cristianos que sonaban hallarse bastante
a la izquierda de unos y de otros. Cuando el embajador Alsogaray
opinó públicamente que la Argentina debía firmar un Convenio
de Garantia de Inversiones con el gobierno de los Estados Unidos
si queria obtener el necesario influjo de capitales de ese pais, fue
evidente la posición del gobierno de que, si bien esos capitales
eran indispensables, no era cuestión de llegar a la abdicación de
soberanía que su embajador trataba de impulsar 21. Si esta posi­
ción poco entusiasmó a la gran burguesía, tampoco ayudaron a
Salimei los conflictos internos a su equipo *, ni su evidente de­
sorientación acerca de qué hacer con la economía. Mil novecientos
sesenta y- seis cerró con un nulo crecimiento del producto ** y
con una caída en la tasa de inversión ***, en tanto alguna deva­
luación no mejoraba la exigua posición de balanza de pagos ****
ni la inflación heredada del período anterior *****. Para peor,
luego que los sindicatos y el gobierno 25 expresaran varias veces su
preocupación por el alza de precios, se reactualizaron disposicio­
nes que permitían a aquel fijar precios máximos y sancionar a

* Antes de fin de año Salimei, criticado por los liberales y la gran
burguesia, forzó la renuncia de los "técnicos" demócrata cristianos -incluso
el presidente del Banco Central y el ya mencionado subsecretario de 'l'raba~

jQ-----., en un intento de soltar lastre que sólo sirvió para poner más en evi­
dencia las insuficiencias de su "equipo".

** La variación del producto bruto interno a costo de factores en
1966 respecto de 1965 fue del 0,7 %, equivalente al - 0,4 % per cápítu;
Banco Central de la República Argentina (en adelante "BCRA"), Sistema.
de cuentas del producto e ingreso de la Argentina, voL n, Cuadros estadís­
ticos, Buenos Aires, 1975.

*** La variación en 1966 respecto de 1965 en la inversión bruta fija
interna fue de -7,1 %. Las inversiones directas del exterior y los préstamos
a corto y largo plazo alcanzaron un saldo de 2,5 -105 Y -76 millones
de dólares EE. UU. respectivamente. Para estos datos y sus fuentes cf.
Cuadros.

**** A fin de 1966 la posición neta de reservas del BCRA era de
176,9 millones de dólares, menor aún que los ya mencionados 208,9 del mes
anterior al golpe; Cf. cuadro.

***** El promedio mensual de alza del costo de la vida en el Gran
Buenos Aires en el segundo semestre de 1966 fue del 3,5 %" nulo progreso
respecto de los dos últimos semestres de 1!Hi4 y 1965 (no tomo en cuenta
estos años completos debido a la estacionalidad de las series de costo de
yida), en los que la tasa promedio mensual de numento fue de il,O; cf. cuadro.
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los Hempresarios inescrupulosos" que los infrigieran *. El "in­
tervencionismo estatal" del período anterior, que castigaba a
las empresas ignorando que la causa de la inflación se encontraba
en el déficit estatal y en los aumentos de salarios 26, volvía a aso­
mar ·1a cabeza.

Por otra parte, la agitación estudiantil renaCÍa, en especial
despüesque -con gran impacto en un país todavía no acostum­
brado a esos episodios- fue muerto en Córdoba un estudiante du­
rante una manifestación callejera 21.

Para la burguesía algunas cosas estaban bien pero había
otras, demasiadas, que estaban mal. Sobre todo, era claro que ese
gobíerno no entendía realmente de qué se trataba. Y la oportuni­
dad brindada por el golpe de junio no debia ser desaprovechada.
Después de todo, si bien Onganía no era fácilmente prescindible,
no ocurría 10 mismo con sus colaboradores. Pronto estaba ocu­
rriendo 10 que en junio era inimaginable: rumores de una "inquie­
tud" militar que no era descartable terminara en un nuevo golpe**.
1Iartínez Paz y Salimei eran el principal blanco de lascríticas***.
En parte como consecuencia de estas presiones, en parte para
soltar lastre, únganía solicitó sus renuncias y designó, el 30 de
diciembre de 1966, a Guillermo Borda como ministro del Interior
y a Adalbert Kríeger Vasena como ministro de Economía. Poco
antes -6 de diciembre-- la situación había repercutido en el Ejér­
cito mediante el desplazamíento como comandante en jefe del ge-

~ Ver en La Nación, 4 de agosto de 1966, p. 1, los anuncios de
qlle se aplicar1a la legislación (sandonada con anterioridad al golpe) de
eontrol de precios. Como para ratificar estas preocupaciones el 18 de no~
víembre de 1966 se editó la ley 17,017 de "Control de Abastecimiento" que
aumentaba la capaddad de control estatal de los precios y las sanciones
aplicables a los infractores.

** Entre otros, La Nac-¡:ón, 9 de octubre, p. 6 ("Crisis en gran escala
en el gabinete nacionnl" y "trascendencia insólita" de nerviosas reuniones
militares que tenían lugar), 8 de diciembre, p. 6; 11 de diciembre, p. 8
(título "Detrás de la crisis", dando cuenta del "descontento militar"), y
Primera Plana, 6 y 13 de diciembre de 1966.

*** eL las ya citadas críticas al "corporativismo" del ministro del In­
terior y su equipo, en La Nación, 6 de octubre, p. 6 Y 13 de noviembre de
1:J6(i, p. 6 (subtítulo "¿Corporativismo?"), Primera Plana, 25 de octubre
de IDGG, p. 12, Economú: SU1'vey. 10 de enero de 1D67, p. 1, entre otros. No
se tardó en propiciar abiertamente la "candidatura" a ministro de Econo­
rnía y Trabajo de liberales como Roberto Alemann, José A. Martínez de
Hoz, Alvaro Alsogaray y Adalbert Krieger Vasena; cf. p. ej., La Nación
tan pront.o ('01110 el 14 de agosto de l'JGG, p. 6, Y Primera Plana, 22 de
noviembre de '1%G, p. 18.

neral Pistarini y el nombramiento en su lugar del general AIso­
garay.

Entretanto, los intentos de los paternalistas por manipular
la emergencia de una conducción de la CGT que les fuera favora­
ble habian fracasado. Las incongruencias de la política económi~

ca habían tenído la virtud de dejar descontentos a todos. Y, ade­
-mas~'la evidencia que los planes de "raciónaJizáCióri" seguirían
adelante, agregada a la ley de arbitraje obligatorio, 'hicieron-pa­
sar a la oposición al sector "62 ÚrganiZáéiOries-dePié",- diri­
gido por José Alonso, en el que SaÍirnei y suScoJaboradores ha­
bían confiado en encontrar su prindpár---aliádO'süidical *: Se
suponía además que este sector era "leal" a perón, quien no'tardó
en enviar instrucciones que revertían su anterior actitud yexhór­
taban a oponerse al gobierno **. Por otra parte, 'lasaproxi:rriaeió­
nes de los paternalistas a aquel sector sindical ayudaron a empu­
jar a la oposición a sus competidores de ese momento, las "62
Organizaciones" dirigidas por Augusto Vandor. De esta manera,
Jos principales agrupamientos sindicales no tardarOn en mariiíes­
_társé desilusionadoS con el contenido "liberal;' y "fUltipopular';'
de las medidas adoptadas, no ya por la Revolución Argentina, sino
"por el gobierno surgido del golpe de Estado de junio".Elvando­
rismo, las "62 de Pie" y el otro gran alineamiento del momento,
los Independientes, se pronunciaron contra el ya mencionado dis­
curso del general Onganía del 7 de noviembre. De esta.hüt.hefa,
la hasta hace poco dividida conducción sindiCal paréCíaühificarse
en contra de un gobierno que, por otra parte, aparecia ante la
burguesía cometiendo el desatino, no sólo de haber desaprovecha­
do la ocasión para completar aquella división sino también de ha­
ber fomentado su unificación -con tanta torpeza que se hacia
en su contra. Empujada por los sindicatos de trabajadores esta­
tales que sentían los efectos de la "racionalización", por alinea­
mientos como las "62 de Pie", por las instrucciones de Perón y
por las crecientes dificultades que el vandorismo encontraba para
imponer sus preferencias negociadoras a buena parte de. los sin-

"* Los que por otra parte quedaron desplazados de la nueva eonduc­
ción de la CGT en octubre de 1966.

.;,* Sobre su cambio de posición luego de su aprobación inicia] al golpe,
Prin/C1"U Plana, 11 de abril de 1967, p. 17. Para la gran fecha conmemora­
tiva del peronismo -el 17 de odubre- díspuso la realización de un acto
público que fue prohibido y dio lugar a incidentes callejeros que pusieron
otra nota de déjú un sobre la "Revolución" inaugurada con tanta fanfarria
en junio; cL La NaciÓN, 18 de octubre de 1066, p. 4.
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dicatos que agrupaba, el 19 de diciembre de 1966, la CGT declaró
un paro nacional -aunque sin dejar de insistir sobre su deseo
de "dialogar" *.

Finalmente, ya a esa altura los sectores civiles más militantes
del nacionalismo también tomaban distancias respecto de lo que
les aparecía corno un gobierno puramente "administrador" que,
lejos de tomar el camino de la "Revolución Nacional" adoptaba
una política económica "liberal" y mantenía en su seno a persona­
jes tan notorios de esta tendencia como el embajador Alsogaray
--quien tampoco perdía ocasión para expedirse sobre la marcha
de los acontecimientos, de manera que .eran una clara crítica a
la gestión económica y laboral de su gobierno 2D, Menos de seis
meses después del golpe, el gobierno aparecia extrañado de la
sociedad y sólo sostenido por un poder militar que daba signos
inequívocos de intranquilidad **.

Con el cambio de gabinete de fin de diciembre, el gobierno
de Onganía, en el sentido de que sus posiciones superiores fueran
ocupadas por personas cercanas a su persona y orientaciones, ha­
bia terminado. Junio a diciembre de 1966 fue un periodo de
demora en la iniciación de las tareas del BA, fomentada por la
confusión sufrida por no pocos de los aetores relevantes acerca
de quién en realidad habia perdido y ganado. He señalado que
esto marca una importante diferencia con los BA de Brasil y Chile.
En la Argentina, la amenaza previa relativamente baja, y el apoyo
inicial Prestado al golpe por el sindicalismo y el peronismo, favo­
recieron una confusión de la que fueron víctimas, especialmente,
los dirigentes sindicales y los paternalistas. Éstos, en su gran ilu­
sión de equilibrio social, creyeron que era posible emerger de inme­
diato COmo árbitros ecuánimes entre las clases. Pero la posibilidad
de creerlo no depende sólo de la ideología- sino que es función del

* Para esta combinación de críticas a la política económica -----en las
que la desocupación, el costo de vida, los salarios y las lTminorías librecam­
bistas" eran los temas prindpales~ y ofrecimientos de "diálogo" y "parti~

dpación" por parte de la CGT, cf. ibid, 9 de diciembre, p. 1; 18 de diciembre,
pp. 1-18 Y 29 de diciembre, p. 9, 1966.

** Además de la ya citada información periodística acerca de tensiones
en las Fuerzas Armadas, mis entrevistas con oficiales militares --afectos
y desafectos a Onganía~ las confirman plenamente. El cambio de Coman­
dante en Jefe del Ejercito y, poco despues, del gabinete nacional, fue consi~

derado por los paternalistas como el precio que habia que pagar para evitar
un golpe (entrevistas con funcionarios de la Presidencia y del Ministerio
del Interior).

nivel y de la temperatura de las luchas sociales implieados por el
concepto de amenaza: la ideología no es condición suficiente para
eSa gran ilusión, como lo muestra el caso de otros paternalistas
--el general Pinochet en Chile- que, ante un nivel de amenaza
mayor no han podido ignorar algo que en la Argentina la gran
burguesía también había visto claramente: que el advenimiento
del EA es un episodio decisivo en la reimposición de una domina­
ción de clase que es sacudida, pero no eliminada, durante la crisis
que precede su implantación.

Sus inclinaciones y una situación objetiva derivada de que
el EA es en gran medida una reacción a la crisis precedente, llevó
a los paternalistas a medidas -apuntadas a la reimposición del
"orden", a la despolitización, y a la "racionalización" del aparato
estatal- que Se hallaban en linea con los intereses objetivos y las
demandas de la gran burguesía. Esto, agregado a su carencia de
una política económica alternativa, los condujo a un enfrenta·';;
llliento con el sector popular, al que pretendían Hintegrar}' y "or­
ganizar". Por otra parte, y aunque mediante esto rindieran impor­
tantes servicios a la burguesía, la ambigüedad de sus medidas
económicas y su negativa a atomizar el sindicalismo -así cornO
sus evidentes intenciones de llegar a una comprensiva corpora­
tivización de todas las clases-, marcaron nítidamente la distancia
que separaba a los paternalistas de los intereses, las demandas y
la ideología de la gran burguesía y sus Voceros.

¿ Por qué no podía conducir la Revolución Argentina alguien
que no padeciera las confusiones, las tendencias corporativistas Y
la "falta de comunicación con la comunidad empresaria" de Onga­
nía? ¿Por qué no alguien que compartiera y diera pleno respaldo
a la conducción económica y social de los ¡'técnicos" liberales?
¿Por qué mantener un presidente cuya popularidad habia caido
verticalmente y que carecía de apoyo organizado en la sociedad
aunque contaba, es cierto, con un importante pero difícilmente
determinable apoyo militar? Estos interrogantes contribuyeron
a aislar a Ongania y su sector, y jaquearon a partir de entonces
su supervivencia en la presidencia. Quedó sostenido por unas
Fuerzas Armadas cuyo escalón superior en el arma de más peso
--el Ejército- no controló a partir del acceso al Comando en
Jefe del general Alsogaray y a las que, con su preocupación por
no "politizarlas", apartó de intervención directa en el gobierno.
A partir de entonces,. los recurrentes temas de organizar la comu­
nidad y de lograr la emergencia de organizaciones auténticamente
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representativas y funcionalmente especializadas para ensamblarlas
con el Estado, fueron expresión de la ideología corporativista de
los paternalistas. Pero también fueron expresión de su conciencia
de la soledad en que flotaban respecto de la sociedad. Esta inútil
insistencia agraviaría y preocuparía a la gran burguesía, que no
perdería ocasión de blandir su "liberalismo" y su "vocación demo­
crática", escandalizada ante un "corporativismo" que entorpecía
la consolidación del Estado autoritario que ella también reclamaba.

Los militares liberales compartían la preocupación por no po­
ner nuevamente en riesgo la cohesión de las Fuerzas Armadas y
era claro que un golpe contra Onganía, aunque rondara una y
otra vez, podía conducir a un serio quiebre interno. Esta también
fue la opinión de algunos sectores de la gran burguesía, que temían
la desintegración del brazo armado sin el cual su propia versión
del EA tampoco hubiera sido viable. Ongania presidente y dotado
de un difuso pero importante apoyo militar fue, entonces, un dato
con el que más valía contar, al menos mientras pudieran hallarse
ciertas bases de acomodamiento. Ellas consistieron fundamental­
mente en que los liberales adquirieran control del aparato econó­
mico del Estado -lo cual ocurrió cuando Adalbert Krieger Vasena
,asumió el cargo de ministro de Economía y Trabajo.

NOTAS

1. La expresión más acabada de esta posición es el discurso pronunciado
por el teniente general Juan Carlos Onganía, cuyo texto puede verse en
La Prensa, 6 de agosto de 1964, pp. 1-14.

2. Más adelante citaré diversos discursos y de<:laraciones de Onganía en
los que insiste sobre este punto.

3. El tema del corporativismo viene generando una abundante y variada
literatura; ver, esp. Philippe Schmitter, "Still the Century oí Corpo­

-ratism"?, TILe Reviewof Politics, 36, nI' 1 (enero 1974) ; Alfred Stepan,
State and Society in Latin America, Princeton University Press, Prin­
ceton, 1978, y los trabajos contenidos en James Malloy, comp., Authori­
ta1··ianis1n and Corporatism in Latin America, Universíty of Píttsburgh
Press, Pittsburgh, 1976. Allí se publica la versión inglesa de Guillermo
O'Donnell, "Acerca del «corporativismo» y la cuestión del Estado", Do-

cumento CEDES n'.> 2, Buenos Aires, ag-osto de 1975, donde discute el
tema y las principales corrientes que lo han abordado.

4. En rigor, la información que aquí utilizaré se limita con escasas exeep·
ciones a oficiales ubicados en altos rangos; mis opiniones sobre la dis­
tribución de corrientes en rangos más bajos son más especulativas, pero
durante el período estudiado la influencia que éstos pudieron haber
ejercido parece haber operado indirectamente, a través de los jefes de
alto rango. Otra fuente de información que utilizo son los discursos y
declaraciones públicas de los ostensibles dirigentes de dichas corrientes.

5. Juan Linz, "An authoritarian regime: Spain", en Eric Allardt y Stein
Rokkan, comp., Mass Politics, Free Press, New York, 1970, pp. 251-283.

6. Cf. Mensaje de la Junta Revolucionaria al pueblo argentino y Acta de
la Rc-volución A1'gentina, anexo S. Políticas del Gobierno Nacional, Se"
cretaría de Prensa de la Presidencia de la Nación, Buenos Aires, 28 de
junio de 19,66.

7. Sobre la ideología liberal, internacionalista y decididamente capitalista
de Castelo Branco y su grupo militar, ef. Alfred Stepan, The MilitarN
in PoliUcs. Changing Patterns 1:n Brazil, Prineeton University Press,
Princeton, 1971, y Luis Viana Filho, O Governo Castelo Branco, Livraria
José Olympo Editora, Rio de Janeiro, 1975.

8. Pronunciamientos iniciales en estos y análogos sentidos pueden encon­
trarse, además de los documentos oficiales ya citados en Planeamiento
y desarrollo de la acción de gobierno"directiva, Secretaría de Prensa de
la Presidencia de la Nación, 4 de agosto, conferencia de prensa de
Onganía y documentación oficial transcriptas en La Nac'¡ón" 5 de agosto,
pp. 1-4 Y el discurso ,de Onganía publicado en La Prensa, 15 de setiembre
de 1966, p. 1.

9. Cí. las citas ya efectuadas y las que, para no repetirme innecesaria­
mente, haré en los capítulos siguientes de otros documentos y decla­
raciones de Onganía y su sector.

10. eL por ejemplo, Plancamiento ..., op. cit., esp. p. 13.

11. Ver esp., llIensaje de la Junta Rwvolueionaria 0.1 pueblo argent-ino y

Mensaje del teniente general Onganía al pueblo de la República, con
motivo de asumit' la presidencia de la Nación, ambas Secretaría de
Prensa de la Presidencia de la Nación, Buenos Aires, 28 de junio y 30
de junio de 1966, respectivamente.

12. Ley 16.894 dada a publicidad el 3 de julio de 1966.

13. Ley 16.970 dada a publicidad el 8 de octubre de 1966; d. algo más
tarde, la ley 17.401 (1967) sobre "represión del comunismo". Para un
comentario de esta legislación desde la óptica de las doctrinas de segu­
ridad nacional cí. el libro del general Osiris Villegas, primer secretario
del CONASE, Políticas y estrategias para el desarrollo y la seguridad
nacional, Editorial Pleamar, Buenos Aires, 1969.

14. Sobre las declaraciones iniciales de apoyo de organizaciones de la gran
burguesía ver La Nación, 14 de julio de 1966. La CGE tampoco desen­
tonó (l~bid, 24 de agosto de 1966, p. 5).



118 GUILLERMO Ü'DONNELL IMPLANTACIÓN DEL EA I19

15. CL sus declaraciones citadas en la sección prcecdente.

lG. Algunas de las primeras expresiones de "preocupación" en este sentido
pueden verse en ibid, aunque todavía oblicuamente, en un editorial del
7 de agosto (p. 6), Y ya daramente enfocadas {'outra Martinez Paz y
sus -colaboradores el 22 de setiembre (p. 7) Y el 4 de dicieml1r€ (p. 6)
de 1966. Ver también P1"imera Plana, 4 de octubre (p. 15) Y 29 de
noviembre (p. 11).

17. Cí. La Nación, 26 de octubre de 1966, p. 1.

18. Cí. los favorables comentarios de estas organizaciones al discurso de
Onganía del 7 de noviembre de 1966 en ibid, 9 de noviembre, p. 8, Y la
importante suba de las cotizaciones de la Bolsa -de Comercio de Buenos
Aires que siguió inmediatamente a ese discurso. Ver también las entu·
siastas declaraciones del presidente de la UIA en ibid, 19 de agosto de
1966, p. 1, Y del de la CAC, ibid, 23 de agosto de 1966, p. 7.

19. Sobre los primeros despidos masivos en la administración central, ibid,
1Q de setiembre de 1966, p. 1; sobre el "Plan de Reestructuración Fe­
rroviaria", ibid, 3 de diciembre de 1966, p, 1.

20. Sobre la "racionalización" del puerto ----que logró mejorar notablemente
sus operadones-, ibid, 8 de octubre de 1966, p. 1. Sobre la huelga,
ibid, 19 de octubre, p. 1.

21. Ver el anuncio del "Plan Tucumán" y las primeras respuestas de paros
e incendios de cañaverales en ibid, 22 Y 28 de agosto de 1966 respecti­
vamente, ambos p, 1. Sobre sus características y consecuencias, Centro
de Investigadones en Administración Pública, Instituto Di Tella, "Aná­
lisis y evaluación del plan de transformación agroindustrial de la Prov.
de Tucumán", Consejo Federal de Inversiones, Buenos Aires, 1972, y
CarIos Hamil Cepeda, Crisis de una burguesía dependiente. Balance
económico de la Revolución Argentina, 1966-1971, La Rosa Blindada,
Buenos Aires, 1971.

22. La Nación, 27 de agosto de 1966, p. 1.

23. Ley 16.936 del 27 de agosto de 1966. El laudo arbitral obligaría a todos
los trabajadores y empresarios como si fuera una convención colectiva
de trabajo.

24. Cf. las declaraciones Alsogaray en ibid, 26 de julio de 1966, p. 1, en
las que incluso anuncia la suscripción de dicho convenía. En contraste,
cf. el discurso citado de Onganía, ibid, 8 de noviembre de 1966, p. 1;
~] capital extranjero sería ampliamente "bienvenido", pero era inne­
cesario el acuerdo -de garantía de inversiones.

25. Cf. de-cIaracíones de la CGT en ibid, 13 de agosto p. 16, 4 de octubre,
p. 4; 14 de noviembre y 9 de diciembre de 1966, p. 1, entre otras.

26. Cf. las protestas por los controles de precios y el resurgente "estatismo"
por parte de la UIA (ibid, 3 de setiembre de 1966, p. 1, y 26 de noviem­
bre de 1966, p. 1), ACIEL (ibid, 5 de noviembre de 1966, p. 1-18) Y
CAe (ibid, 10 de diciembre de 1966, p. 1).

27. Sobre huelgas y manifestaciones estudiantiles, ibid, 20 de agosto, p. 16
(Córdoba); 23 de agosto, p. 4 (Buenos Aires); 24 de agosto, p, 18
(Córdoba); .8 de setiembre, p. 4 (para nacional de universitarios); 10
de setiembre, p. 18 (Córdoba); 12 de setiembre, p. 1; 2 de octuhre, p. 16
(Tucumán); 6 de octubre, p. 4 (Córdoba); 6 de octubre, p. 20 (Rosario),
todo ello en 1966.

28. Como expresión de esta posición Cí. esp., A.zul y Blanco, agosto de 1966;
este semanario fUe prontamente clausurado por el gobierno.

29. Cí. entre otras sus declaraciones en La Razón, 17 de octubre de 1966,
p. 3.



CAPíTULO III

PATERNALISTAS, LIBERALES Y NORMALIZACIóN
ECONóMICA

1) Nuevos acomodamientos entre paternalistas y liberales

Pocas personas podían presentar antecedentes tan indiscutibles
como Krieger Vasena, de pertenencia al establishment del gran
capital'. Alto funcionario durante la presidencia del general
Pedro Aramburu (1955-1958), asesor y miembro del directorio de
grandes empresas, incluso filiales de ETs, activo propulsor de
ADELA, íntimamente conectado con organismos y financistas in­
ternacionales *, respetado por la gran burguesía como un liberal
suficientemente pragmático como para evitar estridencias y dog­
matismos **, su designación fue el resultado de un verdadero ple-

* Tanto el personal gubernamental como los empresarios que entrevisté
coincidieron en señalar el excelente trato personal existente entre Krieger
Vasena y numerosos banqueros extranjeros y altos directivos de organismos
financieros internacionales. Años después aquel funcionario fue designado
vicepresidente para América Latina del Banco Mundial.

** Según se me informó en entrevistas con funcionarios de la Presi­
dencia de la Nación y del Ministerio del Interior, así fue también respecto
de los paternalistas, incluso Onganía, y los dirigentes sindicales, quienes
creyeron ver en el "pragmatismo" de Krieger Vasena un camino de enten­
dimiento y menores costos políticos que los que hubiera implicado el libe­
ralismo más dogmático -y la mayor visibílidad que habían ganado en ante­
riores funciones gubernamentales- de los otros "candidatos", ya mencio­
nados, para el cargo.
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biscito de la gran burguesía y sus voceros 2. La reforma de los
ministerios los hahía reducido a cinco 3. El que ocupaba Krieger
Vasena era un verdadero imperio que, además de incluir los depar~

tamentos económicos y financieros, absorbfa el anterior I\1inisterio
de Trabajo. Fue designado como secretario de esta área Rubens
San Sebastián, antiguo funcionario que ya había revelado habili­
dad para manipular las situaciones sindicales. El resto de los
altos cargos en Economía fue confiado a personas de antecedentes
similares a los del ministro; salvo cuatro posibles excepciones que
no he podido verificar, todos ellos eran, y volvieron a ser, asesores
y miembros del directorio de grandes compañías, buena parte de
ellas filiales de empresas transnacionales, o de organismos finan­
cieros internacionales. En el nivel de asesores y subsecretarios
preponderaban jóvenes "técnicos". muchos de ellos con anteceden­
tes en el asesoramiento de grandes empresas. Con Krieger Vasena
y sus colaboradores, las fracciones más dinámicas y transnacio­
nalizadas de las clases dominantes ocnpaban buena parte del apa­
rato civil del Estado. Este impcrio se extendia hacia el Ministerio
de Relaciones Exteriores, cuyo titular, Nicanor Costa Méndez, a
pesar de su pasado nacionalista, era parte -por ideología, por
contactos personales y por las empresas a las que estaba vincu­
lado- del mismo grupo *; también se extendía al Ministerio de
Obras y Servicios Públicos, cuyo personal no sólo correspondía
cercanamente a los antecedentes del equipo de Economía y Trabajo
sino que también -por medio del control por parte de éste de los
fondos para el programa de obras públicas- jugó un papel subor­
dinado a este último. Afuera de esto quedaba el Ministerio de
Bienestar Social, un conglomerado de departamentos -seguridad
social, salud, vivienda- al que se agregó una nebulosa Secretaría
de Promoción y Asistencia de la Comunidad. A lo largo de los
cambios que ocurrieron en este ministerio, esta secretaría fue
confiada a personas cercanas a Onganía, quienes aparentemente
no lograron descubrir para qué debía ser utilizada; en el cargo de
ministro de Bienestar Social las sucesivas designaciones fueron
hechas con el evidente criterio de que fueran equidistantes entre
liberales y paternalístas, lo que no contribuyó a aumentar su escaso
peso sobre la dirección general y el contenido de las políticas
estatales.

.. Este funcionario, que había sido designado en julio de 1966, según
mis entrevistas jugó un papel decisivo en la designación de Krieger Vasena,
sobre todo al proponerla a Ongania y al asegurar a otros influyentes pater~

nalistas que aquél no era Un "liberal dogmático".

Quedaban en control de los paternalistas el Ministerio del
Interior y el staff de Ongania en la Secretaria General de la Pre­
sidencia. El primero fue confiado a Gui1lerrno Borda, quien no
tardó en evidenciar, aunque en términos más sofisticados que el
anterior ministro, que implicaba plena continuidad con las posi­
ciones sostenidas desde ese ministerio a partir del golpe. En su
jurisdicción la Secretaría de Educación y Cultura quedaba bajo
similar orientación y otro elemento de continuidad estaba dado
por la permanencia, como secretario de Gobierno, de Díaz Colo­
drero. Este y Borda no tardaron en repetir las condenas al "de­
sorden", la "falta de autoridad" y la "sectorización" que había
padecido el período fenecido en 1966 4 ; insistieron también en la
necesidad de construir un aparato estatal fuerte que eliminara
definitivamente estos problemas *. Si alguna duda quedaba que
éste era también el pensamiento de Ongania, quedó despejada
mediante nuevos discursos y declaraciones en los que insistió sobre
estos temas, asi como sobre los que habian dado lugar a las "preo­
cupaciones" de la gran prensa sobre su Hcorporativismo" **.
Aquellos funcionarios y el mismo Ongania agregaban ahora un
matiz importante, que abría campo para un entendimiento con los
liberales que ocupaban el Ministerio de Economía y Trabajo, ba-

.. Cí. ibid. y la insistencia de Diaz Colodrero (La- Razón, 16 de mayo
de Hl68,p. 1) sobre "[un] supuesto fundamental del proceso revolucionario
es el orden asentado en la autorídad" y que "cabe una soln actitud cons­
tructiva. Responder con la eficiencia de un Estado puesto a punto para
cumplir con las funciones que le corresponden y con la eficiencia de la
aetividad privada estimulada y orientada adecuadamente por el Estado.
Pocos objetivos tan urgentes como el de ordenar el Estado, dimensionándolo
y racionalizándolo con criterios modernos para que cumpla eficazmente con
su cometido".

** Cí. esp., Discurso del prcHúientc de la Nación en la comida de
CUlIwHlderia de las Fuerzas Armadas, G de julio de 1967 y IIIcf1saje al puir;
del presidente de la Nación teniente general Juan Carlos Onganín, 29 de
dicíembre de 1967, ambos Secretaría de Difusión y Turismo, Buenos Aires,
1967. Véase de este último: "La Revolución disolvió a los partídos Ilolíticos,
pero se abstuvo de intervenir los otros órganos de la comunidad, en la con­
fianza de que encontrarían en sí mismos las fuerzas para l'eencauzarse al
servicio del país. Tanto los organismos de los empresarios como los del
sedor laboral, deberán superarse para que podamos cumlllit, con nuestro
objetivo, que es acercar al gobierno a la comunidad y gohernm< con ella.
A.spiramos a que los órganos de la comunidad se reestrueturen ... con honL
brl'S representativos de los tiempos nuevos que el Dais quiere vivir, los órga­
nos fundamentales de la comunidad adquirirán un peso y una fuerza que
hoy faltan ... Ningún grupo o sector puede abusar del conjunto." Sobre las
,lwncionadas preocupaciones de la gran prensa, cf, entre otras ya citadas,
Ll Í'rcusu, 2 de julio, p. 1, D de ngosto, p. 8 Y 11 de octubre, p. 5, 1967.
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sado en acotar qué es lo que se debía hacer desde el "área política"
del gobierno. Ya he comentado el sesgo de los paternalistas: la
política es conflicto de facciones, expresión de intereses parciali­
zadas, confusión, desorden y, en definitiva, un atentado contra la
integración y armonía sociales tan caras a esta ideología. Por eso,
la Revolución Argentina no hacía política ni podía plantearse una
"salida política" que sólo ocurriría mucho más tarde y una vez que,
si es que iba a haber partidos, ellos fueran parte solidaria de utla
comunidad estructurada alrededor de los "Consejos y Comisiones
de las organizaciones básicas de la comunidad". Por eso "la política
de la Revolucíón" consistía en seguir el consejo de Ortega y
Gasset, "argentinos, a las cosas, a las cosas" *. Esta política sería,
en la primera etapa, ordenamiento y comienzo de la "transforma­
ción": lograr paz social, estabilidad económica, realizar grandes
obras de infraestructura para "la modernización y la integración
física del país", racionalizar la administración pública,_ mejorar la
situación presupuestaria de las provincias y sentar bases de con­
cordancia y respeto a la autoridad **. Esa primera etapa es el
"tiempo económico" que más tarde dará lugar al "tiempo social",
en el que se podrán producir los "verdaderos cambios estructura­
les" y distribuir, con justicia imposible en la primera etapa, los
beneficios de un desarrollo hecho posible por el ordenamiento que
se lograría ***. Más tarde aún, en un nebuloso futuro, se hallaba

* Según Díaz Colodrero, discurso en La Razón, 16 de mayo de 1968.
Borda: "Se le reprocha a este gobierno carecer de un plan político y no se
advierte que ese plan, en su IJrimera faz, existe y ha dado buenos frutos.
Ha consistido hasta hoy en algo muy simple y al mismo tiempo muy
complejo y ,¡jifícil -de lograr: hacer la unidad y la pacificación nacional y
restablecer el orden y la autoridad del gobierno ... La nuestra es llna polí­
tica de hechos" (La Razón, 27 de junio de 1967, p. 1), Onganía: "Sabemos
en qué consisten los planes políticos: en un estatuto de los partidos y en
un calendario electoral, cumplido el cual todo seguirá como antes, y la Repú­
blica con la mentira de una democracia que hace mucho no practica.,. La
democracia no se confunde con el acto mecánico y obligado de la votación
ni con los partidos políticos hoy disueltos" (Discurso .del pres'idente . .. , 01J.
C1:t,) p. 9). Todo lo cual implicaba que "esa política" destruiría lo principal,
"[el] proceso espiritual de reconstrucción de la unidad de la Nación, lque
exige] subordinar al ideal común, al ideal que compartimos todos, la pugna
de intereses y sectores" ('{bid.) p. 11).

** Cf. entre otros ibid; eri los documentos citados en esta secóón puro
den hallarse diversos enunciados sobre los "tres tiempos" sucesivos de la
Revolución Argentina, así como la reiteración de los temas mencionados en
el capítulo anterior.

*** El "tiempo social" sería el de creación de "una cOlllunidád espi­
ritual y físicamente integrada en la que cada ciudadano participe de los
beneficios mediante la justa distribución de los frutos del esfuerzo ('ole('-

el "tiempo político", a cuyo término culminaría la revolución me­
diante la transferencia de un poder que sería muy diferente del
existente porque surgiría del "orgánico ensamblamiento del Es­
tado con la comunidad organizada" *. Hasta entonces, el tiempo
económico sería de las "realizaciones concretas" que, en tanto im­
plican sacrificios por parte de una sociedad que no está espontá­
neamente dispuesta a hacerlos porque aún no rige la Hsolidaridad"
-que será fruto del "tiempo social"-, no pueden ser supeditados
a la búsqueda de una popularidad fácil **; ceder a esta tentación
sería recaer en un típico vicio de la vieja política e impedir el
trabajo que permitirá desembocar en los futuros "tiempos". Final­
mente, esas realizaciones son materia de competencia técnica, des­
politizada y neutra ~ no importa quién las haga sino que se ha­
gan ***; de la misma forma, la participación no puede sino con­
sistir en el "asesoramiento técnico" a prestar por organizaciones
de la comunidad cuyo principal deber es, por lo tanto, capacitarse
para cumplir esa función. Un obstáculo central para esto es la

tivo"; Discurso del presidente de la Nación en la comida de camaradería
de las Fuerzas Armadas, 5 de julio de 1968, Secretaría de Difusión y Tu­
rismo, Buenos Aires, 1968, -p. 15, donde típicamente esa definición es prece~

dida por una -condena al "capitalismo sin cortapisa" y a las concepciones
de "lucha de clases" (p, 14).

* Por eso, "Nada puede estar más lejos del pensamiento de la Revo­
lución que la búsqueda de salidas políticas"; ibid, p. 20. "Este tema de las
actividades políticas electorales tiene que ser inevitablemente postergado en
su análisis. Si el gobierno procediese de otra manera en estos momentos,
atentaría contra las aspiraciones ya concretadas y pondría en peligro el
futuro de la Nación, por cuanto perturbaría nuevamente, como ha sucedido
en el pasado inmediato, la necesaria estabilidad espiritual y material de la
República"; Onganía, conferencia de prensa, La Nación, pp. 1-4. Antes había
que lograr "una participación funcionalmente orgánica" que tenía "su área
inicial más adecuada en los municipios" y culmínaría en el "ensambla­
míento" de las "organizaciones básícas de la comunidad con el estado".
(Onganía, La Nación, 19 de abril de 1968, p. 1.)

** Lo cual, por otra parte, se facilitaba porque "El pueblo argentino
estaba ansioso de autoridad ... [y se estaba estableciendo un) "orden que
da relación a las partes, coherencia a la comunídad y armonía al conjunto
social ..." (Onganía, Discurso del pres-idente ..., op. cit., 1967, pp. 11/12).
Cf. también las palabras de Díaz Colodrero (La Razón, 8 de mayo de 1968,
p. 1) sobre el "orden asentado en la autoridad". Ya veremos cómo éstas y
otras expresiones de los paternalistas que analizaremos en el capítulo si·
guiente, se convirtieron en un formidable boomerang cuando el "orden" S~

evaporó.
*** Prácticamente todos los paternalistas que entrevisté afirmaron

rotundamente esta neutralidad de la técnica y los "técnicos".
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politización de organizaciones que, corno los sindicatos, se obstinan
en no reconocer la naturaleza intrínsecamente "técnica" de los
problemas. Sólo cuando éstos y otras organizaciones (incluidas las
empresarias) lleguen a ello serán, además, "auténticamente repre­
sentativas" ; entre tanto, no se trata de destruirlas sino de contro­
larlas para que no obstaculicen un tiempo económico después del
cual la vigencia de valores de solidaridad abrirá nuevas posibi­
lidades.

En otras palabras, al tiempo que los liberales conquistaban
el aparato económico del Estado, los paternalistas reducían su pa­
pel a conservar el "orden" que permitiría cumplir un "tiempo eco­
nómico" a cargo de los liberales que habian logrado el control de
la politica económica y social. Quedaba en manos de los paterna­
listas reprimir y cargar con los costos consiguientes, hacer l/autén­
ticamente representativos" a los sindicatos, sanear presupuestos
provinciales, "jerarquizar" la educación y seguir incurriendo en
una oratoria que reavivaba las preocupaciones "democráticas" de
los liberales. Los "técnicos" del Ministerio de Economía y Trabajo
podían llevar a cabo lo principal del "primer tiempo" aunque,
como "liberales", ya no servirían cuando llegara el tiempo social"'.
Entretanto, quedaba vigilar que no se filtraran motivaciones anti­
nacionales o que sirvieran innecesariamente al egoísmo de ciertos
intereses. Para que esto no ocurriera se montó un elenco en la
Secretaría General de la Presidencia de la Nación, encargado de
supervisar las decisiones enviadas para la firma del general
Onganía **. ASÍ, quedó a éste y a su sector un poder de veto que
produjo abundantes roces ***, pero que presuponía haber aban-

* De mis entrevistas con paternalistas, liberales y empresarios surge
claramente que nadie ignoraba la intención de los primeros de prescindir de
los segundos cuando, una vez logradas las metas del "tiempo económico",
se pudiera entrar en una etapa de mayor "sensibilidad social". Volveré sobre
este tema.

*'/' Este staf! fue creciendo y ampliando sus atribuciones. Su poder de
veto de las decisiones sometidas a Onganía por los liberales, y sus no insig~

nificantes disidencias con éstos, dieron lugar a numerosos conflictos y a
una mutua animosidad ampliamente confirmada por mis entrevistas. Para
comentarios periodísticos sobre esta situación, y quejas por el bloqueo de
decisiones que se argumentaba producía la Secretaría General, cf. entre
ot:!:os, Primera Plana, 11 de julio de 1967, p. 13. Esto y lo señalado en la
l1üta anterior era expresión de la distancia que seguía separando a patel'­
nalistas y liberales, y a los que aludía La Nación al referirse a los "pro­
blC-'las de comunicación" existentes entre Onganía y Krieger Vasena (27 de
julio de 1967, p. 6).

,,*'" Demasiado tarde para utilizarlo aquí, se publicó el interesante
liLro de Hoherto Hoth, líder de ese equipo en la presidencia de la Nación,

donado, con la salida de Salimei, toda capacidad de iniciativa en
las decisiones económicas hacia las cuales se desplazó el centro de
gravedad de la Revolución Argentina.

¿ Fueron solamente los sesgos ideológicos y la escasa habilidad
de los paternalistas los que los llevaron a rendír tanto de su poder,
a la vez que quedaban corno cadeudores de los costos políticos del
"tiempo económico"? Así es, pero esto es sólo parte de la respuesta.
Subyaciendo a esto hay razones más importantes. Lo fundament..'11
es que!1º hayBA viable sin normalización de la economía (tema
que comenzaremos a examinar al final de este capítulo), y que
ésta requiere un papel protagónico -importante y sostenido­
del gran capital local y transnacional. En casos de alta amenaza
previa y, consiguientemente, de una crisis económica mucho más
profunda, esto es evidente. En un caso de amenaza relativamente
baja, la confusión puede durar más tiempo, pero los paternalistas
tienen escaso sustento en las clases dominantes, al tiempo que la
imposición del Horden" priva a aquéllos de apoyo en el sector po­
pular. T"odo 10 que esto les permite, si conservan peso en las Fuer­
zas Armadas, es sobrevivir enquistados en el aparato estatal previa
rendición a los liberales de los más importantes resortes de deci­
sión de la política económica. En Brasil 1964 este problema no se
planteó tan agudamente con un liberal como Castelo Branco en la
presidencia; más tarde, las insinuaciones nacionalistas de Costa e
Silva y de Garraztazu Medici coexistieron con una gestión econó­
mica, la de Delfim Neto, tan transnacionalizada y conectada con el
gran capital (pero bastante menos ortodoxa) COmo la de BulhOes
y Campos. En Chile los paternalistas han sido acompañados, sobre
todo desde 1975, por superortodoxos ejemplares de liberalismo en
la conducción económica 5. Pero en Argentina 1966 los paterna­
listas ocuparon inicialmente mucho más espacio en el sistema ins­
titucional del Estado y, aún después de ser desplazados de buena
parte de él, mantuvieron una ambigua relación, con capacidad de
veto, Con la gran burguesía y sus "técnicos".

Debido a su arcaica ideología y a que flotan enquistados en
el aparato estatal sin verdaderos soportes en la sociedad, los pa­
ternalistas no tienen otra posibilidad que hacer -mal ydesper-

Los mIos de Ongan{u, Ediciones La Campana, Buenos Aires, 1980. En el
mismo el autor da un fascinante panorama de los conflictos a que hago
referencia en el texto. Igualmente da una detallada versión, similar a la
que veremos más adelante, del proceso que nevó a la caída de Onganía.
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tundo recelos- la política económica del gran capital. Por su­
puesto, no estoy hablando de posibilidades abstractas sino de las
objetivamente existentes en el capitalismo extensamente industria­
lizado, dependiente, desequilibrado y profundamnte penetrado por
el capital transnacional que corresponde a la emergencia del BA.
Previamente a los golpes que han inaugurado este tipo de estado
se había alcanzado una crisis que hacIa inviables las políticas po­
pulistas, económicamente expansionistas, parcíalmente redistribll­
tivas e ideológicamente nacionalistas que fueron posibles antes de
la ola de inversiones extranjeras, y de la transnacionalización y
concentración de la estructura productiva que precedió al surgi­
miento de los BA '. Conflictos que desnudaban cada vez más su
contenido de clase,lá imposibilidad de continuar sustituyendo in­
discriminadamente importaciones, la caída de inversiones internas
y externas, la necesidad de aliviar con créditos externos y con el
crecimiento de las exportaciones las cada vez más severas restric­
ciones de balanza de pagos y la creciente incapacidad guberna­
mental para implementar políticas y controlar comportamientos
de aliados y adversarios; estas fueron algunas de las razones que
determinaron que la penalidad que aguardaba a ¡¡soluciones" am­
biguas era volver a los mismos problemas que se quiso eliminar
con la implantación del BA. Claro, en este contexto politicas no
ambiguas son políticas congruentemente capItalistas, en el doble
sentido de adecuarse suficientemente a la lógica de acumulación
y reproducción de estos capitalismos y de apoyarse, imbricándose
profundamente, en las capas más dinámicas -y por las·caracte~

rístiCas del capItalismo del que nace el BA- más concentradas y
transnacionalizadas de la g:raI1burguesía.,

Los paternalistas (y los nacionalistas) son en varios sentidos
más "antiizquierdistas'; que la gran burguesía y sus técnicos. Pero
sus afirmaciones de que quieren superar tanto el "comunismo ma­
terialista" como el "capitalismo apátrida", al tiempo quena los
u:,/udan demasiado con una gran burguesía de la que, les guste o­
lIO, dependen, no les evitan producir en los hechos una versi6n
desleída, y, realmente, ineficiente, de política económica y social

.~ Un detallado estudio de esta dinámica y sus dificultades en el caso
argentino es Adolfo Canitrot, "La experiencia populista de redistribución
de ingresos", Dcsanollo Económico, n'l 59, octubre-diciembre 1975, pp. 331­
:.\52; allí pueden encontrarse referencias a la abundante literatura que se
ha generado sobre este tema. Sobre la problemática más sociológica- y de
largo plazo lígada a este tema, Guillermo O'Donnell, "Estado y alianzas .. .",
op. cit.

capitalista.. Claro está, quedan también las afirmaciones sobre el
"contenido' espiritual" del desarrollo, que el capital transnacional
será bienvenido siempre que coincida con las "políticas y priori­
dades nacionales", que la propiedad privada es "sagrada" pero
debe usarse en "función social", y que en definitiva todo debe ir
hacia una "justa retribución" del capital y el trabajo *. Pero, en
términos de sus políticas, lo que realmente producen son retazos de
las medidas que aplican -mejor y con más apoyo- los liberales.
A esto se agrega una concepción del papel del aparato estatal que
combina intenciones de controlar el "lucro excesivo" y los llegoís­
mas" sectoriales -testimonio de su imposibilidad de aceptar la
lógica de acumulación capitalista-, con un "sentido nacional"
demasiado estrecho para no preocupar al gran capital. El discurso
sobre el contenido espiritual del desarrollo y los cuidadosos. inven­
tarios de quienes serán sus beneficiarios últimos luego que la era
de "sacrificios" haya terminado, son escuchados por la gran bur­
guesía en ratificación de sus recelos, sin que la nación a la que
apelan les escuche más allá de corto tiempo y luego empIece a
actuar según su percepción de realidades mucho más tangíbles.
Paternalistas y nacionalistas sólo pueden -en ciertas condlcíones
que el caso argentino durante la presIdencía de Levingston nos
permitirá examinar- ímponer desde el aparato estatal sus ambi­
güedades sobre la economía, al precio pírrico de naufragar con el
BA. Pero para sobrevivIr enquistados en un BA, su política econó­
mica sólo puede ser dejar que la hagan los liberales. Para paterna­
listas y naclonalístas puede quedar espacio no InsignIficante en el
sistema institucíonal del estado: ciertas empresas públicas, gobier­
nos provinciales, embajadas y los mil vericuetos que ofrecen las
cristalizaciones institucionales de un estado que a lo largo del

* En el momento que los paternalistas dejaban el control de la eco­
nomía a los liberales y sin poder todavía entrever el comienzo del "tiempo
social", los primeros no dejaron de manifestar -para evidente preocupación
de sus aliados--- su ideología apuntada a un estado tutelar equilibrante de
las clases. Cf. los discursos de Onganía y Borda ya citados y "El objetivo
final, en materia eC(lnómica y social, €s sobr€ todo promover el bíenestar
popular. Si de este ordenamiento que hemos emprendido, de esta moderni­
zación de la economía nacional, resulta como sin duda resultará, una mayor
riqueza, ella ha de revertir sobre todo en beneficio de sus clases más nece­
sitadas. Sin este objetivo final, la política económica emprendida, que im­
porta sin duda algunos sacrificios, carecería de sustento moral y no res­
ponderíaa la filosofía cristiana de la Revolución". (Borda en La Razón,
16 de marzo de 1967, p. 1.) Por supuesto, los liberales, la gran prensa y
las organizaciones de la gran burguesía mantuvieron un conspicuo silencio
sobre estos temas.
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tiempo ha navegado tantas aguas. Pero los nudos decisorios de la
acumulación de capital -de la "política de ingresos", de las polí­
ticas monetarias y crediticias, de las vinculaciones con el sistema
capitalista mundial-, son controlados por los liberales y por lo
que ellos contribuyen como ligazón orgánica con el gran capital
local y transnaciona1. Lo otro, lo que queda en manos de paterna­
listas y nacionalistas, es un tributo que aquéllos deben pagar a una
relación de fuerzas interiorizada en el aparato estatal, sobre todo
a través del peso que sus aliados tienen en las instituciones espe­
cializadas en la coacción, sin la cual tampoco habría BA. Por eso
el período de Salimei era "demasiado" paternalista. Pero, por otra
parte, después del ingreso de Krieger Vasena quedó pendiente el
interrogante derivado de una presidencia que parecía tener real
sustento militar y que, aunque dejaba hacer a los "técnicos" y
ocasionalmente vetaba, mantuvo tozudamente (y, para peor, osten­
siblemente) la intención de recuperar pleno control del aparato
del BA. Esta ilusión tuvo importantes consecuencias, en tanto ali­
mentó conflictos internos al BA y, más sutilmente, porque impidió
despejar la duda que pendia sobre la viabilidad a largo plazo de
ese BA y de sus éxitos económicos iniciales.

2) La gran derrota sindical

Vimos que, ª~~pués de iniciales ilusiones, los sindicatos se vieron
~mpujados hacia la oposición. Hacia fin de año las críticas de la
CGT recalcaban la situación creada por los despidos en la admi­
nistración pública y las negativas consecuencias sobre el salario
que tenían las politicas estatales y la continuación de la inflación *.

* Cf. declaraciones de la CGT en La Nación, 9 de diciembre de 1966,
pp. 1-14, que luego de criticar a los "monopolios internacionales" y el nivel
del costo de vida, la desocupación y el salario real, acusa a "minorías libre­
cambistas ... [que] introducen la división entre los argentinos, excitan a
los núcleos sociales unos contra otros, ocultan 10 que nos une y exaltan
intereses contrapuestos", aunque, como ya he señalado, agregaba su "inten­
ción de dialogar" con gobierno y empresarios. Cf. también CGT, La Nación,
29 de diciembre de 1966, p. 9. Las 62 de Pie (Alonso), excluidas de la con­
ducción de la CGT, y los sindicatos de trabajadores estatales reunidos en
una "Comisión Coordinadora de Gremios Estatales" -víctimas directas' de
la "racionalización" y antagonizados por los intentos de "privatizar" algunas
empresas públicas, adoptaron un lenguaje más combativo; c.f. declaraciones
en Crónica, 30 de noviembre de 1966, p. 17, y 28 de febrero de 1967, p. 15.

En febrero de 1967 la CGT se lanzó a un curso de acción que ha­
bría de precipitar la derrota sindical que ya estaba en el aire.
Con altisonantes declaraciones que sin embargo concluían en de~

mandas tan moderadas cOmo la de un inespecificado cambio de
política económica -salvo en el aumento des'a1ados y en el logro
de "participación" en las decisiones gubernamentales- y.~in d~jar

de insinuar que estaba pronta a negociar,la eG.! ~~:tl!11~i.9.~I)ªnza~
miento de un "Plan de acción" 6. Este se concl'et~rí~en paros na­
cionaJes, con un escalonamiento de "campafía.sge eªcJar~GirpÜ~l1J9"

y "movilizaciones", pasibles de coronar en ocupaciones de fábrica
similares a las de 1964. Este era el estilo vigente durante el preto­
rianismo, que había servido para colocar a los sindicatos más
fuertes en situación de hacer atender sus demandas económicas
y corporativas. Esto había sido efectivo -y más tarde volveria a
serlo-- sobre gobiernos débiles y jaqueados por la posibilidad de
un golpe basado en su incapacidad para controlar el "desorden"
y las implicaciones subversivas que parecían contener huelgas,
manifestaciones y ocupaciones de fábricas. Esta fue la constante
táctica del sindicalismo, en especía1 del sector que a lo largo del
periodo tuvo, con las alternativas que examinaremos, el control de
los principales sindicatos: ..eJ. Ymldºrü~m9. Nacido en un medio en
el que todos los contendientes usaban de amenazas para el logro
de las que no dejaban de ser modestas metas de corto plazo, usó
a su manera el mismo método: presionar, incluso mediante la
amenaza de disrupciones como las que implicaba el Plan de Acción
de 1967, pero moviéndose dentro de estrictos limites en sus de­
mandas en cuanto a no ir más allá de los parámetros capitalistas
del sistema del que era parte. La meta era fortalecer sus propias
organizaciones y penetrar el aparato estatal para influir las posi­
ciQ.!les 11lás determinantes de la política económica y social,· basado
en una pragmática estrategia de alianzas con otras fuerzas socía­
les ---:-sin excluir a la gran burguesía, en cuyas ramas tendían a
~star insertados los sindicatos del vandorismo- 7. Este si:hdica~

lismo estaba habituado a presionar, a veces con violencia, para
negociar pragmáticamente, y a producir condenas altisonantes
contra políticas económicas, pero rodeándolas con una vaga ver­
sión de capitalismo Hnacionalista" en el que se al~ticulariaricOn
"justicia" el capital y el trabajo, Combativo en sus tácticas y tibia~

mente reformista en ,sus metas, arriesgaba encontrarse ante dos
alas que reconciliaran más lógicamente medios v metas: una que
negara a cuestionamientos anticapitalistas y otr; que buscara una
vía de influencia subordinándose a una táctica estrictamente ne-
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gociadora. Ambas posibilidades, insinuadas en el período anterior,
habrían de eclosionar después que la CGT se lanzó, en el verano
de 1967, a un enfrentamiento con un gobierno que, si bien a fines
de 1966 habia aparecido jaqueado y sujeto a la posibilidad de un
golpe, podía y quería imponerle una fuerza que el Estado preto­
riano llunca pudo tener.

~_il_r.espuesta al anuncio del Plan de Acción fue severa. Acu­
sada la CGT de incurrir en "técnicas subversivas" 8, se reunió el
Consejo Nacional de Seguridad (CONASE), que advirtió que la
decisión de la CGT "afecta a la seguridad nacional al pretender
subvertir el orden interno y amenazar la paz social" y estaba
influida por "grupos comunistas", por 10 que las instituciones

y militares, ¡'interrumpida toda clase de diálogo", se
aprestaban {1. "iniciar la adopción de las medidas propuestas con
el escalonamiento y orden de prioridad previstos" 9. Al mismo
tiempo se congelaron los fondos de varios sindicatos, y se anunció
que todo trabajador estatal que adhiriera a los paros sería des­
pedido sin indemnización 10. También se advirtió a los sindicatos
que la persistencia en su actitud llevaría a la cancelación o retiro
de su personería gremial 11 -lo cual implicaba, entre otras cosas,
la remoción de sus dirigentes y la privación del principal recurso
económico de los sindicatos, los fondos provenientes de las reten­
ciones que los empleadores debían efectuar sobre el salario de los
trabaj adores.

El Plan de Acción ya estaba lanzado y, a pesar de agónicas
dudas y discusiones *'. los dirigentes sindicales decidieron mantener
los paros de febrero y marzo. En ellos el ausentismo fue bajo y
no hubo movilizaciones callejeras. La CGT había confundido la
rápida pérdida de popularidad del gobierno con disposición a opo­
nerse activamente a él -por el momento la población no estaba
dispuesta a participar en la agitación política cuya aparente ter­
minación había aplaudido en junio de 1966. La CGT había convo-

" Cf. La Nación, 26 de febrero de 1967, p. 2, donde se agrega que el
vandorismo quiso cancelar al "Plan de Acción" pero fue superado por la
conjunción del resto de los agrupamientos sindicales. Confirmado por mis
entrevistas, de las que surge además la realización de angustiadas gestiones
por dirigentes sindicales -no sólo vundoristas.-- ante el gobierno, para
obtener términos que les permitieran una "retirada elegante". No deja de
ser interesante que. enfrentada con el gobierno y cuando las organizaciones
de la gran burguesía reclamaban que éste acentuara la represión, la CGT
declarara "clara y terminantemente que las medidas de lucha correspondien­
tes al Plan de Acción no están dirigidas al sector empresarial"; La Razón,
28 de febrero de 1967, p. 9.

cado a las asociaciones de la burguesía para "analizar la situa­
ción", pero con la excepción de la CGE -que informó cautamente
que había concurrido para "dialogar" y exhortar a la CGT a en­
contrar "soluciones constructivas" 1'2_ el resto se negó tajante­
mente a reunirse con una asociación que se había puesto "fuera
de la ley". Antes bien, aprovecharon la ocasión para insistir sobre
un tema sobre el que venian repicando desde el golpe: que la CGT
era una asociación 'jtotalitarian

, ya que era el brazo político de
un movimiento político de ese carácter --el peronismo-- y que,
por medio del sindicato único, la agremiación obligatoria y las
retenciones compulsivas sobre los salarios, era un atentado contra
la "libertad de asociación", de la que las organizaciones burguesas
eran, por supuesto, un saludable ejemplo 1.7. Por fin, luego de años
de gobierno demasiado débiles para imponerse a la CGT, parecía
posible lograr una central aspiración de la gran burguesía: los
sindicatos podían ser subordinados al aparato estatal y, además,
podían ser atomizados mediante la imposición de la "libertad" de
formar varios sindicatos y confederaciones sindicales, de afiliarse
y de contribuir a cualquiera de ellos -sin esto el ¡¡poder sindical"
dificultaría siempre la "paz social" y el prolongado periodo de
acumulación de capital sin los que no habría "verdaderas solu­
ciones" para la Argentina.

Con un sector popular recalcitrante a su Plan de Acción, ata­
cada por quienes explicitaban sus antagónicos intereses de clase,
y amenazada por un gobierno que contaba con amplio apoyo para
"domesticarla", la CGT se encontró ante el dilem? de continuar
un camino en el que sólo encontraría una represión cada vez más
severa, o someterse a lo que no era menos que una rendición
incondicional. Mientras tanto se sancionaban nuevas disposiciones
represivas"', se producían masivas cesantías de trabajadores estií.­
tales H y se lanzaban trascendidos periodísticos de que .ser.fá inmi­
nente la intervención o incluso la disolución de la CGT "~o Asi­
mismo, el gobierno suspendió o retiró la personería gremial de los
sindicatos de trabajadores textiles, azucareros, químicos, ll1et:1~

lúrgicos y de teléfonos. Si a estas sanciones se agregan las inter­
venciones que se habían dispuesto en 1966 contra otros sindicatos
(portuarios, prensa, tabaco, pescado, forestales, vendedores de dEl-

* En especial la "ley de defensa civil", ll9 17.192 del 4 de marzo de
1967, que "para satisfacer los fines de seguridad nacional" .pennitía al go­
bierno poner bajo jurisdicción militar a civiles -incluso por supuesto hueL
guistas-, que quedaban entonces sujetos a la disciplina y penalidades del
fuero militar por desobediencia o deserción (del lugar de trabajo).
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rios, radiotelegrafistas y prensa, así como varios estatales) 1", los
sindicatos sancionados tenían unos 930<000 afiliados y compren­
dían aproximadamente un 45 % de los obreros y empleados sindi­
calizados en la Argentina *, y a muy buena parte de los sindicatos
más ricos, más grandes y de mayor peso en la conducción de la
CGT. Las sanciones privaban a los dirigentes sindicales del manejo
de sus organizaciones; además, la suspensión de la recepción de
los fondos retenidos por las empresas implicaba, junto con la evi­
dente disposición gubernamental de aplicar sanciones contra diri­
gentes Hdíscolos", que cualquier acción tendría que haber seguido
por canales clandestinos y sin contar con los recursos institucio­
nales de los sindicatos. Muy pocos de sus dirigentes estaban dis­
puestos a esto ni a la radicalización a que seguramente hubiera
conducido. Así fue como el secretario de la CGT suspendió las
medidas subsiguientes del Plan de Acción y citó a la máxima auto­
ridad del organismo, el Comité Central Confederal, "parª r~ªliz;ªr

un profundo análisis del problema" 17. Nuevas sanciones a emplea­
dos públicos, incluso a más de 100.000 trabajadores ferroviarios
que, como las anteriores, eran una bienvenida ocasión para la
"racionalización -administrativa", llevaron a una pronta reunión
de aquel comité. En él, y a pesar de la oposición de algunos de los
sindicatos sancionados y de los gráficos -que no tardarían en
desempeñar un importante papel contestatario-, y con la abs­
tención de la mayor parte de los vandoristas, fueron levantados
los paros anunciados para el 21 y 22 de marzo y las restantes
medidas del Plan de Acción '"o La derrota de la CGT era completa,
no sólo por la rendición incondicional que estas decisiones entra­
ñaba. Lo era también por las agrias acusaciones entre quienes se
quejaban de haber sido irresponsablemente llevados a una táctica
perdedora (reproche extensivo a Perón, quien venía ordenando
actitudes "combativas" lU) y los que acusaban de traición a quienes
habian apoyado tibiamente el Plan de Acción. Las divisiones in­
ternas también explotaban debido al "sálvese quien .pueda" al que
se lanzó buena parte de los sindicatos sancionados para obtener

* Calculado en base a los datos de afiliación sindical para 1963 en
DIL, Nucleamientos ..., op. dt. Este eálculo debe eonsiderarse una gruesa
aproximación, ya que tanto los datos gubernamentales como los sindicales
de afiliación gremial son poco confiables, cf. Juan Carlos Torre, "La tasa
de sindiealización en la Argentina", Desarrollo Económico, D.Q 48, eneto­
marzo 1973. De lo que no puede caber duda es que estas sanciones desca­
bezaron a la CGT al alcanzar a casi todos los sindicatos capaces de rnov-ilizar
importantes recursos.

su "regularización" y por la crecida influencia de los que habían
adoptado las actitudes más tibias y por eso mismo habían sido
eximidos de las sanciones ya mencionadas. Con escaso apoyo de
su base, sin ánimos para volver a lanzarse a huelgas, atomizados
internamente y gestionando ante el gobierno --de manera que no
contribuyeron a aumentar su prestigio-, su supervivencia al fren­
te de sus organizaciones, la derrota de estos dirigentes sindicales
era también la del conjunto del sector popular -y muy en espe­
cial, de su centro de gravedad, la clase obrera-, que quedaba
sin capacidad organizada de oposición ant.e el EA y los que, ahora
era claro, eran rea~mente sus aliados y vencedores. La derrota de
la CGT y los sindicatos arrastraba a sus representados y parecía
abrir camino para la ofensiva de la gran burguesía implicada por
las políticas que mientras tanto elaboraba el nuevo equipo econó­
mico.

Para Onganía y su corriente era un grande y muy necesario
triunfo. Se había demostrado, primero, que el sector popular no
estaba dispuesto a acompañar las tácticas de los dirigentes sin"

. dicales y, segundo y sobre todo, que ahora había una ~iautoridad

en disposición y capaCidad de imponer orden. Luego de las Íncer­
tidumbres de fin de año esto lo congració con la gran burguesía
que, por otra parte, ahora tenía a Krieger Vasena y su equino en
la conducción económica. Esta victoria terminaba por hacer
con unos ocho meses de retraso, quién había ganado y quién había
perdido con la implantación del BA. Con esto y con el nombra­
miento del nuevo equipo económico, los paternalistas habían he­
cho suficientes méritos para conservar --sus posicioncúpei'"o,'"iSor lás'
mismas razones, habían cortado sus puentes con el sector
Un requisito para la normalización -la imposición del "orden" y
la verosimilitud de la capacidad y voluntad de mantenerlo en el
futuro--, acababa de dar un importante paso para ser satisfecho.
Las consecuencias de que esto terminara de alienar al sector po­
pular de los paternalistas y dejara a éstos en manos de la gran
burguesía sólo se harían evidentes más tarde.

Pero, tambíén, pronto se manifestarían las divergencias entre
paternalistas y liberªles -sobre las que deberemos volver varias
veces- acerca de la "cuestión sindical". A lo largo de 1967 el
secretario de Trabajo y el mismo Onganía hicieron saber varias
veces que estaba Ha estudio" la ,Ley de AsocüL~i(rI1e¡;Prof~,gi-º-DªJP;_S,

al tíempo que enviaban auditorías sobre uno de los arcanos de los
sindicatos -su manejo de fondos- y se anunciaba que en el fu­
turo la elección de sus dirigentes se haría con padrones depnra-
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dos, sobre la base del voto directo y secreto de sus afiliados 2(J.

Pero por parte de Onganía y su corriente esto apuntaba a un sin­
dicalismo "auténticamente representativo" que se insertara, en
cumplimiento de sus "funciones específicas" y previa despoliti­
zación, en el comprensivo sistema corporativo al que apuntaban.
Esto implicaba un sindicalismo unificado, aunque bajo la conduc­
ción de dirigentes "apolíticos" y respetuosos de la especificidad
de la contribución del trabajo a la integración de la sociedad *.
Ya he señalado que esto era muy diferente de 10 que quería la gran
burguesía. Si una de las dimensiones definitorias del corporativis­
mo es la conquista y estricto control de los sindicatos por parte
del aparato estatal 21 , los liberales no lo eran menos que los p~ter­

nalistas, aunque, en contraste con éstos, querían que ese- control
se ejerciera sobre un sindicalismo atomizado. En medio de los
éxitos-de la gestión de Krieger Vasena estas disidencias volverían
a asumir importancia; en 1967 -año al que me limito en esta
sección- apareció la "Nueva Corriente de Opinión", formada
por sindicatos "dialoguistas" o "participacionistas". Ellos volvie­
ron a hablar de la "Revolución Argentina" y postularon un re­
chazo de toda politización que les abriría paso a la "participación"
según las pautas definidas por los paternalistas **. Pelegos perci­
bidos como tales, poco podian ofrecer, aparte de algunas ventajas
para sus propios gremios***, al conjunto de los sindicatos y de la

* La sinceridad de los paternalistas en sus aspiraciones de lograr un
"justo equilibrio" social sólo era comparable a su escaso tino. El ministro
Borda (La Razón, 16 de marzo de 1967, p. 1), hablando del Plan de Acción
se sintió obligado a declarar: "En este episodio el gobierno ha puesto de
relieve una decisión firme de mantener el principio de autoridad. No asume
postura de triunfador ni es su propósito hacer sentir sobre ningún sector
el peso de su eondición de taL Insiste, simplemente, en cumplir sus planes
políticos o económicos, sin admitir presiones, por medio de las cuales un
sector social, cualquiera que sea, pretenda dificultar la adopción de medidas
que el bien común exige." En el mismo acto en que los paternalistas ganaban
una gran victoria de clase para la burguesía, tras los ditirambos sobre el
"orden" y el "principio de autoridad" pretendían negarla. La gran prensa
no ocultó su disgusto por estas actitudes; como lo expresara el Econornic
5'ur-vey (2 de marzo de 1967, p. 3), las mismas "constituyen un síntoma
inequívoco del deseo de renovar el contacto con los dirigentes gremiales, que
puede echarlo todo por tierra, No se advierte ahora por qué hay que renovar
diálogo ni monólogo alguno con eSOS dirigentes."

** Los primeros sindicatos alineados en esta corriente fueron los de
la construcción, electricidad (Luz y Fuerza), petroleros, vitivinícolas y parte
de los ferroviarios (Fraternidad); cL La Nación, 29 de mayo de 1967, p. G.

*** Especialmente en tenninos de ventajas derivadas de ingresos no
dircetamentc monetarios; sobre todo, el sindicato de la construcción, cuyos

clase en términos de beneficios aportados por su "participación";
la política económica de los liberales y su acatamiento por los pa­
ternalistas no dejaba campo para más. A pesar de su incongruen­
cia con el sonsonete de la "auténtica representatividad", los pa­
ternalistas creían haber encontrado en estos dirigentes a quienes
debian reunificar la CGT y, desde allí, concretar la "participación
orgánica y técnica de los trabajadores" *. Pero corno 10 acotaba
con &atisiaccián La Nación, la CGT era entonces una "entidad
fantasmal", alrededor de la cual giraban sindicatos participacio­
nistas -cuyo oportunísmo no llegaba a confonnar una táctica
congruente--; vandoristas -lamiéndose las heridas de la derro­
ta, ofreciendo "dialogar" y haciendo "buena letra" para obtener
el levantamiento de sanciones, pero conscientes del abrazo mor­
tal que se les ofrecía con la '¡participación" **-; sindicatos inter­
venidos -cuyas autoridades, caducadas legalmente pero insisten­
tes en su derecho a seguir siendo miembros de los cuerpos direc­
tivos de la CGT, no facilitaban ni el colaboracionismo de los pri­
meros ni las negociaciones más acotadas a las que estaban dis­
puestos los segundos***- Yt finalmente, algunas agrupaciones
que comenzaban a tener eco en su propuesta de luchas oríentadas

trabajadores -además de beneficiarse del aumento de ocupación generado
por el auge de esta actividad durante 1968-1970- fueron premiados por el
liderazgo de sus dirigentes en la corriente participacionista COn mejoras en
su régimen de trabajo y con la creación de un fondo de desempleo.

* Los intentos conciliadores del vandorismo y de 10 que quedaba de
las 62 de Pie tropezaron con la cerrada negativa de los paternalistas a
entenderse con ellos, en la errónea creencia que con ello apresuraban el
control de la CGT por los participacionistas. Cf. La Nación, 10 de julio de
1967, p. 6, Y 28 de agosto de 1967, p. 6, confirmado por mis entrevistas.
En mayo de 1967 renunciaron las autoridades de la CGT y designaron una
"Comisión delegada" con predominio vandorista encargada de convOcar un
Congreso 'General de la CGT -lo que ocurrirí~ recién en 1968, con conse­
cuencias de las que nos ocuparemos más adelante. Entre otras cosas, las
tradicionales celebraciones del 1 \l de mayo y del 17 de octubre pasaron prác­
ticamente inadvertidas y hacia fines de año la gran prensa (cf. por ejemplo
La Nación, 26 de diciembre de 1967, p 6). comentaba triunfalmente la virtual
hibernación de la CGT.

** Esta pretensión de negociar, pero poniendo ante el gobierno distan­
cias que no preocupaba guardar a los participaciol1istas, continuó separando
a los vandoristas de éstos y alimentando la decisión de Onganía de marginar
a la CGT hasta que no fuera controlada por los participacionistas.

*** Cf. por ejemplo, la negativa del ministro de Bienestar Social a reci­
bir una delegación de la CGT porque ella incluía a dirigentes de sindicatos
intervenidos (cuyos mandatos se consideraban en consecuencia legalmente
caducados), en La Nación, 19 de abril de 1967, p. 4.
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por metas anticapitalistas. En medio de esta atomización no eran
los participacionistas quienes podian lograr la unificación de la
CGT por medios que no fueron groseramente incongruentes con la
"auténtíca representatividad" que se pretendía de los sectores de
la "comunidad organizada". Veremos que el sindicalismo partid-·
pacionista podía tener otras consecuencias, pero no la de "ensam­
blar al Estado con los trabajadores organizados"; su impotencia
y la de los paternalistas para ello, si bien en un primer momento
alivió los agravios de la burguesía por haber dejado pasar
una dorada oportunidad para atomizar al sector popular, impidió
advertir que incubaba metas y modalidades de lucha más radica­
les que los que la últimamente moderada y negociadora CGT ha­
bia desarrollado.

3) El progTamade normalización

No bien desígnado Krieger Vasena viajó a los Estados Unidos.
Poco después el Comité Interamericano para la Alianza para el
Progreso (CIAP) comunícó su aprobación de los planes --que no
eran todavía públicamente conocidos en la Argentina- expues­
tos por aquél :<2. La atención estaba entonces acaparada por el en­
frentamiento con la CGT, durante el cual hubo pocas noticias so­
bre las actividades del nuevo equipo económico. Pero muy poco
después de la rendición de la CGT, Krieger Vasena tomó la pala­
bra. En un discurso pronunciado el 13 de marzo de 1967 anunció
que se había adoptado un conjunto de medidas de gran trascen­
dencia. Ellas consistieron de: a) una devaluación de casi 40 ro
del valor del peso, llevándolo a $ 350 por dólar; b) la "compen­
sación" de esa devaluación mediante un impuesto a los tenedores
de divisas Y retenciones a los precios de exportaciones de produc­
tos agropecuarios, que implicaba que el valor del dólar para unos
y otros continuaba a su precio anteríor de $ 245; e) la dísminu­
ción de gravámenes para la importación; d) la ¡¡liberalización"
del mercado de cambios; y e) el anuncio de diversas medidas
orientadas al "saneamiento" del gasto público. Tanto o más im­
portante que las medidas fue el tono del discurso en el que fueron
anunciadas: ellas eran las primeras decisiones de una acción des­
tinada a reducir la inflación, rápidamente pero sin efectos recesi­
YC"':, al tiempo que, mediante "la activa promoción de la competen-

cia" y de la Heficiencia", así como de las "inversiones foráneas"
se sentarían las bases de un desarrollo COn estabilidad 2:',. En rá­
pida sucesión se adoptaron otras medidas: f) la suspensión de las
convenciones colectivas de trabajo y el otorgamiento a los traba­
jadores del sector privado (poco después se decidió lo mismo pa­
ra los estatales) de un aumento promedio del 15 jo, que debía
mantenerse congelado por casi dos años, hasta diciembre de
1968 24 ; g) la terminación del régimen de prórroga automática y
congelación de los arrendamientos rurales 25; h) la celebración de
un "acuerdo voluntario de precios" con 85 "empresas industriales
líderes", por el que se comprometían a congelar sus precios por
seis meses y a su vez se hacían acreedores de ventajas especiales
para el acceso al crédito bancario y a las compras estatales 26; i)
la desgravación impositiva para la compra de maquinaria agraria
e índustrial"; j) el revalúo contable e impositivo de hs empre­
sas 28; k) la desgravación impositiva del 50 ro de las inversiones
en vivienda 29; Y 1) el establecimiento de líneas especiales de cré­
dito para la financiación del consumo y reparaciones de vivien­
das 30. Otras medidas tuvieron menos impacto directo pero sirvie­
ron como demostraci6n al capital transnacional que se estaba dis­
puesto a actuar ortodoxamente *.

Estas medidas fueron recibidas con beneplácito por la gran
burguesía y sus organizaciones, que concertaron una polifonía
de expresiones de apoyo**. Esto se sumaba a similares mensajes

* Especialmente la ley de hidrocarburos, n<;> 17.318 del 24 de junio de
1967 y la pronta terminación, a plena satisfacción de la contraparte, de los
diferendos con empresas petroleras originados durante el gobierno radical;
cf. La Nación, 7 de abril de 1967, p. 1-

** De la- UIA, cf. La Nación, 15 de marzo de 1967, p. 1 (aunque no
pudo dejar de protestar por la reducción de los gravámenes a la importa­
ción); 7 de abril de 1974, p. 1, Y 2 de setiembre de 1967. De la CAe cí.
ibid., 15 de marzo de 1967, p. 1; 23 de marzo de 1967, p. 7, Y 3 de mayo de
1967, p. 16 (telegrama a Krieger Vasena felicitándolo por el "apoyo externo"
logrado) e ibid., 2 de agosto de 1967, p. 1. De ACIEL, 18 de marzo de
1967, p. 3 (aunque pidiendo apretar aún más clavijas en materia de déficit
fiscal y de "política laboral"), y 6 de marzo de 1967. De la Bolsa de Comercio
de Buenos Aires, ibid., 20 de abril de 1967, p. 6, De la gran prensa cf.
entre otros editoriales de La Nación, 16 de marzo, p. 6, 1967; 2 de mayo,
p. 6, Y 15 de julio, p. 6, 1967, Y Economic SUT1JCY, marzo y abril 1967, Incluso
la CGE y su afiliada, la CGI, a pesar de que no se sumaron a este entu~

siasmo, adoptaron una actitud muy cauta, limitándose a expresar "preocu­
pación" por e) aumento de costos que suponían traería aparejada la deva­
luación y a criticar la "inexplicable falta de consulta" (con ellos) previa a
la adopción de estas medidas; cf. La Nación, 18 de marzo de 1967, p. 3.
En cuanto a las organizaciones de la burguesía pampeana (SRA y CARBAP,
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desde el exterior; inmediatamente después del discurso del 13 de
marzo los cables informaban de la confianza que habían desper­
tado en Europa y Estados Unidos las medidas adoptadas 31, con­
firmada porque ya en marzo se anunciaba que el FMI había acor­
dado a la Argentina un stand by de 125 millones de dólares 32; en
los meses subsiguientes esta aprobación sería ratificada por nue­
vos créditos de un consorcio de bancos europeos (100 millones),
de bancos estadounidenses (la misma cantidad) y de la Tesorería
del gobierno de los Estados Unidos (75 míllones)". Por si fuera
poco, el Departamento de Estado de ese país -que había desa­
probado públicamente el golpe de 1966.,- hacia saber su apoyo a
este programa, que "habia modificado la política [estadounidense]
en cuanto a la concesión de ayuda a la Argentina" 34:.

¿ Qué estaba ocurriendo para despertar estas respuestas? Era
el comienzo de la ofensiva de la gran burguesía, basada en la de­
rrota del sindicalismo y en el control del aparato económico del
Estado por un equipo que notoriamente se proponía nevar a cabo,
y comenzaba a hacerlo con precisión y ejecutívidad, las tareas de
normalización de este capitalismo. La principal meta de corto plazo
era erradicar la inflación y lograr una desahogada posición de ba­
lanza de pagos; sobre esta base, y con el refuerzo de las medidas
de inducción de la inversión interna y externa, junto con el clima
de confianza que todo ello generaría, no se tardaria en retomar
un crecimiento estable 3\ Hasta Krieger Vasena los "planes de
estabilización" convenidos con el Fondo habían partido de atri­
buir la causa principal de la inflación y los déficit en las cuentas
externas del país a un exceso de demanda. La receta era recesio­
narla, por vía tanto del impacto en el consumo interno de la ele­
vación de precios resultante de las devaluaciones, como de las
restricciones de emisión monetaria, de créditos y de erogaciones
estatales que seb:ruía de ese diagnóstico. Estos intentos lograron
mejorar transitoriamente la situación de balanza de pagos (por
medio -aunque no fuera este el mecanismo previsto-, de la re~

ducción del nivel de actividad económica interna, que disminuía
la demanda de importaciones y aumentaba los excedentes exporta-

esp.) expresaron su oposición n. las retenciones de manera extraordinaria­
mente tibia, al tiempo que apoyaban con entusiasmo el resto de las medidas
y j en especial, algo que les i.~~eresaba tan directamente como la ley sobre
arrendamientos rurales (cí. 701d., 4 de mayo de 1967, p. 18). Respecto de
todas las organizaciones mencionadas, cí. también, las respectívas iUemoria~

correSl)ondie~tes al periodo que estamos analizando.

bks) ; p8ro debido al encarecimiento de aquéllas y del precio in­
i:~~rno de éCótos que traía aparejada la devaluación, y a la elevación
de la tasa de interés a que llevaba la restricción crediticia y mo­
netaria, alimentaron la inflación que supuestamente iban a eli­
rni nar ;;1;.

La gran novedacl de la politica inaugurada en marzo de 1967
fue que partió de la base que las principales causas de la inpación
debían hallarse por el lado de los costos y de factores psicológicos
de aj uste de las decisiones microeconámicas a la predicción de una
elevada tasa de inflación 37. La solución, por 10 tanto, no estribaba
en el manejo restrictivo de variables monetarias sino en estabi­
lizar los costos de factores y hacerlos tender relativamente a la
baja en el mediano plazo. Si, además de lograr este éxito objetivo,
se lograba que fuera percibido como tal por los agentes económi­
cos -quienes entonces ajustarían sus comportamientos a una pre­
dicción de baja inflación-, entonces la. estabilidad. estaría log.ra­
da. Este diagnóstico permite comprender el ataque simultáneo a
diversos precios: a) el de los salarios, compulsivamente congela­
dos por casi dos años; b) el de los productos industriales, que
quedaban controlados a nivel mayorista mediante el "acuerdo vO­
luntario de preCios" al que fueron adhiriendo otras empresas. in­
dustriales; c) eIdel precio interno de los principales eXPOrtables
(alimentos), cuyo valor de exportación en pesos se mantuvo es­
table gracias a la mencionada retenCión ;···d)hiégó di;L<il.liiiéiifos
iniciales, el de las tarifas de servicios públicos ycoIllº.uªtiJ:~l~s,

hecho posible por la masa de recursos que generaba pa:r;,:.l,elapa­
rato estatal aquella retención *; y e) el delpreeio dl:; ..Jªs__ giyi.sªs.
respecto de las cuales se insistió que la del 13 de marzo sería Hla
última devaluación". Daba alguna credibilidad a esta-aÍii;riiáCi6li
el que su monto excedía significativamente el que hubiera sido
necesario para una real paridad peso~dólar; esto, unido a la pre-

* Anuncio de Krieger Vasena del 7 de marzo, ratificado el 11 de
marzo de H)G7, en ocasión de celebrar el "acuerdo de precios"; Ministerio
de Economía y Trabajo, Política cconÓ1nica ...., op. cit., p. 50, donde vale
la pena advertir la puntualización de los factores de estabilidad de costos
que contribuía el gobierno: la firme paridad cambiaria del peso, la conge­
lación de salarios (eufemísticamente mencionada como "está definida clara~

mente la política d'e salarios"), la "contención de la emisión monetaria" y
la reducción del déficit fiscal, así como la importancia que allí se adjudica
a "eliminación de las expectativas inflacionarias" (ibid, p. 50). Veremos
que no todo ocurrió como se anunciaba, pero' lo importante por el momento
es señalar el esfuerzO hecho en el sentido de revertir las expectativas infla­
cionarias de los principales aetores económícos.
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4) El EA Y la normalización

no
estatal;

apoyos
por el,l.!t"t'SOS fueron íntegramente

Kricger Vasena, su, equipo y
Eran ni "oUi;arcas", ni "anti~estatistas

Se plantea aquí un problema de exposición, Prefiero suspen­
der el análisis de este programa en e1punto a que hemos
-la enunciación de sus principales 11ledidas en 1967, el primer
año de su aplicación. Conviene ahora que, aun a costa de la fluidez
de la exposición, examinemos algunas características generales
de los programas de normalización económica durante los BA.
Luego de ello, y con la penmeetiva quo nos dará esa visión mús
amplia, estaremos en mejores condiciones para analizar las espe-

los impactos socioeconómicos .y las luchas
que se tejieron alrededor del programa lanzado en marzo de 19G7.

Las medidas adoptadas por el equipo Krieger Vasena
a 10 que he llamado la "normalización" de la economía. En esta
sección examinaremos este concepto desde un ángulo abarcante
de diversos casos de Estado BA. En el capítulo siguiente volve­
remos al caso argentino, para considerar los principales datos y
algunas importantes especificidades del intento de normalización
iniciado en marzo de 1967.

En el lapso que signe inmediatamentc_a_su,imvJªn.tflcjÓn, el
EA enfrenta dos problemas fundamentales¡ que se hallan estre­
chamente interrelacionados, Uno de ellos es la imposición del "or­
den", ~)(presaqQ ~n la qpUcRción de coerción apu!'!tadaa,suprimir
la amenaza planteada por los procesos previos a la emergencia
d~ ese Estado, Esto se concreta, fundamentalmente, en los inten­
tos de desactivar al sector popular, controlar sus organizaciones
de clase, prohibir sus expresiones en el plano de partidos o movi­
mientos políticos, y cerrar 108 canales de aCceso al gobierno ante­
riormente provistos por un régimen en el que esos partidos o mo­
vimientos tenían gravitación. El éxito en estos intentos implica
.exdl.l$ión. PQHticfl del sector popl}lar, cuya. coutrafªz eS la flparien­
cia de "paz social". Esto es, a su vez, requisito para la recupera­
ción de la confianza interna y externa en el futuro de la economía,
expresada en la reversión de las pesimistas expectativas genera-

dicción dl~ reducción de la inflación, permitía pensar que se con­
taba con suficiente margen como para que no fueran necesarias
nuevas devaluaciones formales * en el futuro previsible. Esto era
importante desde el punto de vista de los factores psicológicos de
la inflación. Para actores acostumbrados a abruptas devaluacio­
nes, y a sus impactos sobre los precios internos, la creencia de
que no volvetían a ocurrir parecía fundamental para lograr el
deseado ajuste de sus expectativas 3S. Respecto de los salarios, el
propósito anuneiado era mantenerlos al nivel promedio anual de
1966. Como veremos más adelante, esto no se cumplió respecto
de los jornales industriales y menos aún con otros ingresos sala­
riales, sobre todo de diversas categorías de empleados.

El año 1966 había registrado un nulo crecimiento del produc­
to, pero este estancamiento se había producido al nivel más eleva­
do de actividad registrado hasta entonces, luego del crecimiento
registrado en 1964 y 1965. Por otra parte, en febrero de 1967 la
posición de balanza de pagos era aún más estrecha que en junio
de 1966. A pesar de ello existia un importante grado de subutili­
zación de la capacidad productiva'" -típíco de la deseqnilibrada
estructura productiva de estos capitalismos, que suelen encontrar
su techo de expansión en la balanza de pagos bastante antes de
hacerlo en su capacidad instalada 40. Estas situaciones, bajo el
diagnóstico de inflación de demanda, habían sido tratadas con po­
Hticas recesivas aún más restrictivas del crecimiento. Por el con­
trario, una de las originalidades -y aciertos- de la política eco­
nómica de 1967 fue que, partiendo de atribuir la causa principal
de la inflación por el lado de los costos y las expectativas, en lugar
de restringirla, aumentó la circulación monetaria y el crédito
bancario.

Otra novedad --que, como las ya mencionadas, examinare­
mos en el próximo capítulo- fue el carácter "compensado" de la
devaluación. Hasta e¡llonces éstas habian implicado un correlativo
aumento de ingresos para el sector agrario-exportador, con la cOn­
siguiente redistribución en perjuicio del sector urbano, por medio
del aumento de los precios relativos de los productos agropecua­
rios en el mercado interno. En cambio, al establecer una reten­
ció.n equivalente al monto de la devaluación, en este caso esos in-

* La salvedad implicada pOr el término "formales" surge de que a
lo largo de la gestión de este ministro se fueron reduciendo -aunque sin
compensar el alza interna de precios_ las retenciones originariamente esta­
blecidas sobre el valor dólar de las exportaciones pampeanas.
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das por la crisis que la implantación del EA se propone extirpar.
Pero la importancia de la imposición de ese orden no es sólo
la que deriva de su logro; también es fundamental que su con­
tinuidad aparezca verosímilmente garantizada hacia un futuro
bastante prolongado. Para revertir e:'\P~~ta,tivas y lograr confian­
za, el EA tiene que parecer capaz de"{~ontim.iar garantizando en
el futuro la "paz social" que impone. Esto se conecta con la se-

-'gurida'tarea--c1eiB.A-~-I~_j19rIl).a1ización económica.

La normalización consiste fundamentalmente de: 1) reduc­
ción de las fuertes fluctuaciones que, en el período anterior al
EA, ocurrían en casi todas las variables económicas; 2) reversión
de la tendencia negativa alrededor de la cual solían producirse
esas fluctuaciones; 3) modificación de las expectativas de, al me­
nos, los actores --oligopólicos- dotados de mayor capacidad para
determinarla situación de la economía, en un sentido congruente
con los cambios de los puntos anteriores; 4) más en general, ter­
minación de la economía de saqueo del período anterior, como re­
quisito para retomar en el futuro los patrones de crecimiento
"normal" (desigual y transnacionalizante) de estas economías;
5)~~reconversión de la estructura económica (y de clases, aunque
no se plantee asi por los ejecutores de la normalízación). en el
sentido de subordinar aquéllas a los patrones de expansión de sus
unidades oligopólicas; y 6) implicado parcialmente' por ,lo ante­
rior, la reconexión de esa estructura económica con el capital
transnacionalluego de la crisis previa al BA, durante la cual aquel
suspendió sus préstamos e inversiones desde el exterior, y se re­
trajo considerablemente -salvo como participantes del saqueo­
en sus actividades en el mercado local.

¿ Qué e..9 normalizar?, ¿cómo se logra?, ¿cómo se reconoce
cuando se ha logrado?, ¿quién importa que lo reconozca? Comen­
cemos por algunas observaciones generales. La normalidad en es­
tas economías consiste fundamentalmente en que la acumulación
de capital se realice eu principal y sistemático beneficio de sus
unidades oligopólicas y más transnacionalizadas, en condiciones
que les aseguran una tasa alta de acumulación. Esto implica que
los patrones de expansión de aquellas unidades tienden a subor­
dinar el del resto de la economía en un grado aún mayor que en
las economías -más diversificadas y flexibles- de los países
centrales. Es precisamente esa supremacía de las unidades oligo­
pólicas y transnacionalizadas lo que interrumpe la crisis previa
al BA. Durante ella la acumulación de las principales unidades

E;:(:Qnámicas, aunque siga siendo alta,qlledaEluj~ta a fluctuaciones
que implican incertidumbre agravadas por la "Indisciplina" labo­
ral y por las políticas -desde el punto de vista de aquellos acto­
res- "demagógicas" típicas de aquellos perí(),d,?s. Además, las
políticas de expansión del consumo popular ocurridas en Chile,
Brasil, Uruguay y Argentina antes de los respectivos EA implican
que, mientras ese impulso no termina chocando contra la balanza
de pagos, el dinamismo de la economía no es pautado tanto por
las principales unidades económicas como por el -aparato estatal,
por el consumo masivo y por las variadas oportunidades que esto
ofrece a las franjas más débiles de la burguesia. Estos booms
previos a la plena eclosión de la crisis de la que emerge el EA son
la anormalidad * de una economía en la que la expansión de las
unidades oligopólicas y transnacionalizadas no juega su habitual
papel de estrecha subordinación del comportamiento de las res­
tantes unidades. Más tarde, el crecimiento de la amenaza, la infla­
clón, la fuga de capitales y la extinción de aquellos impulsos di­
nanlizadores provocan dos hechos centrales: por un lado, el dis­
loque de la estructura productiva generado por las estrategias
defensivas adoptadas por las principales unidades económicas (des­
de la retracción de inversiones y su lanzamiento a la más voraz
especulación financiera, hasta su expulsión o fuga de esos merca­
dos) ; por la otra, que estas estructuras productivas quedan de­
senchufadas del sistema capitalista mundial ....,.......con excepción, cla­
TO está, de conexiones que canalizan una acelerada extracción de
capital y las que en algunos casos permiten continuar participan­
do en las rondas del saqueo. En otras palabras, los oJigOpoJios y
el capital transnacional siguen teniendo su lugar estructuralmen­
te determinado por la transnacionalización y oligopolización de
estas economías. Sin embargo, las crisis precedentes al BA, sin
cancelar ese lugar estructural, tienden a vaciarlo de las unidades
económicas que, por una parte, desde allí lideran el crecimiento
interno y que, por la otra, son la principal bisagra que conecta
a estos mercados con el sistema capitalista mundial. La crisis pre­
via al EA entraña, entonces, un reflujo en el proceso de concen­
tración y transnacionalización del capital, que no llega, sin em­
bargo, a anular las características estructurales de alta oligopoli­
zación y transnacionalización de estas economías **. La pérdida

* Debo esta observación a Roberto Frenkel.
** Nuevamente, la necesidad de no extender aún más este texto me

fUerza a remitir, al lec-oor interesado en un desarrollo más completo de
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de confianza, las expectativas pesimistas y el miedo ante la ame­
naza desligan del sistema capitalista mundial a estructuras pro­
ductivas para las que no se ha logrado plasmar un modelo alter­
nativo.

Máª ªlJá de las políticas antiinflacionarias y de balanza de
pagos, la particular "normalización" de estos capitalismos entra­
ñá;'pór lo tanto, dos aspectos fundamentales. Primero, la restitu':'
cióú de la supremacía de sus unidades oligopólicas y transnaeio"­
nalizadas *, cuya acumulación vuelve a gobernar el dinamismo de
la" economía y a subordinar marcadamente la acumulación de otras
unidades económicas. Segundo, la reconexión de esta estructura
productiva con el sistema capitalista mundial, en formas que, sin"
dejar de extraer una pesada cuota de dependencia, implican mo­
vimientos de capitales no sólo desde sino tambiép hacia estas eco­
nomías. Por supuesto, f:llgraqoy la modalidad concreta en que se
producen estos resultados varían de caso a caso, dependiendo
-fundamentalmente-- de características específicas de la estruc­
tura económica previa a cada BA, de' la profundidad de la crisis
de que éste surgió y de la coyuntura económica internacional.

En el período siguiente a la implantación del BA el gran
problema para los ganadores -aparte de la imposición del "or­
den"- es revertir la situación de manera que la gran burguesía
vuelva a cumplir su papel «normal" en estas economías. Pero esta
meta no es sencilla; su grado de dificultad es función directa de
la hondura de la -crisis política y económica que precede a cada
BA. Cuanto mayor ha sido esa crisis -y, por consiguiente, cuan­
to mayor ha sido la amenaza-, mayor el disloque de una econo­
mia que no ha dejado de ser capitalista ni ha podido sustituir
a su franja oligopólica y transnaeionalizada. Mayores han sido
también la crisis de balanza de pagos, la desinversión, la infla­
ción y el grado en el que el aparato estatal se ha ido alejando de
su papel de apoyo y promoción de un funcionamiento de la eco­
nomía subordinado a esa gran burguesía. Mayor ha sido también
el grado en que el capital transnaeional y el gran capital local han
huido de ese mercado, y mayores los resguardos que querrán to-

estas reflexiones, a un trabajo anteriormente pul)Jicado; Guillermo O'Don­
ncH, "Notas para el estudio de la burguesía local", Documento de Trabajo
CEDES N9 12, Buenos Aires, julio 1978.

'* Veremos que esto entraña también importantes novedades en el papc1
cumplido por ciertas instituciones y actividades estatales.

mar para reingresar a una sociedad que hace poco ha mostrado
sus explosivas potencialidades. ~{ayor ha sido también el grado
y el. tiempo en el que se ha praeticado el saqueo. Mayor ha sido
también el papel que ha ido tomando la especulación financiera,
a la que se lanzan casi todos como la mejor defensa contra los
riesgos cada vez más impredecibles de una economía tan errática
e inflacionaria. Claro está, aunque casi todo el que pueda espe­
cula, la parte del león se la llevan las grandes empresas y las en­
tidades financieras que tienen acceso a las oportunidades y a la
información necesarias como para hacer de la especulación finan­
ciera el ámbito en el que pasan a lograr sus mayores y menos ries­
gasas ganancias. p~~l)ta:tnan~r_a-, cuanto,Il'l,á~ ~allegado a ahon­
darse la crisis qúe- precede al BA, más decisivf<_p~s~n a serIas
op~!3:e~()pes finaIlcier3:s ~iT1.d_llY~:r1q() ()peI'_a~icmes can:biarias non
sanctas- para empresas (y tanto más así, cuanto más grande
son) industriales o comerciales. Finalmente,Eomo fue evidente en
Chile hacia 1973 y en Argentina háCia 1976, esas actividades
industriales o comerciales pasan a ser, más que propiamente ta':'
les, la ocasión o el soporte operativo de un capital quc, tratando
de no ser tragado en el saqueo y de optimizar ganancias, seva
transformando en un capital financiero altamente especulativo.
Por añadidura -y a mcdiano plazo, con toda probabilidad, cen
mayor importancía-, el acentuado trasvasamiento de capital ha­
cia los circuitos financieros, engorda velozmente a las compañías
financieras, los bancos y las diversas invenciones institucionales
que -por parte de quienes tienen el complejo de recursos necesa­
rio, en general grandes grupos económicos-, aparecen en esos
circuitos~'Visto desde esta perspectiva, el saqllco se[tp~()ximaaªº limite: la metamorfosis de buena parte del capital productivo
en capital financiero. Esto es la faz complementaria -y activo
agente de aceleración- del disloque de la estructura productiva
que se agudiza paralelamente con la profundidad de la crisis a la
que se llega previamente a cada BA.

Todo esto implica que, cuanto más honda ha sido la crisis
económica y política previa -cuanto más se ha planteado como
una crisis de dominación social o, equivalentemente según vimos
en el capítulo J, cuanto más profunda, como en los golpes de la
década del 70, ha sido la amenaza-, por exitoso que sea el EA
en su otra gran tarea de imponer el "orden", más empinada y
larga será la cuesta que tendrá que remontar hasta que se haya
logrado algo parecido a un funcionamiento normal -en el sentido
ya especificado- de estas economías.
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Típicamente, la implantación del EA ocurre en momentos de
agudas carencias de balanza de pagos. Además, la inflación suele
haber a1canzado tasas macro y microeconómicamente inmaneja­
bles. Finalmente, poco o nada queda de impulsos dinamizadores
de la economía que no agudicen uno ti otro, o ambos, de esos pro­
blemas. ;, Cómo afrontar esto, y sobre todo, cómo cambiar expec­
tativas de manera que ya no alimenten el saqueo sino que comien­
cen a orientarse hacia reingreso de capital desde el exterior y ha­
cia actividades e inversiones más "sanas"? No es esta tarea fácil.
Comencemos por el gran símbolo y resumen de la crisis previa
al BA, la inflación. La reducción de. la inflación a tasas "razo­
nables" y la predicción de que en el futuro seguirá disminuyendo
o al menos se mantendrá estable, es condición necesaria para el
cálculo económico a mediano y largo plazo. Un componente crucial
de la normalización es la inflación ¡¡controlada". La inflación es
sólo superficialmente un aumento del nivel general de precios; es
en realidad la agregación de numerosas fluctuaciones en la estruc­
tura de precios relativos. En tales condiciones las ganancias sec­
toriales suelen ser temporarias, ya que generan reacciones de otros
sectores que, mediante sus intentos de recuperar o mejorar sus
posiciones, repiten continuamente un doble efecto: nuevos cam­
bios en la estructura de precios relativos y nuevos empujones en
la tendencia general de la inflación'.

Mientras tanto se rezagan los precios de sectores que no tie­
nen recursos de poder como para imponer un reajuste favorable;
así ocurre con las capas peor organizadas del sector popular, con
jubilados y rentistas, con regiones enteras y, también con el debi­
litado aparato del Estado pretoriano **. Algún otro precio, como
el de las divisas, puede también quedar rezagado, pero suele saltar

'" En el caso argentino la inflación no sólo ha sido alta y errática
en las variaciones de período a período en su tasa agregada, sino también
muy errática en los cambios a lo largo del tiempo de los precios relativos.
Cí. las observaciones de Juan C. de Pablo ("Precios relativos ...H, op.' cit.)
sobre el carácter nada "neutral" de la inflación argentina. Ver asimismo
Wchard Mallan y Juan Sourrouille, Política económica ..., op. cit.

"'* Para datos y análisis del aparato estatal argentino como uno de los
grandes perdedores de la inflación en términos de sus precios relativos, d.
Carlos IHaz Alejandro, Ensayos, .. ; Richard Mallan y Juan Sourrouille, La
política económica_ ..., ops. cits.,. Alieto Guadagni, "Aspectos económicos del
saneamiento urbano en Argentina", Desarrollo económico, 52, vol. 1;3, enero­
marzo, 1974, y Osear Oszlak, "Inflación y política fiscal en Argentina: el
impuesto a los réditos en el período 1956-1965", Centro de Investigaciones
en Administración Pública, Instituto Torcuato Di Tella, Buenos Aires, 1970.

rnediante abruptas devaluaciones, con agudo impacto sobre la es­
tructura general de precios. En otras palabras, Ulla alta, creciente
y fluctuante tasa de inflación suele resultar de grandes y erráticos
cambios en los precios relativos. Además, en cualquier momento
sería posible encontrar a cualquiera de diversos sectores -incluso
capas del sector popular- como ganador transitorio en la carrera
de sucesivos reajustes de los precios relativos. Si las fluctuaciones
del nivel general de precios obstaculizan el cálculo económico, es­
tas fluctuaciones son aún l11ás antagónicas con un funcionamiento
normal de estas economías. Esto no sólo porque las primeras re­
sultan de la agregación de las segundas, sino tanlbién porque sue­
len ser más violentas, al nivel más directamente relevante para
determinar el desempeño microeconómico de cada uno de los ac­
tores. Esto, entre otras cosas, determina que la tasa de ganancias
baile al compás de los desplazamientos de precios relativos, inclu­
so -y esta es una diferencia sustancial entre la inflación del Es­
tado pretoriano y del BA- de los salarios. Esto no impide realizar,
en la suma a lo largo del tiempo de esas fluctuaciones, importan­
tes ganancias. No es este el problema. Lo es la incertidumbre que
provoca en lo que se refiere a su quant'mn. También es crucial
problema -como he insistido en las reflexiones del capítulo 1 que
estamos retomando- las especiales complicaciones que esto crea
para las grandes organizaciones de la franja superior de estos
capitalismos *.

Afirmé que el funcionamiento normal de estas economías es
incompatible con una tasa alta y fluctuante de inflación. Lo dicho
hace un momento implica precisar un poco más: es incompatible
con una inflación cuya tasa agregada resulta de empujones pro­
venientes de -para retomar un lenguaje más sociológico- diver­
sas clases y fracciones. En otras palabras, la reproducción de es­
tos capitalismos no requiere una tasa nula o siquiera baja de in­
flación; sólo que sea básicamente estable y predecible, y que resul­
te de un tipo de impulso que no afecte Una tasa alta, establé y pre:e
decible de acumulación de capitaL Esto entraña" qúe se "lógreYi ,dos
condiciones básicas: 1) que ía tasa de variación dei preCio del
trabajo no se adelante a la de la tasa de ganancias; eúelRA se
logra en un primer momento mediante la congeh'ición de salados
y, más tarde, mediante aumentos acordados por decisiones guber:e
n~:Illentalcs sujetas a pautas predecibles; y 2) que el precio de

l\'lás aún lo es la amen878, en cS]1C'cial el temor acerca de la conti­
nuidad misma de la organización capitalista de la sociedad.
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otros factores también se congele o acompañe, pasivamente la in­
flación sin constítuirse en un factor de modificación de la estruc­
türaex ante de precios relativos. Este es el caso de los servicios
públicos y de las divisas, con lo que el gobierno modera los facto­
res autónomos de inflación sobre los que ejerce algún control di­
recto'. El logro de ambas condiciones tiende no sólo a amorti­
guar las tendencias inflacionarias sino también a una reducción
en los factores que pueden impulsarlas autónomamente. Aparte
de variables que, EA o no, son exógenas a estas economías -como
el precio relativo de importaciones y exportaciones-, con el EA
los impulsos inflacionarios endógeno~ quedan fllndall1erltahnente
reducidos a dos campos: 1) la burguesia, especialmente sus frac­
ciones superiores, cuyo poder de mercado se concreta, entre otras
cosas, en su eufemístico "liderazgo de precios"; y 2) ull aparato
estatal que tiende a sujetar sus acciones y omisiones a una H ra_
cionalidad" codificada en relación a la estructura fuertemente
oligopolizada de estos capitalismos.

Insistimos: la normalización no entraña llegar a inflación
cero ni a lasas consideradas normales en las economías centrales.
Se·'trata,es cierto, de reducirla a tasas no explosivas, pero den­
tro de ellas basta con que sea estable y predecible, y que los fac­
tores que la impulsan autónomamente desde estos mercados sean
controlados por la gran burguesía y por un aparato estatal que
ésta ha penetrado profundamente. Esta es una inflación "razona·
bIe", que no sólo no es incompatible con la reconstitución y am~

pliación de los canales de acumulación de capital de aquélla; es
también un eficaz instrumento para ello. Una tasa anual de, di­
gamos, el SO % puede ser intolerable para la gran burguesía si ha
sido imprevista y si, además, en parte significativa es impul­
sada por aumentos salariales, o por erogaciones o decisiones es­
tatales que aquella percibe como demagógicas. En cambio, la mis~

ma tasa puede ser perfectamente aceptable -encuadrada dentro
de la peculiar "normalidad" de estos capitalismos- si fue previsi­
ble e impulsada fundamentalmente por la misma burguesía. En
otras palabras, ni económica ni políticamente es lo mismo la mis­
ma tasa de inflación si es impulsada por diferentes actores socia­
les. En este plano la exclusión del sector popular se expreEla -más

.. Salvo en el primer período del EA, en el que tanto las tarifas de
servicios públicos como el valor de las divisas suelen ser aumentados fuer­
temente -~,pOr encima de la tasa de inflación- para compensar los depri­
midos precÍos "políticos" vigentes durarJte el estado pretoriano.

allá de cuanto ingreso pierda-~!! qYI:l.Yt:tno puede coimpulsar la
inflación. La inflación, s'us fluctuaciones y los factores que la Ím­
pulsan están lejos de sersglo un problema ecánornTcó;·'Soú expre­
sión de alianzas, victorias y derrotas entre un cambiante haz de
fuerzas sociales. Por supuesto, esto deja espacio para conflictos
alrededor de qué fracciones de la burguesía y qué actividades es­
tatales seguirán impulsando la inflación remanente -pero esto
por el momento no nos interesa.

El segun<l() granpr()p~erpª,~90nórnil3Q,,~:I'lj9~ªLq~~ BA es la ba­
lanz" de pagos. En todos los casos previos al BA,aunque con di­
ferente inteTIBidad, diversas medidas nacionalistas o socializantes
dejaron una larga lista de agravios y reclamos econOri1.1eOS'del
capital transnacional -desde ufilidades declaradas que se prohibió
remesar hasta montos indemnizatorios por expropiaciones-, que
ejercen fuerte presión sobre las exangües divisas co~ Q'l1e se iriull­
gura al BA. Por otro lado, el mantenimiento de algún nivel de
actividad económica, así como el pago de la deuda externa, exi­
gen disponibilidades de divisas a una economía cuyo crédito in­
ternacional se ha acercado" cero. j, Cómo obterrer, eón la urgen­
cia del caso, los préstamos' y moratorias que permitan evitar la
cesación internacional de pagos y mantener la actividad econó­
mica interna, aunque sólo fuese al recesivo nivel impuesto por las
políticas antiinflacionarias? Éste es un crucial test para una po­
lítica económica que apunta tan centralmente a reengarzar estas
economías con el sistema capitalista mundial *. La respuesta a
esta pregunta depende fundamentalmente del capital financiero
transnaciona1. Veremos que esto entraña imponer condiciones a
las políticas internas del EA en beneficio de un alivio de la balan­
za de pagos que se espera sirva, a través de la restitución de)l1
'.l.li.bertad" a los .movimientos internacionale~.d.e"cap~~a}~.~...y..d~i~
nerosos ajustes de las cuentas que dejó pendientes el período· an­
terior, para que comience a llnormaliúirse" la m6d'aH'dacf depen­
diente de inserción de estos capitalismos en el sistema mundial.

Pero lo importante es que tanto por clla.d(;de poHUca.
antiinflacionaria corno por el de la bali\IlZa de pagos, la"mUrreras
de lograr la norrnalizaciónestán...90dAfi<;a~ªs,."y,.gy?_,,~!h~~LJ,º:r}!lP~J';l

* En muy buena medida porque es la recuperaClOn de la capacidad
internacional de pagos (y de endeudamiento) 10 que más interesa al capital
financiero transnacional, máxime en una coyuntura, como la actual, en la
que se superponen una crisis económica internacional y el creciente endeu­
damiento de los países "en desarrollo"; sobre estos aspectos d ..Roberto
I<'renkel y Guillermo O'Donnel1, "Los programas ...", op. cit.
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un importante CaplrUlO de los criterios de racionalidad de la con­
ducción de una economía capitalista. La normalización no se lo­
gra sin recuperar la confianza del capital financiero transnacio­
nal *; los criterios que rigen su aprobación y, en definitiva, su
confianza, marcan el desfiladero por el que tienen que pasar las

de normalización del BA.

En el capítulo I argumenté que el juicio sobre estas econo­
mías que por lejos más importa es el de sus principales unidades
económicas. En particular, un programa de normalización tiene
escasas posibilidades de éxito si no es considerado l'racional" y
"adecuado" por aquéllas, y -como acabarnos de ver a través del
acuciante problema inicial de ]a balanza de pagos- por el capital
financiero transnacional. Es imaginable que hayan políticas que
puedan conducir a la normalización, pero bajo el EA, dada la re­
lación de fuerzas sociales que éste cristaliza, solo es viable el sub­
eonjunto que es aprobado por aquellos actores. Si así no ocurre
ellos se seguirán comportando de maneras fundadas en pesimistas
expectativas, que influirán decisivamente para que se confirmen
esas predicciones. Sostendré ahora que ese subconjunto de polí­
ticas viables es sumamente reducido, que esto se relaciona estre­
chamente con uno de los capítulos más rígida y explícitamente
codificados de la "racionalidad" en una economía capitalista, y
qU(~ el Iogrode la normalización pasa por la hipertrofia interna
del cat)ital financiero y, asimismo, por la consolidación y expan­
sión de las fracciones oligopólicas :Y' transnacionalizadas de estas
economías.

No hay normalización posible sin aplicación, respetuosa y
reconocida como tal, de lo que los principales actores económicos
consideran racional y caw'íalmente eficiente para ello. ~J EA sólo

ser el EA conducido, ~_Tl_,s~~_~princip~lesresor_t(;se~on6l-rlicos,

ortodoxos en la aplícación de
si no son reconocidos, como

para la normalización: que la
TIlOdifiquen

adopten una actitud
cOnvencerse más ade­

modificar clicha.s
andando y la ortodoxia

* Como veremos, las condiciones Lajo las c\.;aJes el capital industri;:::}
y cOll1etTial t¡'ansnacJonal decide volver a arriesgar a mediano y largo plazo
en estas economías son aún mús rlgul"osas.

también. Luego de la crisis que precede al EA, todo lo que puede
obtener de inmediato la entronizaci6n-de--liberaleS--enSü-áparato
económico, es esa actitud de expectativa. La gran burguesía y el
capital transnacional cautamente suspenden juicio:· recortan el sa­
queo pero todavía no arriesgan a mediano y iargo plazü---en una
ecoriomía que -gran carnbio~ ahora creen que puede mejorar,
pero cuya probabilidad de hacerlo es todavía indetermiñáble.

¿ Qué es ser "ortodoxo:'? Esto es lo que está codific:ado. Dada
una situación de aguda inflación y crisis de balanza de pagos,
todo ortodoxo debe: 1) reducir drásticamente el déficit fiscal; 2)
controlar los salarios, ajustándolos. cuantó má.slpasiY~IIl~~t~_a
las tasas de inflación ya ocurridas; 3) mantener cuidadoso con­
trol de la oferta monetaria y del crédito; 4) eliminar subsidios
al consu:mo masivo; 5) elevar el nivel de ,Heficienci3."~e la_,'_~,~_?~o-
mía, fomentando de hecho la expansión de .las unidades. olígoP91i,
cas y "abriendo" la economía mediante fuertes rebajas de la ¡;>ro­
lección efectiva con que cuenta la producción local 6) ¡;>ermitir
el "libre" movimiento de capitales desde y hacia su mercado;· y
7) evitar abruptas e imprevistas devaluaciones de la moneda-lo­
cal. Estas prescripciones no ¡;>rovienen de alguna verdad onfóló­
glca. Son criteríos que a¡;>lican éxplícitamente el capital transna­
donal, la gran burguesía y la "ciencia económica" contenida en
una compleja red de foros, instituciones, pontífices y divulgado­
res. Además, basta leer las "recomendaciones" del Fondo Mone­
tario Internacional y conocer los criterios con que func).amentan
sus decisiones ésta y otras grandes organizaciones públicas del
capitalismo mundial, para advertir hasta qué punto sus evalua­
ciones dependen de que crean que se quiere y se puede aplicar ese
código. Por otra parte, el Fondo es el gran dispensador de certi­
ficados de racionalidad de las políticas de normalización; como re­
conocido custodio de-esa racionalidad, su evaluaci?~e~ ª_~,_ª_~J~~ya

importancia para la~ decisiones de otras instituciones fin~1?:cier~s

transnacionales, públicas y p'rivaª_a~,_y, en general, paralas."]±~Ts.
Las decisiones de esta -institución no -son tan Importantes por su
monto como porque suelen ser requisito para que otros segmentos
-públicos y privados- del capital financlero transnaclonal acuer­
den sus créditos o m<,)ratorias. Además, los compromisos asumi­
dos por los gobiernos para un stand by y el periódico seguimiento
de su cumplimiento por el Fondo son el "certificado de racionali­
dad" de las políticas económicas y.sociales, que se extiende por ese
gran guardián del código ante la "comunidad internacional de n.e-
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gocios" *. Esa certificación es la que abre la posibilidad de recibir
al menoS préstamos de corto plazo por parte del capital trans­
nacional.

Esto no sería tan decisivo si no fuera por dQS circunstancias,
ya señaladas. Una, que es necesario mejorar rápidamente la críti­
ca situación de balanza de pagos que el EA bereda del periodo pre­
vio a su implantación. Otra, que su estructura productiva no sólo
ya está profundamente transnacionalizada sino también que así
es, sobre todo, en sus capas oligopólicas. ¿ Qué quiere decir esto?:
que lapgUti~~.ci~.Tlº:I'mªJi:¡mción12S evaluada por actores -externos
e int:€rnos- que tienen capacidad decisiva para aliviar o no la
balanza de pagos y para, con sus comportamientos, hacerla fraca­
sar. Sus pautas de lo que es racional y aceptable vienen codificadas
a partir del funcionamiento del centro del sistema capitalista
mundiaL Esas mismas pautas -aquí el lenguaje debe ser cuida­
doso porque no es esta una visión instrumental de la ideología­
facilitan ya su vez expresan, traduciéndolas como versión obje­
tiva de la "realidad" y de las conexiones causales que las gobier­
nan, la posición dominante de buena parte de esos actores, no sólo
localmente sino también en el sistema capitalista mundial. "Li­
hertad de iniciativa" y de movimiento de capitales; <¡eficiencia"
que no se detiene ante el "sentimentalismo" de proteger a pro­
ductores Hmarginales"; "disciplina" fiscal y salariaL Estos son
algunos de los preceptos de ortodoxia en base a los cuales estos
actores evalúan la situación, resumiéndola eventualmente en su
confianza y en la consiguiente existencia de un "clima favorable"
para sus actividades.

Si la aprobación del capital transnacional y de la gran bur­
guesía es condición necesaria para la normalización y si los cri­
terios que determinan esa aprobación se hallan rigurosamente
codificados, es bastante poco lo que el gobierno del EA puede in­
ventar en cuant-ü a los criterios con que emprende esa tarea. Ere.;.
vemente, la ortodoxia -según árriba definida- es condición ne­
cesaria para la aprobación de aquellos actores y para modificar
sus predicciones; y esto a su vez es condición necesaria para la
normalización.

Considerándolo con un poco de atención, este encadenamiento
está formado por algunos eslabones frágiles. ~J gran problema

* Para un desarrollo de este punto debo remitirme nuevamente a Ro"
daIfa Frenkel y Guillermo O'Donnell, "Los programas ...", op. cito

inicial no es sólo que los "técnicos" liberales ganen el control de,
armenos, el aparato .económico delBA, Tampoco lo es que tengan
antecedentes irreprochables para sus interlocutores jnternos y ex­
ternos, ni que se extremen en profesiones de ortodoxia; ni siquiera
es suficiente que las medidas que adoptan sigan claramente la
orientación codificada. Después de todo, durante el Estado preto­
riano, y sus recurrentes y siempre fracasados "programas de es­
tabilización", también se dieron estas condiciones. Pero sólo por
el breve lapso requerido para que se formara una amplia alianza
afectada por esos programas y expulsara a los "técnicos libera­
les", y para que estos desplazamientos de personal y de políticas
escasamente implementadas se constituyeran en una importante
contribución a las fluctuaciones que caracterizaron aquel periodo.
Para que la reaparición de aquellos "técnicos" pueda cambiar las
expectativas tienen que darse además otros requisitos, en los que
descubrimos que el problema está lejos de ser puramente econó­
mico. Ellos son: 1) tiene que ser verosímil que las políticas de
normalización se irán decidiendo e implementando, y se manten­
drán, por todo el tiempo necesario para que rindan fruto. No se
pasa inmediatamente de la crisis que precede al EA a un mundo
estable y predecible. Hay un tránsito, que cubre un lapso más o
li1cnos prolongado, durante el cual es necesario que se prediga
que se mantendrá la ortodoxia; de otra manera, las aprobacíones
necesarias quedarían en suspenso y, sobre todo, las predicciones
(y consiguientes comportamientos) seguirían siendo negativos
~con 10 que la normalización sería inviable por carencia de una
de sus condiciones necesarias-; y 2) como la decisión de man­
t~ner la ortodoxia no flota en un vacío social, para revertir aque­
Has expectativas es necesario también que, en contraste con lo
q~le enseña la fresca memoria del Estado pretoria.no, existá ca:
pacidad y voluntad de prevenir, y llegado el caso derrotar,las
alianzas y oposiciones que pueden surgir contra las políticas or­
todoxas. Esto equivale a decir que tiene que haberse prod\1cido,
efectiva y reconocidamente, un cambio en el tipo de Estado; no,
simplemente, el tránsito de una "democracia" a una "dictadura",
sino una radical modificación en las bases sociales de un Estado
que ahora parece capaz de extender una garantía verosímil de re.­
cuperación de las condiciones generales de funcionamiento "nor­
mal" de estos capitalismos y de garantía de su sistema de do­
minación. El Estado pretoriano era un Estado arrasado por alian­
zas de todos los sectores medianamente organizados de la socie­
dad, y sus cambiantes políticas son el termómetro de esas alianzas.
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Nada. casualmente el EA es un claro contraste a todo esto. La
exclusión del sector popular, el control de los sindicatos y la su­
presión de las organizaciopcs políticas y de los canales de repre­
sentaCión desde los que se invocaban sus intereses, eliminan ti
varios contendientes y reducen las combinaciones de alianzas po­
sibles, al tiempo qüela'imposición del "orden" reduce sus moda­
lidades posibles de acción,

BA. también erige barreras defensivas contra otras clases
v sectores enbcncficio ~e las políticas que estarnos _cOI1sic1~raI1??'
;unque no lo haga con los medios que aplica contra el sector po':'
pular y sus portavoces, La adhesión del EA al código de la ortodo­
xia es la prenda fundamental del apoyo de la gran burguesía
y del capital transnacio!Jal *, Para ello, el EA tiene que ofrecer la
garantía verosímil de s"u adhesión a la ortodoxia, de no caer en el
futuro en tentaciones de 'isentimentalismo" y "caminos fáciles".
Esta garantía no es sólo ni tanto contra el sector popular, sino
contra diversos see~ºr~ªrp~clíos y de 'burguesía local,quienes tie­
nen que aportar importantes "sacrificios" para la recuperación de
la peculiar normalidad de estos capitalismos, Empleados estata­
les, pequeños comerciantes, regiones enteras y no pocos empresa­
rios, entre otros, no tardan en descubrir que la implantación del
EA les impone una lógina "eficíentistal> que --en términos de sus
intereses económicos inmediatos- no es menos temible que las
fluctuaciones e incertidumbres del periodo anterior, Aquí se juega
la credibilidad de la ortodoxia proclamada: ¿es verosímil que, con­
tra los crujidos, no ya del sector popular, sino de partes no insig­
nificantes de las clases dominantes locales, se la mantendrá? Que
el sector popular debe continuar excluido y severamente contro­
lado es "obvio", pero de la respuesta que se dé a aquella pregunta
también depende la confianza de la gran burguesía y del capital
transnacionaL Una actitud" firme" y "sin concesiones" de adhe­
sión al código es la prenda que desde el EA se entrega para el

.. Por cierto, esta alianza no excluye fricciones entre segmentos de
la gran burguesía y del capital transnacional con los liberales a cargo de la
normalización. No pocas veces --como tendremos ocasión de ver incluso
en el caso relativamente menos ortodoxo de estos BA, el de la gestión de
Krieger Vasena- esas fricciones se deben a lo que, para algunos de aque­
llos segmentos, aparece como excesiva ortodoxia de los gobernantes. Una
importante cuestión en este sentido es el de las protestas del capital local­
mente radicado (incluso filiales de ETs) frente a las consecuencias prác­
ticas de la aplicación del sacrosanto principio de "abrir" la economía y
hacerla "eficiente" a nivel internacional en términos de sus ventajas compa­
rativaS.

apoyo de aquéllos. Esto implica agregar a la exclusión del sector
popular una sistemática falta de atención a las quejas y demandas
de, incluso, parte de una burguesía local que querría que el apara­
to estatal, víolando el código, la ampare de los costos de la nor­
malización y de su agudizada debilidad frente a la gran burguesía
y el capital transnacional. La negativa a hacerlo -sin perjuicio
de l/favores" parciales y altamente desagregados-, entraña un
alto precio político, que el EA tiene que demostrar su dísposición
a pagar, La capacidad de excluir al sector popular y de mantener
su sordera ante buena parte de la sociedad es el gran test del pe­
ríodo inicial del EA frente al' grancajJital lOcal)' transnacionaL

El EA sólo puede extender a la gran burguesía esas garan­
tías con su propia gente; es decir, si y cuando abre sus institucio­
nes a los «técnicos" que encarnan ante el gran capital una visión
de racionalidad económica suficientemente cercana a la de éste.
Esta es la base de una aceptación que se sustenta en la pertenen­
cia a un mundo común de relaciones, de experiencias y de inter­
cambios personales en los que cierta visión del mundo y de lo que
es en él I<racional" se expresa en común. Esos. Htécnicos" son, por
eso, el punto de imbricación del EA con la gran burguesía y el
capítal transnacional. Ellos creen sinceramente servir a un abs­
tracto interés general cuando ajustan su comportamíento a la ló­
goca de funcionamíento de estos capítalismOll. Por eso pueden
transar en el EA con paternalístas y nacionalistas en la medida
en que no acoten demasiado su control de la política económica
y social. Por lo mismo pueden también sacrificar sus "conviccio­
nes d~rnocráticas" al autoritarismo que, les_re8~1~ claro, es un
requísito para que su tarea sea posible, Son, por eJlo, los Interlo­
cutores de los organismos transna'cionales y de los financistas que
brindan apoyo al EA; en realidad, ese apoyo se da, si no directa­
mente a ellos, al EA en tanto ellos tienen y parece probable que
conserven una decisiva cuota de poder. Pero, aun con esta cons­
telación de factores favorables, la tarea de quíenes toman á sU
cargo la normalízación no es fácil, Este tema lo seguiremos exa­
minando desde diversos ángulos; aquí, en línea con el nivel de
análisis en el que se ha colocado esta sección, me limitaré a algu­
nas consideraciones generales., Afirmé que cuanto más profunda
ha sido la crísis previa, mayor es el tiempo con que cuenta él BA
para recuperar la confíanza de la burguesía y Iograrlano1'1l1"~

lización. Pero por otra parte, en .el capít,ulo 1 vimos que la _pro~
fundidad de la crísis social y política se víncula ,_estrechamente
con la gravedad de la crisis económica que también precede al BA.
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Esto a su vez entraña que cuanto mayor ha sido la cnSlS econó­
mica menos probable es que se recupere la confianza y se llegue
a la normalización; o, por lo menos, es significativamente mayor
el tiempo necesario para ello. Brevemente, cuanto más profunda
la crisis previa, mayor el lapso con que se cuenta para recuperar
confianza y normalizar, pero menor la probabilidad y mayor el
lapso en que ello es eventualmente posible. Aquí veremos rápida­
mente la fundamentación de estas afirmaciones, que más adelan­
te retomaremos en base a los datos del caso aquí estudiado.

El programa de Krieger Vasena fue menoS ortodoxo que el de
Campos-Bulh6es en Brasil y, por cierto, menoS aún que el de Chi­
le post-1973 H. ¿Se debe esto a idiosincrasias personales o a ¡¡es­
cuelas" económicas que influyen más o menos en uno u otro caso?
Tal vez, pero sólo en parte y secundariamente respecto de otros
dos factores. El primero, la diferente gama de oportunidades de
políticas económicas que, aún dentro de la ortodoxia, ofrecen la
dimensión del mercado interno de cada uno de estos casos y varia­
ciones en la coyuntura económica internaciona1. El segundo, el
que cuanto mayor es la profundidad de la crisis (incluso econó­
mica) previa al EA, mayor la dependencia frente al capital finan­
ciero y, por lo tanto, mayor la necesidad de ajustarse a la ortodo­
xia -aunque ella entorpezca con toda evidencia la normalización
a la que se apunta.

Los liberales en la conducción económica del BA hacen su par­
te, ajustándose al código. Antes del EA poco o nada quedaba de
la confianza del gran capital interno y externo. La crisis desliga
a estos capitalismos del sistema mundial del que son parte. En
mayor grado que en el caso de economías menoS complejas y trans­
nacionalizadas, ese desenchufe de los capitalismos del que emerge
el EA es la medida de la profundidad de su crisis. Ante ello una
tarea central del EA es recomponer la alianza con la gran burgue­
sia y el capital transnacional. Pero parte del gran capital que
deberia liderar la nueva etapa no está abi. La crisis previa al EA
lo ha ahuyentado y, aunque la estructura que tanto ayudaron a
conformar les ofrece ancho espacio, para que la gran burguesía
y el capital transnacional jueguen ese papel impulsor -invirtien­
da en actividades menos especulativas y reingresando desde el ex­
terior-, el EA tiene que hacer méritos, compitiendo con coloca­
ciones alternativas a escala mundiaL Esos méritos son, como ya
he señalado, no sólo la adopción de politicas social y económica­
mente <lracionales" sino también la verosímil garantía de su con-

tinuidad futura. Mientqs ello no ocurra aquellos arriesgan poco,
por más que apoyen políticamente a los ortodoxos que quieren y
tal vez puedan extender esa garantia. Además, mientras dura el
lapso requerido, y como parte de la garantía misma, el aparato es-
tatal tiene que "racionalizarse", aumenUJ.:r:lQ() ...D9 SQ}() su, eapaci ü

dad de control sobre los excluidos sino también de manejo de los
instrumentos de política económica que deben disminuir las fluc­
tuaciones preexistentes. También tendria que realizar las obras
de infraestructura física y comunicaciones que __ permitirán sopor­
tar y brindar economías externas a las eventuales inversiones
futuras. Sin un. esfuerzo exitoso en estos sentidos las inversiones
privadas internas y externas no se producen en la cantidad y re­
gularidad necesarias o, simplemente, la incipiente confianza se
evª,pora. Cortado abruptamente el amenazante período previo y
enfrentado a una profunda crisis económica, el gobierno del EA
inicia, con evidentes intenCÍones nupciales, su cortejo del gran ca­
pital -local y transnaciona1. Estentóreas adhesiones al código,
rechazo de toda Hdemagogia" o "sensiblería", espectaculares de­
mostraciones de la capacidad y volnntad que abora existen para
imponer "orden", son características iniciales que sólo pueden ser
entendidas en función de ese anhelante cortejo. Pero la espera no
es fácil ni breve. Por lo tanto, para atraer grandes y continuadas
inversiones internas y externas sería necesario que. la economía
retomara una tasa razonable de crecimiento -para ]0 cual a su
vez haria falta que la gran burguesia y el capital transnacional
ya estuvieran jugando el papel impulsor que no desempeñan de­
bido a la cautela con que todavia evalúan la situación. Pero la or­
todoxia impone la contención de sueldos y salarios, la drástica re­
ducción del déficit estatal y la eliminación de subsidios a activi­
dades "ineficientes" y al consumo masivo, COIDQffiapeXa de fÜU5­
tar el nivel de actividad de la economía a sus «verdaderas" posi­
hilidades. Por 10 tanto, el impacto recesivo de estas recetas aumen­
ta la sub-utilización de la capacidad productiva instalada, lo que
hace irracional invertir en su ampliación. Dado todo esto, ¿ de dón­
de pueden provenir los impulsos que en corto plazo mantengan
el nivel de actividad global y eventualmente generen algún creci­
miento? Natural, pero poco ortodoxamente, del aparato estatal.

Esto es otro de los originales aspectos de estos caS08. Por una
parte el código exige que también el aparato estat.:'ll se 'Iracionali­
ce", entre otras cosas, eliminando personal "sobrante", reducien­
do su déficit y devolviendo a la '1iniciativa privada" actividades
productivas de las que se fue apropiando en períodos anteriores.
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Por cierto, en su período inicial, el BA se sujeta a estos requeri­
mientos. Pero, al mismo tiempo, el impacto recesivo de las po1í~

ticas de. normalización y la persistente retracción de inversiones
privadas internas y externas hacen del aparato estatal, casi por
descarte, la única Íllente a corto plazo de dinamización econó­
mica, o por lo menos de mantenimiento de cierto nivel de activi­
dad. Pero esto entraña el crecimiento del gasto de inversión pú­
blica, al tiempo que el código exige que se reduzca el déficit fiscal.
El impacto de las políticas que derivan del código es netamente
recesivo, pero si el gobierno no encuentra maneras de aliviar ese
impacto, difícilmente atraiga inversio:n.es productivas ni los prés~

tamos a largo plazo de un capital transnacional que mantiene su
reticencia ante una economía que no sale de su postración, s~n

contar a-Igo que, al menos por el momento, poco preocupa a los
gobernantes -como lo es agudizar el ya serio empeoramiento de
las condiciones de vida del sector popular. Esa reticencia, por su
parte, se manifiesta en que si bien las clases dominantes, inter­
nas y externas, prefieren la supervivencia de este Estado -y
en consecuencia, políticamente le brindan apoyo-- no están seria­
mente dispuestas a arriesgar capital a mediano o largo plazo en
una economía que no sale del marasmo impuesto por la combina­
ción de la crisis previa y de los impactos recesivos de la ortodoxia.

En otras palabras, el código exige cirugía macroeconómica
como testimonio de la uracionalidad" que el BA debe acatar, pero
los impactos de esa cirugía, combinados con las reverberaciones
de la crisis que precede al EA, orientan las orientaciones micro­
económicas de la gran burguesía y del capital transnacional hacia
el mantenimiento de una cauta expectativa y de comportamient08
especulativos que quedan cortos del impulso dinamizador que ha­
ria falta para que adopten una evaluación optimista de las pers­
pectivas de la economía.

Este enigma sólo puede ser resuelto por un gobierno que no
puede"·,riolar el código··sin arruinar sus posibilidades de vencer
la cautela de la gran burguesia y el capital internacional. Con una
base tributaria congelada por el escaso o nulo creciníiento al que
contribuyen las políticas antiíriflacionarias, ¿de dónde pueden sa­
lir losféeursos,rgénuinos" necesarios? (si no lo fueran aumenta­
rían el déficit fiscal, lo que violaría uno de los sagrados íterns del
código) .En parte de la reducción del personal estatal y de sus
sueldos, lo que hostiliza a sectores medios que suelen apoyar la
la implantación del EA. En parte de diversos mecanismos que per-

rniten -único éxito indiscutible de la ortodoxia- mejorar la po­
siciq:r¡ de divisas y el. accesoa¡;J:'~.ªit9i:rlte:.t:"n8:cia.nal. .d~c{)r.tQ ..pla­
zo *'. En parte también mediante un aum·entó-de la capacidad
administrativa de recaudación tributaria. Pero eso no basta. El
aparato estatal tiene que aumentar fuertemente sus ingresos si
es que se va a mantener algún impulso de dil}a.111izaciÓn de la eco­
nomía en el duro período de la ortodoxia, sin violar el sagrado
precepto de disminuir drásticamente el déficit fiscal. Aqui lils
variaciones de uno a otro caso son importantes pero, por supues­
to, el código exige que el consiguiente aumento de la capacidad
extraetiva del aparato estatal no se haga a expensas de la gran
burguesía, cuya confianza interesa especialmente lograr; es decir,
esas reformas fiscales acentúan aún más, con su claro impacto
redistributivo, las penurias del resto de la sociedad. Por esas ra­
zones, el tránsito "desde una economía de especulación a una eco­
nomía de producción" -corno lo llamaron las. autoridades argen­
tinas después de 1976- encuentra enormes dificultades. A estas
subyacen no sólo los impactos recesivos y socialmente regresivos
de la política económica sino también que, como se vio claro en los
golpes de la década del 70, cuanto más profunda fue la crisis (y
consiguiente amenaza) precedente, mayor es la tendencia de la
burguesía a volcarse hacia una desenfrenada especulación. En
estos casos, aqueIIa continúa desviando hacia los circuitos finan­
cieros buena parte de sus recursos, incluso después de implantado
el BA. De esta manera el mismo sujeto social que es el principal
bE'neficiario de la normalización económica, la dificulta grande­
mente.

Los casos de la década del 70, donde la crisis se centró al
nivel de la dominación social, necesitan de detalladas investiga­
ciones. Todo indica que, a partir de una crisis más profunda que
la que precedió al EA aquí estudiado, se desatan procesos bastan­
te más complejos y destructivos que los que forman el campo em­
pírico del presente caso. Una diferencia importante es que, a pesar
(le que, como veremos, el capital financiero creció velozmente du­
rante el período de Krieger Vasena -en lo que, dicho en tales tér-

* Otro factor que puede adquirir peso es el aumento del saldo positivo
de la balanza comercial, generalmente debido al efecto combinado de un
,lLlnll'nto de las exportaciones y de la caída de importaciones resultante de
la recesión interna, Pero este factor varía de caso a caso, de acuerdo con
las especificidades de los principales productos de exportación y coyunturas
de la eCOl1ornía internacional, por lo que aquí sólo puedo dejado mencionado,
L"('ll cargo dl;~ relomarlo en relación al caso aquí estudiado.
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minos de generalidad, todo período de normalización durante un
EA se parece-, no llegó a subordinar el ritmo y dirección de la
economia en el grado en que Jo hR hecho en los EA contemporá­
neos. Diferencias como estas sólo pueden ser debidamente resal­
tadas una vez que hemos detectado, a mayor nivel de generalidad,
un tipo, el Estado BA, junto con algunas características que
comparten todos los programas de normalización intentados a par­
tir de su implantación. Podemos ahora emprender el estudio del
programa de Kríeger Vasena. Luego de ello, podremos volver a
algunas comparaciones.

NOTAS
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ganismos del capital transnacional, d. Rogelio García Lupa, 1'tlercenarios
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(dta, Graal, Hio de Janeiro, 1977; Maria da Concei~ao Ta\'arcs, A,!!­
'lIIu!ar¡¡o de ('upi!a[ (' r)l(lllstri(l!i_z(l~'ÜO no }]nlsil, Tesis de Libre Docencj".

Universidad Federal de Rio de J aneiro, 1978; y el comprensivo estudio
de José Serra, "O crecimerlto económico Braaileiro (1967-1980) e seua
principais problemas", mimeo, CEPAL-CEBRAP, Sio PauIo, 1981.
Sobre Chile, Tomás Moulián y Pilar Vergars, "PoHticRS de estabiliza­
ción y comportamientos sociales, 1973-1978". mímeo, CIEPLAN, San.
tiago de Chile, 1979; Alejandro Foxley, I'Hacia una economía de libre
mercado: Chile, 1974-1979", mimeo, CTEPLAN, Santiago de Chile, 1980;
Joseph Ramos, "Inflación persistente, inflación reprimida e hiperinfla~

ción = lecciones de inflación y estabilización en ChileH
, Cuadernos de

Economía, n9 43, diciembre 1977. Interesantes aportes comparativos pue­
den hallarse en Carlos Díaz Alejandro, "Southern Cone Stabilization
Plans", mimeo, PUC·IRI, Rio de Janeiro, 1980; Alejandro Foxley, "In·
flación, Brasil y Chile", Estudio8 CIEPLAN, n\' 1, 1979, y, desde una
perspectiva más larga, Thomas Skidmore, "Toward a Comparative
Analysis of the link between politics and economic development in -Ar­
gentina and Brazil", mimeo, Universidad de Wiscou&in, Madison, 1980.

6. Cf. declaraciones adoptando el ¡'Plan de Acción" -y el endurecimiento
del lenguaje, aunque no de las demandas formuladas-- en La Razón,
19 de febrero de 1967, p. 15.

7. Cf. Documentación e Información Laboral (DIL), Nucleamiento8 8in­
d1'cales, Serie Documentos, Buenos Aires, julio 1972, y los datos de con­
centración-extranjerización de la industria argentina que, resumiendo
los estudios alli citados, se presentan en Guillermo O'Donnell y Delfina
Linck, Dependencia y autonomía, Amorrortu Editores, Buenos Aires,
1973, cap. lII.

8. Como primer paso el gobierno querelló judicialmente a la CGT por in­
currir en "técnicas subversivas"; La Nación, 10 de febrero de 1967, p. 2.
Poco después (14 de febrero), sancionó el decreto 738/67, reglamen.
tario de la ley de Defensa Nacional.

9. Comunicado del CONA SE en La· Nación, 15 de febrero de 1967, p. 1.

10. Cf. ibid., 11 de febrero, p. 1; 23 de febrero, p. 1, y 25 de febrero de
1967, p. 1.

11. Comunicado en ibid., 19 de febrero de 1967.

12. Ibid., 21 de febrero de 1967, y CGE, Memoria anual, Buenos Aires, 1967.

13. Cf. las "Memorias anuales" (Buenos Aires, 1967), de SRA, CAe y UIA.
La misma posición fue adoptada por la gran prensa, que desde junio
1966 vino planteando este tema; cf., por ej., La Nación, 16 de febrero de
1067, p. G; La P1'cnsa, 18 de diciembre de 1966, p. 6, y 25 de enero de
1967, p. 6, y Economic Survey.

1,1. Cí., La Nación, 6 de marzo, 7 de marzo, 9 -de marzo y 10 de marzo de
1967, p. l.

liJ. Cf., p. ej., Confirmado, 14 de marzo de 1967, p, 14.

Hi. Cf.,Crónica, 16 de junio de 1967, p. 6.

17. La Naóóll, 8 de marzo de 1967, p. 1.

18. ¡bid.,11 de marzo de 1967, p. 1.

'-U. Cf., Primera Plana, 11 de abril de 1967, p. 17; comentando instrucciones
de Perón para que los sindicatos adoptaran actitudes "combativas".



164 GUILLERMO O'DONNELL PATERNALISTAS, LIBERALES Y NORMALIZACIÓN ECONÓMICA 165

20. CL, por ej., La Nación, 15 de marzo de 1967, p. 18; declaraciones de
Kriegcr Vasena en ibid., 23 de marzo de 1967, p. 6; Comunicación de la
Secretaría de Trnbajo en ibid" 4 de marzo, p. 1, }' 14 de junio, p. 1,
e ibid., 21 de agosto de 1967.

21. Sobre este punto, Guillermo O'Donnell, «El <tcorporativismo» ...", ap.
c-it. Para una actualización teórica y empírica del tema, Ruth Berins
Colliel' y David Collier, "Inducements vs. Constraínts; disaggregating
t:Corporatlsm)", American Political Scicnce Revicw, vol. 73, nQ 4,
diciembre, 1979.

22. La Nación, 18 de enero de 1967, p. 1.

23. Texto del discurso en política econó~nica argentina - DisCIU'SOS del mi­
nú'ira de Economía ¡¡ Tyubajo, t. 1, Ministerio de Economía y Trabajo,
Buenos Aires, 1%8, pp. 25~36.

24. Ley 17.224 del 31 de marzo de 1967.

25. Ley 17.253 del 27 de abril de 1967.

2G. Ver su celebración en La Nación, 16 de mayo de 1967, p. 1. Para los
términos del "acuerdo", Ministerio de Economía y Trabajo, Polít'ica
económica .. . , op. cit., pp. 49·50.

27. Ley 17.330 del 5 de julio de 1967. Poco antes se acordaron facilidades
para importar bienes de capital (eí. La Nación, 11 de junio de 1967,
pp. 1-18);

28. Ley 17.3;)[; del 10 de julio de 1967.

29. La Nación, 28 de julio dc 1867, p. 1.

:10. l/)-id., 5 de agosto de 1967.

;51. CL cables de AssociaLed Press y United Press en La Nació1!, 21 d<::
¡narzo de 19G7, p. 1.

;>2. ¡bid., 23 de marzo de 10G7, p. 1. Parte del documento del FMI aproo
bando el programa presentado por Krieger Vasena se encuentra en
ECO)1omic SUf'-Ul'lI, 3 de mayo de 1967, pp. 9~18; en el mismo puede
advertirse la insistemja del Fondo en la "[importancia] que la polític<l.
salarial sea aplicada con firmeza y no se deje corrocr por ajustes cs­
pedales o excepciones", así como que se continúe con la rebaja de los
derechos de importación (p, 17). Por supuesto, y como veremos, am­
hos puntos iban a convertirse en nudos de conflictos nada insignificantes.

~.13. La Nación, 18 de abril, p. :1; 2 de mayo, p. 1, Y 3 de mayo, p. 1, 1r1f;-.

:34. ¡bid., 10 de abril de 196'¡, p. L

~3Ci. Sobre el énfasis inicial en la reducción de la tasa. de inflación y en el
logro de "confianza" interna y externa, cf. los discursos de Krieg-el"
Vasena en T\Iinisterio de Economía y Trabajo, Política económica.
OJl. cit.

;W. Sobre estos temas Roberto FrenkeI y Guillermo O'Donnell {'Los pro­
.Iuamns de estabilización convenidos con el FMI Y sus impactos inter­
nos", Estachos CEDES', N' 1, Ruenos Aires, 1979, y la lJilJllogl'afí,\
allí citada.

37. Cí. esp., Juan C. de Pablo, "Precios relativos -_ distribución de ingreso
y planes de estabilización: la experiencia argentina durante 196-7·1970",
Desarrollo Económico, nQ 57, abril~junio de 1975.

38. Cf. Juan e, de Pablo, Política ant'iinflaciona?'ia en la Argentina, 1967­
1970, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1972, y Richard Mallan y Juan
Sourrouille, Política económica en una sociedad conflictiva. El caso aJ'~

gentino, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1976.

39. El grado de subutilización de la capacidad industrial, hacia fines de
1966, había sido estimado por el Consejo Nacional de Desarrollo
(CONADE), en aproximadamente el 30%; cL Juan C. de Pablo, Polí­
tica . . " OJ). cit.

40. Para análisis de este fenómeno, esp. Osear Braun, "El desarrollo del
('apital monopolista en la Argentina", en Osear Braun, comp., El capiH

talisnto argentino en crisis, Siglo XXI, Buenos Aires, 1972; Mario
Brodersohn, "Política económica de corto plazo, crecimiento e inflación
en la Argentina", en Jornadas de Economía, Problemas económ¡:cos
argentinos. Diagnóstico y politicu, Ediciones Macchi, pp. 3-64, Buenos
Aires, 1974, y Marcelo Diamand, DoctTinas económicas, dcsaTTol[o e in~

dependencia, Editorial Paidós, Buenos Aires, 1973, op. cit. Para un
análisis general en economías dependientes pero extensamente indus·
trializadas y una cuidadosa fundamentación empírica referida al caso
mexicano, el importante libro de Fernando Fajnzlber y Trinidad Mar­
tínez Tarragó, Las empresas transnacionales: expansión a. nivel ¡¡¡'lO/­

dial y proyección de laindll.stria "lfw::dc(ma, Fondo de Cultura Econó­
mica, México DF, 1975.

41. Cf., esp., las ops. cite. en nota 6.

42. Sobre el caso argentino post.1976 cí., esp., Roberto Frenkel, "Deci­
cisiones de precios en alta inflación", Estudios CEDES, n') 3, 1979, Y
"El mercado de capitales en la Argentina", daetilografiado, CEDES,
1980, de próxima publicación. Una importante interpretación general
de este período es Adolfo Canitrot, "La disciplina como objetivo de la
política económica. Un ensayo sobre el programa económico del gobier­
no argentino desde 1976"; un intento de relacionar los golpes de la
década del 70 (de amenaza y crisis significativamente más profunda
que los de Brasil 1964 y Argentina 1966), con los avatares de sus
políticas económicas, es Guillermo O'Donnell, "Las Fuerzas Armadas
y el estado autoritario en el Cono Sur de América Latina", de próxi­
ma publicación en un libro compilado por Norbert Lechner, Siglo XXI,
Móxico DI".



\

CAPÍTULO IV

EL PROGRAMA DE NORMALIZACióN DE 1967-1969

1) Éxitos

E~cºl1tra~t~ con )(}s programas de normalización econornlca de
otros BA, el iniciado en la Argentina en marzo de 1967 logró re­
sultados que, al menos dentro de las premisas de sus ejecutores
y apoyos sociales, fueron velozmente exitosos. Veremos que esto
se debió a la menor profundidad __d~Jª-Gr~~i8_ ql1~ p'~e~~dió a este
RAya ciertas caracterísHC;ls,de)a socied~d y-economia~s argen­
tinas. Veamos en primer -lugar ese panorama de éxitos. Después
presentaré otros datos que harán bastante más complejo el balan­
ce global de este programa.

En castraste con las prolongadas y agudas recesiones de Bra­
sil 1964-1967, Chile 1973-79 y Argentina 1966-73, el programa de
Krieger Vasena logró un pequeño crecimiento del producto peT
cápita en 1967, que se acentuó en 1968 y en 1969 habia alcanzado
una tasa significativamente superior a la del promedio de creci­
miento de la economía argentina en las décadas precedentes. Los
datos pertinentes. pueden verse en el cuadro IV-1 *.

'" Para este cuadro y los siguientes que presentan datos anuales debe
tenerse en cuenta que Krieger Vasena y su equipo debieron abandonar el
Ministerio de Economía a fin de mayo de 1969, a raíz de explosiones so­
ciales que estudiaremos más adelante y que tuvieron agudas repercusiones,
entre otros ámbitos, en la situación económico-financiera del país. De ma-
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PRODUCTO BRUTO INTERNO AL COSTO DE FACTORES Y CONSUMO
PRIVADO, PER CAPITA, EN VALORES CONSTANTES,

lNDlCE 1966 = 100,0

FUENTE: Calculado de Banco Central de la República Argentina (en ade­
lante 'iBeRA"), Sistema ... , op. cit., t. 11. Estos datos presupo­
nen una tasa anual del 1,3 % de crecimiento de la población.

Dentro de las grandes ramas de la economía ese crecimiento
no se distribuyó parejamente. Vemos en el cuadro IV-2 que eLma­
yor crecimiento correspondió a la construcción, en tanto el sector
agropecuario permanecía prácticamente estancado, incluyendo una
significativa caída en 1968. Por su parte, la industria, luego del
casi nulo crecimiento de 1967, se expandió fuertemente en 1968
y 1969,
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1966 = 100,0

8,8
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Cuadro IV-l

Val"/ación
mnwlde
(1) (%)

93
100

100

101

104

111

(1)

Producto Bruto
Inlerno per cápita

1966 = 100,0

1964

1965

1966

1967

1968

1969

19G9 no puede ser considerado tomo un año enteramente repre­
del prog'rHma qlle estudimnos en este capítulo. En los casos en que

es posible contar con datos mensuales o semestrales iré haciendo las pre~

cisiones o rectificaciones necesarias a los datos anuales.
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Pero ese crecimiento no se distribuyó parejamente en el con­
junto de la industria. Por el contrario -y como una primera apro­
ximación que más tarde refinaremos-, vemos en el cuadro IV-3
que entre 1966 y 1969 las ramas industriales habitualmente con­
sideradas dinámicas habian crecido 27,1 ro respecto de 1966, en
tanto las tradicionales sólo 10 habían hecho 8) 5~.

Cuadro IV-3

el que volveremos -el extraordinario crecimiento de la inversión
pública en construcciones (columna 2.2).

Cuadro IV-4

INVERSIÓN SEGúN CUENTAS NACIONALES, EN VALORES
CONSTANTES, lNDlCE 1966 = 100,0

íNDICE DEL VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCIÓN, íNDICE
1966 = 100,0 DESAGREGACIÓN A DOS DIGITOS DE LA

CLASIFICACIÓN CIlV

Este crecimiento, general aunque desparejo de la economía,
fue impulsado por tasas de inversión que, sobre todo a partir de
1967, alcanzaron altos niveles. Los datos principales pueden ha­
llarse en el cuadro IV-4, de los cuales cabe destacar un tema sobre

FUENTE: Computado de BCRA, Sistema ..., t. II, op. cit.

1. Comidas y bebidas

2. Textiles

3. Madera

4. Papel

5. Productos químicos

6. Minerales no metálicos

7. Metales

8. Productos metálicos,
maquinaria y equipo

9. Otras industrias

10. Total de la industria

11. Promedio de las ramas
industriales. dinámicas
(Nro,. 4, 5, 6, 7 Y 8)

12. Promedio de las ramas
industriales tradicio­
nales (Nros. 1, 2 y 3)

1965

94,1

103,2

94,9

95,0

98,1

93,4

113,8

101,1

100,6

99,3

10ü,3

97,4

1966

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

1967

104,3

99,3

92,3

95,5

101,5

104,2

106,4

100,7

105,3

101,5

101,7

98,6

1968

107,5

104,6

98,7

102,2

110,1

121,1

121,8

107,0

105,9

108,1

112,4

109,6

.1969

111,3

106,5

106,4

110,0

128,0

133,7

139,9

124,1

120,0

119,8

127,1

108,1

(1 ) (2) (3 ) (4)

1n1J/.'rsión brut.a [nvwrsión en lm!er8ión en Variación de
Interna f#a construcción en equipo inventa,rioll

(2.1) (2.2) (3.1) (3.2)

Cons- Cons-
trucción trucción Equipo de

Año privada pública transporte MaqU1'naria

1964 104,4 83,1 109,4 95,5 92,5 191,4

1965 10'7,7 91,8 100,6 108,9 91,9 1.425,9

1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1967 104,5 102,8 120,9 102,8 102,5 46,5

1968 115,6 115,8 149,3 107,9 115,2 -176,2

1969 140,4 132,9 196,1 122,9 140,9 -5,4

I¡'UENTE: Calculado de BCRA, Sistema < •• , op. cit., t. II, pp.

Pero dejemos por el momento estos datos y miremos los re­
lacionados con dos metas centrales de los programas de norma­
lización: el control de la inflación y el alivio de la balanza de pagos.
En cuanto a la primera, los datos del cuadro IV-5 son elocuentes:
a pocos meses de iniciado el programa, 1968 muestra una clara
tendencia declinante de la tasa de inflación, la que se colocó, en
el último semestre de ese año y el primero de 1969, sensiblemente
por debajo de los promedios históricos de la Argentina'.

'" La serie mensual graficada 1960-1972 de .esta variable permite situar
mejor la excepcionalidad de la baja inflación registrada durante la gestión
económica aqui estudiada. Cf. al respecto gráfico IX-l.
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Cuadro IV-G

EL PROGRAMA DE NORMALIZACIÓN DE 1967-1969

Cuadro IV-G

173

TASA ANUAL DE INFLACION SEGÚN EL lNDlCE DE COSTO DE
ViDA DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES; VARIACION PORCEN·
TUAL DE CADA MES RESPECTO DEL MISMO MES DEL AÑO

INMEDIATO ANTERIOR (%)

1968 1964 1965 1966 1967 1968 1969

Enero 30,8 28,5 14,3 40,2 26,7 29,0 8,2
Febrero 24,5 26,4 20,7 36,7 26,6 27,6 5,7
Marzo 35,3 20,3 24,0 36,4 26,7 24,0 7,7
Abril 32,6 23,0 20,7 37,8 25,6 22,0 8,2
Mayo 24,5 23,2 23,1 36,3 25,5 21,0 6,6

Junio 23,1 23,5 26,3 32,1 29,9 16,4
Julio 18,9 22,1 31,1 28,6 34,2 10,8
Agosto 16,2 21,0 34,9 27,3 33,1 10,6
Setiembre 15,6 20,4 35,4 27,3 31,7 11,6
Octubre 17,6 21,4 33,7 28,1 31,3 10,6
Nov'bre 21,9 19,7 36,9 26,5 31,2 8,5
Dic'bre 27,6 18,1 38,2 29,9 27,3 9,6

FUENTES: Computado de Dirección Nacional de Estadística y Censos, Boletín
Trúnest-Tal e tndicc de precios al consumidor - Capital

Fcd13Tal, varios números.

La mejora de la balanza de pagos no fue menos espectacular.
A partir del bajo nivel en que se hallaban al momento del golpe
y el descenso que experimentaron las reservas netas del Banco
Central durante la gestión de Salimei J éstas comenzaron a aumen­
tar rápidamente desde abril de 1967, hasta alcanzar su máximo
nivel en abril de 1969, último mes completo de la gestión del equi­
po Kríeger Vasena *. Puede verse al respecto el cuadro IV-6.

* La serie completa 1960·1972 puede verse en el gráfico IX.

POSICIÓN NETA EN DIVISAS DEL BANCO CENTRAL DE LA
REPúBLICA ARGENTINA, EN MILLONES DE DóLARES

ESTADOUNiDENSES

1966 1967 1968 1969

Enero 145,8 155,6 486,7 613,8

Febrero 146,9 151,7 476,8 657,0

Marzo 182,4 203,5 490,9 672,2

Abril 188,8 292,5 517,5 694,3

Mayo 208,9 395,5 525,3 665,0

Junio 224,2 465,9 539,8

Julio 199,8 494,0 537,0

Agosto 219,8 497,6 535,7

Setiembre 197,0 494,7 562,2

Octubre 177,3 481,6 553,4

Noviembre 161,3 482,2 590,0

Diciembre 176,9 500,9 593,3
--

FVENTE: BCRA, Boletín estadística, varios números.

Parte de este aumento de reservas se debió al stand-by con. el
Fondo Monetario Internacional y a otros créditos públicos. rene­
jados en la columna 1 del cuadro IV·7. También contribuyó, para
el desahogo (hasta 1968) de la balanza de pagos que muestra la
columna 5 del cuadro IV-7, el aumento, en 1967 y 1968, del saldo
positivo de la balanza comercial (columna 4 del cuadro IV-7).

.:t>ey? }¿¡ ..principal contribución a esa mejora en la posición
de divisas se debió a ingresos de capital privado del exterior.
N ada mejor para indicar la confianza del capitaltransnacional
(y del que por este medio "repatriaban" residentes locales) que
('sos ingresos. Pero, también, nada mejor para indicar Jas limi­
t,acioncs de esa confianza: como pU~.4e_:ve~·se __~_!'l __ ~l,,_(;l!:a~ro IV-8, los
ing'l'e;'3o~ de capital privado extranjero ·en concepto_d~ inY¡;;)T13jones
directas y de préstamos a largo plazo fueron casi nulos, el} tftnto
lma abrumadora proporción ingresó como préstamos a corto plazo,
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Cuadro IV-7

BALANZA COMERCIAL DE PAGOS, EN MILLONES DE DÓLARES
ESTADOUNIm;NSES CORRIENTES

(1) (2) (3) (4) (5 )

PO)'centaje
de las reset'-
vas externas

netas del
Créditos SeRA al/in

de cada o.t10,
gobierno Saldo de respecto de las

Afto Nacional Exporta- Importa- la balanza importncioncs
y alBeRA 60nes ciones comercial del mismo aPio

1964 74 1,410,5 1,077,4 331,1 25 0/0
1965 44 1,488,0 1.195,0 293,0 25 %
1966 120 1.593,2 1.124,3 468,9 26 %
1967 253 1,464,5 1.095,6 369,0 71%
1968 108 1,367,9 1.169,2 198,7 71%
1969 107 1,612,1 1,576,1 36,0 36 %

FUENTES: BCHA, Boletín estadístico y Ministerio de Economía y Trabajo,
Informe económico, ambos varios números.

sobre todo en 1967, inmediatamente después del lanzamiento del
programa de marzo del mismo año *. Dada una predicción de que
se mantendrían la paridad peso-dólar y la libre transferibilidad
de divisas que el gobierno hahía prometido después de la devalua­
ción de marzo de 1967, y gracias a la importante diferencia de la
tasa de interés en el mercado loeal respecto del internacional, la
Argentina pasaba a ser una plaza atractiva para el capital finan­
cíero. Pero esas colocaciones a corto plazo estaban también indi­
cando que no --se habían logrado aún condiciones como para que el

* Los datos posteriores al primer trimestre de 1969 señalan una his­
toria enteramente diferente, que nos ocupará más adelante: los impacfos de
las grandes convulsiones sociales de mayo de 1969 y la salida del equipo
Krieger Vasena.

capital transnacional estuviera dispuesto a ap()ªt8:t:?-_ l¡;¡.rgQ plazo
en la continuidad del orden y de la normalización. que,. parecían
a punto de lograrse. Véanse los insignificantes saldos de movi­
mientos de capital a largo plazo en la columna 1 del cuadro IV-S,

Cuadro IV+8

BALANCE DE PAGOS, SALDOS NETOS DE MOVIMIENTOS DE
CAPITALES AL FINAL DEL PERro DO RESPECTIVO, EN

MILLONES DE DÓLARES

(1) (II ) (I1I)

Variación
Saldo neto de Saldo neto de de reservas

capitales de capitales de internac-ionaleH
A110 largo plazo corto plazo ddECRA

1964 2 -39 -111
1965 4 -177 16
1966 ~105 -76 -5

1as7 I Trimestre n.d. n.d. 5
1967 JI Trimestre n.d. n.d. 425
1967 In Trimestre n,d. n.d. 11
1967 IV Trimetsre n.d. n.d. 13

1967 Saldo Anual 4 268 480

1968 1 Trimestre 1 -15 -2
1968 n Trimestre -10 O 78
1968 III Trimestre O 67 40
1968 IV Trimestre 7 76 44

1968 Saldo Anual ?" 150 57-,

1969 I Trimestre -1 69 77
196U II Trinlcstre 1:1 -44 ~82

1969 III Trimestre 29 -Bu -83
1969 IV Trimestre 30 -37 -171

1069 Saldo Anual 57 -,)1 -260

Fl'i':~~T}~: ECRA, Boletín rstaílíst'icn, varios nLllnC'1"o.s.

:-JOTA: "n.d." inclica (bto no disJlonibh>,
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Esto era, sin embargo, un gran cambio respecto de la inesta­
bilidad e incertidumbres que habian prevalecido hasta entonces.
Acompañando a la reducción de la inflación y a las nuevas expec­
tativas de estabilidad en el corto plazo, otros indicadores finan­
cieros mostraron un comportamiento similar: en especial, en el
cuadro IV-9 podemos ver cómo uno que indicó con notable sensi­
bilidad la crisis final del gobierno radical -la tasa a futuro del
dólar- descendió verticalmente *.

Cuadro IV-9

TASA MENSUAL DEL DóLAR EN EL MERCADO DE FUTURO A 30
DíAS (PORCENTAJE DE RECARGO PROMEDIO DEL MES RESPECTO

DE LA COTIZACIÓN CONTADO DEL DÓLAR)

1966 1967 1968 1969

Enero 5,9 9,5 6,4 1,6
Febrero 4,7 19,2 5,8 1,2
Marzo 15,4 3,6 4,0 1,2
Abril 30,2 0,0 4,4 1,6
Mayo 47,9 0,6 4,0 2,9
Junio 13,3 2,0 3,0
Julio 28,2 3,2 5,7
Agosto 16,6 4,8 5,4
Setiembre 21,1 7,2 3,9
Octubre 30,5 4.9 2,4
Noviembre 14,9 1,2 0,6
Diciembre 7,9 6,2 0,8

FUENn;; ECH.A, Boletín estadístico, y FIEL, Indicado'res de coy.untura, am~

bos varios números.

Similares expectativas pueden deducirse de la abundante ofer­
ta de clivisas en el mercado de contado y a término, producida por
agentes que ya no creían conveniente en el corto plazo atesorar
divisas -como había sido habitual hasta hacía poco- como pro-

'" Esta serie así como las restantes utilizadas en esta sección, eomple­
tadm; a 1972, pueden encontrarse en el capítulo IX.

tección contra fluctuaciones de la economia y/o de las políticas
públicas. En el mismo sentido, en la columna 4 del cuadro IV-4
pudimos observar una notable reducción, en 1967 y 1968, en los
inventarios que hasta entonces se habían retenido como protec­
ción contra aquellas fluctuaciones y expectativas inflacionarias.

Por otro lado, y con las mismas implicaciones recién seña­
ladas, el hasta hacía poco eíel:vescente mercado negro de divisas
no sólo dejó prácticamente de operar sino que también sus cotiza­
ciones pasaron a ser iguales o ligeramente inferiores a las del mer­
cado oficial. Pueden verse al respecto los datos del cuadro IV-10,
que muestra la relación entre las cotizaciones del dólar en esos
dos mercados.

Cuadro IV-ID

RELACIÓN ENTRE LA COTIZACIÓN DEL DóLAR EE. UU. EN EL
MERCADO NEGRO Y EL OFICIAL

196./¡. 1965 1966 1967 1968 1969

Enero 101,4 141,4 129,7 114,7 100,0 100,0
Febrero 100,0 152,9 126,0 115,5 100,0 99,9
Marzo 100,0 142,8 121,1 98,6 99,9 99,8
Abril 103,8 132,4 117,9 99,5 99,8 100,1
Mayo 102,2 142,5 116,0 99,6 100,0 100,5
.J unio ll3,2 158,7 ll7,1 99,8 99,8
Julio 125,4 128,3 Ill,6 100,0 99,8
Agosto 117,0 130,3 105,6 99,9 100,0
Setiembre lll,6 136,3 113,7 99,9 100,0
Octubre ll4,1 140,0 117,3 99,8 100,0
Noviembre ll8.8 148,2 108,7 99,8 100,0
Diciembre 127,3 142,2 108,7 100,0 100,0

FUENTE: Computado de FIEL, Informe de coyuntura, varios números.

Desde otro ángulo, el anunciado propósito de sanear las finan­
zas gubernamentales se anotó éxitos no menos notables. Los in­
gresos del gobierno central crecieron fuertemente, al tiempo que
se mantenían prácticamente estables, en valores constantes, las
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100,0
98,6
94,9
98.5

(4)
Jornal mínimo

de conllenio,
pro1rnldio
pondertUio
del salario

del peón ca8ado
con familia tipo

11 el peón soltero

100,0
98,1
90,3
98,3

(3 )

Jornal
indu8trial medio,
datos del BeRA

(2)

100,0
99,1
93,2
96,8

Jornal
indu8trial

medio
por hora,
muestra
INDEC

100,0
99,7
94,4
99,4

(1 )

Jornal industrial
medio anual,

mUest?'a del ex
Instituto Nacional

de EBt.adística
'V Censos (INDEC)

1966
1967
1968
1969

Cuadro IV-12
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FUENTES: Columnas (1) y (2), calculado de Instituto Nacional de Esta~

dística y Censos, Boletín Estadístico Trimestral, varios números,
Columna (3), calculado de planillas internas no publícadas del
Banco Central de la República Argentina.
Columna (4), calculado de Ministerio de Economía y Trabajo,
y Ministerio de Hacienda, Informe económico, varíos números, y
Juan Carlos de Pablo, "Políticas de estabilización para una eco­
nomía inflacionaria: un comentario", Desarrollo Económico, n<¡50,
julio-setiembre 1973, pp. 401~407..

NOTA: Datos deflacionados por el índice de costo de vida de la ciudad de
Buenos Aires.

erogaciones totales. Por otra parte, al reducirse las erogaciones
corrientes (en buena medida consecuencia de la "racionalización"
por despidos de empleados públicos y de la calda de sus sueldos),
pudieron aumentar marcadamente las erogaciones de capital (eo­
lumna 4 del cuadro IV-ll) , al tIempo que se reducía sustancíal­
mente el déficít fiscal (columnas 5, 6 Y 7 del mIsmo cuadro).
Continuaremos con este tema, sobre el que por el momento trans­
crIbo en el cuadro IV-11 los principales datos.

Esta slnfonla de éxitos ni siquIera estaba contrapesada por
lo que ha sIdo habitual en los programas de normalízación de
otros EA -una severa caída en los jornales obreros. Aunque cada
uno de los Indicadores utilIzados en el cuadro IV-12 tIene sus pro-

JORNALES INDUSTRIALES EN PESOS CONSTANTES,
lNDICE 1966 = 100,0 SEGúN VARIAS Fl)ENTES
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blemlls, su homogénea tendencia deja en claro que, al menos en lo
]0 que respecta a la clase obrera industrial, sus salarios sufrieron
una caída relativamente leve *. No se trató, durante el período
aquí analízado, de una abrupta caída del jornal industrial ni po­
demos buscar allí, por lo tanto, factores que por sí pudieran ex­
plicar las grandes explosiones sociales con las que abortaría este
programa de normalización.

Aunque sus caídas son mayores, los datos sobre otras frac­
ciones no industriales de la clase obrera muestran un panorama
consonante con lo recién observado, tal como puede verse en el
cuadro lV-13.

Cuadro IV-13

JOHNALES DE OTROS TRABAJADORES NO INDUSTBIALES EN
VALORES CONSTANTES, lNDICE 1966 = 100,0

(1 ) (2) (3 )

Jornal m-inimo Jornal mínimo Jornal mínimo
del obrero de dfll obrero de de trabajadores

la construcción minas y canteras agropecuarios

1966 100,0 100,0 100,0
1967 100,9 104,7 101,6
1968 92,8 92,0 92,2
1969 94,7 92,7 96,6

FUENTE: Planillas internas no publicadas del ex Consejo Nacional de Desa_
rrollo.

NOTA: Datos deflacionados por el índice de costo de vida de la ciudad de
Buenos Aires.

* Aunque debe señalarse que la recuperaClOn observable en 1969 se
debe a aumentos salariales dispuestos en el segundo semestre de 1969, cuando
el equipo Krieger Vasena ya había abandonado el Ministerio de Economía.
Los únicos datos de los que se dispone información mensual (salarios míni­
mos de convenio, columna 4 del cuadro IV-12) muestran un descenso en el
primer semestre de 1969 respecto del nivel de los años anteriores.

La _~conorrlÍa retomó rápidamente una lJl:1ena tfl~a de creci­
miento, la posición en divisas parecía desahogada, las senales de
aprobación por arte del capitartransnáCionál-(e:xcepto ariiesiiar
alargo -plazo) se reiteraban,-la sHuaCIÓñ-'pr€supuestaria del go­
bierno general ,,(es decir, no sóío del' centralsiriÓbúribiéri-la-dEr-tas
provincias, municipios y empresas públicas) había mejorado no­
tablemente y la~-relativamente a otros BA-- íeve caída dé los
jornales obrero?" permitía" mantener, u:t1 niy~I"g~:t1~r[lIA~ __~onsumo
q~e,aunqlle re~agado respecto de la tasa de ~re~i!1"li€,nt() d~-la e~_?~
nomía, no dejaba de ser satisfactQrio. Desde estos puntos de vista"
(que el gobíerno se ocupó de recalcar) no podia caber duda que
el programa de normalización era un éxito tan rápido como nota­
ble *. Hay, sin embargo, diversos aspectos subyacentes de los que
ahora debemos ocuparnos, de los cuales surge un panorama bas­
tante más complicado que el resultante del hasta aquí descripto.
En la próxima sección examinaremos algunas desviaciones de la
ortodoxia incurridas en este caso, así como las razones que po­
sibilitaron que así ocurriera. Luego presentaré otros datos que
evidenciarán que los éxitos aquí sintetizados estaban lejos de lo­
grarse sin importantes costos y tensiones. Y en la sección final
de este capítulo trataré de reconstruir más globalmente el sentido
e impactos de este programa de normalización ligándolo con las
reflexiones más generales con que concluimos el capitulo anterior.

2) Algunas desviaciones de la ortodoxia y sus antecedentes

Ya señalé que tal vez la mayor origínalidad del programa de Krie­
gel' Vasena consistió --en atribuir las causas de la' inílüciórifuri­
damentalmeute por el lado de los costos y deías exIlédativ"idé
los agentes económicos, mucho más que -como había sido hasta
entonces habitual- a un exceso de demanda. Otra característica
importante es que logró que el FMI compartiera'báslc'ame'nte--este

* Que así era percibido por la gran burguesía industrial (UIA), y que
ésta apoyaba tanto los aspectos económicos del programa como la represión
aplicada a los sindicatos, también surge claTamente de una encuesta a diri­
gentes de asociaciones industriales, tomada entre 1967 y 1968 por J ohn
Freels ,Jr., "Industrialists ...", op, cit.
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Cuadro IV-14

FUENTES: Computado de BCRA, Boletín estadí8tico, y FIEL, lndicadorea de
coyuntura, ambos varios números.

NOTA: Datos deflacionados por el índice de precios mayoristas.

institución, no se redujo la oferta monetaria ni el crédito bancario.
Por el contrario, ambos factores C:recieron fuertemente durante
todo el período de Krieger Vasena, corno puede observarse en el
cuadro IV-14.

A pesar del diagnóstico de costos y expectativas, la ortodoxia
no dejó de manifestarse en algunos puntos de la política econó­
mica y del acuerdo con el FMI que, como observa Juan Carlos
De Pablo \ eran obviamente incongruentes con ese diagnóstico.
En especial, se mantuvo unprecepto_tª1J cªro ª lª ortodoxia como
el de la reducclóndef déficit fiscal, aunque éste, dentro de la si­
tuaCión cuasi-keynesiana implicada por el diagnóstico, pudo haber
servido para motorizar aún más y de manera no inflacionaria el
crecimiento' de la economía. En el caso que aquí consideramos el
imperativo de cancelación del déficit fiscal tuvo una solución (eco­
nómicamente) sencilla: c·omo lo muestra el cuadro IV-15, parte
nada insignificante del aumento de ingresos del gobierno central

95,0
100,0
109,3
144,1
166,4

(3 )

Indice 1966: 100
crédito

bancario en
1Jalore8 constantes

fin de cada año

%

(2)

25
26
28
32
30

Coeficiente
de liquidez

de la economía
%

92,3

100,0
114,6
137,7
142,4

ALGUNOS DATOS MONETARIOS

( 1)

Indice 1966: 100
medios de pago

en valores
con8tantes al
fin de cada año

1965
1966
1967
1968
1969

* En mis entrevistas apareció repetidamente la opinión de que sólo
alguien como Krieger Vasena, capaz no sólo de hacer un diagnóstico correcto
y formularlo convincentemente, sino también dotado de gran prestigio per~

sonal en los medios financieros internacionales, podía haber logrado esto.

** La tasa anual de inflación a diciembre de 1966, fecha de designa­
ción de Krieger Vasena (índice del costo de vida en la ciudad de Buenos
Aires) había sido de 29,9 %; al hacerse cargo Krieger Vasena del Ministerio
de Economía en diciembre de 1966 la posición neta en divisas del BCRA
era de 176,9 millones de dólares. Inmediatamente antes del lanzamiento del
programa, febrero de 1967, era de 146,9 millones de la misma moneda.

*** Con un índice 100,0 en 1966, el promedio ponderado, a valores
constantes, de los precios y tarifas del conjunto de las empresas e;:;tatales
pasó a 116,6 en 1967, reflejando el mencionado aumento. Pero en los res­
tantes años del programa esos precios y tarifas tendieron a la baja: 1968
= 114,1 Y 1969 = 108,1. Datos de Horp,cio Núñez Miñana y Horado Porto,
"Análisis de la evolución de precios de empresas públicas en la Argentina.
Respuesta", Desarrollo Económico, nQ 66, julio-setiembre 1977, p. 348.

di?-gI1<Sst.!<:Q,*. Sín duda el principal factor para esto~ue que el
i;~ogra~a de normalización pfil'tier'l ~!\3 llna cr~.s~ª previa relati~
varnente moderada en comparación con la de otros EA **. Lo
cierto es que ese Ciiagnóstico, centr[\clo en cQ$t().$ Y exp{';dativas,
presidió los intentos de congelar, a corto y mediano plazo, algunos
de los precios de mayor incidencia: Cl1 especiªL el Cl€' jornales Y
sueldos hasta fines de 1968, el "acuerdo voluntario de precios"
con las empresas oligopólicas industriales y la promesa de marite~-­

ner indefinidamente fijo el valor del peso en relación al dólar;
así como el de los precios de las tarifas de servicios públicos, luego
de un aumento al comienzo de este programa ***. Tfqnpiéncon-­
tribuyó, como veremos, la caída de los precios de algunos Pl~O­

ductos agropecuarios de fundamental incidencia en el mercadO in~

terno. Dados estos "congelamientos" de precios y dado además;
con igual importancia, que fuera verosímil que ellos se manten­
drían en el futuro previsible, era dable esperar que, comO ocurrió,
la tasa de inflación decreciera con rapidez hasta llegar, hacia el
final de este programa, a niveles casi normales en las economías
centrales -y muy inferiores a los que había experimentado la
Argentina en la década precedente.

No se trataba, entonces, de la economía recalentada presu­
puesta por los diagnósticos de exceso de demanda, Es decir, la
orientación recesiva implicada por estos últimos no estuvo pre­
sente ni en el programa de Krieger Vasena ni en el acuerdo cele­
brado con el FMI. La diferencia fundamental que surgió de esto
fue que, contrariamente a lo habitual en los acuerdos con aquella



Cuadro IV-15

RETENCIONES A LAS EXPORTACIONES

FliENTE: Calculado de Ministerio de Hacienda, informe económico, IV tri­
mestre, Buenos Aires, 1972.

NOTA: Datos deflueionados mediante el índice de precios mayoristas nacio­
nales.

en los aflos 1967 y 1968 se debió a las retenciones establecidas
sobre las exportaciones agropecuarias de la zona pampeana, al

que una ortodoxia medida del programa..-la rebaja de
::ü'üÍlee]es ele importación- se refleja en la caída de ingresos
por este concepto que muestran las columnas 4 y 5 del mismo
cuadro.
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(1 ) (2) (3) (4)

Porcentaje
Ingresos 1)01' de (1)
retendones soln'e el rotal 1nUl'esos

(L expOT- de ingresos por
raciones en corrientes del 1'ecargo
millones de fndice iBas [lobienw a impo/'*

pesos de 196>6 100 de (1) nacional % faeiones

1966 72 100,0 2,5 576
1967 500 694,4 13,1 552
1968 372 516,7 10,1 487
1969 262 363,9 7,6 654

Ya señalé que t2:IJ1bién contribuyó la reducción de las eroga­
ciones corrientes del gobierno central. También lo hizo una mayor
eficiencia del sistema de recaudación fiscal, que elevó la presión
tributaria globaL Pero, cOmo 10 muestra el cuadro IV-16, tal
atlmento se liJgi·ó, a pesar de una fuerte caída en 1968 y 1969 dé
los "impuéstos ··directos, mediante un fuerte aumento de los im­
puestos indirectos, consü·preiúirpible impacto negativamente dis­
tributívo del ingreso. Los datos pertinentes están transcriptos
en el cuadro IV-16,
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Pero de los datos de los cuadros precedentes es fácil ver que
fueron, por lejos, los ingresos provenientes de retenciones a las
exportaciones (pampeanas), los que más aumentaron respecto de
los años precedentes al programa de Krieger Vasena *. ¿ Cómo se
canalizaron los nuevos fondos a disposición del gobierno? En pri­
niéi; lugar, y reflejando que las retenciones a las exportaciones
fueron percibidas por la administración central del Estado, en el
cuadro IV-17 vemos cómo aumentó fuertemente la participación
porcentual de aquélla sobre el total de la inversión pública. Esto
implicó que instituciones que en otros EA -notablemente Brasil­
han sido grandes impulsores del papel económico del Estado y, a
través de e!lo, han descentralizado el poder de decisión económica
del aparato estatal (las empresas públicas) jugaran en este pe­
ríodo argentino un papel más pasivo.

Cuadro IV~17

COMPOSlCI6N PORCENTUAL DE LAS INVERSIONES
DEL GOBIERNO GENERAL

191J(; 1.'J(J7 19U5 1fiG[I

Gobierno nacional (Adm, central) 18,7 28,'1 31,4 3'2.,7

Empresas estatales y sociedades anónimas
estatales y mixtas 49,4 43,4 38,4 38.1

Gobiernos provinciales y municipales de la
Ciudad de Buenos Ail'es 30,5 2n ') 29,3 28,8,,-

Otros 1,4 1,0 0,7 n,.1

Total 100,0 100,0 100.0 1(\0,0

Fl'ENTE: Leonardo Anídjar, "El sector público y el mercado de capitales
argentinos", Pro[]rGnw !atin()(t)¡¡criCCOII) ]Jura d desul'rollo de 1111'1"­
cados de capital, Buenos Aires, 1972 (sobre la base de datos lj(/

publicados de la Secretaría de Hacienda de la Nación),

* La incidencia de ese ingreso puede medirse no sólo en términos ¡] ... ]

])/U$ que significó aumentar en Hl67 siete veces este rubro respecto de 1%1;.
A.demás, el ingreso por dichas retenciones representó, en el cruci:J.1 aj10 11(>
bnzarniento del programa -19G7- un ;:;0 ',:'; de Jos ahorros del gobien¡
nacional,Y en 19G8 lIn ::lG ~:;.

Per() lo fundamental fu~. ~l.desti:no q\le i?e dio a esos fondos.
En la coJumnaldel cuadro IV-18 -fl'anscribo un dato va presen­
tado en el cuadro IV-ll, el índice 1966 = 100,0 de las erogaciones
de capital del gobierno nacional. En la columna 2 del mismo cua­
dro vemos que creJ;t~.rº!Lf.llín más fuertemente, dentro de aquellas
erogaciones, las-destinadas propiamente a inversiones. A su vez,
en la columna 4 de' dicho cuadro, vemos que aún más fuertemente
10 hicieron las inversiones destinadas al programa de obras
cas (fundamentalmente caminos y comunicaciones) que se lanzó
en 1967. Por otra parte, el resto del mismo cuadro nos muestra
(columnas 5 y 6), cómo gran parte de dichas inversiones pudo,
en contraste con los años anteriores, ser financíada con recursos
provenientes del ahorro público, a la vez que las columnas 7 y 8
señalan el significativo salto del papel cumplido por las inversio­
nes estatales en el total de la inversión y del producto bruto in­
terno.

El iac;torque mantuvQel... niv.~Lu,d0 ª~tjyi.!;lª~l Geo_nómica en
1967 e impulsQ eLc!,ecim,iento registrad()cn J96$ tue la il1ver­
Aión estatal, en e§pecial la, d,e,stipada a obras de infrnestruc­
tura física *. Considerando lo ocurrido con otros rubros de invel~

SÍÓD, ese crucial papel de la inversión estatal aparece claramente.
Ya vimos que la inversÍón desde el exterior -tanto préstamos a
láFf(oplazO como inversiones directas- fue prácticamente nula
en ]967 y 1968. Por otra parte, como lo muestran los datos del
cuadro IV-4,la inversión (fundamentalmente privada) en equipo
productivo y similares creció moderadamente en los mismos años,
a una tasa muy inferior a la inversión pública e insuficiente para
producir los efectos de reactivación económica ya observables en
1968. Finalmente, el cuadro IV-l nos mostró que el consumo pri­
vado creció aún más moderadamente,

" Este fenómeno bmbién aparece reflejado en Jos datos de ClH'nta'(
n,l{:iolHl1es, que muestran, como ya hemos visto, un importante crecimiento
('D t'1 l"ul,¡'o construcción (cuadro IV~4), impulsarlo en particular por la.':
l'()n~tJ.·ucciolics púbJicns, Para un HTgument.o que dcsarrollaré mús
t'S int{'H~s8nte advertir que ('3e crecimiento de lns inversiones estatales no
inllJlitó invadir áreas directamente productivns qUe pudieran haber o1:Jstacli­
]i;~f1do (o p;irl'cido obstD.culizar) la acumulación privada, En efecto, rnientrc\oS
l;l inversión púhlica en proyectos industriales corno porccntnje de la inVOl"5i61'
púbh'a total fue d21 11,1 r,( en el poriodo HH]O-lDeG, rse ))ol"cenU\je :fue de]
I n.ll I ( l:ll IDG7 Y lllego continuó descendiendo en lHGS (4,8 (/() v liJe!) (2,S(,:;,)'
(!:l>,h de Presidencia ele ]a ?\nciún, P!I(I( ti ;,'un! !!U)'o /(1 ,--r¿;¡s!¡-!!(ci(;" '1'(1-

,'u l , n~1('nu.s Aires, 1G74,
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Ese papel de casi exclusivo impulsor económico del aparato
estatal no parece haber sido. querido por el _.~quipo -~GoIlóinicó.~.·-P()_r
lo menos, en sus declaraciones públicas es recurrenteJainvitaci6n
al capital externo y al radicado localmente para que, ya que se es:
taban logrando condiciones de orden y de estabilidad económica,
aúmeritai;'á fuertemente sus inversiones. Es c1arO'qiié"lae~:p~rª~ia
del equipo económico era que~ una vez obtenidas las bendiciones
del FMI y lograda la "paz social", se produciría un rápido e im­
portante ingreso de préstamos a largo plazo e inversiones directas
del exterior, que convertiría a esa ··part~d~l·-"se~tóf"pf.iyªao~~:~~n
el dll1amizador de la economía *. Pero ya vimos que no o~urrió
tal cosa, al tiernpo que el importante grado de· stiIltiHíIzadóii'd"
la capacidad productiva instalada de la que parHiLe!programa
imp1ü:óque. en general, hubiera pocos motivos para ,aumentar
la i!1yerEji.<Sn .PI'~y.ª_ª,ª,jIlter.Ilª~

Además de las inversiones públicas, hubo otro factor de im,
pulso de la actividad económica: el ya señalado aumento de la
oferta monetaria y del crédito **. En este plano también tuvo im­
portancia la autorización de líneas de crédito para financiar el
consumo personal y la adquisición de viviendas. Por supuesto, la
posi.~i}i,~~d de, beneficiarse eDIl estos créditos quedófuI1d.l:l.f!1.~,l!­

"Eilmeúte limitada a los estratoEj de mayores ingr~sos.de,los_~.,sedQ~
Feá:medios y a los sectores altos, y no ayudó a quienes tenían PQ~
cas posibilidades de satisfacer los requisitos de solvencia exigidos
por los bancos, La mejora de ingresos y el f"cil aceesoal crédito
de aquellos sectores se tradujo también en un importanteaul1.1eI-r:,
to de la construcción privada (ver los datos sobre inversión pri­
vada en construcciones en el cuadro IV-4). Fue, entonces, prin­
cipalmente por el lado de la demanda de aquellos sectores, impul­
~ada por el acceso a un crédito abundante que, juntamente con

~ Esta expectativa es explícita en los discursos de los miembros del
equipo económico; puede verSe, además, en el mismo sentido Juan Carlos
dE' Pablo, Política ... , op. cit., p. 118. Ver también los discursos y declara­
ciones de Krieger Vasena, en Política económica, ..., op. cit.., ts. 1 y 11,

** No sólo se registró el aumento ya mencionado del crédito bancario.
También crecieron fuertemente las sociedades financieras, casi todas ligadas
a un hanco y/o algún gran grupo económico. La participación de las sode~
dades fínancieras en los flujos totales del sistema financiero pasó del 7,5 ";(1)

(,ll 1967 al 11,6 % en 196!); datos de Agapito Villavicencio, "Flujo gl{)bal
de fondos del sistema financiero institucionalizado argentino. Período 1!lü7­
1!171", Simposio Latinoamericano para 'el Desarrollo de Mercados de Capital,
H'-lenos Aires, marzo de lD72.



190 GUILLERMO O'DONNELL EL PROGRAMA DE NORMALIZACIÓN DE 1967-1969 191

las inversiones públicas, se lograron los resultados ya observados
en el cre.cimiento del producto.

Obsérvese que un patrón de crecimiento imp111sado por 1<18.
invers-iones públicas .. y por la demanda final de sect0l'es m~cH.os

altos (y la propia burguesia, por supuesto), tiene poco qqe Ver
con los presupuestos de la ortodoxia. Para ella lo "normal" debe­
ría consistir en aumentos de la inversión privada: que, C9mbiTIacto-s
con algunas inversiones públicas, tuvieran a corto plª:z;Q ~1 ~f~Gtº

de dinamizar la economía (y por ese lado inducir una mayor de­
manda), y a mediano plazo el de aumentar la cap"ci¡],,¡] produce
tiva instalada. Acabamos de ver que poco de eso ocurrió entre
1967 y 1969. No por eso dejó de crecer la economia, pero al hacer­
lo bajo los impulsos ya señalados tuvo, entre otras, li consecuencia
que en 1969, cuando se estaba llegando al límite de la capacidad
productiva instalada, poco se había hecho para aumentarla.

¡, Qué significan estas desviaciones de la ortodoxia? Que para
que .. haya ingresos a .. 1argQ._ph~zo.cl~.cap¡tªl.t:nm.SmlCiQna] •.ji~nc
que haber algo más que la confianza en el corto plaeo demostrada
por los movimientos fundamentalmente especulativos de capitales
observados en este capítulo. Tiene que existir convicción qlÚ~ las
pú.1,íticas ec()néJrnic[lS y la "Pªz socül.I" serán mantenidas durante
1m futuro prolol1gado. De otra manera, mientras quede pendiente
esta duda, el capital transnacional (asi cOmo el capital local que
ha emigrado durante crisis anteriores) no va a arriesgar más
allá de colocaciones de alta movilidad y de reiterar sus declaracio­
nes ele apoyo a la gestión económica *. Ese superior grado de con­
fianza era cuestionado por los conflictos entre liberales y paterna­
listas, así corno por las intenciones de estos de hacer "justicia HO­

cial" en un futuro no lejano. LQ)3 prqpósitos ele los pªt~r!lªlistas

implicaban el fin de la atemperada ortodoxia de esos liberales y,
por lo tanto, ponían un grave signo de interrogación a la con­
fianza necesaria para lograr las anheladas inversiones y présta­
mos a largo plazo del capital transnacional.

Por otra parte, el lento aumento de la demanda poco podía
inducir al aumento de inversiones hasta tanto se acercara al límite

Apoyo que, por otra parte, implica una clara advertencia acerca de
las negativas reaceiones que generaría el alnmdono de esa línea econÓmiCl.
Estos inconfundibles mensajes pasan a ser una de las cartas de triunfo de
lo~ {(Inductores de la normalización.

de la incapacidad instalad~~ Esto, junto al imperativo de cancelar
el déficit fiscal, suele impl1car que durante la normalización los
BA cuenten con escasos recursos para mantener algún nivel razo­
nable de inversión interna. Es aquí donde debemos advertir la
especificidad del caso que estamos estudiando. L.'lS retenciones a
las exportaciones pampeanas fueron un mecanismo administrati­
vamente fácil y rápido para lograr esos ingresos, que captaron un
excedente que surge fundamentalmente de la renta diferencial
de que goza la burguesía pampeana 2. ¿ Qué ocurriría si no existie­
ra posibilidad económica de captar excedentes con esa gran inci­
dencia sobre las finanzas estatales, como ha sido el caso de los
EA chilenos y brasileños? ¿O si, como ha sido el caso en Uruguay,
y Argentina post-1976, ello pareció politicamente imposible? Sim­
plemente que -descartadas en el corto plazo las inversiones pri­
vadas internas y externas- se carece del elemento motorizador
de la economía con que contó el programa analizado aquí.

Podemos ahora retomar algunos temas mencionados en el
capítulo anterior. He argumentado s' que cuanto mayor es la pro­
fundidad de la crisis que precede al BA, mayor es el tiempo ne­
cesario para recuperar la confianza a mediano y largo plazo del
capital transnacionaL Esto debemos conectarlo con algunas obser­
vaciones del capítulo 1: la mayor profundidad de la crisis implica
un mayor sacudimiento de la dominación soci"l (el nivel 5 alJi
mencionado), una mayor desarticulación del aparato productivo,
un mayor lanzamiento (le,. J~º1~~gl1eª1ª", fl..l;;l, ~f$Pe.~lJIªciónfjnan­
ciera y, en general, la apflriciónde valores críticos en variables
eruciales para la evaluación de la situación económica. Es esa 8i­

-tuación la que tiene que haber sido revertida para que el capital
transnacional, así como el gran capital local, puedan volver'a con.:.
fiar en ese mercado, al tiempo que deben haberse consolidado las
expectativas de futura continuidad del "orden lJ impuest()<

Pero cuanto más aguda ha sido la crisis precedente, más di­
fícil es, y más tiempo requiere lograr, que las principales varia­
bles retornen a un nivel aceptable para los más poderosos agentes
económicos. Por otro lado, mucho ayudaría que la economía reto­
mara algún crecimiento. Pero, en la medida que los indicadores de
crisis siguen vigentes, los comportamientos de la burguesía, pos­
teriores al golpe, siguen siendo fundamentalmente especulativos,
reforzando el desplazamiento de ingresos haciR su fracción finan­
ciera, cuyas colocaciones tienen serias dificultades en retornar a un
circuito productivo que sigue en recesión. Además, un mandato
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de la ortodoxia exige la cancelación del déficit fiscal; esto impide
que el aparato estatal cumpla un papel impulsor de la economía.
;, Por qué'? Porque a pesar de severas caídaseller-irigiéáode
lnuchos empleác10sestatales y de la "privatización" de empresas
pública~, no es illllCho lo que se puede lograrpal'a redllcir el
déficit fiscal y, al mismo tiempo, aumentar las inversiones pú-

Este problema puede seraliviac10 por meCAnismos jmPo":,,
:ütí\'os; pero aumentar los impuestos que gravan a la burguesía

"desalentarla", especialmente en una coyuntura rééesiv<l.
1'01' otro lado, la misma recesión achícaJa. base impositiva y,
aunClue se tiende a aumentar la carga de, sobre todo, jmpuestos

directos, éstos pesan§()bre ,un ingreso popular ya SeVf;;rª111etlte
castigado~ achicando aún,más la demanda. De manera que los
primeros años del EA, los de intentos de normalización econó­

suelen ser tiempos de recesión y de continuidad de compor-
üunientos poco satisfactorios de las principales variables que se
tienen en cuenta para evaluar el grado de crisis subsistente *.

Esta irresolución de la crisis según el punto de vista de los
ejecutores de la política económica y de sus principales

bases sociales, les hace depender más que nunca de la confianza
del capital transnacional y, en especial, del capital financiero.
Por esto mismo la ortodoxia requerida de la política económica
tiende a ser mayor cuanto mayores son las dificultades para re­
montar dicha crisis. Y esto a pesar de que, debido a su inducción
de una recesión innecesariamente profunda, como debido a que
también así se inducen comportamientos especulativos de la bur­
guesía que poco ayudan al logro de las metas propuestas, es en
buena medida esa misma ortodoxia la que impide la salida de
la crisis.

Esto sirve para marcar ~;lconLl'astG deJº_~,Qtx_º_§ __E.A __ con el
uwo que estudiamos aquí. Fue la capacidad deªPl'(:)pi_ª~'f?_~ ª~_

la. rcnta ... diferew:.Í.ªLJlg_qug _Kº_~ª__J-ª__h~~.!'gue.:­
pCl'mitió los ingresos esta,tale~__ !111~ resqlvLE!':'_

los otros EA: Cómo hallar
y clisminuir los comportamientos

si) la confianza a mediano y largo
Los otros EA prueban esto por la nega­

enormes dificultades en lograr la norma-

* Para un análisis más detallado de estos temas y los que d¡8cuto a
continuación, Roberto Frenkel y Guillermo ü'Donnell "Los programas .. ",
op. cit.

Ji:t~ación según las premisas de los ejecutores de estos programas.
No es excepción a esto el otro caso de crisis y amenaza previa
relativamente moderada, BrasiL Así se ve en la larga recesión
que siguió al golpe de 1964, J' la recuperación -desde fines
de 1967- de una alta tasa de crecimiento de la economía coin­
cic1entemente con la implementación, por Delfim Neto y su equi­
po, de una política más heterodoxa que la anterior, y con el co­
mienzo de una gran ola de ingresos a mediano y largo plazo de
capital transnacional '~.

Pero el caso argentino contemporáneo -donde no ha ocurrido
]0 de 1967-1969 en términos déréfenCiones a las exportaciones
pampeanas y se experimentan dificultades típicas de los otros EA
Jurante sus programas de normalización-, sugiere que, aparte
de ~na posibilidad económicª, se trata tambieiideúIla-rehicioIl
de [uerzas políticas. En el periodo Krieger Vasena ella permitió
que, desde el aparato estatal y con el apoyo de la gran burgue­
sia, se intentara subordinar a una clase dominante agraria -la
burguesía pampeana- a los patrones e intereses de acumulación
de aquella gran burguesía. Por supuesto, esto generó conflictos
cuyo estudio es fundamental para entender la suerte corrida por
el programa de Krieger Vasena y, en definitiva, por este BA.
Este tema, junto con otros costos típicos de la normalización, nos
ocupará en la siguiente sección.

'" Esto debe contrastarse con el principal producto de exportación
chilena -el cobre-, cuyos precios internacionales impidieron por varios años
que el aparato estatal se apropie de una masa de recursos suficiente como
para dar el tipo de impulso ocurrido en la Argentina de 1967-1968. También
contrasta con Brasil, donde la incidencia relativa de BUS productos de expor~

lación más favorecidos es mucho menor que la de la producción pampeana,
tanto en términos del porcentaje de exportaciones de uno y otra, como de
su posible impacto sobre las finanzas estatales. La mención de Uruguay es
importante en este contexto porque muestra que las relaciones aquÍ postu­
ladas no deben ser entendidas mecánicamente. Allí, el peso de la burguesía
agraria es mayor y más homogéneo que en la Argentina, pero por eso mismo
la "solución" de Krieger Vasena no ha sido posible. Esto es, no existe allí
una gran burguesía urbana que tenga peso económico y político suficiente
('omo para intentar sustraer por vía del aparato estatal parte significativa
de la renta diferencial de que goza la primera -que por supuesto no va
ti elegir castigarse económicamente de esta manera. He discutido estos temas
desde una perspectiva histórica más larga en "Estado y alianzas ...", op. cit.
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3) Costos y tCl1siones de la nOFinoJizació¡¡ Cuadro IV-19

FUE?'-<TES: Columna (1), calculado de FIEL, Indicadores de coyuntura, va­
rios números. Columna (2), calculado de Lucio Heca y Eduanl0
Gaba, "Poder adquisitivo, veda y sustitutos: un examen de la
demanda interna de carne vacuna en la Argentina, 1950-1972",
Desarrollo económico, n~ 50, julio-setiembre 1978, p. ~}·15. Ambas
series deflacionadas pOr el índice d(; Precios Mayoristas no Agro­
pecuarios.

car, en términos de capital y de tecnología, sus explotaciones.
Arreciaron así las quejas de las organizac'íones' de la burguesía
pampeana por el "desaliento" que le producían sus precios, por
el "agobio impositivo" que decían sufrir y, por añadidura, por
la amenaza de verse sometidas a un impuesto "confiscatorio!> y
"coJeetivízante" CQmo el de la renta potencial, Krieger Vasena y
su equipo apuntaban a forzar a la burguesía pampeana a lfmo­
dernizarse", aumentando su capacidad de producción y, por esa
vía, levantar el techo que la balanza de pagos imponia al creci­
miento económico. Esto, que era escasamente digerible para
aquella burguesía, se íntentaba en momentos en que, en buena

PRECIO DE LA CARNE VACUNALas organizaciones de la burguesía pampeana recibieron ambi­
guamente las medidas con que se lanzó el programa de Krieger
Vasena. Del lado positivo debían computar un generoso esquE',ma
ele desgravaciones impositivas para inversiones en el sector y, so­
bre todo, el logro de una antigua reivindicación contra la legis­
lación ¡¡demagógica" de las décadas anteriores: la terminación
de la prórroga y congelamiento de los arrendamientos agrarios.
Del lado negativo, las mencionadas retenciones a la exportación.
Ellas ayudaron a las metas antiinflacionarias,ya que ese meca­
nismo ~junto con bajos precios jnternacionales- impidió qUE'

el precio interno de los alimentos exportables -sobre todo el
principal de ellos en el mercado doméstico, la carne vacuna- se
elevara paralelamente a la devaluación. Con ello, el abaratamien­
to relativo de buena parte de los alimentos de consumo masivo
ayudó para que la caída de los salarios fuera moderada, especial­
mente si se considera que, además de su importancia directa en
el consumo popular, la carne vacuna con sus precios ejerce un
fuerte efecto de arrastre sobre sus sustitutos i.

Los principales datos en relación con este producto, y una
primera aproximación a las quejas de la burguesía agraria direc­
tamente ligada al mismo, pueden verse en el cuadro IV-19, donde
además puede verse que el año base 1966 = 100,0, que he elegido
para el conjunto de los datos aquí presentados, ya presentaba una
fuerte caída respecto de los inmediatamente anteriores.

Aunque durante el período la evolución de los precios de
otros ímportantes productos pampeanos -cereales y oleagino­
sas- fue más favorable, lo qlJe apareció cQmo 110 menos conflictivo
con la burguesía pampeana fue la evidencia de que, por medía
del "impuesto a la renta potencial de la tierra" *1 los liberales a
cargo de la política económica se proponían forzarla a intensifi-

* Ese impuesto hubiera penalizado fuertemente al terrateniente que
-dada una estimación del rinde medio potencial del área ecológica en que
se hallaba su propiedad~ obtuviera rendimientos menores a ello. Sobre el
tema Guillermo Flichman, La renta ..., op, cit., y Nidia Margenat, "Las
organizaciones corporat,ivas del sector agrario", Consejo Federal de Inver­
siones, Buenos Aires, s/f.

(1 )

Índice 1%(,.' 100,f) precios mayo­
ristas de la carne ,,'aCuna

1%4 126,4

1965 120,8

1966 100,0

1967 99,2

1968 94,1

1%9 92,6 (primer semestre)

(2)

Índice ]g(j(i: 100,0 de pTf!cios de
1.,cnta minorista de carne ,lacuna

en la C(Lp. Fed.

1964 126,5

1965 120,9

1966 lOOJl

1967 89,0

1968 94,2

1969 93,4 (primer semestre)



* No puede tampoco dejar de computarse la desfavorable coyuntura
internacional para estos productos, especialmente para la carne, a raíz del
cierre del Mercado Común Europeo a las exportaciones argentinas.
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GUILLERMO Ü'DONNELL]9G

medida como consecuencia de la misma política económica, la ré~
precios era de:sftlY9rable para el sector pampeano"'.

Se trataba"deunintento--de la. gran burguesía de subordinar
a SU propia acumulación no sólo al sector popular si110 también
a una burguesía agraria dotada de enorme centralidad económi­
ca, :l de resortes de poder político e ideológico que, aunque dismi­
nuidos respecto de los que contó en sus buenos tiempo8, le daban
una posición particularmel1tee$trªt~gi~a.Por otro lado, la apro·

de parte no insig-r;.ifk-;-nte del excedente de la burguesía
pampeana a través de las retenciones estatales (que fue volcada,
corno hemos visto, en obras públicas que tuvieron el efecto p1'in­
cipnl de proveer economías externas a la gran burguesía), en
tanto abarataba relativamente el costo de los bienes-salario, prin­
cipalmente los alimentos, permitía alentar la esperanza de que,
al caer moderadamente los salarios de los obreros, éstos serían
"apaciguables" o cooptables. Esto expresaba otro campo de rela­
ciones de fuer7~s: el de los ~hoqLles entre liberales y pªt~rp:ªn¡:;J~,s
acerca de qué hacer con los sindicatos y, en definitiva, con la cla~
se obrera. Esto, junto con las intenciones de losseguridóS'de"
mantener cierto 'Iequilibrio'¡ entre las chises, impedía,' ejecutar
una política económica basada en un fuerte retroceso de esOS sa-

Dll segUndo plári6de esa rélaC16li'defuerzas esfaba dado,
como'-he señalado en el capítulo II, por el hecho de que, en con­
traste con los otros BA, el momento que implantó el argentino
de 1966 no marcó una intergiversable derrota del conjunto del
sector popular. Por el contrario, no pocos de los actores que gira­
ron alrededor del período inicíúl de este EA pudieron creer que
"la clase obrera organizada" podía ser parte de la alianza gober­
nante. Vimos que este error no tardó en ser mostrado tal, pero
quedó en pie que, a pesar de la represión del verano de 1967, no
era ésta una clase obrera que, como en otros EA, había sufrido
una represión sistemática ni sus sindicatos habían quedado ente­
ramente desmantelados o controlados por el gobierno.

Si es cierto que el progranla de 1967-1969 se diferenció de
las políticas de normalización de otros EA en la leve caída de los
jormdes, fue típico sin embargo en sus consecuencias respedo¡je
otros sujetos sociales que pronto habrían de mostrar su impor­
tancia política. En primer lugar, en el cuadro IV-20 podemos ob-
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Cuadro IV-21

SUELDOS DE ALGUNOS SECTORES MEDIOS ALTOS,
lNDICE 1966=100,0

FUENTE: Calculado sobre datos no publicados de la Secretaría de Hacíendn,
a -los que he tenido acceso pOl" gentileza de \Villiam Smith.

NOTA: Datos deflacionados por el índice de costo de vida de la Capital
Federal.

fLº~nciero y de construcciones. La del segundo resulta del boo}1/,
de construcciones públicas impulsado por las inversiones estata­
les que ya hemos examinado, así como por el fuerte aumento en
inversiones en construcción privada (recordar los datos del cua­
dro IV-4) hacia el que se canalizó parte importante del aumento
de ingresos de los sectores medios altos y de parte de la burgue-

100,0

96,5

139.5
176,3

Jefe de depa-dam_cnto o
coordinador general del

gobierno central (nú;e! JI!
de la admínistraáón pública

centra.l)

100,0

162,5
139,9

175,8

,~Iini8tro y
8ubsecretari.o
del gobierno

n(tcional

1966

1967
1968
1969

a la varicrewn en la tasa efectiva de ganancias en cada rama, debido a
las siguientes razones: 1) la estabilización a la baja del costo de jornales
y de buena parte de los sueldos; 2) la depresión de los precios pampeanos
(sobre todo la carne) respecto de los industriales, y Inestabilidad entre

los precios industriales resultante del "congelamiento" de los mismos acor­
dado en el período; y 3) el que, si bien aumentó la rccaudacíón impositiva
durante el período, al mismo tiempo disminuyeron levemente los impuestos
directos a sociedades anónimas, forma dominante de organizadón jurídica
de las capas superiores de cada fracción burguesa operante en las diversas
ramas de la economía. Estos factores sugieren que, para las Turnas prcpon­
derantemente urbanas, la tasa de variación de su ganancia efectiva puede
haber sido ligeramente superior a la de la tasa bruta, en tanto lo inverso
parece haber OCUrrido respecto del sector pampeano.

,¡, Solamente los empleados estatales constituyen un ~10 r¡;, de la pobla­
ci6n ocupada; José Calvar et al., "Resultados preliminares de una investi­
gación del sector público argentino", mimeo, BCRA, Buenos Aires, 1076.

** Dicha tasa o superávit bruto de explotación resulta de deducir, ¡tI
valor agTegado pOr cada rama, el costo de sus insumas, de los jornales y
sueldos pagados, yde los impuestos indirectos. En general, la ganancia
bl'ub no dice mucho acerca de la ganancia efectivamente realizada, y-2. ql'~'

sobre esta últüna inciden diversos factores qU'2 enseguida mCllCionar~. Sin
embargo, para los años aquí estudifHlos podemos Cr€8l" que la 'vnritJ.cilm
en la tasa bruta de ganancias es una nproxin;ar:ión sufidentement<:~ buen:~

servar lo ocurrido con los sueldos de diversos empleados, que en
conjunto forman una gran proporción de los sectores medios y,
aproximadamente, un 40 % de la población ocupada *: ellos re­
gistraron pérdidas de ingreso bastante más sustanciales que los
obreros.

Los datos del cuadro IV-20 corresponden a empleados de
baja jerarquía. No fue la misma, por cierto, la suerte corrida por
los sectores medios altos. Aunque es difícil hallar información
directa, el cuadro IV-21 nos sugiere que, en contraste con la gran

_mayoría de los empleados, los sectores medios altos aumentaron
notablemente su ingreso. Esto es típico de las políticas en estUdio
que, tanto por vía de las remuneraciones como de las facilidades
de acceso al crédito, generan una fuerte dispersión de los ingre­
sos ele los sectores medios, con SUs capas superiores (incluso par­
te de los dedicados a actividades profesionales independientes)
convirtiéndose en importantes beneficiarias de los ".sacrificios"
que se pide al conjunto de la población.

Entre los sectores medios no fueron los empleados de baja
jerarquía los únicos castigados por estas políticas. La peci"iJeña
burguesía tradicional, sobre todo en sus capas de pequeños co­
merciantes, también debió oblar su cuota. En parte debido a la
súbita "liberación" de los alquileres urbanos, en parte a los avan­
ces en sistemas de comercialización a mayor escala, en parte a
la persecución a las cooperativas de crédito a las que más ade­
lante me referiré, no pocas de eSas capas vieron seriamente afec­
tados sus ingresos y se encontraron ante la amarga evidencia de
que el golpe que habían aplaudido estaba lejos de orientarse hacia
sus intereses.

Más compleja es la evaluación de la situación de la burgue­
sía urbana de origen local de tamaño mediano y grande. En pri­
mer lugar, el cuadro IV-22 nos muestra, en los años 1968 y 1969,
un extraordinario aumento en la tasa de ganancias ,~* del sector
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sia urbana. La tasa bruta de ganancias de la burguesía finan­
ciera se entiende, especialmente, a partir de la ya anotada expan­
sión del crédito bancario * y del fuerte aumento de la tasa real
de interés que significó la rápida desaceleración de la inflación 5,

En cambio vernos en el mismo cuadro IV-22 la insatisfactoria
situación del sector agropecuario, sobre todo si se considera, te­
niendo en cuenta los datos de 1964 y 1965, que el año 1966 que
uso como base = 100,0, ya había sido de declinación en esta va­
riable.

En cuanto a la industria, basta señalar que, a pesar de la
fuerte recuperación de 1969, el promedio del superávit bruto de
explotación del periodo 1967-1969 es inferior a 1966.

Pero si lo que he argumentado hasta ahora no es erróneo, en
esas cifras se esconde un efecto de agregacíón, por el cual alKY:_~

nas empresas estaban bajando su rentabilidad, al tiempo que
otras las aumentaban. Una primera indicac'ión de que así estaba
Ocurriendo es la del cuadro IV-23, que nos muestra que durante
los años 1967-1969 el acceso a los créditos más baratos y de largo
plazo estuvo lejos de estar parejamente repartido según que se
tratara de empresas grandes, medianas o pequeñas.

Esta impresión se corrobora si tomamos en cuenta que, a pe­
sar del sustancial aumento del crédito bancario (que, Corno re­
cordamos del cuadro IV-14, había pasado, a valores constantes,
de 100,0 en 1966, a 109,3 en 1967, 144,1 en 1968 y 166,4 en
1969), el endeudamiento bancario de una parte nada despre­
ciable de la burguesía industrial -las filiales industriales de
ETs de origen estadounidense-- había aumentado, sobre todo
en 1967 y 1968 mucho más velozmente. Nuevamente con in­
dice 1966 = 100,0, los datos respectivos son: 1967 = 125,2;
1968 = 165,5; Y 1969 = 175,5 ' .

Los datos de crédito bancario no son suficientes para esti­
mar el desplazamiento de recursos financieros que se produjo en
el período. En parte porque se consideraba que buena pa:rte:Ae
~.Ila,"L estaba controlada por "subversivos", pero mucho más. pQr~
que habían llegado a ser una importante competencia:par~ los
baneos y las sociedades financieras, se es~ablecifJ~·(),nt::strictosre­
quisitos y controles sobre las cooperativasdecr~dito_, cuyo nú-

* Tanto cuantitativamente como mediante la canalización de buena
parte de esa expansión hacia actividades extraordinariamente rentables, como
la financiación de cOllstruccioHt'S privadas y las sociedades financieras.
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Cuadro IV-28

PRÉSTAMOS A EMPRESAS INDUSTRIALES SEGÚN TAMAÑO,
PROMEDIO DE LOS AÑOS 1967-1969. PORCENTAJE DE LOS

RESPEC'l'1VOS RUBROS SOBRE EL TOTAL DE FUENTES
DE FONDOS DE CADA TIPO DE EMPRESA

Empresas Empresas Empresas
grandes medianas chicas

% % %

1. Préstan'los bancarios 20,8 13,1 10,4

2. Préstamos de sociedades financieras 12,3 10,2 7,7

3. 1+2 33,1 23,3 18,1

4. Préstamos a largo plazo 15,8 8,6 8,8

FUENTE: Mario Brodersohn, "Financiamiento de empresas privadas y mer­
cados de -capital", Programa latinoamericano para el desarrollo de
mercados de capital, Buenos Aires, 1972.

mero total pasó de 1.016 en 1966 a aproximadamente 350 al fin
del periodo aqui considerado *. Estas cooperativas babian sido
fundamentales para el financiamiento de la pequeña y mediana
industria y del comercio, por lo que su drástica reducción castigó
-como la CGE, cercanamente ligada a esas cooperativas, no
perdió oportunidad de señalar- a las capas más débiles de la
burguesia local.

N o eran estos problemas que afectaran a las grandes em­
presas de capital local. Aunque proclamaban representar los inte­
reses de las capas más débiles de la burguesla, los directivos de
la CGE eran en- su mayoría personas provenientes de empres'as
grandes y, en general, colocadas en ramas dinámicas. Durante
1967-1969 su interés económico inmediato, por lo tanto, no pa-

'!' Por añadidura, disminuyó aun más sustandalmente su participación
en el conjunto de flujos del sistema financiero (EconOlnic Survcy del 3 de
febl'ero de 1977, TI'! 1.560, pp. 1:3). El mismo, antes de esas medidas, habia
llegado a ser de casi el 50 % del total de los saldos de prestamos del con­
junto de los bancos comerciales (cí. Richard 1\1a11on y Juan Sounouille,
PolHica Econótnica, .. , 01'. cit., p. 218).

rece haber sido seriamente afcct,..'ldo. Pero no son éstos los únicos
términos en los que pueden hallarse las razones de la posición que
la CGE no tardó en adoptar, en opgsi~i.§I1_a Krieger Vasena y sus
políticas. En primer lugar, en K;fegeryasena )T su equipo no ha­
bía, en las posiciones estatales que más directamente interesaban
a la burguesía local, elencos dispuestos a atenqerargümentosde
protección y tutela del capital nacionalJr~nteJÜ transnaciona1.
Por el contrario, Krieger Vasena y su equipo practicaban, hasta
donde los paternalistas y los sectores que lo apoyaban lo permi­
tían *, otro de los preceptos de ortodoxia caro al capital trans­
nacional: el de terminar con las "discriminaciones" en con­
tra de él y, en aras de una mayor "eficiencia", tratar en "UD

pie de igualdad" a cualquier interés económico, cualquiera que
fuere el origen de su capital -actitud que no se tardó en argu­
mentar, y en ello la CGE tuvo bastante que ver, que lo que habia
era un Hentreguismo" orientado a subastar alegremente la es­
tructura productiva nacional en beneficio del capital transnacio­
nal. Lo cierto es que, por 10 menos,. esa actitud implicaba dejar
librada a su suerte, sin recurso a tutela estatal, a buena parte de
la burguesía local. Esto se tradujo, además, en una evidente sor­
dera del equipo económico, no sólo a las demandas de la CGE,
sino incluso a sus pedidos de audiencia a funcionarios y de par­
ticipación en diversos organismos estatales, desde los que aquél]a
podía conservar algún poder de veto sobre decisiones que le con­
cernían muy directamente **.

Una segunda razón para la actitud opositora que no tardó
en tomar la CGE, luego de haber compartido como. mntos otros

* No deja de ser interesante que incluso la UIA protestara ante lo que,
en términos de los intereses inmediatos de los grupos empresarios que la
dirigían, aparecieron como "extralimitaciones" en la ortodoxia del equipo
Krieger Vasena, sobre todo en relación COn la rebaja de aranceles de impor­
tación y con la tendencia de aquel equipo de promover o aprobar nuevas
inversiones extranjeras sin la "debida consulta" a la UTA. En esta ins­
titución no cabe duda que tenía gran influencia el capítal transnaeional ya
radicado en el mercado argentino, junto con las empresas de capital local
más antiguas y oligopólicas. Esta condensación institucional de las capas
superiores de la burguesía industrial estaba dispuesta a sacrificar sus
reclamos de ortodoxia (como ya lo había hecho con el manejo por el gobierno
de sueldos y jornales) cuando, como en este caso, se trataba de defender su
botín en este mercado contra nuevas intrusiones del capital transnacional.
Cf. UIA, Memoria y balance a.nual, 196718 y 1968/9.

** En las memorias anuales de la CGE del período pueden leerse las
quejas- de la ,CGE por estos "desconocimientos" a los que la sometía el
equipo económico. Ver también Jorge Viosi, Los empresarw8 ... , op. cit.
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las esp{~ranZaB iniciales de hallar ancho espacio en la alianza go­
bernante, fue que, si bien la composición de SllS directivos esta­
ba lejos de reflejar alos'''pequeños y medianos empresarios" que

representar, su capacidad de mantenerse como Una
adora en la escena polítíca radicaba en que esa pretensión fuera
reconocida como válida por las fracciones burguesas más débiles,
aSl como por sus interlocutores en el aparato estatal,. por otra~

fracciones burguesas y por los sindicatos. De manera que esta
función más propiamente política de la CGE era expresada en
demandas y quejas que; aunque no fueran pertinentes a las em­
presas de las que surgían sus directivos, lo eran a una base social
a la que de alguna forma tenían que seguir expresando y, en ese

conduciendo *.
Pero, tal vez sobre todo, lo que se advertía repetidamente

en las declaraciones de la CGE, en mis entrevistas con algunos de
sus y en COl1\;-e~:s'aeiones que mantuve con varios em­
presarios medianos, era la sensación de que, más allá de los C03­

tos inmediatos que podían estar incurriendo debido al programa
de normalización, lo que se hallaba en juego era la continuidad
a largo plazo de una política que tendía a ir acentuando sy
actitud de buscar ansiosamente al ctlpital transnaeional. Esto
bastaba para que las fracciones burguesas cuya representación
invocaba y en buena medida ejercía la CGE, hicieran de la "des-

de la economían y del "ahogo del pequeño y me­
diano empresariadol! banderas ele una acción política orientada &

recuperar un estado dispuesto a volver a tutelarlas.

Los datos hasta aquí presentados nos muestran que, abajo
de la sinfonía de éxitos que el programa de KriegerVasenapo­
día exhibir, fue creando motivos de agudo descont€;nto incluso
en sectores y clases nada il1significant.t~s en SIJ poder político y
eeonórnico y que habían apoyado entusiastamente la implantación
del BA: diversos sectores medios, la burguesía pampeana y bue­
na partecie las capas medias y peqtwñas, así como las franjas
más netamente nacionales de la burguesía urbana.

" Esto es parte del complejo terna de la representación, en el que no
pntrar aquí. Baste decir que el origen social y los intereses inmediatos

de jos liderazgos institucionales es sólo una, y no de las más importantes, de
las variahles neeesarias para entender el tema. Otro, más importante, es el
de las bases sodales de la representación lHetendida y la dialéctica que
se establece entre la percepción de sus valores e intereses por esas bases y las
maneras en que intenta expresarlos aquel liderazgo.

4) A cumu!ación de ca]Ji.tal

Los datos que hasta aquí he presentado implican complejas cues­
tiones de apropiación del excedente económico por diversas frac­
ciones de la burguesía. Como es sabido, las estadísticas oficiales
no están concebidas para captar esos fenómenos, y a nivel de em­
presas o sectores los escasos datos disponibles son poco confia­
bles. Sin embargo -más allá de lo que sugieren, por ejemplo, los
movimientos ya examinados de precios relativos- el entrelaza­
miento entre política y economía que nuestro análisis trata de
captar hace necesario realizar una serie de aproximaciones, en
b<:lse a los indicadores disponibles, a la cuestión de la apropia­
ción del excedente. Esos indicadores son indirectos y no 80n sufi­
cientemente homogéneos en la metodología con que se los ha cons­
truido. Por ello deberemos manejarlos con cuidado, limitándonos
a creer que efectivamente indican cambios importantes sólo
cuando esos cambios son de magnitud considerable y cuando, ade­
má.'J, otros indicadores que también a~uden al mismo fenómeno se
mueven en la misma dirección y sImilar magnitud.

Hemos visto en el cuadro IV-22 los datos de cuentas nacio­
nales sobre tasa bruta de ganancias )(0 superávit bruto de explo­
tación, corno se denomina en las estadísticas oficiales). Entre
otras cosas, allí observarnos que_~L,C;ol1junto de la industria NO

.seencontró entre los ganadores netos del período. Pero, COmo ya
sugerí, bien podría ser que esos números resulten de la cOntrapo­
sición ele dos movimientos simultáneos; esto es, que en tanto a al­
gunos les fue bastante mejor que lo que aquellos datos sugieren, a
otros les estaba yendo bastante peor. Aunque la información no
es estrictamente comparable *, la tasa de variación de los datos
presentados en el cuadro IV-24 parece corroborar esta suposi­
ción. En el mismo vernos que la_;:;_._gªp.anei~s de.clara4a¡:; p{)l" un
importante subconjunto de la capa superior de la burguesía in­
dustrial -las filiales industriales de ETs de origen estadouni-

" Los datos que presentaré a continuación corresponden a ganancias
declaradas en balance antes del pago de imptlestos directos. Pero, en base a
10 ya comentado. parece razonable suponer que, si bien no los niveles abso­
lutos, las tasas de variación de los datos utilizados en estos dos cuadros son
razonablemente compal·ubles.
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Cuadro IV-24

ALGUNOS DATOS SOBRE FILIALES INDUSTRIALES DE ETs
DE OHlGEN ESTADOUNIDENSE, fNDICE 1966= 100,0

dense-, se colocan netamente por encima de las aptlJ'entemEc'nte
correspondientes al conjunto de la industria.

Aun con los problemas de con fiabilidad y comparabilidad de
los datos ya mencionados, parece difícil dudar que, durante el
período Krieger Vas€na, diversas capas superiores de la burgue­
sía industrial, aun sin lograr resultados equiparables a los del

financiero o a los de la construcción, gozaron de una im­
r)Ortante tasa de ganancias. Inversamente, si tenemos en cuenbl
que el conjunto de aquellas empresas generaba alrededor del 50 Tú
del valor agregado industrial T, los datos del cuadro IV-22 sólo
pueden resultar de aquellas ganancias junto con una significativa
caída de rentabilidad del resto de las empresas más peqDeñas y
débiles, cuyas penurias, según sugieren estos datos, no exageraba
la CGE en su oposición a la política económica en curso.

1966
1967

1068

1969

(1)

(;anuneilw d(~r:larada8

sc[}ún balancl)

100,0

129,9
142,1

124,5

(2)

Porcentaje de las ganancias
declaradas sobre las ventas

%

14,9
17,6

17,6

13,3

ductividad *. Por otro lado. si tomamos la relación entre ese valor
<lgregaclo y el monto de jornales y/o sueldos pagados, logramos
una aproximación a la tasa de explotación del trabajo, ya que
eR la relación entre cada peso de valor agregado del sector y cada
peso pagado por jornales y sueldos necesarios para generar ese
valor. Los datos resultantes pueden verse en el cuadro IV~25.

Salta a la vista que -con la excepción del trabajo intensivo
del sector de la construcción-, entre 1966 y 1969 ocurrió un im­
portante aumento de la productividad y uno aún mayor, incluso
a este nivel altamente agregado, de la tasa de explotación, Esto
refleja la combinación del crecimiento del valor agregado junto
con la generalízada, aunque despareja, caída de jornales y suel­
dos. Puede observarse, además, que la tasa de explotación creció
sistemáticamente más, año a año, que la productividad. Esto es
función del abaratamiento absoluto (en términos de la caída de
las remuneraciones salariales) del costo de la fuerza de trabajo,
así como del aún más pronunciado abaratamiento de dicho costo
en relación con los aumentos de valor agregado y de productivi­
dad ocurridos en el período. Por Rñadidura, vemos que 1968

registra los mayores aumentos de productividad en industria y
finanzas, pero no así en comercio y construcción. Pero en 1968
se produjo en todas las ramas el mayor aumento en la tasa de
explotación; además, en industria y construcción ese aumento es
mayor aún al muy importante logrado por estas ramas en el mis­
mo año en términos de productividad. Con el programa econó­
mico anunciado en marzo de 1967, la adopción de otras medidas
a lo largo de ese año, y los efectos rezagados de unas y otras,
1968 fue, nada casualmente, el primer año entero de vigencia de
dicho programa. También fue el último, debido a la renuncia del
equipo Krieger Vasena a mitad de 1969,hecholl partir del cual,
y, con las intenciones, de Hapaciguamiento8()(;i~I"qtl~estudiare-

FUENTE: Calculado de FIEL, Las empresas extranjeras en la Argentina,
Buenos Aires, 1971.

NOTA: Datos defladonados por el índice de precios mayoristas no agrope­
cuarios.

Otros datos, no publicados, de cuentas nacionales del BCRA
nos permiten otras aproximaciones. Tomando la relación entre
el valor agregado por cada rama de la economía y el número de
trabajadores que emplea, tenemos la estimación habitual de pro-

* A efectos de homogeneizar los cálculos, y reeogiendo los datos dispo­
nibles acerca de la composición de la fuerza de trabajo para los respectivos
grandes sectores de la economía, debe tomarse en cuenta que los únicos
datos del BCRA (planillas internas no publicadas) que discriminan entre
jornales y sueldos son los correspondientes a industria, donde he tomado
para los cálculos pertinentes a los primeros. Aunque no desagregadas, las
remuneraciones de la construccÍón son preponderantemente jornales y las del
resto (con excepción del sector agropecuario) son preJHmderantemente suel­
dos. Cabe agregar que metodológicamente no tiene sentido comparar estos
datos entre ramas pero quc, nuevament.e, parece razonable tomar las tasas
de variación de cada una de las ramas eorno aproximaciones suficientes
a lo realmente oeurrido en cada una de ellas.
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Cuadro IV-25

E;STlMAClONES DE PRODUCTIVIDAD Y TASA DE ,;XPLOTACIóN
PARA DIVERSAS ¡¡AMAS DE LA ECONOMIA; lNDICES 1966=100,0,

A VALORES CONSTANTES

(1) (2) (3 ) (4)
Industria Finanzas Corn.eTcio ConstnwciólI

1) Productividad

1965 99,9 102,5 103,4 90,4
1966 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 102,9 103,8 102,0 102,9
1968 110,9 125,1 101,8 101,3
1969 117,3 141,0 112,1 105,1

1I) Explotación

1965 101,7 99,0 104,5 89,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 103,4 104,4 105,0 101,9
1968 121,1 139,6 117,3 109,1
1969 125,2 151,5 126,9 111,0

FUENTE: Calculado de datos de nCHA, Sistema ... , t. II, op. cit.... , y de
planillas de trabajo no publicadas de la misma institución.

NOTAS: (1) Datos de valor ~1.gregado deflaciünados por el índice de precios
implícitos en el producto. (2) Datos de jornales y salarios defla­
donados por el índice de costo de vida en la ciudad de Buenos Aires.
(8) He excluido al sector agropecuario debido al escaso peso y COn­

fiabilidad de los datos de remuneraciones salariares en el mismo.
(4) Las variables utilizadas se definen en el texto.

mos más. adelante, se produjeron variantes importantes, como un
aumento generai de jornales y sueldos queJevantó a éstos del nivel
particularmente deprimido por el que habían atravesado durante
el primer semestre de 1969. Dado el fuerte aumento del valor
agregado y la prod uctividad de casi todas las ramas y del cOn­
Junto de la economía que se registró en ese año, cabe suponer
que, de no haber mediado aquellos cambios en el segundo semes-

tre de 1969, no se hubiera registrado, o hubiera sido bastante
menos pronunciada, la atenuación en la (de todas formas no
despreciable) tasa de crecimiento de la tasa de explotación que
puede observarse en 1969, respecto de la de 1968. No poca razón
tenían, también, las organizaciones de la gran burguesía cuando
elamaban por la continuidad del programa lanzado en 1967,

Podemos avanzar un poco más, utilizando datos * de valor
agregado, empleo y jornales a nivel de cuatro dígitos de la cla­
sificación industrial Gnu. A esos datos los reagregué en las
siguientes subramas industriales: 1) de producción de bienes de
consumo no duradero, generalmente masivo; 2) consumo dura­
dero; 3) bienes intermedios; y 4) bienes de capital. Las tres
últimas corresponden en general al concepto de industrias diná­
micas; ellas suelen ser las más oligopolizadas y en las que se
concentran preferentemente, y más netamente dominan, las filia­
les de ETs 8. En contraste, en la primera categoría suelen encon­
trarse actividades industriales poco oligopolizadas, trabajo-inten­
sivas y desempeñadas por firmas de control netamente nacional.
Para esas desagregaciones realicé los cálculos ya explicados de
productividad y tasa de explotación, a la vez que, aunque no son
estrictamente comparables **, hice lo mismo COn datos referen­
tes a la muestra de filiales industriales de ETs de origen estado­
unidense. Los resultados están transcriptos en el cuadro IV-26.

Vernos nuevamente la heterogeneidad de los procesos que
estarnos queriendo detectar. Las industrias dedicadas a la pro­
ducción de bienes de consumo no duradero y (frecuentemente)
de consumo masivo, en el período 1966-í969 lograron un aumen­
to del 12,9 % en su valor agregado, pero un magro aumento de
productividad, junto con un crecimiento de su tasa de explota-

* Planillas de trabajo no publicadas del BCllA.
** Los datos referidos a estas empresas no son, como los de cuentas

nacionales, de valor agregado, sino de valor total de la producción medido
por el monto anual de ventas. Por ello, la comparación de la tasa de varia~

ción de estos datos con los que provienen de indicadores de valor agregado
sólo tendría estricto sentido bajo la premisa de que en el período 110 haya
variado significativamente la proporción del valor agregado sobre el valor
de la producción. De hecho es probable que esa relación haya aumentado,
por lo que los datos correspondientes a esas filiales subestimarían la tasa
de variación efectivamente acaecida. De todas formas, es interesante ~-y

corroborante de las inferencias que propongo-, observar la homogeneidad
de los cambios observados a este nivel con los de las subramas industriales
en los que esas empresas (y sus similares, ETs de otro origen y las prin~

cirales firmas oHgopólicas de control loeal), tienen peso preponderante.
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Cuadro IV-26

VALOR AGREGADO Y ESTIMACIONE:S DE PRODUCTIVIDAD Y TASA
DE EXPLO'rACI6N PARA UNA CLASIFICACIóN DE LA INDUSTRIA
ARGENTINA Y FILIALES INDUSTRIALES DE ETs DE OIlIGEN

ESTADOUNIDENSE; 1!'!DICES 1966= 100,0

(1 ) (2) (3) (4) (5 )
Bienes Bienes Bienes Bienes Filiale,'1

CO/1-8UmO cDt/Sunw intermedios de capital deETs
no duradero duradero

1) Valor agregado

1965 96,7 105,2 100,1 99,3 92,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 102,9 100,6 101,5 98,5 105,7
1968 107,9 104,5 109,2 104,1 113,3
1969 112,9 125,5 123,2 120,0 133,9

lI) Productividad

1965 98,2 106,8 100,5 98,4 92,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 lOI,9 110,6 102,7 101,7 102,1
1968 104,2 117,1 115,0 113,2 110,3
1969 104,0 126,9 124,1 124,1 123,1

III) Explotación

1965 98,9 107,8 103,3 101,0 89,8
1.966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 101,2 109,4 104,4 101,7 104,1
1968 111,5 125,3 126,0 124,4 122,2
1969 109,2 131,6 132,2 134,4 131,9

FrENTE: Columnas (1) a (4) calculado de planillas de trabajo no publica­
cadas del BCRA; columna (5) FIEL, Las empresas ... , op. cit.

NOTAS: (1) Datos de valor agregado deflacionados por el índice de precios
implícitos en el producto; (2) Datos de jornales deflacionados por
el índice de costo de vida en la eiud<:.d de Buenos Aires; (2:) Jo,5

datos de filiales de ETs son de valor total de la producción, medido
por ventas ul11w.les según balance, y de gantmcias derlar'-H1as en
balance antes del pago de impuestos sohre 18.3 mismas; (4) las va­
riables utilizadas fueron definidas en el texto; (5) deüdles de la
clasificación efectuada en Anexo I\letodológieo.

ción que en 1969 estaba por debajo del aumento en el valor agre­
gado. Esto refleja no sólo el carácter trabajo-intensivo de esas
industrias sino también que durante el período cayeron relativa­
mente menos los jornales de los obreros peor pagos (preponde­
rantemente ubicados en estas industrias) que los de los mejor
pagos. Por añadidura, son estas industrias, frecuentemente poco
concentradas y 811 casi exclusivo control nacion,ü, 1("lB que más
registran, en la caída de su tasa de explotación en E1G9, el ím-:­
pacto de los aumentos de jornales concedidos en el segundo se­
mestre de ese año *.

Vemos, en cambio, a las tres ramas dinámicas, en general
altamente oligopolizadas, capital-intensivas y transnacionalizadas,
variando paralelamente entre sí y con la muestra de filiales esta­
dounidenses de ETs. Vemos también que sus datos varían según
un patrón diferente al de las industrias de consumo no duradero.
En efecto, las ramas dinámicas aumentaron en promedio apro­
ximadamenteel doble su valor agregado que la rama de consu_
mo no_ q)l:;:adero. Pe!'o aumentaron mucho más que esta última,
en promedio aproximadamente seis veces, su productividad, y
algo más de tres veces su tasa de explotación -con el agregado
que en 1969 ninguna de las subramas dinámicas registró un des­
censo en la tasa de explotación sino la continuidad, aunque ate­
nuada, del crecimiento de 1968.

Si recordamos que simultáneamente se produjo un fuerte
aumento de los ingresos del aparato estatal; junto con las dismi­
nuciones ya comentadas de jornales y salarios, aSÍ como de algu­
nos de los principales precios pampeanos, podemos componer un
panorama más preciso de lo que, en términos de acumulación de

'" Se encuentran, sin embargo, en un dilema sobre el que volveré; son,
por su menOr productividad y alta incidencia de cost.os salariares, las que
más sufren, como acabarnos de tener una indicación, los aumentos de jor­
nales y sueldos. Pero, por otro lado, su fuerte oríentaci6n hacia el mercado
interno y el consumo masivo las hace interesarse en una expansión de ese
mercado que no puede dejar de incluir aumentos de jornales y sueldos. r'o;
otra parte, su misma fragilidad determina que soporten mal situaciones
recesivas, que incluyen los consabidos "congelamientos" de sueldos y joyna­
les. Como veremos, el peso de una u otra tendencia hacia un mayor o menor
nivel de sueldos y jornales depende de coyunturas políticas; pero, con fre~

{'uenda, a pesur de la mencionada incidencia de las remuneraciones :;iHlaTia~

les sobre sus actividades, los restantes fado res tendieron a aliar e¡;tas
fraceiones, por intermedio 501Jre todo de ]a CGE. a Jos sindicatos, en sus
rcdamos de medidas expansionistas del mercado interno, ine1uso aurnentos
salariales. Para un análisis más detenido, Guillermo O'Donnell, "Estado <

notas ... , ops. eits.
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estuvo ocurriendo durante el programa económico de
Krieger Vasena. Claramente, ~\Ü2º- tlll4fllcrte expªnsi4D.. del apa­
rato estatal (como hemos visto, sobre todo, de la administración

) .. Esa expansión, a través del aún más fuerte aumento
de las inversiones e13tatales, fue destinada principalmente a be­
neficiar a la burguesía mediante la generación de diversas econo­

externas por obras de infraestructura, no directamente
ni~()ITlpe_ti_~iVilS c;on )(}s campos de ac~iQn económica

Podemos también observar el veloz crecimiento del c.a­
financiero, así como de la eonstrucción privada -todo ello

contrastando con la depresión del sector agropecuario-pampea­
no. Por otro Indo, aunque la suerte de la industria en su conjunto
parece haber sido, al máximo nivel de agregación de los datos

bastante menos que brillante (recordar el cuadro
lV-23), las aproximacione.." más desagrcgndas que he presentado
lnuestran un panorama muy diferente. Esto es, parte de la in­
dustria ~según todo indica, no casualmente la asentada en ra.­
mt~S dinámicas, más concentradas y transnacionalizadas- logró
resultados que, sin c-:quiparar a los del capital financiero, sin duda
fueron considerablemente favorables. La contrafaz de esto fUe
que otra parte de la burguesía industrial lograba resultados mu­
cho 1'ncn03 positivos, Es inevitable concluir que esta última con­

a compensar con una 110 despreciable caída de su tasa de
en la agregación de los datos al nivel del conj unto de

la industria, los favorables resultados de otras empresas ;es de
este (10b1e movimiento que surgen los mediocres resultados ya
observados para el conjunto de la industria.

comercio no se dispone _de datos desagregadoB
como los que he utilizado para la industria, pero no es desatinado
S\.lVOlwr que ocurrió algo parecido, si se considera que buena parte
del pequelío comercio fue severamente castigada por la líberación
de los alq¡dleres con~py"cü:les urbanos y por la persecución a las

<.; de crédito.

De 0stamallera, la distribucióll clifel'encial de los beneficios
de! ;)eriodo cortaba, (lIl un primer plano, a la burguesía pampeana
contra la urb;:ma pero, ademús, en un segundo plano, al interior de
la urbana, f~lVon;ciendo netamente la acumulación en
SI):; ;únbitos finm;ciero, de construcción, en las capas superiores
de la industlüt (y jll'esumibJernel11t') tarnlJién en las capas ~;l1p'::.'­

T¡C'r'?~~ del cornercio. Qucch,b;Ul afuera de esa bonanza 1<'.s capa:"
0(unórniuuncnte menos .u:ravitantcs. pero numéricamente n~ús im-

portantes y políticamente nada inertes, de la burguesía urbana. Al
mismo tiempo, con la excepción ya anotada de algunos sectores
medios altos y de profesionales, los ingresos salariales también
estaban realizando una contribución no despreciable a lo que apa­
recía cada vez más claramente como el solitario festín de la gran
burguesía.

No es ésta una afirmación exclusivamente ex post. Como he­
mos visto, y deberemos seguir analizando, esto fue lo que de di­
versas m.nneras dij eran, entre otros, los sindicatos, la CGE y las
organizaciones de la burguesía pampeana. Por añadidura, que se
percibía que el programa económico y sus impactos estaban ses­
gados en contra del sector popular, puede apreciarse con los datos
de una encuesta tornada hacia la mitad de 1968 *. El cuadro IV-27
IlO necesita comentarios; allí aparece, con diafanidad, el ancho cor­
te que separaba al sector popular de los sectores altos de la socie~

dad argentina en cuanto a la Dolítica económica y al EA mismo,
junto con sectores medios que, aunque lejos de aparecer en con··
junto satisfechos, recién entonces comenzaban a radicalizarse y

galvanizarse en su oposición al BA.

Los actores sociales en la Argentina .....-como tendremos opor­
tunidades de ir viendo a través de diversos procesos políticos­
tenían una conciencia extraordinariamente clara de, al menos, la
iTIddencia del EA y la política económica sobre sUs respectivos
intereses económicos **.

, Estos datos deben tomarSe con precaución, ya que la fuente no es
dara en cuanto a la metodología utilizada. De todas maneras, aun admi­
tiendo un ancho margen de error debido a ello y a la pequeñez de la muestre.,
las diferencias en las opiniones de personas clasificadas corno pertenecientes
a sectores "bajos" respecto del resto, así como la nitidez de las gradaciollf's
entre los sectores "altos" y "medios", son de suficienLe magnitud y consis­
tencia como para perrnitirnos creer que estos datos reflejan la realidad de
una percepción y evaluación del programa económico -y del BA-·- extra~

ordinarianwnte diferenciada por clase sociaL

** Para otros datos acerca de encuestas tomadas durante el períodu
la Argentina, Tilman Evers, Militíirregienmg in Argenlinicn. Da.s Po-

Sjjs/cm del" ",i1-gcnlú,ischcn R(1)ulutio¡1.", pp. 14G, passim, Institut
tur Iberoamcrika-Kunde, Hamburgo, 1973, y Frederick Turner, "'1'he Study
of Argentinc politics through survey research", LuUn A¡¡wrI:ca.1!. Rescul"ch
!{;;c'iC'w, vol. 10, n') 2, lH7G, pp. 73-94. En el mismo artículo Turner ]Jl'eSe11··
té; otros datos, de una encue¡:;ta tomad~-J. en Buenos Aires en febrero de 19G8
(!: :-=250 hom))r('s), que sugieren que, al menos por esa fecha, la distribución
de olras opiniones políUcas estaba fuertemente influida por la })osición
~-J:..:jal. En dedo, reag-rupando los datos allí presentarlos (p. 94) en res-
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puestas favorables o desfavorables a la intervención de Estados Unidos en
Vietnam, obtene.mos resultados bastante espectaculares y congruentes con
los datos que, sobre la situación local, transcribo en el cuadro IV-27.

POSICIÓN SOCIAL DEL ENTREVISTADO

5) Sentido general del proqrama de nonnalizac'ión de 1967-1,969

De los datos que hemos examinado, además de los eventos que
examinaremos en el próximo capítulo, parece claro que, más allá
de metas aparentemente tan neutrales como el control de la infla­
ción, el equilibrio de la balanza de pagos y la recuperación de una
respetable tasa de crecimiento económico, el período de la gestión
de Kríeger Vasena fue Ulla decidida ofensiva de la gran burguesía.
No se trató sólo -aunque tampoco dejara de ser importante­
de que ese equipo económico en su abrumadora mayoría provenía
de, y más tarde retornaría a, las empresas mayores y más trans­
nacionalizadas. así como organismos financieros transnacionales.
Ocurrió además que l"spoliticas del período 1967-1969, y el per­
sonal que las llevaba a cabo, contaron con el sostenido y explícito
apoyo de las organizaciones de la gran burguesía~'. Pe_ro, sobre
todo, en un plano más profundo, el contenido concreto de la nor­
malizacióp-ydeI crecimiento que sobre su bal3e se retQIrl0ría, im­
plicaba reconstruir la dominación económica de la gran burgue­
sía, afirmándola_en patrQnes _d~ aCllmu1ación __ de.__ capital que no
sólo la favorecían marcadamente sino que subordinaban a ellos
-incIuso- los de otra;s fracciones burgq~saf}.

1) Respuestas favorables a la intervención
de Estados Unidos en Vietnam

2) Repuestas desfavorables
3) No sabe, no contesta

* Además, y con asistencia del ministro Krieger Vasena, en 1967 se
creó el Consejo Empresario Argentino, un "club" de 30 dirigentes de los
mayores conglomerados y oligopolios de capital local y transnacional, uno
de cuyos primeros presidentes fue José A. Martinez de Hoz. Este consejo,
integrado por la "élite" de la gran burguesía, actuó como una verdadera
correa de transmisión entre el Ministerio de Economía y los amplios inte­
reses que esas empresas controlaban o podian influir -incluso en el ámbito
de las organizaciones corporativas de la burguesía, Sobre éste y otros temas
conexos, cí. Jorge Schvarzer, "Estrategia industrial" ,", op, cit.
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En los programas de normalización económica tiene poco de
sorprendente que los sectores medios bajos pierdan pesadamente
junto, como diversas indicaciones permiten suponer también ocu­
rrió en la Argentina, con regiones enteras marginadas de los prin­
cipales circuitos de acumulación. Tampoco es sorprendente -tam­
bién es parte de la peculiar normalidad que se persigue-- que las
fracciones más débiles de la burguesia local hayan debido oblar su
cuota en beneficio de la gran burguesia. La particu1Jlridad del
periodo 1967-1969 fue el intento, realizado por funcionarios que
llevaban a cabo una política aplaudida por la gran burguesía, de
subordinar a suspatrónesde'ucumulación a una burguesUcagrarW.
que conservaba un peso tah'decisivo cOmO la pampeana. Por ciertót

tanto en otros BA C0II10, bajodiferentés forfilaSpolíticas, en di­
versos intentos de modernización capitalista de nuestros países,
las clases dominantes agrarias han sido desplazadas o han debido
pagar una cuota nada insignificante de su propia acumulación en
beneficio de una gran burguesía estrechamente enlazada con el
aparato estatal. Pero -corno ya he argumentado-- ninguna.. de
esas clases dominantes agrarias de otros países latinoamericanos
ha tenido el grado de homogeneidad, ni la centralidad económica,
ní el peso político e ideológico de la pampeana.

Fue, precisamente, la retención a lasexp()rtª~io:qJ~EL pªJ!l.pf2:a~

nas lo que permitió a este programa de normalización evitar mu­
chos de los dilemas en que se encuentran sus similares cuando se
eareca de posibilidades de aumentar rápida y fuertemente los in­
gresos estatales. Ya vimos, en especial, cómo esto permitió aumen­
tar las inyer,,,ione~.p~1:>li~::l:sJyporesa vía reactivar la economía
y proveer deiI"tlportanh~seC01iorn ías externas, s()bre t{)do, a l~ gran
burguesía) al tiel1lPO que se redu"joa cifras ins~gJ:l~.ficantes el ~é­

ficit fisea1. Vimos también cómo la depresión relativa de los bie­
nes-salarios (en especial, de 108 alimentos producidos en la zona
pampeana) fue un factor cruc~<llpªr.ª,,ª.~pUllLlª.J;.ªª(1deinflación
y evitar Uilfl, fuertecllí4¡J. en los jornales obreros.~sto,ª~~.. vez,
junto eon el aumento de la inversión pública, perrrÚtió que el pe­
ríodo recesivo fuerfl leve y corto ~n. relacióll, _.3. otros.intentos de
normalización, y que ya en 1968 el producto nacional hubíera to­
mado un ritmo de crecimiento __acentuado en 1969- alto para
los promedios históricos de la Argentina modernc:i' Por o.t~a. pa.rte,
el influjo de créditos de corto plazo, permitió, junto con las ben­
diciones del FM1, un sustancial alivio de la balanza de pagos. Tal
como los liberales (y los paternalistas, quienes se felicitaban por
su elección de «técnicos" tan adecuados para ese período inicial)

repitieron una y otra vez, ya en 1968 el panorama era una pano­
plia de éxitos tan rotunqos como rápidamente alcanzados, sin que
para ello hubiera sido necesario demandar grandes "sacrificios"
a la población -y no cabe duda que, desde la perspectiva de quie­
nes así opinaban, así era. Faltab(lll, e~cierto,.:rt1~.t<l~ importantes
por lograr; sobre todo, aumentar las inversiones "privadas inter­
nas *, lograr préstamos a htrgoplaz()~Yrivé.tsi.6!i~~'-·dii'ectaf3 del
exterior, crear un mercado deC:<lJ:)i.t,a.~e~,~,n.l~4~~-~~--"i--13.rgo
"j' flexibilizar la estructura de precio~~:.elativos ll1,\3di::t~.t~

ra terminación de los "acuerdos de precios" que.. p~rmitiría, en­
tonc.t:;s, pretntar?-ún más a los "eficientes" Dentro de este
esquema se podía incluso pensar en alguna mejora del nivel de
sueldos y jornales, aunque se produjera un significativo silencio
acerca de si esos aumentos acompañarían a los aumentos de pro­
ductividad. No eran menudas tareas, por lo que la conciencia de
lo que todavía faltaba para una plena "modernización" de la
economía impregnaba las admoniciones del equipo económico y
de l~c; organizaciones de la gran burguesía acerca de la nece­
sidad de perseverar por buen tiempo en el camino iniciado en 1967.
De otra manera -y como los hechos que se precipitarían con
sorprendente rapidez no dejarían de dar razón a aquélIos-, los
lGgros obtenidos se esfumarían. Pero, aun con esas tareas 1'e-

'" Las qUe, luego de su pobre comportamiento en 1967 y 1968, repun~

taran fuertemente en 1969 pero, como veremos, fueron afectadas ese mismo
año por las grandes explosiones sociales que entonces ocurrieron. Aparte
de los datos ya presentados, cí. Juan C. de Pablo, Pol-ítica. antíínflacionn__
';-in ... , op. cif:.

** Tal era, explíeitarnente, el propósito de Krieger Vasena poco antes
de tener que renunciar a su cargo (cf. Política económica ... , op. cit.. , vol.
JI). Es importante al1vCl'Ul' cómo los éxitos que, según sus propias premisas,
se anotó la política económica, llevaron en 1969 hacia la intención ~cortada

por los eventos de mayo de ese arlO- , de aumentar la ortodoxia. Además
del recién seI1alado descongelamiento de los precios relativos interindustria­
les, el presupuesto nacional para 1969 implicaba un papel mucho menos ac~

tivo de la inversión pública junto con la expectativa cle que ~como efec~

tivamente ocurrió en el primer semestre de 1969---- se produciría, finalmente,
luego de su escasa respuesta en 1967 y 1968, un fuerte repunte de la in­
versión privada. Por otra parte Se daba por descontado que seguiría ha~

jando la protección efectiva de la industria contra las importaciones. En
1969 la política económica convergía claramente hacia una mayor ortodoxia.
De esta manera más indirecta, facilitada por la situación -relativa a otros
BA~, más favorable en que se inició este programa, un creciente ajuste al
código de ol'todoxia aparecía como el modelo normativo hacia el que se
debía tender para redondear los logros de los dos primeros años del programa.
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manentes, ya hacia 1968 parecía evidente que el programa de
Krieger Vasena se había anotado una espectacular gama de éxitos.

Pero en )a sección anterior vimos que, desde otras ópticas,
los que aparecían como tales éxitos entrañaban una fuerte trans­
ferencia del excedente económico a la gran burguesía, al aparato
estatal y a capas superiores de los sectores medios. Lo grave para
h't viabilidad de este programa fue que -esto resultó cada vez más
claro, :n0 sólo al sector popular sino también al conjuntódl;llseefór
pampeano. Éste, castigado además por una coyuntura internacio­
nal desfavorable, terminó por alinearse hostilmente contra la po­
lítica económica y el EA, atrás del liderazgo de las organizaciones
de la burguesia pampeana. Ellas, junto con la cuestión de reten­
ciones y precios, contrabimdeaban su oposición a lo que -corno el
abortado impuesto a la renta potencíal de la tierra-, en todo caso
amenazaba a esa burguesía pero poco o nada a los pequeños y
medianos propietarios, y sectores medios, de la región pampeana.
Más adelante veremos cómo esta oposición cQlltrib\\Yó a1cºlapso
del gobierno de On¡¡ania.

La razón de los agravios de los sectores medios bajos y de la
pequeña burguesía tradicional ya la hemos detectado mediante da­
tos suficientemente elocuentes. Por SU lado, aunque el panorama
es aquí más variado y complejo, parece claro que, 'primero la
burguesía local tenía escasas razones para evaluar con simpatía
algunas características del programa económico y, menos aún, el
futuro cada vez más "eficientista" y abierto al capital transna­
nacional que ese programa prometía. Por añadidura, el vocero de
esta fracción, la CGE, tenía características propias que lo llevaban
a amplificar estas preocupaciones en un tono crecientemente opo­
sitor, protector de la "pequeña y mediana empresa" y del nivel
de consumo del mercado interno.

¿ Qué quiere decir todo esto'! Que el periodo 1967-1969 fue
un intento de imposición unilateral de su supremacía por parte
de la gran burguesía, no sólo contra las clases subordinadas y las
fracciones débiles de la burguesia local, sino también contra otra
clase dominante tan central como la burguesía pampeana. 0, dicho
de otra manera, en ese período no sólo se pretendió recomponer
la domínación social y los canales de acumulación a costa de las
víctimas habítuales de estos procesos. También se quiso recompo­
ner la cumbre misma de las clases dominantes, mediante los in­
tentos de "modernizar" una clase agraria que, a través de su opo­
sición política y de su "desaliento" por el excedente económico que

se le retuvo podía, como lo hizo, responder alterando parámetros
--como las exportaciones y el precio de los alimentos- funda­
mentales para el éxito de ese intento de la gran burguesia. Gon
esto el programa de la gran burguesía antagonizóa1 cQnjUnto. de
la sociedad y creó las condiciones para que ésta se fusionara, no
sólo contra aquel programa sino también contra' erRA:

También antagonizó a la clase obrera, a pesar que, -como
hemos visfo~lio'fúé'gfarideel' refrocéáá'-désuS'-salarIós:"PefO'-~aun
sin contar el aumento dé 19. tasa dé ex'pIotiid6ri'qUe"hemoB exami­
nado-- ya sea mediante los intentos corporativizantes de los pa­
ternalistas como de la tendencia, prevaleciente entre los liberales,
de atomizar los sindicatos, era claro que se hallaba en jue>:"o una
marcada disminución del peso politico y económicó"de- ¡os 'sindiéa~

tos y, mediante ello, deúna capacidadde presión ,,:ilegocjacióIi
que el conjunto de1a clase habia aprendido a va1()rllLalt;lmellte.
Además, otros factores no reflejados en los datos salariales ha­
bian cambiado profundamente, sobre todo a partir del verano de
1967: fundamentalmente, la supresión de hecho del derecho de
huelga, una actitud por lo menos complaciente de las autoridades
laborales para despidos y sanciones arbitrarías contra los traba­
jadores y -posiblemente ]0 más importante--:--, la restauración de
estricta "disciplina" en el lugar de trabajo, respaldada por una
voluntad coercitiva del aparato estatal que habia faltado, ° se
habia quebrado ensegui<;1a, en los años anteriores a 1966. A ello
debía agregarse, por supuesto, el impacto de diversas voces, desde
las de buena parte de los dirigentes sindicales a nivel nacional
que proponian alternativas nacionalistas y distributivistas a la
política económica en curso, a otras más radicalizadas que comen­
zaban a cuestionar la dominación al nivel de la empresa misma. De
poco podía servir, entonces, la moderada caída de los salarios pa­
ra aliar a la "clase obrera organizada" con la gran burguesía o,
por lo menos, para apaciguarla, para cooptar a los sindicatos y no
abrir a1li otros frentes de batalla a pesar de que asi 10 creyeran
influyentes funcionarios gubernamentales y no pocos de los má­
ximos dirigentes sindicales *.

* Comentando el Cordobazo, Krieger Vasena expresó su asombro por
la participación en el mismo de obreros que se hallaban entre los mejor
pagos del país (citado por Francisco Delieh, Crisis y protesta social, 2~

edición, El Cid Editores, Buenos Aires, U)7G, p. 236). Iguahnente, en mis
entrevistas con paternalistas muchos de ellos recalcaron que su púlítica no
había sido hostil a la ciase obrera. basados en que -según ellos-, aquélla
no había di-sminuido su ingreso real. No deja de ser curioso ~aunque típi-



CO-, ese crudo ecúnomicislllO en los portavoces de una concepción tan "es­
piritualista" del desarrollo.
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tatlll. Paro @llo no Impllcaba qua @aa potllnclalldlld tuvlerll qua
Actullllzarse mecánlcllmente, LIl criba a travlÍa do 111 CU1l1 IIQulÍlIll
se fue convirtiendo en realldad fueron luchaa polltlCllfi -lntllrnlls
y externaa al aparato eatlltlll-, cuyo OXllmen rlltomllremos en el
capitulo sl¡ulentll, En efite momento es neOOllllrlo retomllr un Ilr­
gumento: fue, preciaamente, 111 menor profundldlld de 111 crisis
precedente 11 este BA (Junto cQrililliliilril¡¡tmitluTYIl!i¡¡¡¡illil.dij¡
de su sector pampOllno) la QUO per!flltM 8Ullr4pldo8IÍxlto8 000n6­
micos, Pero, por otra pllrtll, OSIl mlsmll fllclHdlld fomentó 111 Ilr­
tlculagl6n .defuorzlls QUO provocó .IlU nO.IDonoll .. rápld(j COlllpSO,
Retomando reflexlonos ya proMntadlls, llls rllzonoe Quofundllmlln­
tan estll Ilpmnk! pllrlldoj Il: 1) III monor profundldlld dll 111 crisis
eJ)ollómlcll qUIl prOcediÓ 111 BA Ilrllllntlnodll 19&6 rllsplloto de los
Implantlldos en III dliclldll dlll 70 Imp)lcÓqull =IlUnQull, oomo vimos
Iln el cllpltulo n, no faltarlln Indlcaclófi!ffi de ptírdldll dll cOnflllnZIl
ni de comienzo del saqueo--, no se hublllrll !Iolllldo ni 11 un Illludo
dl8lOQulldeLsIstllmll productlY!l1l1 11 III mlllllmorfollllldll bU1l1I1l
Pllrtll del cllPIlllI Illdu8trllll YC!lmUe!IlLelloIlPltlll flllllllOlllro~:

.PllCulllllvo, Elato ~j unto con Ills mellclonlldlls rlltllnoloMs Il la eJ!.
portIlOIÓn-, poslbll1tó QUIl la polltloa 1l00llÓmloa !lbtuvlllra 1Í¡¡;ltos
Importantlls ';;;;;¡¡Iltre .. otro¡¡¡¡¡jjecto¡¡¡¡¡¡¡¡--ilcilbil¡¡¡ólidll-il¡¡AmInar ...
'¡ncóiit¡¡¡úlr la InflaolÓn y promovor Ulla rlls!JlltlllJle tIlSIl de oreol.
miento ooonÓmloo, 2) El mllnor ¡rlldo do orl@l@ y de IlmllllllZIl ~dll­
rlvlldos dll unll orlals do aoumullllJlón,llOdIlUIl!llJr!@11i dll domlnll'
dÓn soclll!-, llovó aun ¡¡rlldo do roprelllónslllnltlclltlYilmOllto mil­
por QUIl 111 do otros BA, lbto hizo m¡\s fáoll Illorg/:lnlzllclt\1l dll
acololllla-collJctlyilll'(ío oPOlllcJelll, Adllm¡\@, aUnquo dmotlldoll y no
pOC06 dll ollos intllrvonldos durantll 01 vllrano do 1967, Quedó lln
plll la rod ol'gllnlzaclonal do 106 slndloalos oomo IlU6t1lnto dll partll
de la Iloclón oposItora do llls cla61lB Ilubordlnlldlls, 11) IDI mlllmo
monOl' grado ¡Jo IlmOllllZ¡Umpllcó quo Ills F-llOrZllS Armlldllll.lllit¡¡;.
vlerlln mllnos prllparBd!l~, ouando fuo "nooosarlo", pal'il IlPIlCarlll

lirado do. represión quo los rllclamllQIl 11l1ll'.lln .QUl'gU(!l!IIl, .llllto
(umblén Implicó quo 1M FUlll'ZM Armadas.se dlvldllll'an,l¡dllllláll
do los cortllll que. hllDonlllH aUll dlyorlÍlllÍ. tIlndllncJÍlIl,lilrlJdodOl:dlll
dIlomll llntl'osogu1r RquoUn!'utllo dlligomlli¡!fIlr!lllllooÜia~mIlTIto
1m ~ltmlClón, 4) Por la m!ll!!ll! razón,lollull Ilparoola como altorna.
tlVil Il Illll polIllcaB de II! gun Q\lrgucllIIl no o!,Il,cQ!lIO OIlJOIlOtl'O§
BA, Un cumlno quo parllolu llovar 11 Ulia trllnllfor!!laclÓn no Clip!:
tulllllll, nI hahla todllVlll dlrjgllntllS oon íUllrk! !lrrlllllo POpUlilr
quo aNf lo pl'opulllol'llll, LIl alternativa QUO ¡Jllrllol!! dlhujlll'lle le!'!!
1m capllllllllmo nnQIQnHlJ~tn, IlQdlllmllnle m¡\1l jUllto y "equlllbmdo",
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Pero el unilateral intento de la gran burguesía -la extrali­
mítadúlf de üna fracción cuya supremacía económica no era poli­
ticamente suficiente para un esquema de alianzas que sólo parecía
contemplar sus propias imbricaciones con el aparato estatal y el

transnacional (y la cooptadón de parte de la dirigencia
-, tro?ezaba~demá~,(:?n otrQ i}'1c;?n'yE;l1j~_l1_t~_fundamen­

tal: los conflictos entre liberales -y paternalist"as (y, en el trasfon­
los nacíoriali¡:;tiis)--.ÍInp'Íic(lb~_~-qü~_Jos_ primeros es-

lejos de controlar el conjunto de las posiciones superiores
dél ÚI)árató-est~t<1~'''Ciél~t6,-los líbérál$áEóri~fol~1?ªii--Eis---p-osiciories

estratégicas para "la decisión e implementación del programa de
normalización :/, además,los paternalistas con su obsesi~n por el
"orden" yla <iautorid::Hr"coadyuvaban a la viabilid:nd de ese pro­
gralna. Pero, por el otro lado, no se trataba sólo de que Onganía
y sus colaboradór;eSah:rig:ál'an ilusiones de mediano' plazo que en
aspectos sustanciales diferían de las de los liberales y la gran
burguesía, aunque esto bastaba para sacudir la confianza. a me­
diano y largo plazo indispensable para avanzar más allá de los
éxitos tan rápidaIl1er1t~J9grp.d()s. Se trataba también de que
sencia de los paternalistas en el aparato est.ªtaJ, 4sí .'como Ja toda~

vía larvada d~ los nacionalistas, expresaba una relación .de fuer­
zas al interior del sost~n.princilJal deLHorden n

lagrado,.~las. Fuer.,
zas Armadas: Enel1as,si bien los liberales controlaban buena par­
te de las posiciones superiora." paternalistas y naci9:rl<l~i:3_tªs._je­
níall gran peso. Gracias a ello las Fuerzas Armadas eran una
crucial caja de resonancia de las quejas y crujidos de los sectores
medios, de la burguesía local y de la burguesía pampeana. Enos

un componente de respetabilidad a la oposición que se
iba fusionando cOlllplejamente, en algunos casos sólo contra la po­
lltiLa económica y en otros contra el conjunto del BA. Este control
de posiciones, estratégicas pero insuficientes, del aparato estatal
por los liberales, es el otro gran indicador de la extralimitación
arriba señalada; ella estaba destinada a articularse multiplicati­
vamente con los antagonismos que el programa de normalización
generó en el resto de la sociedad.

Todo esto creaba condiciones para esa fusión opositora y para
quc, al mismo tiempo, se resquebrajara la precaria cohesión de los

bendes, paternalistas y nacionalistas ubicados en el aparato es-
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en el que habría lugar bajo el sol para todos -incluso para el ca­
pital transnacional, pero acotado en sus posibilidades de expan­
sión. 5) A su vez, en la medida que numerosos sectores medios,
de la burguesía local y de las mismas Fuerzas Armadas, sin contar
los dirigentes síndicales, proponian esta posibilidad junto con las
por entonces principales corrientes del peronismo, parecía posible
que la nación se reconstituyera homogéneamente, todavía sin flan­
cos importantes hacia su izquierda, contra la política económica
_y contra el conjunto del EA, en la medida en que los paternali.­
tas allí ubicados no parecían por el momento dispuestos a hacer
lugar a aquella alternativa *.

Los datos presentados muestran que, en términos de quienes
estaban pagando la cuenta de la ofensiva de la gran burguesía,
eran muchos los que tenían bases objetivas para oponerse -por
lo menos- al programa de normalización y sus cabezas visibles.
Pero I!!e la creencia en ll' viabilidad de ¡l' alternl'tívl' de "otro"
desarrollo capitalista, que incluía a un sector pOp1,jll'r cUYoS dírí­
gentes síndicales a nível nacional la apoyaban explícitamente (lo
que, por eso mismo, presuponía un grado relativamente bajo de
amenaza), 10 que dio cimiento ideológico a una oposiciól1" qüé" por
el momento podía coincidir contra el "eficientismo" de la"gestión
de Krieger Vasena, y contra su orientacióI!t:rªl1:SIlª~J{)~~l~~§i'r
opuesta a una nación que aún creía poder, en sus principales vo­
ceros, definirse homogéneamente. 6) Esa alternativa dei¡otro ca~

pifalismo", entrévista. gracias -al 'componente occidental que apor­
taban muchos de sus voceros, se interiorizaba al aparato estatal, y
lo hacia en tal grado que se manifestaba hasta en los más altos
niveles del gobierno -incluso el propio Onganía, aunque éste y su
grupo se propusieran embarcarse en ella algo más tarde.

Esto tuvo dos consecuencias fundamentales. Una fue que, a
pesai'~de16s éxitos inidales del programade"'norm:lli~~~iºIl~q~e':'

dó pendiente la confianza de mediano y largo plazo, interna y eX7
terna, en la garantía de continuidad de' un HEstado fuerte" YP!"9.=.
motor de políticas económicas y sociales "racionales"..~¡;;tO?_~.

manifestó en los escasos aportes de capital externg a rn~dia-nº y
lm'go plazo, El problema del poder en la cumbre misma del EA

* En términos de lo analizado en el capítulo l, la crISIS de acumulación
parecía resuelta yeso mismo inducía a no pocos a plantearse metas redis­
tributivas. A su vez, el surgimiento de tales metas entre -incluso------ frac­
ciones burguesas y sectores de las Fuerzas Armadas, era grandemente fa­
cilitada por el hecho de que no se venía de una crisis de dominación social
ni se temía su desencadenamiento en el futUTO.

seguía irresuelto y, en la medida en que así era a pesar de las
contribuc'i{i"nes ··de 10s- paterrialistii8'~ril-nórdeii"'Y de-- su incapacidad
para constítuír realmente una alternativa=,· quedaba pendiente
la garantia politica de largo plazo que el programa de 1967-1969

apuntaba a consolidar. Una segunda consecuencia fue que el gran
peso de paternalistas y.uacionalistas en lá'·cllin}Ji·:r;···der'iparato
civil del Estado y en lasFuerzas Armada8hl1.~íl1.A..eLpr()pioéxito
del programa de normalización un serio probl~ITIa.pªl'l1..I?u col1ti­
ntiidad. Si, corno paternallstas y liberales podían coincidir, todo
hahíáándado tan bien y tan rápido en la economía, si la estabilidad
monetaria y cambiaria parecía lograda, si el producto nacional
había vuelto a crecer a tasas significativas, ¿ por qué, entonces,
no iniciar prontamente un período de mayor "sensibilidad social"?
Ciertos ¡¡sacrificios" habían sido necesarios en la primera etapa
de la normalización y, sin duda, ellos habían sido manejados efi­
cientemente por los "técnicos" liberales. Pero, dados los mismos
éxitos, ¿por qué no acordar aumentos importantes en los sueldos
y jornales, y no volver a preocuparse por viabilizar a la '¡empresa
nacional"? * Esto, para los paternalistas, no sólo hubiera sido un
acto de justicia deseable per se sino que, también, desde que
presuntamente favorecería sus intentos de cooptar a sindica­
tos :r organizaciones empresarias, les daría bases de apoyo
con los que podrían equilibrar el peso excesivo de las "grandes
empresas", no sólo en la sociedad sino en el seno de su propio
gobierno. Para esto, claro está, gente. como Krieger Vasena el:
excelente para "racionalizar" y "ordenar" la economía pero dota­
da. de escasa ¡¡sensibilidad social y nacional", debería ser reempla­
zada por equipos más cercanos a los paternalistas y más lejanos
del gran capital **. Por añadidura, esa sensación de que ya no
había necesidad de postergar un periodo orientado a redistribuir

,. La de:stilación de éstas y similares esperanzas puede hallarse en el
Plan Nacional de Seguridad JI Desarrollo, 1970~197,~ que, aunque promulgado
formalmente en 1969, tuvo una larga gestación durante el período de Krie­
geT Vasena. Según mis entrevistas una razón de la demora de ese "Plan"
fue que el equipo económico, poco deseoso de ceflirse a metas y criterios
eon los que disentía fundamentalmente, saboteó su elaboración y disensión
interna al gobierno.

** No sólo en mis entrevistas posteriores sino tambión cn conversacio­
nes con paternalistas colocados en las más altas posiciones gubernamentales
durante el período aqllí analizado, estas intenciones me :fueron expresadas
é'.in rodeos. No eran, por cierto, un secreto para cualquiera mediananHol1te
informado. Ver, por añadidura, la op. cit. (Los atl.OS ... ) de Eoberto Roth,
tnmbién altamente ilustrativa de esos puntos de vista.
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imi;'--lcdn a

su representa e

mulación, En los otros EA, sus liberales y la gran burguesia han
podido nab\>rselas con una oposición potencial. (por los costos qUe
no hlln dejll.do de imponer a sus clases dominantes agrarias) que
ha quedado fraccionada en un mapa más complejo de diversa.,
burguestu y oligarquías agrarias¡ que suelen tener intereses in­
mediatos contrapuestos entre sí --en contraste con la fuerte ho­
mogeneidlld de intereses internos no sólo a la burguesia pampeana
sino tambi~n, sobre todo en las cuestiones (como la de los precios
rellltIvos) que se jugaron preponderantemente en el periodo, del
conjunto del sector pampeano. De manera que el intento de 1967­
1969 se enfrentó con una sociedad que, a través de la especificidad
económica Ji política de sus clases, podía oponerle dos frentes de
reslstellcia que, además, tendieron coyunturalmente a confluir:
uno~ ~l dn un sector popular rearticulándose con la burguesía ur­
bAna loetll~ y otro, el de una burguesía agraria extraordinariamen­
te gravitante y homogénea.

2) Pero, por otro lado, si 10 recién señalado nos permite en­
tender lll!\ llltrticularidadcs del Caso aqui estudiado, las peculiari­
dades de Ilnll. estructura de clases operan a través de luchas poli­
tiella, idllOlógicas y ecouómicas cn las que la historia de luchas
anteriol'1l!l 1m importante y en las que nada queda unívocamente
delerminad" por aquella estructura. Muestra de ello podemos ha­
ilarla Iln el taso argentino, pero tomando ahora su BA actual. En
~l~ fi Ptmftt de que los impactos del programa de normalización son
m~$ $IlV~ro$ que los aqui estudiados, la fusión potencial -en tér­
miut)S d~ ~~'Os costos- entre la burguesía local¡ el sector popular
y divH'S\)~ sectores medios está entorpecida por el grado mucho
m&~ pI'ofuntlo de crisis que precedió a este EA en comparación
ton ~l{\nt~dol'. En efecto, lfl, __cx..i$is que precedióal implantado en
1976 :f\..\<e~ inequívocamente, una crisis ele dominación -la que,
l'Qfn.ü Qh.~~Il.'Vttmos en el capítulo 1 y tal como también ocurrió en
GhH~~ tl'i\.j'ó :aparejada una crisis económica mucho más profunda
(l"~ 1" IH'Il"\l'(\ente al BA en 1966. El eje de la crisis en el corazón
l'ñ¡';)ln~ dlé h\ dominación social -con la gran elevación consiguien­
l~ Glli ~mlil\l de amenaza- ha implicado, entre otras cosas, el bIa­
~\u'QQ d'e l~\~posibilidades de rápida fusión política entre fraccio­
;~t:'$ d'é lª bil..H'guesía local y el sector popular -cÍase obrera, En
hm.t'O ?iq\.lIcl. ~'eetor y, en especial, la clase obrera en Chile y Argen­
Un:a tl~ l:a ~hi~'cada elel 70, aparecieron como agentes de una crisís
u'~oc:t\l(h\ 1!:)ti1I¡piamente al n11,'el de la dominación social (o, co1're­
lnU\'~Jl:1l.l'Cn~f(e~ ~al cümo vimos en el capítulo J, en tanto esa dominü­
'('~~-:jlll !t:J.Ui¡i¡!b'lJttr'có como hegemonía) parece -al menos- mucho más

-.!

1) A pesar de su pertenencia a un mismo tipo de Estado, las
sinlilitudes entre este caso y otros BA no deben ocultarnos dIfe­
rencias específicas fundamentales para entender la dinámica de
cada uno de ellos. Por el contrario. el método aquí utilizado es se-­
üalar primero las similitudes al nivel del tipo como un paso para
despejar -o, mejor, para recalcar- las diferencias observables
entre cada caso. Hay dos diferencias que en el caso argentino de
1966-1969, luego de lo -analiza:do, saltan a la vista. Y lImbllB Bur­
gen de las particularidades de la estructura de clases de la socie­
dad argentina y, a partir de ella, de las modalidades de acción

de aquéllas. Una es el grado relativamente alto 4cautono­
mia frente al Estado y las clases dominantes del sector popular

muy especialmente, de elase obrera) j llgádo--a uno-alto
de aeth,'ación política y capacidad o.~gan~zacional,p.e.-ro'j~n~

to con orientaciones que, a través de sus principales canal~s.~loB
sindicatos :/ el peronismo- se mantuvieron ideológicamt}ute J1\.den~

Esto fue un factor cruci[iLIH\l'a, que¡
de amenaza previo al golpe de 1966 fuerllcompa­

rativamente bajo -ya que la inminencia de un "peligro comunlsm

b¡" era poco verosímil·--:::.J-:', para que, ciespués, cuando,Ios impactoR
del programa de normalización crearon las condiciones para una
~m(b~-l alianza üpositora, buena parte del sector popular· pudiera

hl)r(T~lPsía local S' las organizaciorJ("s que invoca.ban
carencia de estas condiciones ha provocado,

('11 n(TOS EA, que l~ls consecuencias aún CJÚS gravosas que s-e han
C\lé"C'S no 1Ieyen a una rápida ElOvíllznción ql.w

1:·,.", fusione contra ese Estado.diferen,G.i;'\. tumbián
de la (~8tTuctura de dases Hl'gentlpH,

una lJurguesía agradn n In que
eH definitiva la gran burguesía, a pesar de haber parecido a pun"
ti) '-.:i.~ ]o~~Tarlo, no Dudo subordinar a ;::'U$ nronios j)atront~S de acuH

los resultados de la gestión de Krieger Vasena, era proclamada
por los sindicatos, sectores medios y organizaciones de la burgue-­
Ría local, j unto con importantes revista..'l y periódicos~ en un dis..
curso que, como he seflalado l mezclaba estos temas con argu.menm

tos nacionalistas contrapuestos a la imagen proyectada por el equl·
po económico y su principal base social.

sugeridas las implicaciones de estos temas, para IrloR
retomando en futuros capitulas. Por ahora quiero resaltar IlI¡¡;unOB
aspectos que tienen relación directa con el programa de nQrmllj¡~
zacÍón que nos ha ocupado en estas páginas. I~l1os8oI1:
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largo el camino a recorrer para que se pueda avizorar en el ho­
rizonte de reales opcíones (tal como, en contraste, Y por las ra­
zones que vengo señalando, ocurría en la Argentina de 19(8) una
alianza polic1asista. Además, y no menos importante, en la Ar­
gentina posterior a 1976 el intento de extralimitación de la gran
burguesía respecto de la pampeana TIO se ha repetido. Por el con­
ti-ario, ambas tantean los términos de una alianza -por cierto
nada fácil de estabilizar en condiciones mucho más parejas que
las que se quiso imponer en 1967-1969, Si esto elimina uno de los
grandes antagonismos que enfrentó el EA argentino precedente,
el precio es que no se han establecido las retenciones a la expor­
tación de 1967. Esto coloca al <;.ª,~CJ argentino contempºr4m~º, ft

pesar de las característiG<l:ª estructm'ªles reciéIl señaladgs, en una
situación mucho más típica de los otros BA. Esto es, el.5!úperatiyó
de reducir drásticamente el déficit fiscal (por sU parte, más seVero
que el de 1966) que no puede compatibilizarse, como en 1967, con
un ingreso estatal importante, rápido y administrativamente sim­
ple como lo fueron las retenciones a la exportación de productos
p~l11peanos. Esto a SIl vez. refuerza las restantes manifestaciones
de una crisis precedente más aguda, para situar a este EA entre
los casos en que la ortodoxia queda lejos de obtener resultados
parecidos a los del periodo 1967-1969,

3) Lo recién dicho nos permite desembocar en la tercera y
última generalízación de este capítulo, La experiencia 3J:gentina
de 1967-1969 sugíere que cuanto mayor, más rápido y más noto­
rio es el éxito del programa de normalización, mayor es la tenden­
cia a que se generen fuerzas capaces de desviar la política econó­
mica hacia direcciones que hacen peligrar, y pueden en definitiva
destruir, la confianza de la gran burguesía local y transnacional
que esoS éxitos comienzan a generar. En cambio, cuanto mayor ha
sido la pyoftmdidad de la crisis, mayores son las dificultades, )'
más largo es el lapso requerido (si es que se logra) para que, den­
tro aún de sus propias premisas, el programa de normalización
tenga éxito. Pero, por otro lado, es precisamente la mayor profun­
didad de la crisis precedente y, sobre todo, el escaso éxito consi­
guiente, el que permite que se acentúe la ortodoxia y que ésta
ga mayor probabilidad de continuarse en el tiempo, La supervi­
vencia en el gobierno de ortodoxos "técnicos" liberales es mucho
más consecuencia de sus fracasos según sus propias premisas
que de sus éxitos. ¿ Por qué? Fundamentalmente, porque en un
clima de recesión, especulación, alta inflación e hipertrofia del
capital financiero, no aparecen como alternativas viables las ten··

taciones redistributivas que el éxito del programa de Krieger Va­
sena permitió alentar a paternalistas y nacionalistas. Por otro la­
do, esa misma situación hace más dependiente a las autoridades
del BA del capital financiero transnacional que, por añadidura,
extrema las exigencias de ortodoxia -aparentemente tanto más­
necesaria cuanto mayor y más prolongada es la crisis que con ella
se trata de solucionar. Con la economía en el marasmo en que la
mantiene la ortodoxia, la dependencia de la volátil confianza a
corto plazo del capital financiero -interno y externo--, continúa
siendo aguda, por lo que cualquier desviación de lo que aquél y los
creyentes domésticos en la ortodoxia consideran racional y ade­
cuado tendería a provocar un crack particularmente severo. Es
decir, no queda mucho por hacer, salvo más y más a fondo de lo
mismo, postergando siempre un poco más la esperanza -mientras
se acumula una larga lista de costos sociales innecesarios aun des­
de el punto de vista de las orientaciones y metas de muchos de los
principales actores y soportes del EA- de que, finalmente, habrá
de ocurrir el advenimiento de la «efieiencia" y la "productividad".
De manera que, en las situaciones, tipicas de los casos de la dé­
cada del 70, el gran capital local y el transnacional, a pesar de los
costosos méritos de los ortodoxos, no arriesga más allá de coloca­
ciones especulativas que también hacen su contribución para que
continúe una economía d~saqueo -con la diferencia qUe,luego
de la implantación del EA, son pocos los que p\leden participar
en ella y muchos los que deban soportarla,

NOTAS

1. Juan C. de Pablo, PoWica antiinflacionaria en Argentina, 1967-1970,
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4. Cf., esp., Lucio Reca y Ernesto Gaba, "Poder ,adquisitivo, veda y subtí­
tulos: un reexamen de la demanda interna de carne vacuna en la Ar­
gentina, 1950-1972", Desarrollo Económico, nf,' SO, julio-setiembre 1973,
pp. 333-346,
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f¡, Gf., {l§I"-, Ro1Jªrto Fri?nKt!l 'Y OullhH'Ulü O'Donnl!1l1 14Lo§ fll'OB'l'~mfif!" ,",

(JI" 1111.
(\, (jfihlUl~d() tlfí dlttO§ dª FI:IDLj tao Mnp"IJ:IWIl f}{~tl'all,Jtn'a{j tJtt la Aft/tmU¡¡a,

fhHHHl§ Ah'@§, 1071. D¡Ü{l§ d@1hHJIOfHtd{H! por Qi lndj{\(j d(j IH'IHÜO;§ nH\:.'o~

l'1¡Ifii llfiOIOftfil@§,
'i, Jmm StHU'rtmiUt!j 1L'1 irwpatJto dé ltu l?'ml1't'MWfJ tt'tuumtttlítl1WltHI lH;;Ú"(! t!l

,mpl,o y lo. tnu,,,,,,' ,1 .,." ti. la Aru,"tina, OflolnA lnl"n..lonAl d,1
~t'olJfiJO, OIn.I"., 1070, y "Lo pro••nol. y 01 comportAml.nlo do l•• om,
PNHU\§ @xtunj@N\§ tlfi @1 Ii!~l.ltor lndultl'hll 1\l'lf@ntlno''¡ ICltudio8 CEIJA\S,
1" R, ]Juono, Ah'o., 1078,

~, .luon 80.rro.III., 01", .tI., CAPJTULO V

EXITOS mCONóMICOS y PROBLmMAS l'OLITICOS

1) I'l'olJlelllos ¡¡ollliNl$ r/llrt>1l/1! lo 1IOrmfili~(w¡tlll

He resumido llls principllles cllrllchrlstlclIs d~ 111 1l0UUcII ~conó"

micll lnicilldll an mllr~o d@ 1967, T@n@mos IIhorll qua aXllmlmU'
IIl¡¡unos IIcontaeimiantos d@ 111 coyuntul'l\ pollticlI,

El 5 da mllr~o d@ 1968 -411 comian~o da lo qUG, como Mllhll­
mos dG nI', Ihll II SGr ~l al\o tl'lunfal dGl programa d~ Rri@gGt'
Vnsena- On¡¡anlll rGunló a "sus" funcionarios y lGS impuso "@l
RI'1tU r@to", Los ~xhortó a S~I' "hombl'~s mas qU~ comumm" y, ~n

cl mejor estilo mUllar, lQ!\ Impuso ptlbllrllm@nte taNlM con pinos
fijos do cumplimiento, mi tono -,t 111 prGmls1t que Gvldentem~X\tG

subyada n ooto- era lit del j~h que, GXr\usivo NSponsnhle d~ hl
mltt'r\m d~l prorQ,~o, tiene d@l'echo a ~xi¡¡il' dG homhl'GS vistº,~ como
sus trltnsit01'ios rollthol'l\doNS, que le rlndl@ran cu~ntl\S y se pu­
siol'ltn 11 la alturll dG una taNlll nvoluciofil\rilt, Implicando clu'a·
monte qll~ 110 poros d@ @llº,~ no 10 Q!\tahan " El Gpisodio dio Illgltt'

~E%h\ ªh~Q\ldón ~\.!rghl ti@. \H\?l 'Q\'td~n~ lni!l{\U*fM'C\{)n 'p~r 1"- ~Qª$;{\

i,jN.:uU\'ld~d d@t d~:$~ml~@.ft~ d~ v{\dª~ NpªI'UclN\~ 'M~W~ y PM' ~l l~nh~

~W\n~~ d~ hl "'f"ndl31\t\Uud<&n {\dmini%uf\Uv-ª~~ -\~El funcl~IH\mhm~ Mhml
\;:h:~l E%lnd\) ~ ~ªQti~~\ noon P~l' h\ ~n~l ~'í:hªy qu~ f\lM~{\:r~ dI¿ ifim~diªt~~

• dulo l. nmdOfM flmd"".lld.d <tuo 01 !",!O "'~"-, !",r~ do lo ou.l .....
~Xl\N%l\r- lHrbUeªm~nw dithIA i.n~tbfªtth}n y ª*\p.t\l' oom~ttdM oon toohª~
fHH'@l\wr-h\s; dt t\ln\pth\\i~nt\) a. ~\,~ mª"~ ªl~ fu.nti~nªrtM, Qfi~nh.\" t~~

N\ 1~4l N@.'Cid~" 6: d\, m.ªfll:~ d~ ll»G$;" p.~, 14.



230 GUILLERMO O'DONNELL ÉXITOS ECONÓMICOS Y PROBLEMAS POLÍTICOS 231

a algunas renuncias y -en tanto implicaba colocar a los liberales
en la posición de transitorios colaboradores de Onganía- a la
inquietud de la gran prensa. Ésta se apresuró a aclarar que la je­
fatura de la revolución no incumbia al general Onganía sino a las
Fuerzas Armadas, de las que aquél era mandatario, al tiempo
que reiteraba las criticas --que desde el Ministerio del Interior y
desde algunas gobernaciones mucho se hizo para fomentar- por
la "falta de definiciones políticas", por las tendencias "corpora­
tivistas" y por las vaguedades en que Onganía y su corriente in­
currían cuando se trataba de definir qué significaba la "demo­
cracia" a la que decían que querían llegar"'. Aunque la prensa
siguió tratando despectivamente a los "ex" partidos políticos **,
aumentó la atención que se dispensaba a militares liberales en ac­
tividad, como los generales Alsogaray y Lanusse, o al general re­
tirado Eugenio Aramburu, presidente después del derrocamiento
de Perón entre 1955 y 1959, quien comenzaba a insinuarse coma
candidato de una eventual coalición llcívico-militar" de "inspira­
ción democrática".

Como vimos, esto ocurría mieIl,trªs el programa de Krieger
Vasena lograba importantes éxitos y el "orden" parecía impuesto
en la sociedad. Todo andaba tan bien que se tomaban posiciones
para dirimir poder en el BA, ante el llconsenso tácito" de una so­
ciedad que todavía rumiaba sus insatisfacciones. Era tan evidente
que desde el Comando en Jefe el general Alsogaray iba tomando
posiciones que podían darle pleno control del Ejército. Por otro
lado, ahora que la economía parecía normalizarse, los paternalis­
tas insinuaban cada vez más claramente su propio programa má-

* Cf. por ej., ibid., 8 de marzo, p. 6, Y 7 de abril, p. 6, de 1968, y La.
Prensa, de marzo de 1968, p. 8. Como ya hemos visto _y veremos nueva­
mente- una característica de los paternalistas fUe sentirse en la obligación
de, cuando se agudizaban las prevenciones de los liberales y de la gran bur~

guesía, alimentarlas mediante declaraciones cuyo resultado práctico sólo
,podía ser ese; cf. por ej .• declaraciones de Onganía (en La Nac·ión, 17 de
marzo de 1968, p. 6), en el sentido que Htienen que acostumbrarse a pensar
que el régimen revolucionario puede -durar 10 años", y el discurso ante los
gobernadores en ibid., 2 de abril de 1968, pp. 1-20. También Borda, ibid.,
25 de abril de 1968, p. 1, con sus menciones a las l~corporaciones" y a la
"crisis de la filosofía libera!". Cf., también la agria reacción de ibíd., 28
de abril de 1968, p. 6, Y de ACIEL, ibid., 27 de abril de 1968, p. 16.

** En 1967 habían comenzado conversaciones entre peronistas, radica­
les y otros partidos menores para oponer al BA un "frente cívico", pero
todavía tenian que ocurrir las grandes convulsiones de 1969-1970 para que
comenzaran a ser tratados menos condescendientemente; ef. por ej., ibid.,
23 de julio, p. 6; 13 de agosto, p. 6, Y 13 de octubre de 1967, p. 4.

ximo. Ellos habían impuesto Horden" y "restablecido la autori­
dad" -terna sobre el que balandronearon en una fonna que se les
cobraría con usura cuando esos logros probaron ser tan frági­
les *-, a la vez que los liberales, a quienes habían encargado el
i<saneamiento de la economía", parecían cercanos a terminar de
cumplir esa función Iltécnica". Gracias a esto, aunque el Htiempo
político" seguía lejos '~~\ los paternalistas hicieron saber que se
acercaba el comienzo del litiempo socíal".Qué erá 'ése tiempo so­
cial -de l/cambio de estrUCtúras" e Hintegración"~erádifícil de­
cirlo, aunque era notorio que incluía las dos cosas que más podían
preocupar a la gran burguesía: 1) la creación y liensambla:rriiento
con el Estado", haciéndolas entes no ya privados sino públicos
~epítome de un agresivo corporativismo-, de l/organizaciones
auténticamente representativas de la comunidad" ***, lo cual no
sólo ímplícaba la uníficación de los sindicatos -lo cual era suficíen­
temente grave-- sino también la de las organízaciones de la bur­
guesia -lo cual era aún más intolerable para una gran burguesía
l~nzada en plena ofensiva-; 2) la cercanía del momento en el que
se podría comenzar a "h:icer justicia", corp.p~nª3,ndolos usacrifi­
~ios" hechos por el pueblo, mediante un gobierno cada vez más
paternalista que se ocuparía de la redistribución; en una palabra,
entorpecer Uprematuramente" la acumulación que el gran capital
estaba canalizando a su favor. Por supuesto, cuando llegara el
I'tiempo social" los Utécnicos liberales" ya habrían cumplido su
misión y podrían ser reemplazados por funcionarios dotados de
:mayor llsensibilidad social" y "sentido nacional".

* Cí., además de declaraciones ya citadas en el capítulo anterior,
Ongania, en La Razón, 29 de junio de 1968, p. 1 ('Idamos gracias a Dios por
la paz que reina en nuestra patria". en ocasión del asesinatQ de Robert
Kennedy), y en discurso ante las Fuerzas Armadas, La Nación, 6 de agosto
de 1968, pp. 1-6.

*'lo Cf. el discurso ya citado de Onganía en ibid., 6 de agosto de 1968,
pp. 1-6, "Nada puede estar más lejos del pensamiento de la revolución que
la búsqueda de salídas políticas. La disolución de la centena de partidos
políticos es un hecho irrevocable." En el mismo sentido el comandante en
jefe -de la Aeronáutica ("no hay ni planes políticos ni intenciones de llamar
a elecciones", ibid., 10 de agosto de 1968, p. 1), y Díaz Colodrero ("Para
llegar a lo que se denomina etapa política falta todavía mucho tiempo".
ibid., 9 de agosto de 1968, p. 1).

*** Cf. Onganía, en ibid., 6 de agosto de 19&8, pp. 1-10, donde agrega
que la gran tarea del futuro tiempo social será la "integración" que estuTá
guiada por "el concepto profundo y rector de la solidaridad". Cf. también
en ilJíd., 8 de setiembre de 1968, p. 1.
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Pl')' ~I lado do IR ¡¡mn lJUl'gUUilltl lampool) pRl'ecla habur l'I\'
z(¡n ¡)Ara no asplmr ti su propio programa mlÍxlmo, S~ tratnlJa,
fumll111wntalm¡\l1to, d~ mllntallor la com¡Jl'osl(¡n de los sfilnrloA, di·
Mnlver lA CQT, IniltAUral' lt1 "llbBl'tnd" dB tlll'l'Bmluclón y olJlltlnunl'
~l "~l\n~llmi~nto" flscllI m"dlnnt~, s()br~ todo, lu pl'lvatlzaclóll de
emprosfi8 ~8tatalus l'antnblM o -lnclu8¡;"'" In llquldllu\ón dol s18'
temí! provlslonlll, Y, por supuosto, tllmbllm da lIumontll¡', la "com'
p~tenclll" pormltiondo libroil movlmlanto8 do pnclo8 rolatlvo8 qus
"11l'smIRrllln" (n\ln mlÍ8) II "108 mlÍa aílclllntlla'" "

El "tiampo 80cllll" y 108 ~i!fuQl'ZOS POI' "ol'¡¡~nizlll''' n loa sin­
dlontoa nmonllztllmn nrrulllnl' lo lOí!l'lldo por 1~ polltkn oconómlo~

Qll mOlYlQntos on quo 1n ¡¡l'un lJur¡¡uosln, gl'IIQh\s n 1\80S 10gi'(). y 1\

los "poyoS m1Utul'Qa COll quo cOllt~b~, sentl~ III nlcnnco do 111 numo
ollogl'o do au pl'oplo prO¡¡flImll mlÍxlmo, ¡, Por qUlI, onlOllQOil, oomo
1\ filloa do 1966 poro on oondicionM dlhre!ltos í!l'nelns nl "Ol'dml"
IOllmdo y los l\xltoa do In polltlon ooonóm!ün, no ponallr ()lj ln sus·
tituclón do Onll'nnlll por un jofo mmtnr que hloiorn mlÍa oompntl·
blo In oumbro dol llpllrnto oi!tlltnl oon ln grlln bUl'guesln y que, de
PliSO, tlonsolldull en heneficio de los Uborlllea h\ sltullción mUltllr?
EStll pl'ogunta su pllmte¡¡rJ¡\ III oomplÍs do IllS poco feUoos doclll'
rncioMs dol "oqulpo pol1tloo", do diversos oonflictos oon 01 oomnn·
i\¡mto on jofo dol Ejórdto", do lll¡¡unllS vololdlldos nnulonllUstns

los pntorlll¡1i~tna "', y do Ins notorllla "lnoomunicacloMs" entre
el ('quipo oconómlCO y 11\ ¡n'Qsid~nci1\, Pero, sobrc todo, csn pro¡¡un·
In I@!l¡ r~ll\Qión con ~1 trl\tlImlento de III cuest\t\n obro\'o·aindiclll
S con In Wjd\lllCi1\ que los p1\tm'lH\llstns no so 11l'oponJ¡m ao¡¡\!l\' \,~.

'* Ya h\? l!~t\fihHlt) Q\l~, ~n ltlwfi Nm t'~h\.~ l:H~p\rªd\mt\~; ~n l\H~l\ Kf¡~"

Jtí>l' Vt\1l;tum anul\\!h\ QU~, ~t\ ~U'u th~ \.\tU\. l\\ftY\:H' í}tldí}l\Qh\ glt)lHÜ, !I.~ IlV{\fi·

lJ,?H'ÚI lmQú.\ \Hi th.,!~l;Q:n~lªmhm.h) dl? h, 12ª,ll'UQt\H'{\ ti?! lH~Q¡Oª lnt~rhHl\l~trl~,

1\1!'1 J' Qm:; 'él ln~~\1.l)\\~~W p(¡hUQt) IJlU'I\HHm IH'NI,UI)t)l\Íft (,mmo ~:i\2eUv{H1\~nh'!

\~('\\\'rh\ t'1\ ~,l pl'lm.tH' :"~m~ªh'i' \l.tl \\~t\ fifít)) \.H\ \mlmrtlll\t11 lA\H1\'€nlQ dt' tu
ll\\'l'r;"'l\Mi~\'l, prlvl\da:&

H 14\\ t'%I~\)0hü \\{il\ ti ~\wI'tl:hH\h) di\ mfY¡;~\(\n ~) 'I\n'\%n\t I'i~ lit Pi't~¡thmQh\

,h\ 1:\ Nü\)liíll, ~\l\) .>1 ~l\\H't\l Ahl;\)~.tU'ftJ' filH'íWt-whú Nu'a dl2Qhn'ftf p\lbUQfi.I\\\2l\­
b.> ,\m, b W:~HUí;;!\ ~:,-~\;\l\<,\\\k~\ ~\\.h? ~ ~~~\ih\. \VI) N'li Q\l~%HÓl\ d\l', IH'i?J@r~\\ªh\~

\"'\\:,-¡\lIi,\h":'. ~ÜM\ ~>t hN.'\)~'NUml "II? la n~\"óhl\.'h"3n A-l'~nUnfi~1 %~tt\Íl\ l~ :[0\'\"'1"
lü% \;hw\-lm~\ü,-,,~ d@ h\ J\l\\t.fi Rl}\'\'\hi\;hm~ylll,

-¡;-_H.- t~\;)nHj I~ ~'M:~l'\'~\. })\)1' 'i>l W--"\\\'ém,,\ d~\nu\O\'\;\ ~\~tt>mª ~\\é l;:i)mmÜ~ª·

ú,m¡,* \l\tN'N\I('h:mll\~~ 'Vl(\ %:llhUUt> ª-l qm" J:\il~~\N\\m la tT'l\ ª ~~~¡H' ($;~~Ú.l\
m~~ Nit\:'\\'V\~h\.$,) d~ 1(\ lWI%\dó,n (ffl'l t>ql.üt-m ~~\m\\ml\':\) }~ d.d C~m~H\d~ ~m J~,t@

\l,,\ l':Nrdh\, S' ~l hU\?l:ª-mINÜ,-) d'é tUl t'¡::m tt~ \~\üVJªnü~nt\;) nüUhH' @K~h~"

;;o;l\"~H\\N~t\' ~>tlr\ ~\t\W~\l;)l~% ~\.i.N~~ 't fil)\l.nt~d~ fi mlXitllfl'O l'h\~ ª h\ r"...
\\~'k·<:\'\':.h)~\ lwc~ü d~ lmtH~ tl~ ,,-~M 'é'(\"ll.h\'iW,..

corrlllndo por mucho Hampo ~l dll8tlladllro marcndo por @l progl'l\'
ma de normllllzaci6n,

Dejnmoa en 1967 II 111 CGT dlvldidll y dehllltada, y )11 rllím·
con tramos en 1968 en ~Imllllr ~ltu!\cI6n, El detlllle es ¡¡Ull en 1968
cnclBron 108 )Jartlcip!\clonl~tne, ya llllmlldoa, con poca vantllja
pnl'll @lIoe, "colllborl\clonletae", Eu creclmlBnto, Bn tllnto llmanll'
zl\ba logrllr Bl control del a¡nnll\to elndiclll nnc1onlll, pl'omovi6 @l
ll¡¡lutinllmlonto dB otrne corrlllntllM lllredll<lor del vllndorlMmo, III
tiempo que abrlll eMpllcto plln 111 conformllclón, eohre todo a nivel
rll¡¡lonlll, de IllllllLllmientoe que, mál lililÍ del VM\(l.~llmo, huecnban
Impedir 111 8ubordllll\cl6n de IOB IInd1clltol al Ilpllrat. eltntlll plll'a
llctunr con unll orlantllcl6n expllcltllmente nntlcllpltllllBtA. En llet1l
emol'gentll movlmlllnto -Importllnte novedlld en un 81ndi""llfimo
hafita antonce8 lllllllLlld(), y dividido, dentro del pllronJBmo- hll'olll
da8de un compoMnta de 81ndkllllBmo "clllBI8ta" (03 docir, mnr·
xletll y neglldor do la ldBologln de lnte¡¡rllcl6n dll clllell8 que con­
~ervllblln todlle 1118 vllr810nlla del poronlamo) hnstll, con ¡¡ran In­
fluBncl1l II nIvel nllClolllll, unn ldaolo¡¡lll dB "lzqulBrda crlstlann"
Influida por la "tcoio¡¡11l d~ la lIheraclón" " El vllndorlilmo qUlJoo
dó flanqualldo ¡¡ 111 Izqulerdll por e~taft corrIentes y, hllCill ¡ll dere"
cha, por el pllrtlc1pllclonlsmo, En mllfZO de 1968 B~ convocó 11 un
"COn¡;re80 Normllllz!ldor" de 111 CGT, d!ll!tln!ldo a elllll'lr 1118 nuto"
rldllde8 n¡¡lllmentllrlll~, llcóf!!IIlB d~~dll la renunct!! de llls que con·
dujer!!n 111 ¡;rAn derrota de m!!rzo de 1.967, Est~ óól1lif¡if¡ó illlliló
eomo 8ecretarlo ¡;ellllrlll !l Ralmundo Ongllro, obNlró gráfIco d~lfl

Izquierda cl'!athl!ln, con apoyO de buenll pal'te de 108 gr~mlos es"

* J,;o eUIl] tuvo {'~tn:whll eOIl#xJón (jon un pnHHH:I() du .rl1pldn- f{HU@fi~

llzudóll li1tm'nlJ dt! }i!. l~huJI/l., En llHH'i';fJ d~ 10flfl un grupo d§ !:HHHjr~lgtª§
11fl;wiÓ :rfi~jldfl.Jt1l':nt§¡ ~rt,l4 tll f/MQvimj~flt(l ~lª ~AlHml(Jttl§ dl;!l Ttlf!)@f M1Jfl~

En dl0jílTnbl't! d~l mj¡,mHJ Año m;to§ §flrmH'dotIHi J'IHillZIU'(íf! htu;lgM d@
humÍJ1'p l"n'tt{ll,'l)l1IjUlíltA ¡¡' }lUfH!O¡;j Alfí'¡¡¡!¡ y tm NfiVldlld ltH'mliu'!1fi pÍqu@tl1§
i'nmttl fi ]tJ, CtlllA l{PiUH:!I'I, §/l Pl'üt@§w fllJr In llQmlvu fHwn6mhm JI §IH,I gtJn",
MHHlllJldlti! I>od!tl!lf':l, fhHHIl:\ l!/)t:¡HH'í;Hi tHu'th!lfHH'tm {l!1 n1Jnl¡U'i'l§O§ Mttlít !.limi~
hH'l;j§ y ~tl l!onfllctüliI lJíJfi varjo~ ()bLlillüíl, PtJ§!hl@fi\tHJt@ lA- flxpnr§1ón mlÍ¡j 6{lm~

¡!ot(J, d@ In hlf'ol!J¡.f11l d0 ¡Hita NH'I'hmílfl IHHH]n I'mmmt}'A-l'§i; M lA-flwl§ttl
'l'I#llanlfilli!J y R¡llJ(Jttui4n ¡ !luí!> tllnl@¡ Atmqu@ [llfÍª dHYÉll'\rtHmto¡ tuvo gl'A-n

lnflmmcln ~llllo§ §@í,\I',DJ'i:lf;! jllw1nlh;¡i! dtl 1M I/lzquhJfdn- IHlftJnh!ba ll ¡ §obI'¡; @§tA!J

HIJVíJt!¡:HÍQ§ =dll grAIl 11!lJ-}(H'tJHwl~t por IR ini'hH!1li!ifi- id@ºló«ft;lfi qü@ eJflrlJl~~

ron t'n Jü~ Hlt.lvlmlüntoFl ¡!ltll!leAl!"):! d#~g"JudQ§ flªl }HuUchH\dgnhmw y ofJl
v¡¡¡ulorJ¡;¡rHo¡ rwl ('omo liolm,;¡ rllw' }'§{j§ §twtgr~§ ml'Hit(HI=, et, {!fflp,! Mlg-nA{!1
liod,"n '''rho eh,.I.!I." ¡,H in L.tln Amorl•• polltlo!" y "l'roph.tl. ¡¡ol!­
tliiii IHH! pollUn¡J tlwol',v In LIiUn AnHn-'IN~/I! trnlmJ0!l j1i'0f:HmtMloliI Al ~e"'
ililnnrlü ¡¡o)¡n¡ H¡¡llj,l'tó¡¡ y PoJ!Unn rn Am4rl{'fi ¡¡!üJnH, WtH'IdI'oW WH~on C¡:¡n~

t;PI' rOl' Int:I'lI'llnllolwl Suhoj¡¡r.'l, Wt\¡:¡hin!!;hH1 D,(J" lP7tt
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tatales sancionados. Teniendo en claro que la nueva conducción
los llevaría hacia direcciones más radicales que las que estaban
dispuestos a aceptar -y a sanciones que iban a despojarlos del
control de un complejo y fico aparato sindical- los vandarís.tas *
convocaron -con endebles argumentos reglamentarios-u.otrQ
congreso. Como resultado de esto en abril de 1968 había dos CGT,
la de los "Argentinos" condl1cída por Ongara y su sector, y la de
la lIcalle Azopardo" 1 cop- mayoría vandorista. Ambas proclamaban
ser las auténticas representantes de los trabajadores y ninguna
era reconocida par el gobierno. La primera por razones obvias,
la segunda porque estaba lejos de haber logrado Ilunificar" a los
trabajadorts y, también, porque los vandoristas, aunque preferi­
bles a la primera, tampoco eran los pelegos "apolíticos" que los
paternalistas querían entronizar como ¡¡auténticos representantes
Je los trabajadores". La CGT de los Argentinos lanzó Hamados ..
la lucha contra el ¡¡régimen" **. Convocó a paros y manifestacio­
nes que, si bien en un primer momento tuvieron impacto, se fue~

ron extinguiendo al ritmo de la represíón y, también, de la defec­
ción de muchos de sus sindicatos en dirección a las aguas más
tranquilas del vandorismo ***. A la larga fue más importante la
eclosión en el interior, sobre todo en Córdoba, de numerosos con~

flietos a nivel de planta, manejados por sindicatos u organizacio­
nes ad hoc de ese mismo nivel, no pocos de~llo8 c()Il, UI1ll ide6.1ógía
clasista y reivindicaciones que iban mucho más allá de las de lOIi
sindicatos nacionales ** **.

* Quienes fueron apoyados por buena llarte de los sindicatos contro~

lados por los participucionistas, aunque éstos se marginaron de la nueva
central obrera cuando ella quedó bajo control vanc!orista. Estas corrientelii
coincidían entre sí (y con el gobierno) en combatir la otra CGT, pero sólo
como un paso previo para dirimir entre ellos quién tenía derecho a hablar
por la "clase obrera organizada".

** Cf. entre otras, la dcdaración ilel 1'1 de marzo oe 1968 en Santiago
Senén González, El ,~úldic(di¡:;mo,<', o¡J. cit., pp. 118~128, donde ~,,--diiltin­

guiendo a esta corriente de los sindieatos c1asistns- sin 11erjuicio del len~

guaje radicalizado pueden encOntrarse citas evangélicas, referencias a la
"función social de la propiedad" e invocaciones nI "empresariado nacional".
Ver también el periódico, de corta vida, de esta corriente, CGT, cuyo primer
número fue publicado el 19 de mayo ele 1968, y Raimnndo Ongaro, Sólo el
pueblo salvará al p,wblo, Editorial Las Bases, Buenos Aires, 1~)70.

*** Sobre estos episodios, entre otros, La ;\'aciól1, 2 de HWYO, p. 20; 20
de junio, p. 1; 18 de octubre, p. 1; 11 (\e noviembre, p. 6; Y 11 de dieiembre,
p. 12, 1968 (donde puede verse el declive de la capacidad de movilización y
de las afiliaciones de esta organización).

**** Hcspceto de los primeros conflirtl)S importantes en esta rjudad, ~;o­

bre todo en fábricas de automotores, ef. ibid., 31 de mayo, p. 5, y 1·1 de ¡¡g()sto,

!

J.-.

,

"

La división de la CGT, la incapacidad del particípacionismo
para controlar siquiera.. una de sus fracciones y la emergencia de
movimientos obrerº~L:gl?-ª Iªºic~Uz.ª'dos -cuando, al mismo tiem~
po, el programa económico Se anotaba los éxitos ya comentados­
parecían una excelente ocasión para terminar con la '/vieja ley to­
talitaria", de Asociaciones Profesionales, y éonsolidar, mt':diante
reformas legales y las consigUientes uosis de represión, la atomi­
zación de los sindicatos. Éste siguió sienQ~. insistente y enfática­
mente, el reclamo de la gran burguesía 2.

La reacción de los paternalistas fue exaetarn.ente la opuesta.
Lo que la situación demostraba era, por el contrati0, cómo ten­
dían a surgir tendencias <lpatológícas" cuando, como babía ocu­
rrido desde la derrota sindical de 1967, se carecia de Una con­
ducción unificada, l/auténticamente representativa" y debidaule:n­
te "ensamblada con el Estado". Había por lo tanto que apurar
el logro de esta meta. Conciente de ello y ansioso por facílitarlo,
mientras el vandorismo dividia la CGT, el máximo dirigente par­
ticipacionista, Rogelio Coria, pronunciaba un discurso que desti­
laba su colaboracionismo, incluso en la expresa proposición del
corporativismo impulsado por los paternalistas *'. Enfrentada con
la CGT de los Argentinos y deseosa de ponerse al soslayo de
sanciones gubernament.:'l.les, la conducción vandorista emitió una
declaracíón en la que no sólo tomaba distancia frente a aquéllos
sino que también entronizaba al gobierno "como vértice del en­
tendimiento" que arreglaría todos los problemas del país". Ade­
más, al tiempo que, cada uno por su lado -aunque enfrentados
en conjunto a la CGT de los Argentinos-, participacionistas y
vandoristas tendían su mano al gobierno, publicaban críticas de

p. 1, 1068. T,nnhién la prolongada huelga -mantenida incluso contra sus
participacionistas dirigentes a nivel nacional- de obreros petroleros en 'm·
rios puntos del interior del país (eJ. entre otra" noticias,ibid., 27 de setiem­
bre, p. 4; 10 de octubre, p, 1; y 30 de octubre, p. 1, 1968), Respecto {id
resurgimiento del aetivismo e~;tlldial1til, ibid., 14 de junio, p. 2; lb de junir;
p. 1; 2 de julio, p. 10; 5 de agosto, p. 7; Y 9 de setiembre, p, 4. VolverelnJ.:;
sobre este tema.

* Sobre ese discurso eL n)id., 14 de nbril de 1UD8, p. 4, Y las dcdaracio­
nes del Sindicato de Obreros de la Construcción en Crónica, f:i de julio, p. 9,
Y 12 de junio, p. 6, 1968, donde se -postula una CGT unificada que serviría
la causa de la "integración social", en oposidón tanto a los sedores radica·
}izados como al vandorisrno y S\1 "politizaciól'''. Para similares declaraciones
de otros importantes sindicatos que se alinearon en el "partieipncionisrrw",
la Asociación Obrera Textil, en ibid., 2 de junio de 1%8, ]l. í, y Luz y
Fuerza,ibid., 9 de junio de 1:JC8, p.l1
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* A partir de marzo de 1968, hubo numerosos rumores de un enfren­
tamiento entre Onganía y Alsogaray que estaba destinado a terminar con
el desplazamiento de uno u otro (confirmado por mis entrevistas). Sobre
esto y reuniones de Onganía y Alsogaray con altos mandos, ibid., 21 de
marzo, p. 1; 9 de mayo, p. 4; 12 de mayo, p. 6; 23 de mayo, p. 1 (decla­
rHciol1::8 de Alsogaray reafirmando el sentido "eminentemente democrático"
de la Revolución Argentina); 26 de mayo, p. 6 (comentarios sobre el en­
frentamiento de la tendencia "corporativista" y la "democrática"); 28 de
mayo, p. 1-18; Y 5 de junio, p. 1, 1967. Cf. también los números de Primera
Plana de estos meses.

hacia los paternalistas. El gobierno, en su fraccionamiento, pa­
recía ofrecer a los vandoristas espacio para una negociación que
podía salvarlos del abismo de lanzar sus limitaciones burocráticas
e ideológicas hacia el camino sugerido por el impacto popular
que, a pesar de su angostamiento institucional, lograban las po­
:dciones de la CGT de los Argentinos. Per()Onganía -con admi­
~'able congruencia pero escaso tino~ rechazó públicamente el
pedido de audiencia, deLido a que esa CGT "tiene autoridades
(]lle todavia no han sido deLidamente reconocidas [como auténti­
camente representativas] por la Secretaría de Trabajo" 4, pro­
'cocando la queja de la CGT Azopardo que el gobierno no quería
"dialogar con los trabajadores" 5 • .Esto no obstó para que Onga­
nía mantuviera reuniones reservadas con dirigentes partiCipa­
donista:3, que la prensa no perdió la ocasiófidé pUblicitarpara
nnánime disgusto de liberales y vandoristas.

La gran burguesía y sus voceros liberales estaban franca­
mente alarmados, lo cual es comprensible si se considera que en
~¿S08 dí?s, en medio de iúirú:ú'es jrsíl1tómás'de "intranquilidad
militar" *, coronando enfrentamientos cada vez más ostensibles,
Onganía destituyó como comandante'en je~edel~jé:l"ei~.9__ .:a,l,.~.el1.e­
ral Alsogaray (y a los comandantes en jefe de las otras 'dos
armas) y nombró en su lugar a quien en términos de peso y pres­
tigio en el Ejército era su sucesor natural, el general Alejandro
Lanllsse -otro liberal, pero al que Ol1gal1ía se sentía Uiiido pol"
la amistad que faltaba con su antecesor', Las subsiguientes de­
cJaraciOEes del, general Alsogaray ,poco hieieroJ:1 para' tranqu,ilizar
las cosas. Según el mismo, al haber forzado el retiro de los co­
mandantes eH jefe de las tres armas, Onganía cortaba SU" legiti~

mación militar y personalizaba, incurriendo en graves respo:nsa­
bilidades, la jefatura de la revolución. Para peor -acusab8el
1-';-cllcral AIsogaray~ su salida tenía mucho que ver con "formas
;.r personas no precisamente vinculados al espíritu y fundamento

* ViJ¡' in rhwlunwl6n ¡J(j 1n (XIT wHHlod~tti cm (wtHdón dfd 14' do l1lfiyO
~#n~!l (hm1iáh¡z, li/l Nindúmlúmw, , 'J op, (Jit" pp, 120,,120)! dond~

ttmHHi '1m! Vf!I'f'!mo§ l'@ptltll'§tl unu y útn WH~ @fI 19¡;¡ nno§ quª
HllAH%tll'l flurnmüo {j(j §UittI'ltlll, l'tlLtll'm) Al §jgt!'lJnn d!J convllrwloHlJíl

f'oJOi'tlVMl dtl tnÜntJo¡ l'fltl'!HHdón ¡¡¡JI ttHH'Mdo Inh;hlG, lI¡::¡g!tHH\-mhHltQtl d~ III
onu!, !idIH'¡fHH:loJlfill'uH'jónH

, y In {lunvU('¡!t(H'!n fi lttodo§ hal
(!ol1lunldud, tl'ulnlcjtHltll'(H!¡ Mllprmwl'lo§, Inü,lJ¡wtlHiltli:l, fm¡ftr}M

otm!J'1l (JI flVIHWtl dti lo!:! Jnt:t!nHHJ!Jfol'fi!ltltHI", rrlfil'/ll Qlll"
¡¡¡'oJtl'nnlU qtW tHl unIón dfJ I:odo.'1 Jo§

@(-'OfH¡mht ntlt'!nflu!", JIIU'il

HpolHlcfi (!~'on(¡ml{mll ¡HJUl lit dOi'JIJndn i!I¡ltlud;HHH!Wnl9 d!!j
Jlaj'~í) di! ItI enT ;'Vi\!if.itli'!¡d.!¡", [~t¡ ¡\.'aFió¡J, 1" flf! JUIl!¡,¡

,dtu'aa lmpllcncloacH dl.trHltlc!ünlatnR, no yn a aquél, alno 11 III
económica vl¡¡,cntc l., Por au parto, la ¡¡'I'Rn bur¡¡,uG.ln y

"ua voceroe Ilcentuablln lu dlfercnc!llcl6n entre lo" "nllclonallBtlla·
"o"!,ül'tltlvlstna" y 10B "llbarlllos·d6lIll1crllta." en el BA, mientras
MUf! oloJj'lof! g@ l!mltll!J1l1l II III lloJ1ticll económ!ctl qu@ lIevaball II
cflbo loa BCJj'undoB, Dogde 011'0' An¡;ul08 inmblen 111 CGE", con ,ao

d@ cllpltll1l8rno OW'rl naclonllllamo llPunlnbllcontrllloa,elec'
toa lrnnanllcionnliznnt(;ll de 111 pollllcll económlclI', Como' ae ve,

pót' I'llzorill.d!ferllrilllí!, todoa hublllbllndlll Mhi!alllrlode
Economlll y ae "b8hnlnn cu!dadoaamenl@ do hacerlo de la pro­
Iílenc!u, Sólo lu bur¡¡uG.la l1afilll@ann com~nzaba a nl111~nl'a~con',

tm un 1í',1bierlH) qu~ lu atncnba C~ll Inn lmpllcnclone~ ef!cl@ntl~tna

@u p(jl1tlcn ~conómlcn y con el aontldo cOl'pol'ntlvl~ta d@ 8U
conducción f)ollllcu u ,

Poco do~pue8 de eOllatltulduB lIUll ¡wtol'ldadell, 111 CG'r de
A%olJtll'(jo ~nnlo ¡JI ¡'opudlo do BU flmlCO d~ lZ'1u!~I'd¡¡~ lIol1c!tó

tUlldlnndo pilbllcamnnte lIU muno

dtwlnnwiülHl~ d~j IrHi o)'!JllnluwJ{mN:! do Jª IH!l'gtW!íiH PIIIJIJHi¡\II)\

f'¡p"l'im ndqu!¡itlIH!O UIl tono /l-ll¡¡:¡ ti-ttl'tH:jIYO nntª !JI ({tItol'IIH'O díJ ¡al/:! !H'I,)¡'>!1j!'i
r h\i! !HH.if!lIHi d¡J qUiJ @¡;til!ln fin ~'t!t;Li>Jn (J!

,Vil lliwHdo, dM M'I'nV!Il' h¡ tliJl'I'H ¡:¡n ¡'iJllud/m NHi §u J'ltntn
runl·=·,l}¡l BWn0l'H qu@ nI Hdp¡:¡~¡l!(inlo" qkHJ lit (ltw¡;;¡d!HH
I)iPlttm¡ y pi iitl¡gol,¡lo JIIl¡W¡;¡!UVi¡J', iW {iI;\')'{\~tnbl-i nIH)j't!
\':,Hi," ¡¡)Hlnt.!it!u !l ('(JIlV¡t¡'Ul'l1l pfl \.In U[ii'flll!#íiílil!IHJ

¡i'in, cr d¡;{'¡n!'¡l{!iom~ V!l -iíJid" O di! n¡¡\j-'o¡ ¡1J), J,l;W UWA);
¡¡,j UJnA y ()HA) ¡ l't íl0 lJi--w!tJllbJ'tl 1 p, 1 (BUA) ¡ y 4 tll-l
HII\ij, y MUA, Afpii!ol'ili flIIIW!, tlIl()§ 1\)0'1

1J¡i In ¡'C(illiirdún CO(H'dimHhH'H
i!!J dv tH'Lll)¡I'(J dl.l lfHl8, p, 1), fj\.W

u\'ton'& tqP'IJ¡,§etltnJoff, lHiflqU{1 IH\
b¡I¡.!lilprlH pn¡njwlllIll¡ In qiltJ hAbl'ln (l¡! t!Of¡VV!'tj)'!'-Hi
j,¡¡(¡,U\ dt; )¡¡ (IPü§jl}j(m 1l.l-;l'lu'IIl nI nA,
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democráticos de la revolución", incluso "la poca disposición para
un diálogo constructivo... y la concepción absoluta y personal
de la autoridad que tiene el señor presidente". Aunque, como no
era cuestión que se pensara que estaba exagerando, a continua­
ción agregaba que para llegar a una "solución política" antes
tenía que ocurrir Hla consecución de los objetivos de la revolu­
ción" '. Todavia los liberales, en la cresta de la ola ofensiva del
gran capital, tampoco pensaban llamar a elecciones; aún había
ruucho que hacer y de lo que por el momento se trataba era de
dirimir el. pod~r irü~p1,() del BA. La cuestión era, todavía, qué dic­
tadura se impondría, si la IIcorporativista" o la Hdemocnítica".
Por supuesto, la gran prensa, que había seguido con inocultables
esperanzas el enfrentamiento entre el "democrático" Alsogaray y
el "corporativista" Onganía, batió el parche sobre la forzada
salida del primero y se sumó al coro de preocupaciones sobre la
resultante "personalización del poder"; estaba a punto de descu­
brir que el régimen era l/autoritario" *.

* El entrecomillado pertenece a un comentario de La Nación (25 de
agosto de 1968, p. -6) que agregaba en tono admonitorio: "La revolución
arriesga hoy el apoyo de ciertos sectores democráticos, que confiaban en una
salida política de este signo". Cf. también ibid., 19 de setiembre, p. 6, Y 3
de setiembre, p. 6, 1968, apoyando las declaraciones de AIsogaray. Ver tam­
bién Pr'imem Plana. Simultáneamente los paternalistas se esmeraban por
ahondar la grieta con sus socios en el EA; "Nada está más lejos del pen~

samiento de la revolución que la búsqueda de salidas políticas (Ongania,
La Nación, 6 de agosto de 1968, p. 1); "Para llegar a lo que se denomina
etapa política falta todavía mucho tiempo" (Díaz Colodrero, ibid., 9 de
agosto de 1968, p. 1), y las noticias sobre la formación de un prototipo de
corporativismo como los "Consejos de la comunidad" en la provincia y
ciudad de Córdoba por parte de funcionarios notoriamente cercanos a On­
gania en ibid" 19 de mayo, p. 5, Y 24 de diciembre, p. 1, 1968. Pero que en
estos conflictos entre ....-.-como logró imponerlo la gran prensa- "corporati­
vistas vs. demócratas" no había que confundirse creyendo que alguno pen­
saba entonces en un desemboque más o menos cercano a la demoeracia polí­
tica, era expresado -destilando lo implicado por lo que ya he mencionado
y citado- con característica diafanidad por el Econonric SW'vey, " ... la pri­
mera tarea es corregir los fundamentales vicios que afectan el desarrollo
[eeonómico] de la nación, Ningún gobierno constitucional puede hacer esto
de la manera con que lo está haciendo el gobierno de la Revolución Argentina.
Éste es también un hecho bien conocido en el exterior y ha quedado probado
por la recuperación del prestigio perdido hace 25 años ... [El simple anuncio
de la intención de retornar en algún momento a un gobierno constitucional]
"terminaria fatnlmente en el deterioro del necesario trabajo gubernamenb,l,
junto con la interrupción del desarrollo económico y la resurrección de la
demagogia izquierdista" (23 de agosto de 1968, p. 8; traducido de la edición
en inglés de esa publicación). Tampoco Krieger Vasena quería que se con-

En su gran mayoría los liberales uo querían elecciones -sólo
que el conflicto interno al BA se resolviera en su favor. Sin em­
bargo, afuera de sus corrientes principales lo ocurridQ permitió
que tuvieran alguna resonancia las preocupaciones del almirante
Isaac Rojas (vicepresidente entre 1955-1959), quien las expre­
saba desde su pedestal de máximo antiperonista~-éSJlantadopor
la coincidencia entre las tendencías corporativistas de Ongania y
la filiación más o menos peranIsta de sus interlocutores sindica­
les '. Más importante fue la actividad del general Aramburu,
insinuando la formación de un frente cívico-militar destinado a
dar -una Hsalida democrática" a la situación 11. Paralelamente, se
re~mudaban reuniones entre peronistas y radicales, ayudados por
la designación de un nuevo secretario general del justicialismo
y "delegado personal" del general Perón, Daniel Paladino, quien
inició contactos apuntados a la "reaparición de los políticos" ".

Conviene que nos detengamos para recuperar el sentido de
los episodios que he reseñado. En el momento del relevo de los
comandantes en jefe confltlian tensiones desde varias direccio­
nes. Por una parte, el redoblado ataque de buena parte de la pren­
sa contra los "corporativistas y el franco apoyo prestado a A13o­
garay durante los meses que precedieron a su relevo y, más tarde,
a sus tonantes declaraciones. Por la otra, los complejos procesos
que giraban alrededor de la CGT: primero, Con la aparición de
la CGT de los Argentinos que, a pesar de su rápida pérdida de
sindicatos, demostró el alto potencial de protcsta que subyacia al
"orden" que tanto se había proclamado; y, después, con la lucha
por el control de la otra CGT -que hacia fines de año habia
vuelto a contener a la gran mayoría de los sindicatos- entre
vandoristas y participacionistas. Además, otros fenómenos que
sólo más tarde eclosionarían plenamente -como la radicª,li:,mcióIl.
de diversos sectores de la Iglesia Católica, los conflictos obreros
locales bajo conducciones clasistas y la reanudación de activas
gestiones entre los partidos políticos-, no dejaban de ser una
importante novedad. Finalmente, no fue casual que el ya citado
primer anuncio de Ongania acerca del "próximO eQInienzo" del
"tiempo social" se hiciera pocos días después del desplazamiento
de Alsogaray y en pl~I1a tormenta de prt:3ocupaciones "democrá~

tieas", como las que éste y la gran prensa habían expresado a
raíz de ello,

fundieran las cosas; d. sus fulminaciones al "electoralismo" en Politica
Económica.,., op. cit., t. II, p. 47, pa.s8im,
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empezaba a gozar volvería a los saltos e incertidurnul'cs del pedo­
do anterior. Bastante perjudicaban las "indcfiniciones institUCIO­
nales" derivadas de los conflictos entre paternalistas y libera­
les * como para permitir que aquéllos además se dedicaran a ha­
cer "justicia social". Que este era el nudo del problema y que fue
percibido como tal por la gran burguesía, se advierte en admoni­
ciones como la ele la UIA en el sentido ele que quedaba mucho por
hacer antes de '¡pensar que ya es hora de pasar a una generosa
etapa de reparto" 11. Además, que también se percibía que la solu­
ción del conflicto pasaba por la continuidad o el desplazamiento
de Krieger Vasena, fue evidente en la apoteosis que implicó el
"homenaje" que le rindió una verdadera asamblea de la gran
burguesía el 18 de noviembre de 1968 **. Todo lo cual tenía su
contrafaz en declaraciones gubernamentales de que "estaba a e~­

tudio la pplítica salarial" 12, preanunciando las decisiones que ha­
bría que tomar en diciembre de 1968, fecha en que terminaba la
congelación de salarios dispuesta por el programa de marzo de
1967. Que la cuestión se concretaba en el corto plazo en el pro­
blema salarial pero que atrás ele ella estaba en juego toda la polí­
tica económica, también era evidente para los dirigentes sindica­
les. Ya me he referido a sus declaraciones, en las que no sólo
reclamaban aumentos salariales sino también el retorno al siste­
ma de convenciones colectivas de trabajo, en las que podían pre­
sionar mucho mejor en tratativas rama por rama que frente a
un gobierno que desde marzo de 1967 se había arrogado la facul­
tad de fijar unilateralmente los salarios y las condiciones de
trabajo.

Simultáneamente la gran prensa, en el maTeo de sus ya ruti­
narias filípicas contra el "corporativismo", se refería hostilmen­
te a los '¡acercamientos" entre paternalistas y participacionistas,
señalando que Hsiguen confundiendo el panorama político [en
momentos que] se está en la obra ele un coherente y denodado

* Incluso se argumentó que esa "indefinición" era un factor que difi­
cultaba obtener mayores ingresos de inversiones externas, cf. Ecolto!ltic
Survcy, 21 de marzo de 1968, p. L Sin duda así fue, en tanto todo esto
ponía un intenoganLe acerca de la continuidad futura de políticas econ6­
micas y sociales "racionales".

** Cf. La Nación, 19 de noviembre de 1968, p. '1. Asistieron ACIEL,
CAC, UIA, Bolsa de Comercio de Buenos Aires, Consejo Interamericano del
Comercio y la Producción (CICYP), FIEL e incluso la SRA que, a pesar
dc sus conflictos con el equipo económico, sabía perfectamente donde colo­
carse ante la alternativa que estaba en juego.

Fuere lo que fuere en otros aspectos ese tiempo soeial *
había algunos puntos en los que era claro lo que los paternalistas
tenían en mente. En primer lugar, sería el período de "ensam·

corporativo entre el estado y In sociec1n,c1 **, En se­
lugar la corporativización incluiría a toda la sociedad, no

sólo a los sindicatos. Tercero, en el «tiempo social" se "reequili­
braría" la distribución de recursos, sobre todo mediante aumen­
tos salariales y la "participación de la clase obrera organizada';
en 01 aparato estªtaJ cual a su vez implicaba que no tarclaría
mucho el desplazamiento de Krieger Vasena y su equipo por otro
afín a los paternalistas y a sus afanes l'ec1istribucionistas. JVlás
al1á de la a veces barroca polémica entre corporativistas que se
declaraban democráticos y demócratas que rechazaban elecciones
y partidos hasta un nebuloso futuro, lo que en eSe momento esta­
ba realmente en juego eran dos problemas fundamentales. El pri­
mero, si los paternalistas podían intentar sus ilusiones redistri­
buciollistas. El segundo, sí para ello iban a contar con los apoyo:i
necesarios -10 enal a su vez planteaba el problema del control
elel Ejército y el ele quién y con qué aliaelos controlaria la CGT.
El problema noera tanto que las a~pi_~'aci0Iles red~i?_tl'i1Jucioni~taª_
y socialmente "equilibrantes" de los pati~rnalistas fueran poco

sino que si lograban condiciones para intentarlo se des­
moronaría la obra que importaba realmente salvar :Jacº_nfiaIl~a
y -ia lipaz sodal jj que había logrado la gestión de Krieger VaSel1::1
-sin las cuales la abundante acumulación que la gran burguesía

se anuntiaba eH t6rrllinos tan vagos como los que ya he citado
enposterlores ocasiones (Onganía, La Nación, 30 de marzo de

pp, 1-13), insistiendo que estaría orientado por "tres conceptos bási­
cos", los de "solidaridad, integración y participación"; d. también Onganía
en i/¡icl" {) de agosto de 1968, pp. 1-16).

** A las tampoL'"O infrecuentes acusaciones de que eran "totalitarios",
los Jlaternalistas respondieron una y otra vez que ellos también eran parti­
darios de la "democracia representativa" de la cual estabal"! al menos dis­
puestos a "respetar las esencias" (Díaz Colodrero, ibid., 21 de marzo de
1968, p. 1), Pero estaba claro que "democracia" se definía por oposición a
"totalitarismo" y que su carácter "representativo" estaría dado por un sis~

tema corporativo. Además de las citas ya hechas de declaraciones y discursos
de los paternalistas, como para aventar dudas Onganía ibid., 30 de marzo
de 19GB, pp. 8-11) agregó: "Con respecto a [los partidos politicos, el go­
bierllo] tiene un claro pensamiento: está convencido que en un futuro, aún
muy lejano, B1108 tendrán que ser muy distintos en su fOTilla de actuar, ..
[BU; dirigentes serán] hombres nUevOS "que tendl'án que provenir del moderno
ámbito de la real actividad cultural, social y económica del país, único ámbito
donde se dan hoy, en el mundo moderno, los verdaderos dirigentes."
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esfuerzo de recuperaClOll económica" *. Todo esto se entiende si
se considera que, aún más allá de la política económica, lo que
estaba en juego era la distribución misma del poder en el BA y,
en el fondo, la cuestión de cómo y para quién se resolvería la acu­
mulación de capital; si los paternalistas lograban "ensamblarse"
con la CGT, podian adquirir lo que hasta entonces no habian
tenido: apoyos sociales para intentar sus aspiraciones para el
"tiempo social". Claro que la CGT no era lo que querrían que
fuera: por una parte afuera de ella aparecían corrientes alarman­
temente radicalizadas y, por la otra, los participacionistas no lo­
graban desplazar a los vandoristas.

Lo que los paternalistas pretendian respecto de los síndíeatos
marca tanto los límites objetivos de su situación como los incon­
veníentes adicionales que resultaban de sus sesgos ídeológicos:
nada menos que pelegos sumisos y, a la vez, "representativos",
Lo prímero era lo que los enfrentaba al vandorismo que, aunque
notoriamente dispuesto a negociar, lo estaba con la no menos evi­
dente intención de cobrar su apoyo con bastante más que el "ase­
soramiento técníco y apolítíco" con que los paternalístas defínían
a la "participación" **. Lo segundo -representatividad- era 10
que no podían lograr de los participacionistas. Lo cual era grave,
no sólo porque hubiera sido demasiado disonante una "represen­
tatividad" notoriamente falsa, sino también porque el cascarón
vacío de la CGT no podía dar a los paternalístas los apoyos socia­
les a los que trataban de aferrarse. Pero si se aferraban a ese
cascarón lo hundían y si servía para flotar se les escapaba, por~

que las aguas eran las de una cIase que comenzaba a agitarse des­
pués del remanso provocado por la derrota del verano de 1967.
La marea podía fluctuar hacia el vandorismo o hacia la tormenta
que insinuaban las corrientes más radicalizadas, pero era evi-

* Cf. La Nación, 14 de abril de 1968, p. 6 j al día siguíente reclamaba
una vez más la derogación de la Ley de Asociaciones Profesionales, y el
retorno a la "libertad de asociación" (p. 6). Textos similares en ibid., 21
de abril, p. 6, Y 23 de junio, p. 6, 1968.

** Ya hemos encontrado este tema varias veces. Onganía lo repitió
tesoneramcnte: "La participación por la que estamos abogando es técnica,
de estudio de problemas ... no política ni verborrágica" (en reunión con
dirigentes sindicales, ibíd., lQ de febrero de 1969, p. 1); "Es necesario ...
que la comunidad se organice, y que 10 haga a través de esquemas donde
haya una instrumentación técnica muy acentuada. Eso es lo que nos va a
permitir tomar contacto con esas organizaciones y recoger el asesoramiento
para nuestra decisión de gobierno" (íbid., 24 de enero de 1969, p. 1, a un
grupo de empresarios, a quienes comprendían las generales de la ley).

dente que no se dirigía hacia el dique que hubieran significado
pelegos tan dispuestos a renunciar a la "política" como a aceptar
agradecidos las ventajas que los paternalistas adjudicarían sobe~

ranamente en la etapa del "tiempo socíal". Ese era el dócil aliado
que hubiera permitido entrar a la "participación" sin rebalsarla
un milímetro hacia el "desorden"; exactamente lo que el van do­
rismo, a pesar de sus intentos, públicos y reservados 13, de con­
vertirse en el ínterlocutor reconocido de los paternalístas, no ga­
rantizaba ni por su tradición de presiones economicistas ni por
ser mucho más representativo de su clase. Los paternalistas, por
eso, presionaron para que la CGT pasara a manos de sus favori­
tos, con el resultado de que afianzaron aún más a los primeros *.

La búsqueda de pelegos ¡¡auténticamente representativos" era
una contradictio in terminis, pero los paternaJistas no podían
querer más que esto sin violar su propia ideología ni hacer tam­
balear los "éxítos" del BA. Este es un juício ex post, que no obsta
para que, durante el proceso, tanto los paternalístas como la gran
burguesía creyeran que ese íntento era víable -lo que permite
entender el fervor con que aquélla, la gran prensa y los líberales
se lanzaran a bloquearlo, así como que a través de esto la apa­
rentemente sibilina cuestión del ¡¡corporativismo" llegó a su punto
de ebullícíón.

La gran burguesía no necesitaba apoyos sociales por el lado
del sindicalismo; lo que requería era lo que venía reclamando:
atomización de la clase y sindicatos Illibres". Sin eso estaría siem­
pre rondando un caballo de Troya que la experíencia de las últí­
mas décadas le había enseñado a temer. Por eso el intento' de los
paternalistas de buscar apoyos sindicales para ¡¡contrapesarla",
no podía dejar de ser para la gran burguesía una indicación de
la necesidad de dírímir el poder en el BA de manera compatíble
con una verosímil garantía futura para su acumulación y para

* Cf. por ej., la ya mencionada negativa de Onganía a recibir a la
(vandorista) conducción de la CGT, las inspecciones contables enviadas a
sindicatos -que descubrieron numerosas "irregularidades"- (cf. ibid., 6 de
noviembre de 1968, p. 1) Y, finalmente, la designación de Un virtual inter~

ventor de la CGT (el "delegado normalizador" al que volveré a referirme),
Por otra parte, mientras Onganía se negaba -a recibir a la conducción de
la CGT por su "falta de representatividad", él y sus colaboradores mantenían
frecuentes reuniones con los dirigentes participacionistas; aunque se suponía
que esas reuniones eran reservadas, la gran prensa nO perdió ocasión de
publicitarIas (cf. por ej., ibirI., 4 de setiembre de 1969, p. 1; reunión de
Onganía con Caria y Peralta, este último del Sindicato de Obrero~ Vitivi­
nícolas) .



244 GUILLERMO ü'DüNNELL EXITOS ECONÓMICOS Y PROBLEMAS POLÍTICOS 245

Desplazado AIsogaray y a salvo por el momento Onganía de un
golpe, los conflictos que acabo de delinear se centraron en la
cuestión que estaba rnásinmediatamente en juego: los aumentos
saiaríales que, conforme al programa de marzo de 1967, debían
acordarse en diciembre de 1968. En el contexto de los anuncios
del futuro comienzo del tiempo social, OnganÍa había expresado
que para fines de 1969 se reanudarían las convenciones colecti­
vas de trabajo. Con esta lejana promesa, que daba poca capaci­
dad de maniobra a actuales y potenciales pelegos, Ongania logró
convenC;Jr [', la gran burguesía no sólo que el comienzo del "tiem­
po social" estaba cercano sino también que no pensaba eliminar
uno de los medios más eficaces, y unificant.es, con que contaban
los sindicatos para negociar la distribución del ingreso y las con­
diciones de trabajo. En diciembre de 1968, luego de nerviosas tra­
mitaciones y de rumores que Onganía mejoraría la propuesta

2) _.NUCt'os problemas y prolegómenos de la explosión

lo cual era manifiesto que patel'nalistas y liberales no apuntaban
hacia el mismo lado del talJlel'o.,En cuanto a los primeros, la re­
ducción de la inflación, ia desahogada posición de balanza de pa­
gos y los cuantiosos recursos económicos que cOútiólaba el go­
bierno, les hacían creer que pronto dejaría de haber razones para
seguir postergando no sólo una distribución más jüsta de recur­
sos sino también su gran anhelo de liorganizar la comunidad" en
un englobante esquema corporativo que en el fondo iInplicaha su
más grande utopía: que la misma burguesía generara pelegos
"auténticamente representativos" que también querrían y po­
drían ensamblarla ~8ubordinada e imbuida del "espíritu de so­
lidaridad"- con un estado benevolente y firmemente paternal.
.r~n cuanto a la gran burguesía y los liberales se trataba, por el
contrario, de remover los obstáculos políticos que seguían ponien­
do en duda la continuidad futura de la dominación económica y
social que habían reconstituido a partir de la implantación del
BA. Esos obstáculos eran, internamente, los paternalistas y, en
sus relaciones de clase, la red organizacional del sindicalismo
-más precisamente, el entramado económico y legal que, más allá
de sus desventuras desde 1967, podía unificarse y reactivarse en
una dirección antagónica.

" Que óst::\ era también la intención de Alsogaray me fue expresado
reiter,l(lamenle en mis entrevistas con patel'lwlistas. Ésta es, indudablemente,
una fuente sesgada, pero que eso era lo que estaba en juego en los meses
de marzo a agosto de 1968 también puede deducirse más oblicuamente de
10" textos de la gTan prensa ya dtados en esta sección. Por otra parte, nada

L,tlmentc¡ pOLo esa época se redoblaron las felicitaciones y visitas de gran"
des instituciones y personajes del UlpiLal transnacional, quienes se preocu­
palnn de recalcar que el "prestigio" que estaba recuperando la Argentina
estaha indisolublemente ligado al programa económico. Según mis entrevisLas,
este tipo de argumento fue hecho reiteradamente -y no sin eco- por eS03

vL;itantes a los principales paternalistas, en especial al lHopio Onganía.
,*,,, Véase el ya mencionado "homenaje" a éste como exteriorización

de la conciencia de ello.
*".t Ver los datos pertinentes en el capítulo IX.

el fortalecimiento de la confianza, Derrotada momentáneamente
cuando Onganía logró desplazar a Alsogaray y no a la inversa *',
la gran burguesía tenía una fundamental línea de defensa en la
continuidad de Krieger 'lasena y su equipo ,;,* y otra -que sin

tomaría su tiempo en aparecer como tal- en Lannase,
sucesor de aquél (~n el Comando en Jefe del Ejército. Pero, por el
momento -y a pesar de haber hecho notorias sus intenciones de
l'()rnp(~r el acomodamiento que se había convenido, más o menos
tácitamente, después del fracaso de la gestión de Salimei-, los

a saivo de un goipe iiberal. Esto fue io
no sólo de encontrar pclegos represen­

tativos, sino también de "organizar (toda) la comunidad". Por
esto fue también lo que dejó tendidas las líneas de un

conflicto interno en el que la fuerza de los liberales se centraba
en mantener el control de la política económica pero cuya debili­
dad era, también, la fragilidad de una confianza y una normali­
zación que podían derrumbarse ante cualquier intento serio de
los paternalistas de imponerse en ese campo -y donde todavía
ca;:;¡ todos ignoraban que estaba rondando la caja de Pandora de
una masiva oposicíón popular al BA.

Pero, ¿ pOl'.gué estos conflictos internos cuando "todo..,anda:
ha bien"? Como ya vimos, en 1968 se retomó un aceptable.cre-­

económico y -según sus propias premisas- casi todos
]08 indicadores de la ge:stión de ,Kriegel' Vasena eran sumamente
fm'Ol'(,\bles. Además, a pesar de lo que estaba ocurriendo.J~n.lª

del sindicalismo y en algunas regiones del inte-::
1'io1', tanto las huelgas como otras formas de protesta habían dis­
mimrido marcadamente "."H. Precisamente por eso. Todo andaba tan
bten que parecía aproximarse el momento de coronar la daIl1a,en
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presentada por el equipo económico, se aprobó un magro aumento
que no llegaba a restituir los salarios al nivel de 1966, sin tam­
poco compensar las pérdidas que se habían registrado en su nivel
dcsde marzo de 1967 hasta entonces *. En medio del anunciado
comienzo del "tiempo social" y de las turbadoras relaciones de
los paternalistas con los sindicatos, este pequeño aumento fue
tomado por la gran burguesía, no como una muestra de la razo~

nabilidad de Onganía, sino como un triunfo que, o bien habia
sido obtenido en contra de él, o bien expresaba su impotencia
para desprenderse de los liberales que, después de todo, estaban
dando el único sustento que podían tener sus tentacíones distri­
bucionistas. Por otra parte, esta evidente derrota en lo que más
inmediatamente interesaba a sus bases ponía a los dirigentes
sindicales en una posición muy difícil. gsta se complicaba por la
declinante pero siempre presente acción de la CGT de los Argen­
tinos, por la militante oposición que emergía de las filas de la
Iglesia Católica **, por los ya mencionados conflictos obreros y
estudiantiles en Córdoba y por algunas huelgas militantement"
mantenidas, incluso contra los dirigentes sindicales a nivel na­
cional. Por estas vías se planteaba un problema al que los diri­
gentes de la CGT tenían que empezar a prestarle tanta atención
como a sus relaciones con el gobierno: el que su conquista del
aparato nacional del sindicalismo, en circunstancias en que buena
parte de la población no podía o no quería hacer las finas distin­
ciones que ellos insinuaban entre Onganía et al. y Krieger Va­
sena et al., amenazaba abrir un hondo hiato entre ellos y su clase.

* Cf. ibid., 24 de diciembre de 1968, p. 1. Para la escasa incidencia de
este aumento ver los datos que presento en el capitulo IV. Al respecto, sin­
tetizando muchos mensajes similares, el BC01lOmic SI<1'VOlj había expresado
<;cualquier aumento salarial masivo puede ser catastró-fito, por insignificallte
que fuere, aunque sus efectos pueden considerarse más o menos tolera"01cs
hasta un máximo de alrededor del 5 % pero siempre y cUf'.ndo se pueda
hallar compensación en una equivalente disminl1c1ón en otros coc;tos" (26 de
octubre de 1968, p. 2, traducido de la edición en inglés de esta pnh1icación).
La lógica del párrafo no es irreprochable, pero lo que en la prftetica se
planteaba era perfectamente coherente con la l)osición de buena p:nte de la
burguesia ·---que los aumentos no sólo debían ser pequeños sino también en
última instancia subsidiados por el erario público.

** En partlcll1ar, los grupos, ya mencionarlos, que formaron el 1\-lovi­
miento de Sacerdotes para el Tercer l\-Iundo (ver, ademfts de bs citas ya
hechas en este capítulo, su pnhJic"dón Ci"Óniro-Docwncntos-Rc/lo:ián, Bue­
nos Aires, 1970). Este movimiento tuvo importante influencia sobre, -y a su
vez fue fuertemente influido por, los sectores juveniles y raclicaliznr10s del
peronisI11o.

Es así como a fin de año tanto la CGT de los Argentinos como
la de Azopardo se despacharon con acerbas críticas contra los
aumentos de salarios, aunque la segunda no omitió párrafos que
seguían abriendo la posibilidad de un entendimiento con la co­
rriente paternalista del EA H. Poco después Ongania, siempre
ecuánime y equilibrante, recibió primero a miembros de la gran
burguesía ante los que reiteró conocidos temas *', y luego a par­
ticipaeionistas a quienes expresó nuevamente su deseo que se
lograra una CGT "fuerte" (aunque no con el "signo [del] pasa­
do inmediato... en el que hubo una preponderancia política exa­
gerada") y lista para l/participar", lo que no ocurría debido a
la falta de organización de los trabajadores **. También anun­
ció otras reuniones con ellos para discutir el "plan económico"
que se aplicaría en el futuro. Los asistentes a la entrevista la
comentaron positivamente, los vandoristas los criticaron por ha­
ber concurrido, la CGT de los Argentinos y los sindicatos clasís­
tas los execraron 15, y la gran burguesía -poco después de feli­
citarse por la supervivencía de la política salarial- encontró
nuevos motivos para preocuparse por el corporativismo e ilusio­
nes distribucionistas de los paternalistas. Con esto los partici­
pacionistas quedaban como nunca ligados a los paternalistas y,
por eso mismo, corno nunca distanciados no sólo de su clase sino
también del control, siquiera, de la CGT de Azopardo. Ésta, con­
trolada por los vandoristas, ante la evjdencia que, al menos mien­
tras Onganía fuera incapaz de desprenderse del equipo econó­
mico, acercarse a él era un abrazo mortal, y preocupados por
recuperar posiciones ante una clase que se movía cada vez máa
hacia un enfrentamiento con el conj unto del EA, emitieron, en
ocasión del 1Q de mayo de 1969, declaraciones casi tan duras co­
mo las de la CGT de los Argentinos -aunqUí:: sin la convocatoria
a la lucha abierta que ésta reiteraba-, contra un gobierno que
alojaba en su aparato económico a quienes "hambreaban" al pue~

blo, aumentaban la desocupación y entregaban el "patrimonio
nacional" a los monopolios y la extranjerización 1(\.

'" Cf. discurso ya citado en",¡ ibúl., 2,1 de enero de 1%9, p. 1. AHi
insistió sol)l<e la necesidnd de "reorganizar" el Estado y de que (toda) "In
comunidad se organice con eriterios t6,cnicDs", y repitió por enésima v(',z
que se estaba "desgraciadamente muy lejos [del] tiempo político".

"'* Discurso ya dtado ele Ongnnía,iliúl" Iv de febrero de 19CD, en el
(jue puntualizó que "la l),nticipación por la que estarnos bregundo es técnica,
de estudio ele problemas ... no polltica ni verhorrágica".



... Poco después de hacerse cargo el equipo de Krieger Vasena, la CGE
Be encontró con que no sólo BUS aspiraciones tenían nulo eco sino también
que squellos funcionarioB no estaban díspuestos a reconocerles la represen­
tación que invocaba _ni siquiera a veces a acordarles audiencias insisten­
t·crnente gestionadn8-- (mis entrevistas, y la,s quejas sobre estos aspectos
en las Menwrias anualell, 1967-1968 y 1968-1969 de esa entidad). Por su­
puesto, esto contrastaba con el fácil aCCeso con que contaba la gran burguesía
(personal e instítucionalmente). Más allá de este plano, 10 que establ.\ ocu-

Hacia abril de 196!) .10s paternalistas seguían sin haber lo­
grado cooptar a una sección del sindica}ismo suficiente como pa­
ra controlar, sin fraudes demasiado ostensibles, a las principales
organizacíones síndicales, Tal vez esto hubiera sído posíble sí sus
bases no se-hubie:rin esÚido movilizando en direcciones antagó­
nicas al EA y si los paternalistas hubieran contado con recur­
sos como para, mediante una importante distribución de benefi­
cios diferenciales, cooptar a las capas sindicales más dinárnicas.
Esto hubiera requerido que los paternalistas pudieran llevar a
cabo un programa económico alternativo. Pero el parámetro de
hierro de los paternalistas ·era que dependían, y sabían que de­
pendían, de la confianza de la gran burguesía; esto, junto con
sus aspiraciones de ¡¡integrarla" y "equilibrarla", así como de
insertarla en un comprensivo esquema corporativo, señalaba, ca­
da vez con más claridad, la arcaica e inviable ideología que los
oríentaba, Cuando el paternalismo intentó saltar los limites de
su alianza con el gran capital, se encontró con que los pelegos y
los estólidos "políticos apolíticos" que fabricaba ni siquiera po­
dían controlar las cáscaras vacías de "organizaciones básicas"
desvinculadas de clases cada vez más movilizadas en contra del
EA. Por otro lado, la evidente intención de dar ese salto alarmó
a la gran burguesía y le mostró que los paternalistas atentaban
contra sus intereses a mediano y largo plazo, a pesar de que por
el momento poco pudieran apartarse de las políticas económicas
que favorecían su expansión.

La soledad de los paternalistas y la insuficiencia de su en­
quistaiilientó en el aparato estatal y de su influencia en las Fuer­
zás Armadas, se mostraban en un salto que no podía darse y
terminaba en una pirueta que, disgustando a todos, seguía abe'
decieIldó la ley de gravedad del gran capital. Costosas piruetas,
también presentes en el lenguaje con que el equipo politico y
Ongania hablaban de una ¡¡integración" y una "participación"
que el distanciamiento de la gran burguesía, el descontento de las
organizaciones que invocaban a la burguesía local * y las penu-

)'riendo era que los impactos de una política económica íntimamente ligada
a la gran burguesía achicaban el espacio económico disponible para las
fr,:cciones más débiles y nacionales de esa clase, subordinándola aún más
a aquélla y quitándole el amp~U'o de un estado "nacionalista" y tutelar. Los
problemas de achicamiento del mercado, de crecientes -quiebras, de "desna­
cionalízacián" y otros en perjuicio de esas fracciones fUeron siendo plan­
teados durante lfl68 por la CGE (cí. CGE, Op8. cits.) en un aescendo que
culminó con la convocatoria a una "Asamblea" para ------claramente- empujar
desde su lado un cambio de la política y el equipo económico (cí. La Nación,
12 de marzo de 1969, p. 4) .

* Obsérvese en los datos mensuales del capítulo IX este surgimíento
de la actividad guerrillera; para noticias y alarmados comentarios, La Na~

eiÓII, 12 de abril, p. 8; 22 de abril, p. 4; Y 6 de mayo, p. 20, 1969. A raíz
de el]o, y pocos días antes de las grandes explosiones de mayo, Borda declaró
quc esos primeros eventos "no han vulnerado en modo alguno la imagen
lile orden y tranquilidad que emana del gobierno de la Hevolución Argentina";
ibid., 22 de abril de 1969, p. 8.
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rías de los colaboracionistas sindicales mostraban cada vez más
alejada de toda posibilidad real. Sobre todo, ese salto abortado
aislaba aún más a los participacionistas y echaba fuego a la ho­
guera de una creciente oposición: obrera, con o en contra de sus
sindicatos; de la burguesía local, que veía delinearse en el hori­
zonte un estado que volviera a ampararla; y de numerosos secto­
res medios, castigados económicamente y sensibles a las invoca­
ciones nacionalistas y contra el big bu..<.;iness que comenzaban a
sonar por todas partes.

Ei cincuenta aniversario de la reforma universitaria, una de­
:-.:;¡fortunada conducción de las universidades, una oposición estu­
dinntil al EA que se mantenía sin interrupciones desde 1966, el
creciente descontento de los sectores medios, el impacto sobre és­
lOS de la radicalización implicada por el movimiento de sacerdotes
p:;U';1 el Tercer Mundo y sus derivaciones, la evidencia que los
l,uevas alineamientos sindicales ofrecÍan aliados obreros de los
que desde hacía mucho tiempo carecía el movimiento estudiantil,
hicieron de lQ68 unaño en el que se reanudó la ,','agitación uni­
\·.er,~itaria" En este clima nació la actividad guerrillera,especial":"
monte a partir de abril de 1969 *, Al mismo tiempo la Universi­
(1,((1 Nacional del Nordeste antagonfZa1Ja por nImIedades a los
estudiantes, éstos se lanzaban a la calle y el 15 de mayo morla uno
de ellosJr

• Las protestas se extendieron de inmediato a otras uni­
versidades, especialmente Rosario, donde murió otro e,;¡t1,l.diA:nte.Y
tDdo culminó con la insurrección de buena parte de la ciudad 18.
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El mito del orden y la autoridad habían terminado. También
habia terminado la confianza de la burguesia ele que el BA podia
extenderle las garantías necesarias para consolidar a largo plazo
su dominación social. Lo que no ocurrió en Brasil, 10 qúe no ha
ocnrrido en Chile, lo que pasó en Atenas y nevó rápidamerite a la
caida del gobierno ele Papadopoulos, habia herido de muerte al
EA argentino. A partir de ese momento la historia de los éxitos
y ambigüedades de su emergencia se convierte en la de su colapso.

Como vimos en los capítulos anteriores, en todos los casos en
que los ortodoxos del EA intentUl'on normalízar la economía alre­
dedor de la expansión de sus capa,s más dinámicas y transnacio­
nalizac1as, han tenido que pasar por encima de los intereses inme­
diatos, no sólo del sector popular, sino también de buena parte
de los sectores medios y de las fracciones burguesas nacionales
más débiles. En definitiva, la reproducción de estos capitalismos
no puede dejar de introducir reformas más "eficientistas" y drás­
ticas que ]0 que querría buena parte de la burguesía local. Tam­
bién, el avance del gran capital, los intentos de Ilracionalizar" la
ac1ministraeión pública y reducir su déficit, la anulación de sub­
sidios estatales y, en general, la '¡modernización" del sector servi~

cios que es ínsita a estas políticas, castigan severamente a nume­
rosos sectores medíos. Esto da una idea de la tarea, por cierto
nada conservadora, que implica la normalización de estos capita~

lismos; ella entraña conmover profundamente al conjunto de la
sociedad, incluso a buena parte de las clases dominantes locales,
urbanas y agrarias. O para decirlo con términos gratos a los pa­
ternalistas, entraña "reestructurar" la sociedad, arrasando o su­
bordinando a sus segmentos capitalistas más débiles, y "rein­
tegrando" al conjunto de la sociedad en una nueva y más estric­
ta subordinación al gran capital y al aparato estatal.

Pero esos logros tienen que enfrentar a buena parte de la
sociedad, no sólo al sector popular. Y esta es una dura e incierta
tarea, aun para una concentración de recursOs de poder tan
grande como la que resulta del BA. El intento de imponer las con­
diciones necesarias para la normalización marca el campo de lu­
chas en el que se decide la suerte del BA. Pero los intereses afec­
tados no se tr-ansponen mecánica, automáticamente, en acción po-

También en mayo de 1969, El través de una comedia de erro­
res -basada, dicho sea de paso, en medidas que habían reclama­
do algunas organizaciones de la burguesía, aunque nadie se acor­
dara más tarde de acusarlas de ¡¡agentes de la subve-rsión"-, los
obreros de las principales ramas industriales de Córdoba fueron
despojados de algunas ventajas. Esto no contribuyó a apaciguar
las confrontaciones que venían ocurriendo. El 15 de mayo hubo
en Córdoba duros enfrentamientos de obreros y estudiantes con­
tra la policía, y el 16 un paro total 1u

• Inmediatamente después,
el impacto de los eventos en Corrientes y Rosario daba nuevo im-

a un estudiantado cordobés que desde 1966 habia mante­
nido una militante oposición contra la Revolución Argentina y
contra los muy paternalistas gobernadores que ésta había desig­
nado en esa provincia. A ello hay que agregar que Córdoba era
el principal ámbito del sindicalismo clasista, asentado en las em­
presas más modernas de la zona. Fue así que el 29 y 30 de mayo
de 1969, multiplicando los acontecimientos de Corrientes y Ro­
sario, una clase obrera enfrentada al ucolaboracionismo" de sus
sindicatos al nivel nacional, entró en fusión con estudiantes y em­
pleados y alzó 13n masa a la segunda ciudad de la Argentina. Pie­
dras, francotiradores y la fuerza de una multitud enardecida
derrotaron a la policía y, con buena parte de la ciudad en sus ma­
nos, hicieron blanco de sus ataques -conjuntamente y en un
evidente simbolismo que no escapó a nadie- a propiedades gu­
bernamentales y del capital transnacional. La rebelión sólo cedió
después de varios días mediante la ocupación de la ciudad por el
Ejército *.

'" :Más adelante examinaremos datos que illlmimw, en términos mús
generales, las particulares características que asumieron, regionalmente y
por clases sociales, los desafíos }1opulnrcs a este BA. Desde el ángulo en
que se coloca este libro no es posible entrar en un examen de la complej;t
('onjunción de factores --locales y nacionales-- que coadyuvaron a la eclo­
fiÍón del Cordobazo. Hay, por otra part'"' algunos vaHosos trabajos y tef;ti­
monias que dan Ull panonm1a bastante aeabado de este temu, cf., esp. Fran­
{;jsro DeJich, Cris¡'!? y protesta fociales, Córdo/¡a lr]{¡',!}-lD7<1, Siglo XXI, TIlle:
110S Aires, 187,1; Beva Balvé eL aL, Lucha dr~ calles_Lucho elc cl(lscs. El('­
1ncntos 11an[ su ({milisi" (Cónlo(¡a 1[!U9-/yn), Editorial L8 EÜ~:;ll Blinrhth.
Huenos Aires, 1972; Osear lHoreno, "La coyuntura política ~\rgcntina d,
l~}G() a 1D7ü y los movimientos populares l'dvindicativos de C,ll';ktCl: rCI,,¡L­
nal", trabajo present.ado al scminrn'io f'obre "La cuestión regionRl en 1\111é­
j'íca Latina", IVIéxico DF, 1978; Ernesto Ladau, "Argentina Anti-illl¡)el'íHli~l

:,trugglcs and the Muy ctisis", Nc/U lclt rcviclL', ]l'.' 62, uno; Raúl l,vib.
"El Cordobazo: la violencia y sus protagonistas", f'u!)()!'s, n'_' 1, 1973. lJn
i?xceJcnte reportaje periodj:;tj:·o en ,Side Dio::; I1usl;'wloc, Edición Extril

mayo de 1969. Para relatos de estos
ciones solidarias con los
de julio de 1969, y De Frente,

de organiza­
n',' 18, 1015,

:W de mayo de 197,1.
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'" Pero no ajenos, por ejemplo, El la experiencia europea previa a los
fascismos ni, como vimos, a los golpes sudamericanos de la década del 70,

*'" El problema incluye dimensiones objetivas y subjeLivl's, Sin du-da
suele haber bastante exageración en la sensación de inmineneia del colapse,
de la SOciedad qua capitalista, en parte generada por los temores que la ('I·isis
desata, en p<lrte fomentada por la "acción sicológica" de quienes ya están
lanzados a la abrupta interrupción del proceso. Pero, por otro lado, esa
misma exageración tiende a convertirse en sensación de la burguesía (y de
los sectores sociales y grupos institucionales que terminan alineándose con

tal' popular, dificulta la creación de otras :'r', en general, eleva el
umbral a partir elel cual, a pesar de todo, será intentada una ac­
ción colectiva de enfrentamiento al BA. El caso
!:'studiado también sugiere que un menor nivel de amenaza (o
cuando una alta amenaza es ya una memoria más o menos lejana)
ofrece más lugar en el EA a ilusiones de integración social más
o menos inmediatas, que pueden conducir -en contraste con la
dureza de paternalistas, nacionalistas y liberales en casOs de alta
amenaza- a "demoras" y "vacilaciones" en la aplicación de la
coacción.

El segundo requisito implica que la sociedad retenga un con­
trol no insignificante de organizaciones desde las que se pueda
coordinar y sustentar la acción colectiva. Respecto del sector po-

volvemos nuevamente al tema de la amenaza: la probabili­
dad de que ello ha}'2. asi ocurrido, así como la comprensividad del
control que se tiende a establecer, es claramente función de el1a,
.1' no sólo de las tradiciones históricas de aquéL

Finalmente, el tercer requisito para la acción concertada --la
detección de intereses comunes prevalecientes sobre las divergen­
cias existentes-1 también depende de la amenaza previa. En efec­
to, el principal interés de clase de la burguesía no es económico;
es lograr las condiciones políticas -el Estado- que garanticen
su reproducción como tal clase. Este fundamental interés suele
quedar poco manifiesto, pero emerge con toda claridad cuando
una crisis de dominación social -muchas veces enlazada además
con los niveles 6 ó 7 discutidos en el capítulo 1- pone a las clases
~ubordinadas como una concreta e inminente amenaza para
existencia misma de la burguesía. En estos supuestos, histórica­
mente excepcionales '~, la burguesía se fusiona alrededor de aquel
fundamental interés de clase, a pesar de que ello pueda ser poco
congruente con el interés económico de corto plazo de parte o in­
cluso toda esa burguesía. Planteada la disyuntiva entre uno :r otro
interés *:~, es racional, y predecible, que la burguesía opte en con-

La amenaza y sU consecuencia, el miedo, tienen otro impacto,
Esto es, mientras mayor ha sido la primer~, \(1[1.:)701' es la represión

lllicada )' nwyor slleIe ser !tI disp(jsidól1 de _volver a apliqll~lil

veces' que sea "necesario". Podemos observar la distan­
\_'ia que rnedia entre la rnoderada represión inicial en el caso a1'-

respecto de la aplicada en Brasil y, por supuesto, más
aún con !;:\ ocurrida en Chih", siguiendo el crescendo de la amena­
za ele uno a otro caso haE-da llegar 11 lo que, en términos de lo ana··
¡¡zada en el capitulo L es propiamente una crisis de dominación
social. Esa renl'(~sión desmonta la:::; bases org;anizacionales del sec-

lítica. Por diversas razones puede haber imposibilidad de perci­
birlos 0, aun percibidos, incapacidad para actuar 0, aun actuando,
para hacerlo en el marco de alianzas que permitirían bloquear las
fuerzas que atacan esos intereses. Lo primero requiere sectores
con cierta capacidad para recibir e interpretar información, así
como para atribuir el agravio a SUR intereses a algo más que la
fatalidad o la casualidad. También requiere que éstos sean con­
siderados como más importantes que los beneficios que como con­
trapeso la situación puede ofrecer. Lo segundo reqúiere capacidad
de organización, en el sentido de coordinar y asignar recursos

liderazgo, dine1'o- sobre los que pueda basarse una
acción sostenida. Lo tercero requiere además que, aunque el diag­
nóstico de la situación sea diferente y en definitiva 10 sean tnnl­
bién las metas que orientan la acción, se detecte un adversario
común y se crea que su derrota sici/e a los intereses de caela uno ~;).

Un gran impedirnento para el primero ',/ el segundo requisito
es, simplemente, el miedo -que es función directa del nivel de
amenaza que precede a c.ada EA, del que ya nos ocupamos en ca­

anteriores y podemos ahora retomar más concretamente.
medida en que la crisis previa desnuda su contenido de

clases y ésta apunta a una negación de los parámetros
de estas sociedades, diversas fracciones burguesas y

sectores medios, aunque afectados en sus intereses económicos
tienden a considerar que la erradicación de la amenaza

compensa suficientemente el castigo que reciben en aquclkiS.PO'~

en la medida en que se ha agudizado la amcnáza, el
sector popular se ha ido alineando alrededor de opciones no capi­
tnlistas, por lo qUl:;' la oposición al EA implicaría para aquéllos

con quienes hace poco planteaban una negación más_ radi~

cai de sus intereses de clase que la que les impone-la normali-



ella) cuando se han generalizado efectivamente cuestionamientos a su pre­
tensión de organizar el IH·oceso de trabajo y apropiarse del excedente eco­
nómico res·ultantc.

tra de los intereses económicos inmediatos de parte o toda la clase.
El restablecimiento del Horden" en la sociedad se expresa, en el
plano de las relaciones más puntuales entre cIases, en la plena
restitución del mando de la burguesía en las relaciones de trabajo.
Luego de los sacudimientos ocurridos incluso a este nivel, el BA
aparece -y es- el Estado capitalista que vuelve a poner la ga­
rantía necesaria para la reproducción de la dominación social y,
por 10 tanto, de la burguesía como clase dominante. Por eso, cuan­
do, como en los EA de la década del 70, la crisis se ha centrado
en el corazón mismo de la dominación social, el daño subsiguiente
a los intereses económicos de parte no insignificante de la bur­
guesía no lleva a acciones concertadas con el sector popular debi­
do al contrapeso de dos factores opuestos pero complementarios:
uno, la lealtad de clase del conjunto de la burguesía hacia el Es­
tado que la ha salvado como tal y, segundo, el temor ante clases
subordinadas que, aunque por el momento silenciadas, hasta hacía
poco giraban alrededor de tan fundamentales cuestionamientos.

Es diferente la situación cuando, como en el caso argentino
previo a 1966, el eje principal ha sido una crisis de acumulación
y, por consiguiente, no se ha visto al sector popular como porta­
dor inminente y conciente de una amenaza a la dominación que
articula a la sociedad qua capitalista. En este supuesto el camino
queda abierto, más fácil y rápidamente, para una alianza de todos
los afectados por las polítícas del EA, Las razones princípales de
ello son que, por un lado, por eso mismo son menores las restric­
ciones que se imponen al sector popular y sus expresiOnes polí­
ticas y que, por el otro, es menor el agradecimiento de clase de la
burguesía ante el EA y el temor que le despierta el levantamiento
de la exclusión política del sector popul:;¡T. En este supuesto, la
anchura de la alianza posible marca también las limitaciones de
sus metas: ella tiende a proponerse una revisión redistributiva
y nacionalista del capitalismo del que se parte. En la medida en
que avanzara más allá de eso, o bien volvería a arrojar a diversos
sectores en manos de la gran burguesía, o bien sus elementos más
radicalizados tendrían que ser expulsados en beneficio de conser­
var el componente burgués de dicha alianza. La condensación de
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acontecimientos que tuvo lugar en la Argentina TIOS permitirá
examinar esta alternativa.

De todas formas, y tal como también vimos en el capitulo 1,
la. implantación del BA entraña que en todos los casos se ha trans­
puesto el umbral de un significativo nivel de crisis y consiguiente
amenaza. Independientemente de que, según hemos visto, el Sur­
gimiento de acciones opositoras concertadas requiera lapsos me­
nos o más prolongados según sea el ti po de crisis precedente, has­
ta que así no ocurra el gobierno del EA suele encontrarse ante un
vacío polítíco: es decir, un descontento generalizado pero püliti,
camente atomizado y, por lo tanto, impotente. Esto, aparte de una
imposible hegemonía, es lo menos peor para llevar a cabo la nor­
malización de estos capitalismos. Este vacío es una manera de ex­
presar el alto grado de autonomía que el EA logra en relación con
el conjunto de la sociedad, incluso respecto de buena parte de sus
clases dominantes. útil soledad, en la medida en que no se produz­
ca la fusión de la alianza de buena parte de los sectores de 108

cuales el EA se aisla,

1. Ver en este sentido, entre otros, CAe. La Nacl:ófI, 28 de marzo, p. 16,
Y 21 de diciembre, pp. 1~10) 10G8; ACIEL,ilJid.) 10 de octubre de EIGS,
pp. 1~14; DIA, ürhl., [} de diciemhre de 19G8, pp. 1··20; }' UrA, ]llcmoJ'ia
a1l/wl, 1068-1%9, Buenos Aires, 1%9.

2. Además de las demandas ya citadas. ef. el tono cada vez más }Jcrentorio
de La Nación y de La Prensa, a partir de marzo de UJ68. El entreco­
millado es un tíbJlo de La l\!(wiólI, 23 de diciembre de 19G5, p. G.

::1. [bid., 5 de abril de 1%8, p. 10.

4. Ibid., 13 de agosto de 1.968, :r. L

5, Ibid., 14 de agosto de 1968, p. 11,

6. Relevo ocurrido el 23 de agosto de 19G8. La información acerca de ('SOS

sentimientos personales procede de mis entrevistas.
7. Declaraciones en 'ibid., 31 de agosto de 1;)68, pp. 1·.1.

8. Discurso en ibid., 19 de setiembre de 1968, p. 10.
9. Cf. ibid., 8 de diciembre de 1965, p. G.

10. Cf. Prúnaa Plana, ns. de mayo y Junio de lÜ68. Sobre la designación
de Paladino, La Nación, 21 ele mayo de IDuS, IJ. 4.

11. Declaración enibid., 5 de diciembre de 1968, pp. 1-20. D0 la lHA ver
también ilrid., 3 de setiembr-e de 1968, pp. 1~20. De la CAe, ibid., 21 de
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diciembre de 1968, pp. 1-10, Y de ACIEL,ibid.) lo de noviemhre de
1968, pp. 1~14.

12. Del secreta río de Trabajo, ibúl., 10 de octubre de 1968, p. !)

1:3. Entrcvistus con vundoristas y paternulistas.

14. eL ib¡'d., SO de diciembre de 1968, p, 6.

lEj, ¡/lid" 10 de febrero de 1969, p. 6.

1G. Crónica, 2 de mayo de 1969, pp. :;;-'7.

11. ]in:d.! lB de mayo de 1969, p. lo

18. lbid.) 18 de mayo, p. 1-24.

19. lbid., 16 de mayo, p. 1, Y 17 de lnayo, p. 1-24, 1969.

2(). Estas consideradones se inspiran en las de Robert Dah1, JIodcl"iI Poli·
Uca/ .4.na{ysis, Prentice Hall, New Jersey, 1969.

CAPíTULO VI

CRISIS Y CAíDA

1) Prirncl'as -reaccimi,es al Cordobazo

Es difícil exagerar el impacto de los acontecimientos de abril y
mayo de 1969, en especial del Cordobazo·. Esos masivos alza­
mientos de grandes centros urbanos en parte expresaron y en
parte fueron el disparador de las tensiones que se habían ido acu­
mulando desde la implantación del BA. Con el Cordobazo la misión
suprema del EA, su razón fundamental, caducó espectacularmen-

* El desmayado asombro con que fije recibido el Cordabazo señala un
lema sobre el que David Apter (Choice ... , op. cit.) ha insistido con razón:
el uso de- coerción y la supresión de los canales de representación popular
en los EA -que en buena medida corresponden a los que aquel autor llama
"regímenes burocráticüs"- entrañan una correspondiente pérdida de infor­
mación, por parte de los gobernantes y sus aliados, acerca de la real situación
y tendencias en los sectores excluidos. Así, atrás de su imponente fachada
de poder, quedan expuestos, por un lado, a serias dificultades de imple­
!)]l:'llbción de políticas que requieren un mínimo ele cooperación de aquellos
sl'dores, así como a dramáticas sorpresas como la del Cordobazo. Esto tam­
hién ocurrió, cada uno a su manera, en la caída del EA griego (episodio del
polii6cnico de Atenas; cL, esp., Nilapoulos Diamandouros, "The 1974 tran­
"iUor¡ Íl"üm authoritarian rule in Greece: Background und interpretation írom
a SoutJ¡enl European Perspective", trabajo presentado en un simposio orga­
nizauo DOI' el Centro ue Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1980) Y el

(cf., esp., Kennelh Maxwell, "1'he Transition in Portugal", Woo­
dl'o\V \Vi150n Center fol' International Scholars", "Vas11ington De, 1980).
Fl'l'O, "demás, aunque menos dramáticas, también ha habido sorpresas 1m-
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te: el "orden", la "paz social" que debía garantizar, se habían
evaporado. Además, quedaba demostrado que no era tal el "con­
senso tácito" ni el "ansia de autoridad" con que se había argüido
el derecho a mandar sobre una población cuya inercia, luego de
la alta activación anterior a 1966, se revertía ahora con una fuer­
za y agresividad que aquel período no había conocido. El "orden"
y su sustento en el "consenso tácitol! habían terminado. Después
de esto quedaba a los aliados del EA reunir fuerzas y reformular
metas como para intentar, ya sin ilusiones de consenso, una "paz
social" que sólo podía obtenerse por medio de una represión mu­
cho más sistemática y severa que la aplicada hasta entonces. Pe­
ro esto a su vez requería un alto grado de cohesión de, por 10 me­
nos, las Fuerzas Armadas. Alternativamente, se podía intentar
Hpacificar" mediante concesiones selectivas a los sectores que apa­
recían corno soportes indispensables para que el nuevo clima de
oposición pudiera continuar. Esto implicaba volver a abrir el BA
a parte no insignificante de los sectores excluidos en 1966. En
otras palabras, el primer término de la alternativa requería una
alta cohesión interna al aparato estatal y a las cIases dominantes;
pero esa coheaión ya era endeble y el Cordobazo la habia sacudido
hasta sus raíces. Por otra parte, el segundo término implicaba
arriesgar la normalización y, con ello, hostilizar al apoyo más só­
lido con que todavía podia contar el EA, la gran burguesia. Ve­
remos que ambas ólsoluciones" fueron intentadas y cómo esto com~

puso una dinámica muy diferente de la analizada hasta ahora.

¿ A qué se debió el Cordobazo? Ésta era la pregunta que, de
alguna manera, tenían que contestar los aliados del EA, cuyas di­
ferentes respuestas demostraron -y agudizaron~ sus anteriores
divergencias. Para 108 ya numerosos adversarios del EA se tra-

portantes cuando se abrió la arena electoral y el voto de la oposicíón excedió
largamente todos los cálculos (y datos de encuestas) previos. Además de lo
que veremos más adelante del caso aquí estudiado, esto fue aun más marcado
en las elecciones de 1974 en Brasil (cf. esp., Fernando H. Cardaso y Bolivar
Lamounier, Os Partidos e as Elei~~(jc3n(l 8ras·il¡ Paz e Tena, Río de Janeiró.
1975; Y Amaury de Souza y Bolívar Lamounier, "Governo e Sinnicatos no
Brasil: a perspetiva dos anos 80", Dados, vol. 24, n'l 2, 1981). Algunos de
los personajes más lúcidos del régimen suelen percibir y explicitar su visión
de los costos de una severa pérdida de información; p. ej., este tcma recorre
Ja op. cit. (Mi testimonio) de Alejandro Lanuss€ y la conferencia dictarla
ante la Escuela Superior de Guerra del Brasil por el general Golbery de
Couto e Silva, "Conjuntura Política Nacional. O Poder Executivo", publi­
cación T 202-80 de dicha escuela, Hia de J alli.'i ro, lD80.

taba de una justa reacción a un cúmulo de inequidades. Estas eran
tantas, y la evidencia que el Cordobazo daba acerca de la fuerza
y amplitud de la oposición era tan espectacular, que el único ca­
mino que les parecía abierto era continuar intransigentemente
la tarea de derrumbarlo. Además, si la masividad v violencia de
estos episodios hacían tambalear al EA, de lo que ta~nbién parecía
tratarse era de continuar estas formas de lucha. La guerrilla sur­
gió fundamentalmente _desPLlés.cl¡;lCprcl9bazQ¡ _no.ante~ *. Este no
fue -salvo en lo que hace a lás huelgas y otras formas de lucha
popular en Córdoba misma- el punto de culminación de un pro­
ceso; fue el promontorio de arranque para la reemergencia, más
activa y violenta que antes de 1966, de variadas formas de pro­
testa y de lucha armada que desde entonces pasarian a formar
parte deuna muy especial "normalidad" de la política argentina **.

Por parte de Onganía su primera reacción fue emitir un to­
nante discurso, en el que, además de condenar los acontecimientos,
anunció severas penas para quienes habían participado ***. Fun­
damentalmente, la actitud inicial de los paternalistas fue de para­
lizada sorpresa ante hechos que en nada coincidían con el '~con­

senso tácito" y el "ansia de autoridad" en que habían, evidente­
mente, llegado a creer****. Parálisis que también tuvo mucho que
ver con el desastre que esto implicaba para quienes en la división

:. Aunque, como ya señalé, en él par de meses precedentes al Cordobazo
hubo algunas acciones guerrilleras, no parece haber habido participación de
esas organiza¡;o.jones en aqueleyent()',. Los acontecimientos de Rosario y Cór~
daba, en tanto, parecían demostrar amplia disposición popular para lanzarse
a acciones violentas preanuncíantes de una situación revolueionaria, fuerOn
un decisivo estímulo para la formación de diversas organizaciones guerrille~

ras -entre ellas, las que posteriormente habrían de dominar la escena en
este campo. Así, por otra parte, lo afirman publicaciones que fueron en su
momento medios de expresión pública de aquellas organizaciones; cí. 11Jili­
tancia, I, llQ 3, 28 de junio de 1973, y De Frente, 2~ éPOl'H, n<) 5, julio de
1D73; d. también Nuevo Hombre, n Q 24, 11 de enero de 1972, y la ya cltada
Cristianismo y revolución.

"'* Además de otros episodios que más adelante examinaremos, poco
después del Cordobazo fUe asesinado, con enorme repercusión, Augusto Van­
dar; cí. La Nación, 1~' de julio de 1969, pp. 1~22.

~."l":' La Nación, 5 de junio de 1969, pp. 1-22. El misrno día se dio a
pubj¡('idad la ley nn 18.234 que nmpliaha los casos sujetos a, y las penas
dispuestas por, la ley de "represión del comunismo".

H** Evidencia de mis entrevistas. Es indicativo de la mentalü!<1d de Jos
y de su interpretación de las ('ilusas del Cordobazo que en el

citado en la nota anterior Ongania insistiera en que "nccesibmoéi
lIna or!2:llniv.ción sindical nnid~l y <l\ltéllticrrmente l"C'p)"(~sentativa. "
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del trabajo en el BA se habían constituido en directos responsables
de la "paz social".

Para sectores que habían pugnado por encontrar canales de
entrada al gobierno -la CGE invocando la representación del
"empresario nacional", los participacionistas }T, con sus particu.­
laridades, los vandoristas-, la explicación del Cordobazo era cla­
ra: se debía a una política económÍea y social "liberal", "extran­
jerizanteH

y carente de "contenido social", generadora de las ten­
siones que habían explotado en aquel episodio. La solución era
una alianza pluriclasista entre las Fuerzas Armadas, los ¡¡empre­
sarios nácionalés l

; y los "trabajadores", que acotaría -pero no
exc1uiría- al capital transnacional y llevaría adelante una ver:-
sión "socialmente ju.sta" de "desarrollo nacional" ~. Esto imp1i~

caba sustituir a Kl'ieger Vasena y su equipo por otro más cerca­
no a sus preferencias. Pero, por otra parte, el evidente fracaso de
los paternalistas imponía tomar distancia frente a ellos -la su­
fich-mte, al menos, corno para después entrar en alianzas con ellos
en condiciones que no fueran las extremadamente subordinadas
que antes del Cordobazo habían pretendido imponer. Por otro la­
do, ni la CGT ni la CGE querían lanzarse a situaciones~()ITlo las
que implicaban el Cordobazo y las acciones de quienes a partir
de entonces abrieron una lucha frontal contra el BA. Se trataba,
por el contrario, de utilizar, absorbiéndolos, los impactos de los
recientes acontecimientos, para forzar la reacomodación buscada
-lo cual presuponía el abOrto de las radicalizadas posibilidades
que nacían del Cardobazo '" *. Veremos las complicaciones que re­
sultaron de esto, tanto para quienes veían entreabrirse un Estado
tutelar como para los debilitados paternalistas que debian cobi
jarlos.

'" Ya señalé en el capítulo anterior que varias organizaciones sindi­
cales nacionales venían machacando sobre estos temas, aunque .deslindándolos
cuidadosamente como una crítica referida a la "política cconómica" y no a
la lncsidencia. Tarnbién vimos que desde 1967 la CGE había ptanteado temas
parecidos, en lo cual nrrcció a partir de estos acontecimientos. Cf. sus 111e­
)Jio)'ins umwles. ln68~iDG(J y lDG9-i970. Un a¡nctado resumen de "Tres afioc:
de dcs¡¡liento" de la CGE es la {'ntl'evisU\ a José Gelbard que con ese título
¡Iuhricó Confirmar/o, B de abril de 1970, p. 66.

.C" importante, por lo que aIHlllciaba de una estrategia de convel"jc,c':t·
Clas que la CGE vcnía V seguirla manteniendo tesolleUlnlellte. su iJlYitac'ió¡;

(Cnmisla Co))u:)'(:iol, 28 de junio de 19G9, p. G) a un "diálogo in~~
tilLlcioJHl! con la p:\l'ticipaci6n de las enlídades representativas ... La CGE
]"" (·stado siempre dispuesta a ese gran diúlogo que desemboque en un 'rack
,!f; CU[1,"!:l'llccióll ~' pacific,Jción nacionaL."

De parte de la gran prensa y la gran burguesía el diagnóstico
era muy diferente. Estos acontecimientos, y la ola de conflictos
y violencias que los sucedieron, ocurrían porque la acción del go­
bierno no había ido suficientemente a fondo; en lugar de cum­
plir el programa máximo de la gran burguesía se había incurrido
en "vacilaciones" --sobre todo, la de 110 cortar de cuajo la capa­
cidad organizativa de los sindicatos-, que habían fomentado la
reemergencia de la subversión y de insolentes demandas popula­
res. La causa debía encontrarse en la malhadada presencia en el
aparato estatal de "corporativistas" y "nacionalistas", quienes no
sólo habían trabado la política económica sino que también ha­
bían creado el "vacío político" que originaba estas explosiones!.
A las ya conocidas demandas de su programa máximo se agregaba
ahora el perentorio reclamo de que se aplicara toda la represión
Hnecesaria", vestido de un lenguaje ¡/democrático" que se apura­
ba, sin embargo, a aclarar que no se trataba de llamar "apresu­
radamente" a elecciones sino de Hclarificar el destino final de la
revolución" 2. Esos reclamos tenían ahora el urgente tono que im­
ponía la evidencia que, si antes del Cordobazo se trataba de re­
dondear lo ya logrado, ahora el problema era recuperar posicio­
nes y volver a poner "las cosas en su lugar" antes que las ten­
dencias que aquél desatara derrumbaran los logros de 1967-1969.
Los tiempos se acortaban para todos.

Por un lado surgía con el Cordobazo una oposición activa y
multíforme que condenaba globalmente al BA. Por el otro, los sec­
tores y clases que nO podían lanzarse a ese abismo trataban de
salvar al BA, pero para bacerlo resudtaban los conflictos impli­
cados por la distinción entre ¡¡el gobierno" y su ¡¡política econÓ­
mica-1', unos para condenarla y otros para homogeneizar al go~

bierno de manera congruente con ella. Estos intentos, similares
pero antagónicos, al bloquearse mutuamente prolongaron la ago­
nía del BA. Pero a partir del Cordobazo ya no es posible verlos,
como lo hemos hecho hasta ahora, sin conectarlos con luchas que,
desde afuera del EA, aterrorizaban a unos y a otros. Si durante
1967-1969 las clases subordinadas permanecieron en el trasfondo
de los procesos y de este análisis, a partir del Cordabazo, ellas,
jllnLo con nuevas [01'111[\8 de acción política, pasaron a ocupar un
Jugar fundamental.

El Corc1obazo tuvo dos consecuencias inmediatas. Una fue la
renuncia de varios funcionarios, entre ellos Barcia y Krieger Va­
SE'Il.1. El primero fue l'eernplaznclo por el general (retirado) Fran-
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cisco Irnaz quien, como sus antecesores, era fiel exprCSlOll del
paternalismo de su presidente y no menos corporativista que unos
y otros. Esto con la complicación adicional de que se consideraba
que Imaz, quien había sido general en actividad durante la segun­
da presidencia (1952-1955) de Perón, conservaba simpatías por el
peranisma. Es probable que ésta fuera una de las ventajas que
Onganía, preocupado como nunca por "organizar" a un sindica­
lismo que en su mayor parte proclamaba seguir siendo peronista,
veía en Imaz. Pero, por otro lado, y aunque un par de años des­
pués esto no dejara de ser una ironía, esto lo hacía poco grato
a los liberales y en especial al comandante en jefe del Ejército,
general Lanusse, quien con sus cuatro años de cárcel durante la
presidencia de Perón, aparecía como uno de los más intransigen­
tes adversarios del peronismo. Imaz fue designado ministro del
Interior a pesar del desagrado de los comandantes en jefe. Ade­
más, su poco afortunada gestión se convirtió en permanente fuen­
te de conflíctos con aquéllos y en vulnerable blanco para los ata­
ques contra los paternalistas. Krieger Vasena no fue reemplazado
por otro miembro del establishment, pero tampoco por alguien
cercano a la CGE o los sindicatos. Onganía optó por José María
Dagnina Pastore, un iltécnico" más auténtico que su predecesor
que llegaba a esa función con fama de capaz economista. Pero
la había ganado sobre todo en círculos universitarios, con escaso
contacto con el mundo de la gran burguesía. Las designaciones
hechas por Dagnino Pastare correspondieron a sus propios ante­
cedentes, con lo que el nuevo equipo económico mostró una im­
presionante lista de títulos académicos de las más prestigiosas
universidades del mundo. Su problema fue que, aunque sus polí­
ticas fueron similares a las del equipo anterior, les faltaba un
componente sustancial: contactos fluidos y directos con la gran
burguesía * y, -más importante- la confianza de ésta en la si­
tuación futura de la Argentina.

* Buena parte de los empresarios que entrevisté me expresarOn esto.
Vagnino Pastare y sus colaboradores les daban pocos motivos de queja "pero
ya no era lo mismo"; Krieger Vasena (y la mayor parte de sus colabora­
dores) era uno de ellos, al que conocían personalmente desde hacía tiempo,
encontraban en sus cíl'ctllüs sociales y al que tenían fácil acceso. En cambio,
Dagnino Pastare y Su equipo eran "intelectuales", "profesores", sin .duJa
"capaces y bienintenciollaJos" pero c:on los que tcnian e.';(:,;50S
(los términos entrecomillados fueron frecuentemente utilizaoos por mis
entrevistados) .

Esto lleva a señalar otra gran consecueneia del Corc1obazo:
la confianza de la gran burguesía quedó destruida. El BA había
fracasado en imponer "orden" y, además, la virulencia y exten­
sión de la oposición que repentinamente surgía era muy mal
augurio respecto de su capacidad para seguirlo garantizando en
el futuro. En anteriores capítulos insistí sobre la íÍ1tima cone­
xión del EA con el gran capital, y en la fundamental misión de
aquél en extender una garantía, verosímil y efectiva, del orden
en el que basa la confianza que hace a aquél partícipe -y prin­
cipal beneficiario- de la normalización.

2) Impactos del Cordobazo

Con la gran explosión del Cordobazo' el BA había fracasado en
prestar a las clases dominantes su fundamental garalltíade orden,
actual y predecíble hacia el futuro. Diversos sectores de la socie­
dad argentina habían demostrado, de maneras tan violentas co­
mo inconfundibles, su oposíción al BA y a la gran burguesia --es­
peeialmente al capítal transnadona1. El problema era aún más
complicado porque, en lugar de reaccionar cohesiva y severamente
para reimponer el !larden", las Fuerzaf) Armadas hicieron más
evidente que nunca sus desacuerdos internos. ¿ Se debla -era
posible- aumentar la represión o más bien se debía tratar de
manipular a los sectores y organizaciones (especialmente los sin­
dicatos) que podían proporcionar decisivos apoyos a la oposición
al EA? ** En la siguiente sección examinaremos las consecuencias

* Poco después siguieron otros espectaculares episodios en Rosado,
donde esta ciudad, junto con Córdoba y Buenos Aires, la principal de la
Argentina, también explotó masivamente hasta que, nuevamente, el Ejército,
con la policía superada, debió intervenir. Sobre otra "explosión" urbana, que
también requirió la intervención del Ejército, la ciudad de Cipolletti entre
el 12 y el 16 de setiembre de 1969, Lidia Aufgang, "Las puebladus; dos -casos
de protesta social. Las ciudades de Cipolletti y easUda", CICSO, Serie E8tU~

dios, nq 37, Buenos Aires, 1979. Sobre el enorme impacto de esto13 eventos,
que parecían ratificar todos los temores suscitados por el Cordobazo, cf.
entre otros, Panorama, 23 de setiembre de 1969, pp. 6-10, Y Análisis, 80 de
setiembre de 1969, pp. 7~9.

** Esto debe ser contrastado con el EA brasileño en 1968/1969, donde
el activismo de estudiantes universitarios, varias huelgas obreras y la emer~

gencia de organizaciones guerrilleras despertaron una reacción represiva que
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de esta pregunta, Aquí debemos estudiar otras reacciones. Una
de ellas externa al EA y sus alianzas, la otra las diversas maneras
con qne la burguesía mostró hasta qué punto había quedado vul­
nerada la confianza que Con tanto cuidado se había venido apun­
talando desde marzo de 1967,

Aquí sólo mencionaré brevemente algunas consecuencias res­
pecto de la emergente oposición al EA, porque las retomaré desde
una perspectiva más apropiada en los capítulos VIII y X. Una
consistió en el reconocimiento de la amplia hostilidad popular al
BA. El "consenso tácito" había sido espectacularmente desmiti­
ficado YI con él, lo que había parecido el inmenso poder que res­
paldaba las políticas económicas y sociales en curso. Otra funda­
mental consecuencia fue una difundida creencia en la violencia
como un medio eficiente para el logro de metas en la arena polí­
tica, El caráeter espontáneo del Cordobazo * implicaba un acto
de violencia popular que había derrotado a la policía, forzando
una ardua intervención del Ejército, provocado la renuncia del
equipo de Krieger Vasena )TI notoriamente, socavado la cohesión
interna del gobierno y de sus princípales aliados, El "pueblo en
armas" parecía estar allÍ¡ listo para actuar contra un aparato es­
tatal que parecía, frente a él, un tigre de papel. Ese pueblo apa­
reció para muchos, en sustento de esperanzas y correlativos temo-

logró liquidar esos desafíos. Ese EA, en contraste COIl el argentino, aparecib
Capliz de re imponer el "orden" mediante una severa represión, con lo que
en realidad consolidó la confianza de la burguesía e inició, junto con el
e<lmbio del gabinete económico, el período de altos y sostenidos ingresos de
capital transnacional que marcó el comienzo de su "milagro económico". Pero
ddlC tenerse en cuenta que esta diferencia no puede ser exclusivamente
atribuida a factores intemos a uno y otro BA. El desafío implicado por el
Cordobazo y sus secuelas fUe mucho más masivo y violento que los episodios
(h~ 1967/1968 en Brasil, por lo que hubiera sido necesario aplicar correlati­
vnllHmte mucho más represión (por parte de un aparato estatal más dividido
que el brasileño, por atta parte) para lograr similares resultados.

* Este carácter espontáneo del Cordobazo es reconocido por las fuentes
Y" citadas. Más tarde algunos de los paternalistas, en entrevistas que efectué
y en conversaeíonBs con terceros que éstos me narraron, reprocharon a las
autoridades militares de la zona (a cargo de liberales) haber promovido
(I Jior Jo menos no desalentado ni prevenido las manifestaciones organízadas
po)" sindicatos locales en las que se originó aquella gran explosión, presun­
tamente con la intención de cambiar en su favor a la relación de fuerzas
con los paternalistas a través de desórdenes que afectarían especialmente a
éstos ~por nüadidura, las designaciones de gobernadores de Córdoba habían
recaído en personas notoriamente cercanas ~ Onganía. Para un argumento
en ese sentido, Roberto RoLh, Los aiios ..., O]). cit.

res, listo para el gran alzamiento revolucionario, el "argentinazo"
que, en un gran salto de exultante rebelión, arrasaría con todo.
Por cierto, otros episodios parecieron corroborar esta impre­
sión *. Por lo menos ellos sirvieron, tan efectiva como evidente­
mente, para abortar los intentos de rescatar al EA y, más tarde,
ele conducir lo que quedaba de él hacia las aguas más calmas de
una "salida política". ¿ Para qué esperar, entonces?, ¿ para qué
postergar el asalto fina! al Palacio de Invierno'? Como ya hemos
visto, la acción guerrillera organizada, sostenida y claramente
apuntada a una toma más o menos inmediata del poder, no pre­
cedió al Cordobazo ni lo preparó,

El Cordobazo y sus secuelas fueron mitificados como prelu­
dio de una inminente re\-¡olución que sólo necesitaba una "van­
guardia armada" para precipitarse. Más difusa pero no menos
decisivamente, la lección que muchos (guerrílla y antíguerrílla,
dirigentes sindicales, míembros del aparato del estado y no pocos
íntelectuales, entre otros) creyeron sacar fue la de la suprema
eficacia de la violencia. Además, y a medida que esa violencia
comenzaba a alimentarse a sí misma en una dialéctica iniefllal
de reacciones y contrarreacciones, ella aparecía, ya fuere para
para impulsar la revolución o para extirparla, como una violen­
cia ¡¡justa" al servicio de una causa suprema que j.ustificaba
cualquier horror. Guerrilleros contra empresarios, miembros-ocle
las Fuerzas Armadas y dirigentes sindicales ** (a los que los
primeros veían como uno de los principales sustentos del siste­
ma) ; sindicalistas contra guerrilleros y militantes de base de su
propia clase ***; el aparato de seguridad del Estado contra una
subversión a la que comenzaba a definir de maneras que hacían
borrosos sus límites con cualquier disenso; grupos derechistas de
acción directa -todos creyeron aprender una lección que parecía
confirmada por las reacciones que sus propias acciones genera­
ban. Lo que en un primer momento fue audaz expresión de los
agravios de un pueblo, no tardó en ser transformado en la cara

* Además del ya mencionado "Rosariazo" y similares episodios en otras
ciudades, y del surgimiento de la guerrilla (temas sobre los que volveremos),
hubo un segundo y no menos masivo Cordobazo en 1970, ya durante la
presidencia de Levingston, del que me ocupo en el capítulo VII.

oH Incluso el Ya mencionado asesinato de Vandor y, poco más tarde,
de Alonso.

*** Algunos sindicatos adoptaron métodos propiamente gangsteriles
para contener la emergencia de liderazgos y movimientos de sus bases. Volve­
remos sobre estos temas.
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monstruosa de una generalizada y creciente violencia que habría
de convertirse, desde entonces y prolongándose más allá del pe­
ríodo aquí estudiado, en una característica constitutiva de la vida
cotidiana en la Argentina, A partir de entonces poco puede en­
tenderse 10 ocurrido si no se tiene en cuenta el miedo, casi siem­
pre silenciado u oblicuamente manifestado, que perrocó todas las
capas de esta ,sociedad.

lVlencioné otra consecuencia del Cordobazo: el profundo sa­
cudimiento de la confianza de la burguesía. Veamos cómo diver­
sos indicadores registraron esto como un sensible termómetro:
1) Luego de un saldo positivo neto de capital externo a corto
plazo de 268 millones de dólares EE. UU. en 1967 y de 150 millo­
nes de 1968, el año 1969 parecía prometer que esos saldos posi­
tivos continuarían -.el primer trimestre de ese año cerró con un
Ealdo positivo de 69 millones. Sin embargo, inmediatamente des­
pués del Cordobazo hubo una rápida salida de capital externo a
corto plazo, que determinó que el segundo semestre de 1969 ce­
rrara con un saldo negativo de 44 millones. Los resultados del
tercer y cuarto trimestre de ese año también fueron n'egatívos,
66 y 37 millones respectivamente, por lo que esta cuenta cerró
1969 con un saldo negativo de 57 millones de dólares EE.UU. *
2) Sugiriendo agudas dudas acerca de la futura estabilidad del
peso, la oferta de divisas en el mercado oficial de cambios por
parte de las firmas exportadoras, a pesar de haber aumentado
las exportaciones, disminuyó en 112 millones de dólares EE. UU.
en 1969 respecto del año anterior. 3) La demanda por dólares
billete en aquel mercado aumentó en 34 %' respecto de 1968. 4)
Las mismas expectativas súbitamente negativas indujeron, ade­
más de otras filtraciones no registradas en los datos oficiales, un
aumento, de otra manera inexplicable, de las remesas al exterior
por concepto de servicios reales, que en 1969 llegaron a 820
millones de dólares EE. UU. cuando en 1968 habian sido de sólo
116. 5) El mismo mecanismo parece haber motivado un gran
aumento en las remesas al exterior por concepto, según las cuen­
tas de balance de pagos, de "servicios financieros y otros movi­
mientos de capital no determinados", que pasaron de 587 millo­
nes de dólares EE. UU. en 1968 a 845 millones en 1969, con el

* Para datos sobre el conjunto del período y las fuentes de los aquí
utilizados ver el capítulo VIII. Con posterioridad el ministro de Economía
Carlos Moyano Llerena (ver capítulo VIl) estimó, más realistamente que
los datos oficiales que uso aquÍ, que la salida neta de capitales provocada
por el Cordobazo se nproximó a 1.000 millones de dólares estadounidenses.

sllg'estivo detalle de que estos cambios y los señalados en los pun­
tos anteriores ocurrieron con posterioridad al Cordobazo, en tan~

to los primeros meses de 1969 habían mostrado una tendencia
similar a la de 1968. 6) Como consec.uencia de todo esto, luego
de haher alcanzado en abril ele 1969 el punto más alto del periodo
(694 millones de dólares EE. UU.) llls reservas netas del Banco
Central al fin de mayo hablan bajado a G65 millones, en
a 605 millones y al fin de 1969 eran de 446 millones. 7) Las ne­
gat~va3 expectativas suscitadas por el Cordobazo también apare­
cieron en el mercado a término de divisas, donde la demanda, a
pesar de' que el gobierno subió la prima del dólar futuro signifi­
cativamente por endma de la inflación corriente en octubre de
1969, forzó al Banco Central a comprometer en venta a futuro
115 mil10nes de dólares EE. UD.'. 8) Respecto de los ingresos
de capital externo a largo plazo, 1969 cerró con un saldo positivo
de 52 millones de dólares EE. UU. Esto puede parecer un escaso
cambio respecto de 1968 (cuando el saldo fue de 56 millones) Y
un progreso respecto de 1967 (32 millones) y del año compartido
por los radicales y el equipo de Salimei (sólo 2,5 millones). Pero
prácticamente todos los ingresos de capital externo a largo plazo
de 1969 correspondieron a operaciones terminadas o concertadas
antes del Cordobazo *. Esto, presuponiendo que la tendencia ere·
ciente insinuada por los datos anteriores al Cordobazo a partir
de 1967 hubiera de otra manera continuado, hace evielenta que
aquel episodio y sus secuelas interrumpieron abruptamente las
operaciones a largo plazo del capital transnacional en la Argentina.

Otros datos económicos menos ligados al senaitivo mercado
de divisas muestran similares reacciones. 9) La combinación de
una vacilante confianza con -como veremos- las medidas de­
restricción monetaria seguidas después del Cordobazo (motiva­
das por la intención de obstaculizar una mayor especulación en
divisas, nuevas fugas de capital y, además, contener las tenden­
cias inflacionarias que se desataron), se manifestaron en el alza

* La información pub-licada es anual. Pero en mis entrevistas con fun­
cionarios del equipo económico que se desempeñó a partir de junio de 1969
se me expresó 10 que anoto en el texto. Las mismas fuentes me expresaron
que después del Cordobazo, varias ETs que estaban negociando inversiones
directas retiraron sus solicitudes y que otras endurecieron notablemente
su posición con el resultado de que, por una u otra causa, la maYOr parte
de las inversiones que estaban en trámite no Hegó a concretarse, a la vez
que fueron pocas e insignificantes las nuevas que se propusieron a partir
de entonces.
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de las tasas de interés: después de haber llegado en los días pre­
vios al Cordobazo a su nivel más bajo del período (17,7 jo anual
POI' préstamos bancal'ío8 a 30 días), inmediatamente después de

evento eomenzaron a crecer y para fin de 1969 habían Be­
a 22,6 5L 4, 10) Sí esto expresaba, y alimentaba, expeetati­

vüs inflacionarias que a su vez reactuaban sobre las mencionadas
tendeneias en el mercado de divisas, también quedó mostrado en
que, inmediatamente después del Cordobazo, apareció en la Bolsa
Ulla fuerte demanda por títulos de la deuda pública que conte­
nIan cláusulas de ajuste por inflación, con una correlativa caída
de los títulos públkos yde los valores privados que carecían de
ella '. 11) Más estructuralmente, el Cordobazo y sus secuelas
produjeron un sigúificativo bache 8n la hasta entonces -creciente
tasa de inversión, En relación con cada trimestre precedente, la
inversión en maquinaria y equipo había crecido en el primer y
segundo trimestre de 1969 el 6,2?ó y 20,0 j{;, respectivamente.
Pero en el tercer trimestre cayó - 5,8 70 y en el último trimestre
de 1969 sólo se recuperó un 0,6 re respecto del nivel que habia
alcanzado en el precedente. Respecto de la inversión en equipo de
transporte la tasa de variación para cada uno de los trimestres
de 1969 fue de -10,3 25,9 (J'Ó, 12,5 ro y -11,6 %' Corno con­
secuencia de esto, y de una tendencia en la inversión privada en
construcciones que también se acható, la tasa de variación de la
inversión bruta interna para los cuatro trimestres de 1969 fue de
3¡D '}';'¡ 13,6 ~{" 5,8 j<; y -6,57'0 **.

Sería aventurado imputar la totalidad de cada uno de estos
cambios al Cordobazo. Pero en conjunto, el momento en que se
produjeron y su tendencia claramente consistente, muestra el

* Sobre este punto y anexos, Richard Mallan y Juan Sourrouille, Polí­
Uva econÓnÚv([., ., 0T!. tit., p. 21G, passim, y las quejas del Econornic Survey
por la "histeria especulativa" provocada por el Cordobazo (entre útros, nú­
mero del 1í de junio de 1969, p. 13, al que corresponde el entrecomillado,
y del Jo de junio y 24 de junio de 19G9 para un detalle de las consecuencias
de dicha "histeria").

'é* Datos del Ministerio de Economía y Trabajo, Informe económico,
1970, IV trinwstre. Tal como una fuente oficial (Ministerio de Economía y
Trabajo, Informe .. ", IV trimestre 19G9, 0]1. cit., pp. 8-38) lo expresó, "esta
desaceleración lde las tasas de inversión] puede atribuirse al efecto retra­
sado de las expectativas de inestabilidad que aparecieron luego de mayo de
1969. na caida de la tasa de inversión] no hace sino reflejar la incidencia
que, sobre la decisión de invertir han tenido las expectativas que, hacia la
quiebl'a de la estabilidad monetaria y hacia la modificación de la tasa de
cambio, surgieron en mayo pasado".

grado en que el Cardobazo fue un punto de inflexión de la con­
fianza de la burguesía y, en definitiva, del BA implantado en
1966. Veremos que el equipo económico que siguió al de Kriegel~

Vasena pudo amortiguar algunas de las consecuencias inmedia­
tas que acabo de delinear. Pero su sustrato, de una confianza
hondamente sacudida por luchas que el EA no podía absorber ni
suprimir, ya no hubo de abandonar el proceso que aún debemos
estudiar.

3) Otras repercus-íones del Cordobazo 1) su vinculaC'i6n
con tensiones preex-istentes

Es necesario ver con más detalle las reacciones que suscitó el
Cordobazo en las Fuerzas Armadas. Un sector pequeño pero
activo redobló sus argumentos en pro de privilegiar al capital
nacional, aliarse con los dirigentess.i.i:dicales_y adoptar un:.tJ?o~i,;,

ción nacionalista evidentemente nostáÍglca del popuHsmo. Había
que terminar la extranje.rizacián de la economía, expulsar del
gobierno a los Krieger Vasena y a todos los que no fueran "téc­
nicos nacionalistas", fortalecer el papel económico del aparato
estatal y concretar el sueño de la "unión del pueblo y las Fuerzas
Armadas" que marginaría tanto a los "subversivos" corno a los
"entreguistas". No pocos de ellos ya habían conspirado contra
Onganía ----:-más exactamente, contra éste en la medida en que
había incorporado a los liberales y parecía incapaz de deshacerse
de e11os-, pero después del Conlobazo redoblaron sus actividades
con evidente eco en la oficialidad joven *'. Su turno no llegaría
hasta 1970-1971, pero en 1969 estas inicintivas abrieron un nue­
vo flanco a los 110 pocos de los que tenían que ocuparse tanto los
paternalistas como los liberales.

Qtro sector de las Fuerzas Armadas, el liberal, se expresó
más cautamente a través de sus oficiales en actividad, probable--:.

., Mi.;; entrevistas; por otra parte, estas actividades fUeron ampliamente
(;omentadas. Algo más tarde ellas dieron lugar a la detención o baja de
Hlgunos oficiales, así como a un intento de golpe que no pasó de difundir
por una radio una pl'oelan1a; eL La Nación, 31 de julio, pp. 1-10; 1" de
<.u:osto, p. 1; Y 2Ü de diciemhre, p. 10, lDGü; Primera Plana, 29 de julio de
l:lGD, pp. 10-11; Y PU)lora)llo, 30 de diciernbre de 1969, pp. 6-7.



'" Pero, probablemente, no suficiente. Esta fUe una de las príncipales
razones de la emergencia de indecisiones y desacuerdos internos a la gran
burguesía y al gobíerno acerca de la táctica a adoptar a partir del Cordobazo.

mente porque casi todos ellos ocupaban altas pOS1ClOnes. Pero fue
evidente la impaciencia de algunos jefes retirados -como Aram­
buru y Alsogaray- por promover una alternativa que desplaza­
ra, con la urgencia del caso, a Onganía y los paternalistas. Para
esto contaban con importantes apoyos en la gran prensa y la gran
burguesía, a 10 que ahora se agregaba parte no insignificante de
sectores medios nuevamente receptivos a argumentos democráti­
cos que recalcaban, más por la negativa que por la positiva, las
consecuencias del autoritarismo que se imputaba al general On­
ganía y su corriente. La mención de los generales Aramburu y
AIsogaray, a pesar de lo que tiene de arbitrario centrarla en sólo
dos personas, es suficiente para señalar un fenómeno -también
fundamentalmente consecuencia del Cordobazo-- que habría de
agudizarse en el futuro: la emergencia de disidencias en el seno
de la gran burguesía y de los liberales acerca de la táctica a se­
guir en la coyuntura. Mientras el orden parecía asegurado se
trataba de consolidar las condiciones políticas que permitieran
continuar la ofensiva de la gran burguesía -10 que implicaba el
desplazamiento de los paternalistas y la continuación del EA me­
diante el acceso a su presidencia de militares liberales. A partir
de esa plena conquista de posiciones en el EA podía irse más allá
de la normalización e iniciar el logro del programa máximo de
la gran burguesía. Pero después del Cordobazo, ¿era esto todavia
posible? Por lo pronto, la fuga de capítales y la caida de inversio­
nes privadas mostraban el grado en que se habia sacudido una con­
fianza que habría que recuperar penosamente. Además, las con­
secuencias del Cordobazo repercutían, como estamos viendo, en el
interior de las Fuerzas Armadas, dividiéndolas y haciéndolas va­
cilar acerca del curso a tomar (y, por 10 tanto, de las alianzas a
mantener o forjar). Si faltaban las condiciones de cohesión in­
terna a las Fuerzas Armadas para aplicar la alta y sistemática
coacción que hubiera sido necesaria * para recuperar la confian­
za, ¿ no se trataría de derrocar a ünganía para sin mayor demora
]lamar a elecciones que consagrarían a un candidato que ofreciera
a las Fuerzas Armadas y a la gran burguesía razonable seguri­
dad de que sus intereses quedarían resguardados? El nombre del
general AIsogaray resume la respuesta continuista a este interro­
gante, en tanto favorecia un lnu;tch que diera pleno control del

EA a los liberales, sin intención de reabrir el juego político. Por
su parte, el general Aramburu fue el propulsor de una salida ne­
gociada, a la que todavía le faltaban otras derrotas para que pre­
valeciera en las Fuerzas Armadas. Lo cierto es que pasó a ser
mencionado por la gran prensa, dando cuenta de sus convicciones
democráticas y consUtucionalistas 5. Aramburu estableció contac­
tos con los "ex" partidos políticos, aTos¡jiie Incumbía un papel
indispensable en 10 que, después de todo, era una idea escasa­
mente original en la Argentina: que ellos, a cambio de la auto­
rización cuidadosamente acotada de su funcionamiento, pusieran
la organización y los votos necesarios para la elección de un pre­
sidente Haceptable» para las clases dominantes y las Fuerzas Ar­
madas". Una diferencia respecto del periodo 1955-1966 era que
se pretendía que pasaran por esas horcas caudinas no sólo el pe­
ronismo sino todos los "'ex" partidos. Esto, junto con la evidencia
de la extensión e intensidad de la oposición al EA -vemos al
Cordobazo seguir repercutiendo en diversos nive1es- dio impul­
so a la resurrección de los partidos políticos, tanto en su vida
interna como en las tratativas que por su cuenta venían desan'o­
Hando para la formación de un "frente cívico" que canalizara las
crecientes aspiraciones de regreso al sistema constitucional. Fi­
guras soslayadas hasta hacía poco resurgieron c.on un auditorio
cada vez más numeroso; entre ellas Petón. cuyos mensajes orde­
naban un enfrentamiento global con el EA y alentaban las ma­
nifestaciones masivas y la lucha armada que lo estaban haciendo
tambalear. Al mismo tiempo, las autoridades del peronismo en la
Argentina intensificaron los contactos cOn otros partidos, en es­
pecial con el radicalismo, el otro gran tenedor de votos al que
había contribuido a derrocar en 1966,

Pero esto fue el comienzo, aún larvado, de procesos que to­
maría algún tiempo para que marcaran el ritmo de los aconteci­
mientos. En 1969 y buena parte de 1970, la apresurada "salida"
que esto implicaba, .iunto con la inevitable resurrección de los
partidos políticos H los que hacía tan poco se había señalado como
causantes de tantos males, era una píldora que pocos militares
estaban dispuestos a tragar. La posible solución encarnada por
Aramburu y sus obvias aspiraciones presidenciales no hallaron
eco suficiente entre los militares en actividad. No menos difícil
parecía la opción continuista, en tanto implicaba un golpe contra
Onganía que hubiera consagrado una profunda división en las
Fuerzas Armadas, cU<\Yldo hubiera sido más necesario que nunca
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que estuvieran altamente cohesionadas para reimponer, más du­
ramente que antes) el "orden" que había saltado en pedazos en
mayo de 1969, En otras palabras, el Cordobazo fue también el
momento en el que, si no te.rminó estrictamente la ofensiva que
desde 1967 llevaba a cabo la gran burguesía, ésta se desdobló
tácticamente sin mayores posibilidades de concretar ni uno ni otro
curso de acción -y sin que, por otra parte, existiera en otros
sectores sociales mayor capacidad de imponer sus propias metas.
La anorada oportunidad de compatibilizar la dominación política
con la económica, después de haber parecido al alcance de la ma­
nO

I
se esfumaba en mayo de 1969 de un brochazo, aunque todavía

faltaran nuevos episodios para que esto fuera plenamente enten­
dido, Esto permite comprender la actuación del general Lanusse.
Ignoro el momento en que tomó la decisión de deponer a Onganía,
pero poco después del Cordobazo, sin dejar de anunciar el apoyo
del Ejército a la Revolución Argentina y al gobierno, sus decla­
raciones recalcaron convicciones "democráticas", no menos vagas
que las de otros milítares y funcionarios! pero que fueron recibi­
das por la gran prensa como el anuncio del descubrimiento de
la piedra filosofal '. En esas declaraciones y, finalmente, en la
deposición de Onganía, es posible ver la negativa a auspiciar la
"solución Al'umburu", juntamente con la imposibilidad de llevar
adelante hasta sus últimas consecuencias un continuismo que im­
plicaba lanzarse de lleno a aniquilar la renacida activación popular,

Si las Fuerzas Armadas reproducían las vacilaciones y divi­
siones internas a las clases dominantes que el Cordobazo había

J' si, además, algunos sectores hasta entonces perifé­
ricos al BA veían la oportunidad de insertal'se en él, el gobierno
ele Ongallía pudo hallar en esas impotencias y mutuos bloqueos el
espacio para sobrevivir un poco más. 1, Qué ocurrió en este plano?
Por un lado, el intento del nuevo gabinete por recuperar la eco­
nomía del shock recibido (en lo que tuvo algunos éxitos impor­
tantes) y, ademús, por comenzar a apuntarla hacia un período
de mayor "sensibilidad social". Por otro lado, los paternalistas
continuaron la técnica del garrote y la zanahoria con los sindi­
catos, pero ahora con un componente más marcado de la segunda
que ciei primero, Si los liberales imputaban el Cordobazo a las
"indecisiones" de los patcrnalistas y a los intentos de "organizar"
nI sector popu]ar,para los últimos, rOl' el contrario, se trataba
de apresurar por todos los medio:,; la emergencia de la "cOll"luni­
dad on;anizada". En boca del lluevo ministro del Interior y del

general Onganía nunca como a partir del Cordobazo fue tan clara
su ideología corporativista. El encapsulamiento de toda la socie­
dad aparecía, obstinadamente, como la única manera de remontar
la naciente crisis y avanzar hacia la utopía de integración y soli­
daridad *. Con ella avanzaría la "participación" **, que sería el
gran remedio contra los graves conflictos que seguían ocurriendo.
Ciertamente, la debilidad de los paternalistas implicaba que res­
pecto del sector popular ahora' esto tenía que pasar por la coop­
tación negociada del aparato sindical (sin perjuicio de represión
selectiva contra los que no aceptaran canalizar su acción por este
plano, por supuesto). Con lo cual no hacían sino exasperar la
oposición de la gran burguesía a la organización sindical y aumen­
tar sus temores de definitivo desbarranque de los logros de la
política económica en 1967-1969 ***. Temores agravados porque,

* Cí. entre otros la conferencia de prensa de Onganía en La Nación,
12 de setiembre de 1969, pp. 1-14! en el sentido que la "organización de la
comunidad", que se realizaría "con una dosis técnica muy elevada", implicaría
"incorporar al Esta-do, que hasta hoy ha sido compuesto por entes políticos
públicos, entes políticos privados". En momentos en que la relación de fuer­
zas había cambiado drásticamente, Onganía continuó insistiendo que sólo
liefijarían "plazos" para el "tiempo social" (que se suponía estaba comen­
zando) y para el aún lejano "tiempo político" cuando estuvieran vigentes
los valores- de "solidaridad" que acompañarían a la "integración" (u "orga­
niZ<.'lción") de la comunidad, al "ensamblamiento" de ésta con el Estado, y
a la participación. La reiteración de éstos y de otros temas que nos han
ocupado en los capítulos anteriores puede hallarse, además del documento
citado, en los discursos de Onganía transcriptos en ibid., 8 -de julio, pp. 1-16,
Y 21 de setiembre, pp. 1-12, 1969; Y 8 de marzo, p. 1, Y 1Q de abril, pp. 1-14,
lD70. Como para que quedaran poca" dudas Imaz agregaba (ibid., 3 de abril
de 1970, p. 10) "hay que promover la comunidad con un nítido sentido orgá­
nico" y que (ibid., 19 de marzo de 1970, p, 1) "hasta que no se logren defi­
nitivamente los objetivos de la Revolución Argentina no habrá desemboque
polílico".

** Las redobladas invitaciones a la participación "Léenica" y "org·ánica"
no dejaban de señalar patéticamente los límites de esta ideología: cuando se
lograra organizar los "Consejos de la comunidad", ellos tendrían "voz y no
voto, por ~uanto el voto interferiría la decisión que le cabe exclusivamente
~d gobierno" (OnganíB, cü., lA, de setiembre de 19(9). Por supuesto, a pesar
de perentorias instrucciones a gobernadores e intendentes para, que los orga­
nizaran en sus jurisdicciones, esos consejos nunca llegal'on a funcionar.

~* Poco podía tranquilizar a ésta -sobre todo después del Cordo­
bazo- que Onganía creyera que "En lo económico, conquistamos los objeti­
vos esenciales que nos habíamos propuesto, Estamos ahora en condiciones
de producir, en 10 social, los cambios que garanticen la paz solidaria del
futuro", sobre todo después de haber afirmado que "los trabajadores ...
deben lograr rápidBmente su unidad. para convertir en realidad sus aspira­
l;'_lll':':~, que son las del gobierllo" (cit., 8 de julio ele 1969). Contra estas
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en su afán por contener la explosión de antagonismos que estaban
ocurriendo, y atacado cada vez más abiertamente por la gran
burguesía y sus voceros, Onganía hizo saber que sus propósitos
incluían la "unificación" de la "auténtica representación" de la
burguesía *. Si esto no mostró demasiado talento político por
parte de quienes después del Cordobazo se hallaban en una situa­
ción que hacía más utópico que nunca controlar y subordinar a
la burguesía, es por otra parte una interesante indicación de la
fuerza de la ideología para marcar la dirección casi automática
de respuestas en una situación de crisis grave e imprevista. Cla­
ro está, poco contribuyó esto para restituir una alianza que había
perdido, con la salida de Krieger Vasen~ y el severo sacudimiento
de la confianza, los lazos que la habían atado más sólidamente.

El retraimiento y ambigüedades de la gran burguesía ante
un gobierno que cuando más se necesitaban mutuamente cortaba
sus vínculos más directos con aquélla, dio a los paternalistas un
control del aparato estatal mucho mayor del que tenían antes del
Cordobazo. Pero esto tenia el contrapeso de desnudar la soledad
de una corriente carente de vínculos orgánicos con la sociedad.
Los paternalistas conquistaban, finalmente, el sistema institucio­
nal del EA. Pero en el acto de hacerlo, y porque lo hacian, aleja­
han peligrosamente a la principal base social de ese Estado; por
otra parte, en los pocos casos en que aquellos no fracasaron en
sus intentos de enlazarse con sectores y organizaciones de ]a so­
ciedad, los convirtieron en cáscaras vaCÍas que en poco aliviaron
dicho aislamiento.

El retraimiento de la gran burguesia respecto del EA, y su
crecient~ antagonisffi{) con Onganía, terminó por inclinar.a los
paternalistas hacia la búsqueda de alianzas COD el sector popular
-más precisamente, con las organizaciones, sobre todo las sindi­
cales, que parecían cooptabIes. Pero esta búsqueda tuvo caracte-

enunciaciones es representativo el editorial de La Nación (20 de noviembre
de 1969, p. 8), oponiéndose a los intentos de "unificar" la CGT y recla~

mando por enésima vez la derogación de "la malhadada ley de Asociaciones
Profesionales, cuyo mantenimiento ha sido una de las principales causas de
inestabilidad política en el país". l\-'1iis ahajo veremos reacciones de las orga­
nizacionesde la gran burguesía.

,. Cf. las declaraciones y discursos cit:tdos en esta sección y, D1Jll

más explícitamente, las "Políticas nacional2s" a las que me rcfieJ"o más
abajo.

rÍsticas y limitaciones en las que, más que la narraClOIl de tác­
ticas, importa descifrar lo que ellas enseñan sobre la estructura
de la situación, Esto es lo que examinaremos a continuación.

4) A vatares de la "participación"

:L9 narrado en la seCClOll anterior tuvo, lugar mientras la acti­
_yidad guerrillera y diversos conflictos se extendian considerable­
mente'. Si algo quedaba de la imagen de orden y paz sohre la
que tanto se había insistido, esas acciones terminaron por des­
truirla. Ad~más, la activación popular naciente en el Cordobazo,
que rebals'aba al gobierno y preocupaba tanto a las clases domi­
nantes, no lo hacía menos con buena parte de los dirigentes sin­
dicales. La irrupción popular cambiaba los términos de todos los
conflictos y coaliciones de los aliados del EA y de los que hasta
entonces habían merodeado sus puertas de acceso, Por loproI1to,
si bien ahora se encontraba ante un gobierno mejor predispuesto,
el aparato sindical nacional estaba flanqueado por una activación
popular que contaba con evidente simpatía de buena parte de sus
afiliados, capturaba sindicatos a nivel local y comenzaba a darse
organizaciones propias más combativas. A eS08 sindicatos, buro:"
cratizados y compenetrados de una tradición negociadora, esto
les empujaba hacia acuerdos con el gobierno.. Pero, por otra par~

t~Lhacía necesario que ese acercamieI1 tono los pusiera al aleílnce
d~l abrazo mortal de la corpor~tiviimción pretendida por los pa­
ternalistas, ni que los hiciera aparecer dócilmente subordinados a
~stos. Además, el resurgimiento de las postergadas demandas
salariales canalizaba su acción hacia ]0 que mejor preparados
estaban para hacer: ponerse al frente de demandas económicas
inmediatas, con un tono altisonante que no obstaba para su simul­
táneo intento de absorber -ligándose en esto, objetivamente, a

'"' Presentaré los datos pertinentes en el capítulo IX. Además del ase­
sinato de Vandor y Alonso, comenzaron a ocurrir actos tan espectaculares
como diversos asaltos a instalaciones de las Fuerzas Armadas y de otras
fuerzas de seguridad. Como sintoma de que la violencia se extendía bastan~

te más allá de la que ejercian los grupos armados, se re6"straron también
los masivos alzamientos en la ciudad de Cipolletti (La Nación, 14 de se­
tiembre de 1969, PIJ. 1-22), Y Rosario (ibid.) 16 al 20 de setiembre de 1969),
a los que ya me he referido.
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Cordobazo había dado inequívocas señales del deterioro de su
confianza.

Sería sin embargo erróneo suponer que esto mejoraba la
situación de los paternalistas en relación con el sector popular.
Ya he señalado el recrudecimiento de diversas formas de protesta
después del Cordobazo. Esto presionaba contra los dirigentes sin­
dicales a nivel nacional, cuyas preocupaciones pasaron a inc1uir
hallar maneras de sobrenadar la ola de activación popular que
amenazaba rebalsarlos. El anuncio de las paritarias, las ambi­
güedades gubernamentales acerca de si habría limitaciones él ellas
y en su caso cuáles serían * y el terremoto que se extendía bajo
los pies de los dirigentes sindicales, llevaron a los 1<20" a declarar
un paro general de 48 horas, "frente a la falta de respuesta del
gobierno a los puntos reivindicativos mínimos exigidos pública w

mente, en solidaridad con todos los gremios en lucha, por la de­
fensa del patrimonio nacional y la soberanía del pueblo" 10. En
este texto al reclamo salarial se agregaba ahora un tono "polí­
tico" ante el que el gobierno reaccionó de manera formalmente
parecida a la de marzo de 1967; se reunió el CONASE y ense­
guida el Poder Ejecutivo, además de anuncíar su decís ión de
"reprimir drásticamente todo intento de desborde" anunció que
encaraba "la adopción de medidas propuestas con el escalona­
miento y orden de prioridad previstas a efectos de lograr que las
organizaciones gremiales adecuen su accionar a sus fines especí­
ficos" ;*, Igual que en 1967 las autoridades de la CGT levantaron
el paro 11. Pero había no pocas indicaciones que las cosas habían
cambiado profundamente. Una de ellas fue que el levantamiento
del paro ocurrió despuéS de un par de reuniones de Onganía con
miembros de los "201>, parlamentos éscasamente imaginables an­
tes del Cordobazo con quienes se habían puesto "fuera de la
ley" 12. Otra indícación fue que no sólo la CGT de los Argentinos
y las regionales más militantes, como la de Córdoba, condenaron
la "traición" y convocaron a una "semana de lucha" y a un paro
general por su cuenta sino que también las "62 Organizaciones"
se manifestaron en contra de la decisión adoptada por los "20" 1~.

Tanto las primeras ("brazo politico" dei peronismo en In CGT)

* El secretario de Trabajo había declarado el 8 de agosto que no
habría topes impuestos por el Estado a las futuras negociaciones salariales,
pero recuérdese la promesa de Onganía de que ellas serían "tuteladas".

** La Nación, 26 de setiembre de 1969, p. 1. Adviértase las simili­
tudes textuales con el comunicado de febrero de 1967, citado en el capítulo nI.

" Ver, por ejemplo, la inmediata reacción de ACIEL en La Nac'ión,
26 de ngosto de 1%8, p. 1. Ver también la VIA, cuya asamblea general
no sólo se opuso a esa convocatoria sino que precisó que ningún aumento
8<11a1'l;11 debía exceder del GC;{, y que, al contrario, de lo que se trataba era
de dprogar la Le)' de Asúeiaciones Profesionales y de modificar la legisla­
ción sobre despÍdos Ubid., 1" de üetubl'c de 196~), p. 1). En un esfuerzo por
aquietar resquemores, en un discurso ante eSa asamblea Onganía expresó

1fIS convenciones colectivas serian "tuteladas por el Estado" (ibid., 30
octulrre de 19G9, pp. 1-6). Pero, juntamente con su crítica a aquel de­

creto, el Ecoiwmic S'ur-UC'lj (23 de setiembre de 1969, p. 1), se refería a la
genern]izaaa "pérdida de autoridad" entrañada por ese resurgimiento de
la cuestión salarial y por la eclosión de cqnflietos obreros y accioneS de
guerrilla que examinaremos en el capítulo I$:..

los intereses del conjunto de la burguesía- la activación popular
:' las metas más radicales que de ella estaban surgiendo.

En un esfuerzo por finalmente "unificar" a la CGT con
que fueran adeptos a los paternalistas, la ley 18.281

un "delegado normalizador", virtual interventor que de­
bía prcpnrar un Juturo congreso que elegiría las autoridades re-

de una CGT que estaba escindida entre la que había
debido pasar a la clandestinidad (la CGT de los Argentinos) y
la de Azopal'do", ésta tenía una comisión provisoria -los "20"­
con supremacía vandorista, que era la que se pretendía manipu­
lar para lograr su control por los participacionistas. Esa desig­
nación ftle agriamente edtícada por ambas CGT, aunque con el
no insignificante matiz que poco después los ¡'20" declaraban su
deseo de "dialogar" con el ¡'delegado" del Poder Ejecutivo.

Entre pálos y zanahorias las segundas se siguieron acen­
tuando. En muestra de ello, y como anticipo del "tiempo social'.',
el decreto 4G86 convocó para la futura realización de Conven­
ciones Colectivas de Trabajo, lo que pareció confirmar los peores
temores de la burguesía acerca de los desatinos que se cometerían
entonces *. En setiembre de J 96~) se anunclaron ¡'lineamientos"
para los aumentos de salarios y de precios, que establecían el
salario mínimo y los montos de aumento por asignacionesfami­
liares; junto con ellos se dispuso que los aumentos de costos resuI~
tantes de los futuros aumentos salariales deberían ser íntegra­
mente absorbidos por las empresas, así comO la creación de un

Asesor de Precios y 831a1'ios" integrado por empresa­
obreros y representantes del gobierno !l. Si se tiene en cuenta

que los sindicatos estaban anunciando exigencias de aumentos
que iban del 30 al 100 7'~', puede entenderse que esto

agravara las prevenciones de una burguesía que después del
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como la COnllSlOll de los "20" habían sido controladas por el sec­
tor de Vandor. Pero, asesinado éste, sus herederos se fracciona­
ron entre las instrucciones de Perón de golpear duramente -que
se expresaban en las "62"- y la cautela que, para conservar sus
posiciones en la CGT, les imponía la actitud de los paternalistas.
Éstos necesitaban dar una demostración de que podían establecer
el "principio de autoridad" ~, y la cumbre de la CGT era un blan­
co más fácil que la guerrilla o las huelgas de planta. Buena parte
de los vandoristas penduló entonces hacia los participacionistas,
de entrada opuestos a estas aventuras **, partiendo de la base
que, para poder navegar la cresta de la ola, debían comenzar por
nO arriesgar sus posiciones. Luego de esta retirada de los "20",
que sólo aparentemente repetía la gran derrota de 1967, Dagnino
Pastore anunció que las convenciones colectivas no podrían tratar
ninguna cuestión salarial y que, en cambio, a partir de noviem­
bre se haría efectivo un aumento general de $ 3.000 y, a partir
de marzO de 1970, otro del 7 o/t'_. sobre los salarios vigentes H.

Sin embargo, la disposición de que ese aumento debía ser
absorbido por las empresas Y la celebración de un "acuerdo de
precios" que, en condiciones de declinante confianza fue bastante
menos voluntario que el de 1967", contribuyó a generar protes­
tas contra un "intervencionismo estata}" que había sido pudoro­
samente aceptado cuando servía para congelar los salarios del
sector popular, pero que era rechazado cuando afectaba (simbó­
licamente, ya que los aumentos de todas maneras fueron trasla­
dados a los precios) el sacrosanto lucro de la burguesía ll:\.

Mientras tanto el nuevo equipo económico llevaba a cabo una
esforzada tarea de recuperación de la economía ***. Pero, ade­
más de las consecuencias directas del Cordobazo, tuvo la mala
suerte de enfrentarse con dos importantes complicaciones, La pri~

'" Ver, por ej., en ibid., 5 de octubre de 1969, p. 8, la reseña de los
días de "inquietud empresaria" (subtítulo) que se vivían ante estos acow
tecimientos, y la entrevista de dirigentes de la UlA con Imaz para ex;po~
nérselas (ibid., 27 de setiembre de 1969, p. 10).

** Con la novedad que los restos de las "62 de Pie", disgregadas en
1967, se sumaban ahora ----contrariando las instrucciones de Perón, en cuya
obediencia habían fundamentado sus anteriores disidencias con el vando~
rismo- a esta cautela.

*** Significativamente, no bien asumió sus cargos el nuevo equipo
emitió un comunicado en el sentido que su gestión implicaría plena conti­
nuidad con el programa iniciado en marzo de 1967 (ibid., 13 de junio de

1969, pp. 1-14).

mera de ellas fue que, luego de casi dos años de depresión de
precios y liquidación de stoc!cs, se revertía el ciclo ganadero con
úna marcada retención de vientres y tendencia ascendente de los
precios de la carne vacuna. En segundo lUgar, el crecimiento eco­
nómico ocurrido había llegado a tocar el techo de la capacidad
iw}taJada. Relacionado con esto, la desocupación laboral había lle­
gado a un bajo nivel *. Esto cambiaba la situadón de importan
sl1buiilización de la capacidad instalada de la que había partido
Eriegu' V¡:sena. Se trataba ahora de realizar nuevas inversiones
Ijl'cduetivas, y, por esta vía, lograr nuevos y más permanentes

(le crecimiento. Esto era consecuencia del éxito que desde
SllS propias premisas había tenido la política económica iniciada
en marzo de 1967; es decir, una vez controlada la inflación, gran­
demente aumentados los recursos del aparato estatal, aliviada la
balanza de pagos, utilizada la capacidad instalada y realizadas
importantes ampliaciones de la infraestructura física, se hacía
necesario realizar fuertes inversiones, sobre todo en las ramas
de bienes Intermedios y de capital cuyas importaciones habían
crecido bastante más rápido que el producto nacíonal y que las
exportaciones **.

Pero varios de los requisitos para que esto se lograra se ha­
bían esfumado con el Cordobazo. Aunque hacia fines de 1969
ingresos de hot lnoney habían compensado en parte los egresos
producidos en los tres meses posteriores al Cotdobazo, aunque se
aseguró que las nuevas actividades productivas no serian inva­
didas por el Estado sino libradas a la "actividad privada", aun­
que se extremaron los, recaudos para convencer al capital trans­
nacional que se mantendría la ausencia de "discriminaciones"
establecida en 1967 y aunque se aseguró que los ajustes a una
cambiante coyuntura no afectaban la continuidad de la política
económica seguida hasta entonces, habían aparecido importantes
obstáculos para emprender el camino pretendido. En primer lu-

* En abril de 1969 la tasa de desempleo, medida como porcentaje del
total de la fuerza de trabajo, era del 4,5 %. Éste es el registro más bajo
del período 1966N 1973 aquí estudiado; datos del Ministerio de Trabajo,
Boletín de Esta,dístícus SociahJ8, n? 14, Buenos Aires, 1972.

** Dagnina Pastare insistió en que «1969 marca el fin de una etapa
basada en la recuperación dcl1ca del nivel de actividad ... En consecuencia,
para incrementar los niveles de producción se requiere aumentar previa­
mente la capacidad instalada a través de un intenso esfuerzo de inversión",
qUe se dirigiría especialmente a "desarrollar la industria pesada" (La NUq
ción, 23 de enero de 1970, pp. 1~22).
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gUl', la ya mencionada carencia de íntimos contactos del nuevo
con la gran burguesía que, aunque no dejaba de aprobar

In ortodoxia de no pocas de sus medidas *, no tenía ya el fluido
acceso a las instituciones económicas del Estado queah()l'.fI..Ie
interesaba más que nunca. Además, no ignoraba que el peso de
este equipo ante los paternalístas era menor que el de Krieger
Vasena, En segundo lugar, el momento en que resultaba económi­
camente crucial que se produjera UIla gran ola de inversiones cl'::t el
mismo en que era políticamente menos probable lograrlas. En lo
que hace al capital privado, ya vimos cómo el Cordobazo y sus se­
cuelas retrajeron las cada Vez más necesarias inversiones directas
y préstamos a largo plazo de un capital transnacional al que la cre­
ciente lIintranquilidad" ahuyentaba. En lo que hace al aparato es­
tatal, al hacerse cargo directamente de esas inversiones productivas
hubiera antagonizado a una gran burguesía ya preocupada por el
"estatismo", En tercer lugar, la balanza de pagos tendía a desme­
jorar **, a la -\~ez que el importante componente de capitarexterno
3. corto plazo de las divisas contabilizadas por el Banco Central,ya
había mostrado su vulnerabilidad. Esto, agregado al acercamientO'
a una situación ele plena ocupación, impuso en el segundo seméstre
de 1969 una política monetaria restrictiva que contrast6 con la se­
guida en el período anterior. Esto a su vez introdujo nuevas ten­
siones, especialmente a través de las protestas de las fracciones
burguesas más débiles que eran, como siempre, las más afectadas
por la consiguiente disminución de la liquidez y del crédito ***. En
cuarto lugar, todo esto tendió a la elevación de las tasas de interés,
que agudizó las angustias financieras de buena parte de la bur­
guesía e inyectó presiones inflacionarias que sólo pudieron s~r

contenidas parcialmente. Quinto, el anuncio de la reanudación de
las c-onvenciones colectivas de trabajo y del difuso pero nada

'" eL por ej., las declaraeiones de la NIA en ibid., 24 -de julio, p. 1,
y 18 de diciembre, p. 1, 19G9, que sin embargo, tienen un tono marcadamen­
t.e más desf8vorable (puntuado además por criticas a las posibles conven­
dones colectivas, n los aumentos salariales y al "estatismo") y en el que
lo que aprueban es explícitamente referido como continuidad del "progra­
ma de marzo de 19G7".

"*Los datos aludidos en estas y las siguientes consideraciones los pre­
8U1tO ,el] el capítulo IX,

*** No sin fundamento, va qlle tomando como índice 1966: 100,0, el
m01Ü{) declarado, 11 valores eo~stantes, de los quebrantos comerciales fúe
de 237,:3 en 19GD y de 522,3 en 1970; en 1%7 había sido de 154,6 y 1968:
182,7; datos del Ministerio de Hacienda, InformlJ Económico; IV trimestre,
1072, pp. 82~8H, deflrtcionados por el índice de precios mayoristas nacionales.

tranquilizante "tiempo social", generó todavía más expectati­
vas inflacionarias y nuevos sacudimientos de la confianza. Las
favorables expectativas de poco tiempo atrás se habían convertido,
hacia fines de 1969, en un notorio escepticismo, que quedaba muy
corto respecto de lo que hubiera sido necesario para lograr las
ya mencionadas inversiones. Finalmente, el efecto combinado del
debilitamiento de la balanza de pagos y de las nuevas tensiones
inflacionarias, llevaron a una notoria sobrevaluación del peso y,
con ello, ~ expectativas de una nueva devaluación. Luego de las
solemnes palabras de Krieger Vasena en el sentido que la de mar­
zo de 1967 seria la "última devaluación", la estabilidad de la re­
lación del peso respecto del dólar se había convertido en el símbo­
lo tal vez más importante de todo lo que se proclamaba haber
logrado; como todo 10 demás, esto comenzó a tambalear con el
Cordobazo y el subsiguiente ascenso de las luchas populares,

En esta situación no fue demasiado oportuna la aparición,
en febrero de 1970, y luego de largas demoras, del "Plan Nacional
de Desarrollo y Seguridad" para los años 1970 a 1974. Alli apare­
cía una concepción en la que el aparato estatal seguía tomando
a su cargo las inversiones de infraestructuras y reservaba para la
"iniciativa privada" las grandes inversiones productivas. Pero
también aparecía, en una reconciliación de incongruencias que fue
atacada por todos los costados, una explícita conciencia de la con­
centración y desnadonalización a que llevaba un "desarrollo" tan
apo,\'ado en el capital transnacional, junto con la intención de
"compatiLilizarlo" con la promoción y fortalecimiento del capital
nncionnl. A esto se agregaba el propósito de producir una mejora
bastante importante del ingreso real de los asalariados. El plan
!lO tu vo siquiera principio de aplicación y ofreció blanco a los ata­
ques de una graü burguesía que veía en él, no sin razón, la desti­
lación de las ambigüedades de los paternalistas '.

A pe,"'ial' de todo y de la mayor "sensibilidad social" que los
habían buscmlo en SllS nuevos "técnicoSH,la

económica se mantenía dentro de los códigos iniciales. Una de las
r~stricciones principales, era por supuesto, no entorpecer, más allá
ele 10 que lo hacían Jos recientes acontecimientos, la. cúnfianza JI
la clcumulación de capital. Vimos que una de las primeras víctimas
ele esto fueron las convenciones colectivas de trabajo y las expec­
tativas populares que se habían generado con el anuncio de su
re¡illUdación. Pero, corno para compensar esto, al poco tiernpo se
difundía una importante noticia. Estaba "a estudio" una ley que
l ~:tablecería un descuento del 2 por ciento a cargo del empleador
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y del 1 por ciento a cargo del trabajador, sobre su salario nominal,
con destino a las obras sociales, incluso las de los sindicato,'3, a los
que se daría el manejo de la enorme masa de fondos resultante';'.
No hace falta describir el unánime clamor de la burguesía -en
esto estuvieron de acuerdo todos, incluso la CGE- contra el for­
talecimiento del aparato sindical que esto prometía l~, Por su parte
Perón, tan preocupado como la burguesía por las posibilidades de
vuelo propio que esto ofrecía a seguidores tan poco confiables co­
mo los dirigentes sindicales, arreció en sus ir~strucciones de en­
frentamiento al EA lH. Pero no casualmente esta noticia coincidió
con un evidente mejoramiento de las relaciones de los sindicalistas
con el delegado normalizador de la CGT, la formación de una co­
misión de 25 dirigentes para su "normalización", su recepción
por Onganía, el cese de las funciones de ese delegado y el recono­
cimiento oficial de aquella comisión como órgano encargado de lle­
var a cabo, finalmente, la unificación de la CGT 20. Las 62 Orga­
nizaciones, expresión política del peronismo al nivel sindical, man­
tenían su oposición, pero su decreciente peso (aunque no tarda­
rían en recuperarlo con creces, en circunstancias muy diferentes)
se mostró en el apoyo a los "25" del sindicato más importante de
la CGT y eje del vandorismo, el de los obreros metalúrgicos **. Los
"25", a cargo provisoriamente de la CGT, integrados por partici­
pacionistas y buena parte de los vandoristas, con la sanción de la
ley 18.610 21 que estableció aquellos beneficios, Re dispusieron a
"dialogar" con los paternalistas. Ni el gobierno tenía ya tanta
"autoridad" ni los sindicatos estaban tan subordinados como hu­
bieran querido los paternalistas. Pero el empuje hacia el aparato
estatal que daba al sindicalismo nacional la emergencia de im­
portantes desafíos desde su izquierda, j unto can la snprema in­
ducción que esos fondos entrañaban para sus burocracias, hizo
que nunca pareciera tan cercano a consumarse el amor imposible
de los paternalistas con "los trabajadores organizados" ** *. A pe-

'" La Nnción, 2 de noviembre de 1969, p. 8. Posiblemente no haya sido
casual que el mismo día y en la misma página este diario reclamara, por
primera vez desde el golpe, la realización de elecciones.

*" [bid., 15 de enero de 1970, p. 22. El apoyo de este sindicato n la
comisión de los "25" y a las trata ti vas para la unificación de la CGT
(h'bilitó grandemente a las "62 Organizaciones". Una vez más Perón pa­
recía a punto de perder el control del sindicalismo.

**.~ Cf. entrevista de los "25" con Onganía en ¡/¡id., 11 de marzo de
1970, pp. 1-24, Y el tono nuevamente muy mOdf'l'ado con qU(' piden aUm('nt():~

de salarios y la "revisión" de la política económica.

sal' de que, por acercarse tan pragmáticamente al gobierno, que­
daban lejos de ser los "auténticos representantes" ele los que tanto
se había hablado (aunque cada vez había menos interés en que
surgieran tales representantes de un sector popular amenazante­
mente reactivado), esta aproximación del sindicalismo a un go­
bienlO, para peor, notoriamente debilitado, era intolerable para la
gran burguesía. Esto parece haber influido para que el golpe que
derrocó a Onganía se llevara a cabo poca antes de que se consa­
grara oficialmente la "normalización" de la CGT *,

Al mismo tiempo, con Dagnino Pastore y sus esfuerzos por
mantener la ortodoxia, la CGE veía esfumarse las posibilidades
que había entrevisto con el Cordobazo. Más apremiadas que nun­
ca sus empresas -sobre todo por las ya mencionadas restriccio­
Iles monetarias y la escasez de crédito-, con evidente intención,
además, de forjar una alianza con un sector sindical tentado por
los paternalistas pero también forzado a plantear insistentemente
sus demandas salariales, la CGE volvió a la carga, con más vigor
y mejor eco, con el estrangulamiento del "empresariado nacional",
la indiferencia del gobierno ante su suerte y, paralelamente, el
proceso de concentración-desnaeionalización que se estaba produ~

cienelo en beneficio elel capítal transnacional. Su llamado apunta­
ba hacia cambios en el EA que dieran lugar a una versión nacio­
nalista, estatista (en el sentido de un aparato estatal más empre­
sario y tutelar) y "socíalmente justa" de desarrollo capitalísta".
Estas protestas de la burguesía local contra la "extranjerización"
y el estrangulamiento económico de un pueblo en el que se auto­
incluía, en gran medida coincidentes con los argumentos de los
dirigentes sindicales, prestaban a la oposición al EA un compo~

nente de respetabilidad burguesa, no sospechable de subversivo y
más difícil de reprimir que los desafíos que provenían elel sector
popular. En el posible acuerdo entre un sector sindical que tantea­
ba alianzas sin desechar ni concretar ninguna y las fracciones
burguesas cuya representación invocaba la CGE, se dibujaba una
alternativa nacionalista, anunciada como la solución del enigma
de cómo "poner en su lugar" simultáneamente al capital trans­
nacional y a la activación populaL Esta posibílidacl requería que
se desalojara a Onganía y se lo sustituyera por un grupo militar
dispuesto a intentar, con esos aliados, la aventura de un populismo
lJOst festnm de la transnacionalizacián de la estructura productiva
y de una aguda activación popular. La condensación de eventos

Segl1rl opinión de varios (k los paternalistas que entrevisté.
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en la Argentina nos permitirá volver sobre este tema; por el mo­
mento interesa señalar que esta aparente posibilidad halló impor­
tante eco entre los militares y sumó a los liberales .........,.aunque desde
un ángulo diferente-- otra fuerza que vio en el derrocamiento de
Onganía una condición necesaria para el logro de sus metas.

Lo dicho implica una directa repercusión de los conflictos de
la sociedad en el aparato estatal, inclúso en sus instituciones mi­
litares. Poco puede sorprender que las relaciones de Ongania con
los liberales que controlaban la cúpula del Ejército hayan sido
cada vez más tensas a partir del Cordobazo. Ya he comentado que
la designaeión del ministro del Interior había generado fricciones,
que por cierto 110 se aliviaron con las declaraciones de este fun­
cionario y de su presidente, imprudentemente hostiles a todo
anuncio de elecciones e imbuidas de una nítida ideología corpo­
rativistu. Si el gobierno de Onganía sobrevivió por un año después
del Cordobazo, la explicación se encuentra fundamentalmente ·en
las dificultades de la gran burguesía y los liberales para ponerse
de acuerdo sobre una táctica que prometiera salvar lo logrado du­
rante 1967-1969.

Mientras tanto la situación agraria se escapaba de las ma­
nos. La depresión de sus precios, sobre todo los ganaderos, la
evidencia de que seguían en pie para el sector proyectos "moder­
nizantes" y "eficientistas", la aplicación de un impuesto que sus­
tituia tímidamente al de la "renta potencial" y, también, la evi­
dencia de la debilidad del gobierno, llevaron a que confluyeran
con abierta hostilidad hacia el gobierno las organizaciones agra­
rias, alrededor de la ya mencionada Comisión Coordinadora de
Entidades Agropecuaria8~De8aparecidoade:rnás el ele:f!lent0:imor­
tiguador que eran Krieger Vasena y su equipo, sus demandas se
sumaron a las de otros sectores para formar un coro que cada vez
se parecía más .al del anterior p~ríodo pretoriano:13. El conflicto
se agudizó cuando, ante el impacto inflacionario que provocaba el
alza del precio de la carne, el gobierno impuso precios máximos
a diversos productos alimenticios y la prohibición periódica de
venta de carne vacuna en el mercado interno 24. Poco alegró" este
"intervencionismo" al conjunto de la burguesía y mucho menos a
los intereses rurales, alentados por las ruidosas renuncias del se­
cretario y subsecretario de Agricultura y Ganadería, ambos es­
trechamente vinculados a la burguesía pampeana 2~. Aun más
serio para el tambaleante gobierno fue que la renuncia del sub­
secretario contuviera una acre denuncia -con la que se solídarizó

la arriba mencionada comisión- contra los frig'oríficos y las po­
líticas que les habían permitido apropiarse de los beneficios re­
sultantes del aumento del precio internacional de la carne que
estaba ocurriendo entonces. Para entonces la situación econámico­
financiera de los frigoríficos no era buena, especialmente la del
Swift, propiedad del grupo transnacional Deltec, del que era di­
rectivo Krieger Vasena. Se comprobó que las desventuras econó­
micas de 8wift obedecían en no escasa medida a maniobras en
beneficio de su matriz y en perjuicio de sus acreedores locales.
Considerando la historia de la burguesía pampeana, no deja de
ser irónico que el ¡¡vaciamiento" de Swift echara leña al fuego
del crispado nacionalismo con que desde todos lados se condenaba
al BA.

En contraste con lo que había ocurrido hasta hacía poco, es­
tos conflictos internos a las clases dominantes y al EA ocurrían
en un espacio entrecruzado por la reemergente activación popu­
lar y por la fundamental novedad que era la aparición de la gue­
rrilla urbana. Baste repetir que ésta se lanzó a asaltos de bancos
y secuestros, el espectacular copamiento de poblaciones, el recru­
decimiento de diversos atentados, numerosas bombas hasta el in­
cendio de propiedades del grupo Rockefeller ". Por su lado, la
agitación estudiantil aumentaba y se volvía cada vez más agré­
siva. Además, resurgían huelgas, no pocas veces· violentas, que el
gobierno parecía incapaz de controlar *. Es interesante advertir,
de paso, las características de estas huelgas: ellas recrudecieron
especialmente en el interior **, donde el control del aparato sindi­
cal era más débiL Por otra parte, a partir de 1970 la mayor ac­
tividad huelguística correspondió, no a la clase obrera, sino a Jos
sectores medios sindicalizados. Maestros, empleados públicos, fun­
cionarios judiciales y transportistas -y hasta médicos y aboga­
dos- demostraron que buena parte de la pequeña burguesía ha­
bía dejado atrás las ansias de "orden" de 1966 y se lanzaba a
un exasperado reclamo ele mejoras económicas mezclado con una
poco negociable impugnación global al BA. Esta radicalización
de esos sectores medios contenía una amarga crítica nacionalista

., Estos y otros datos los examinareolOs en el capítulo IX, desde una
pcr"peciiva mús global del proceso.

"'''' Sobre otros graves eonfHctos en Córdoba v Rosario (incluso huel­
gas con ocupaciones de grandes fábricas y hosp¡h~les en la primera), eL,
La Nación, 18 de junio, pp. 1-10; 29 de junio, TL 4; 31 de julio, p. 7; 10 y
17 de setiembre, p. 1; 30 de octubre, p. 1; 1969; 16 de mayo, p. 5; Y 3 de
junio, 11. 12, l\)iO,



'" También volveremos sobre este tema, en base a 105 datos corres­
pondientes, en el capítu10 IX.

** Atrás de ellas la CGT declaró on pllro nacional el 22 de aUi.'il de
lB7U, que fue ampliamente cumplido.

y moralista conta el BA, muchas veces teñida de la difusa pos­
tulación de \In "socialismo nacional" que los acercaba a un pero H

nisrno del que hasta entonces habían sido antagonistas *.

Los sindicatos nacionales, que se aproximaban al gobierno
tentados por los beneficios que estaba dispuesto a dispensarles,
absorbían bastante bien la combatividad de la clase obrera en el
Gran Buenos Aires, bastante mal en otros centros industriales y

__n.COY aún la de los sectores medios. Esto implicaba que al acercarse
a cooptar esos dirigentes sindicales, los paternalistas lograban
mucho menos de lo que esperaban en términos de control del
sector popular; pero, además, esto mismo empujaba a los sindi­
catos a desviar las reivindicaciones populares hacia el logro de
ventajas económicas **. Con esto cumplían la importante función
de amortiguar las radicalizadas potencialidades que contenía la
situación, máxime cuando vestían su lenguaje de un fervor pe­
ronista redescubierto al compás del peso que Perón había mOs­
trado mantener sobre la clase obrera e iba adquiriendo sobre los
sectores medios. Pero aunque la defensa por parte de los sindi­
catos de interes~s económicos del sector popular cumpliera aquella
función, ella afectaba los intereses inmediatos de una burguesía
que sabía que las demandas sindicales sólo podían ser satisfechas
recortando una parte no insignificante de su acumulación y/o
mediante nuevos impulsos inflacionarios, y que cualquiera de esas
posibilidades implicaba el fin de la normalización. El peso buro­
crático del sindicalismo argentino ata su suerte a la continuidad
del capitalismo. Pero, por otra parte, ese peso -sedimentación
de sucesivas concesiones "pacificantes" del gobierno y de las cla­
ses dominantes- es consecuencia de su basamento en una clase
que aparece con capacidad potencial para los parámetros capita­
listas de los que su aparato sindical no puede ni quiere salir. Por
eso, como se mostrara en 1955-1966, y a partir del Cordobazo
aun con mayor claridad, si bien ese sindicalismo ¡¡digiere" los
impulsos hacia el socialismo, tiene que hacerlo, porque si no sería
rebalsado, mediante un agresivo economicismo. Y esto, al tiempo
que salva a este capitalismo, es su maldición: lo hace funcionar
a los saltos de una recurrente crisis de acumulación.

* Al tiempo que insistían, con admirable consistencia que los acercaba
aún más a la caída, en Su negativa a "hacer política" o siquiera hablal'
de futuras "soluciones políticas". Además de las cítns ya he('has, InltlZ se
sintió obligado a insistir que "no se está trabajando en un plan politico
porque creo que la Revolución Argentina todavía tiene que quemar muchas
eUlpas" (ibid., 4 de noviembre de 1969, p. 1); el ineendio que se propagaba
ciertamente quemó esas etapas, pero no de la manera qUe suponía ese fllll­
cionario. En una larga entrevista periodística enibid., D de febrero de 11)71),

pp. 7-8 (importante porque mtlC::otra sus ideas afuera del murco más rígido
de un discurso), Onganja ú,sistió con un tnnn también l'e<'urrent(~: "No
vivo para conquistar fáciles simpatías. No es esa mi misión ni mi olJjetivo.
ef. también otra entreví sta . en Siete Días Ilustrados, S de marzo de lD71i,
pp. 8~14.
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La normalizaeión se desmoronaba con la l)érdida de eonfian­
za posterior nI Cordobazo y con el rebote del preeio interno de los
alimentos" La oposición al EA explotaba por tOc1'lS partes e impe­
día definirse a los dirigentes de la CGT entre el dilema planteado
por las ventajas que ahora le ofrecía f~l gobierno y la necesidad
de -de alguna lnnnera- expresar esa oposición. Lo cual impedía
que terminara de cerrarBe el abrazo con que los paternalistas ten­
taban a aquéllos desde un Estado cuyo rCBquebrajamiento ya no
podía sostenerlos. El sector agrario se habia consolidado contra
el EA bajo la conducción de la burguesía pampeana. La ortodoxia
que los paternalistas violaban en relación con los sindicatos y los
fondos públicos a ellos destinados, Dagnino Pastore la aplicaba
en políticas restrictivas que apretaban financieramente a una
burguesía local que ya venía maltratada del período anterior y
que seguía sin encontrar en el aparato estatal el tutor económico
que veía, sin embargo, delinearse en el horizonte de una revisión
nacionalista del BA. Por su parte, la gran burguesía, lnás allá
de los méritos que reconoCÍa a la ortodoxia del equipo económico,
seguía aturdida por los anuncios del "tiempo social", por sus te­
mores ante la reactivación popular, por los impenitentes esfuer­
zos de los paternalistas por "unificar a los trabajadores" y por
los nunca tan inoportunos anuncios de aquéllos de que pretendían

.....sorporativizarla y "equilibrarla". En este contexto resonalJan las
declaraciones de los paternalistus sobre la "participación" C'téc­
nica, con voz pero sin voto") que apuraría la vigencia de la "so­
lidaridad" *, junto con sus intentos por coopt.'lr a la C·GT a la
que, cuando parecían a punto de lograrlo, escindían de 8U clase,
mostrando abismos a los que ni ellos ni la burguesía querían ago­
marse. La CGT, por su parte, cuando como en el paro de abril de
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1970 se hacía "representativa", era porque expresaba la oposición
que se había sedimentado contra el BA, $US paternalistas y sus
liberales,

5) Crisis final

Un grupo de funcionarios de la Presidencia de la Nación debí"
elaborar un proyecto de ¡¡políticas nacionales", en consulta con or­
ganismos de las Fuerzas Armadas y los estados mayores de las
tres armas. Varias redacciones fueron puliendo, aunque sin ma­
yores modificaciones de fondo 27, sus enunciados más explícita­
mente corporativistas *. Se suponía que esas "políticas" enuncia­
rían las principales "metas y estrategias" de la Revolución Ar­
gentina. Si ellas no pasaban de enunciados tan genéricos corno
Jos producidos por los documentos de 1966 de la Junta Revolu­
cionaria **, servían para mostrar qué lejos se estaba de lograr
dichas metas. Poco había en estos textos que pueda a esta altura
resultar novedoso para el lector. Por otra parte, no contenían
ninguna previsión sobre el ¡¡tiempo político" -salvo el enunciado.
que en el contexto seguía siendo ambiguo, que la meta era ¡(es­
tructurar un sistema político democrático, estable y eficiente" ***
que de alguna manera se enlazaría con las "organizaciones bási­
cas de la comunidad!!, que encarnarían la ¡¡integración" y la "so­
lidaridad espiritual" a lograr, Pero lo que faltaba flagrantemente
era lo que más interesaba a Jos angustiados aliados del EA: si-

* Pero donde quedaron en pie las evidentes características corporati·
vas de In participación que se quería lograr y donde se proponía expresa­
mente "promover la existencia de sólidas estructuras [unificadas] laboral,
empresarial y de profesionales, que aseguren la auténtica representatividad
en todos los niveles" (Política 5:1", inciso b). Todo ello para asegurar "un
justo equilibrio entre las aspiraciones de [esos] sectores" (-ídem).

"'* "Política 1": "Respetar la dignidad del hombre ... " "Política 2":
"Lograr que prevalezca permanentemente el interés nacional ..." "Política
3": "I.~efoTmar las estructuras culturales, sociales y económicas, con el ob­
jeto de lograr una comunidad argentina con personalidad propia, creativa
y espirituulmente integrada y neutralizar los intereses particulares que se
opongan a tales fines"; etc. Era un total de 164 "Políticas", algunas de ellas
menos vaporosas que las citadas pero todas sumamente genéricas.

*** "Política 4".

<luiera el esbozo de una táctica politica apuntada H apagar el
incendio *.

Si antes del Cordobazo esto había convencido a pocos, des­
pués de mayo de 1969 era lisa y llanamente surrealista. La so­
cieelad había explotado desde touos lados y confluía agresivamente

el BA. Ante esto la reacción de los patel'nalistas
:} conservar la estabilidad \?conómica y cooptar el aparato sindical.
l'~n ambas cosas no dejó de anotarse éxitos importantes pero in­
:'uficientes. En 1970 no podía caber duda que la opinión pública
era adversa al EA, diversas formas de protesta continuaban apa­
l'eciendo sin que el gobierno pudiera controlarlas y la guerrilla
era una realidad incontrastable. Por añadidura, seguía creciendo
y radicalizándose la oposición de diversos sectores católicos, con

particularmente grave para un gobierno que se había
esforzado -reflejando auténticas convicciones de Onganía y sus
colaboradores inmec1iatos- en presentarse como encarnación de
una concepción cristiana de la política **. Por otra parte el costo
de vida retomaba una tendencia nítidamente inflacionaria y
hostilídad de la burguesía pampeana se convertía en un 'magno
problema agravado por el escándalo de Swift-De1tec, Los libera­
les apuntaban desembozadamente al derrocamiento de Onganía,
aunque seguía en pie su dilema entre la solución de mínima (con
alianza con los partidos políticos) encarnada por Arari1buru ***,
() la de máxima constituida por el intento de resucitar la viabili­
dad del EA, Por SU parte, los nacionalistas seguían logrando eeo
en las Fuerzas Armadas. Por m1adidura, quienes se habían en­
frentado desde antes con el EA -los grandes partidos pollt1cos
y los estuc1iantes- encontraban ahora nuevos interlocutol'es y una
prensa que difundía sus acciones y declaraciones con una exten­
sión y simpatía ausentes cuando todo parecía bien encaminado

Esta ansiedad es vivamente expresada en la muy interesante {pa­
ra las nresiuencias de Onganía y Levingston, no para la propia) oJ}. cit.)

Lallusse, 11Ii Ics/imonio.
** Si bien contó con el beneplácit.o de las altas jerarquías de la Iglesia

Católica, en poco ayudó al gobierno la decisión de "consagrar en forma
lka v solemne a la Argentina al Inmaculado Corazón de Maria el 30
novi~m1Jre [de 1969] como acción de gracias" (discurso de Onganía,

La Na.ción, 17 de noviembre de 1969, p. 1); las ceremonias realizadas re­
cibieron un aluvión de crítica y sorna.

*** Probablemente sintiendo que los t.iempos se acortaban y desposo
de preeípitar el desenlace, Aramburu salió a la palestra con una dura crí­
tica a la situación y proniendo una "salida democrática" (CLibid., 17 de
diciembre de 1969, p. 16).
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con Krieger Vasena y su equipo. En cuanto a la gran burguesía
y la gran prensa, enco_ntraban en un militar liberal, Lannsse, la
espéranza de que se adoptaran las decisiones golpistas que insi­
nuaban cada vez más claramente *. El único sustento que en
realidad había tenido Onganía, las Fuerzas Armadas, se resque­
brajaba al compás de las repercusiones internas de las alternati­
vas que parecían entrañar los impulsos nacionalistas y liberales.
Tal como se precipitaron los acontecimientos resulta imposible
determinar cuánto apoyo quedaba a Onganía en las Fuerzas Ar­
madas; pero el que pudo haber existido quedó oculto en los mo­
mentos decisivos por el impacto que tenía ahora un aspecto co­
mentado en el capítulo II: Onganía mantenía su insistencia en
que "las Fuerzas Armadas no gobiernan ni cogobiernan", lo cual
era cada vez menos cierto pero seguía siéndolo en puntos tan sen­
sibles Como las designaciones ministeriales y las de gobernadores
provinciales. Esto había sido motivo de fricciones antes del Cor­
dobazo, pero a partir de éste varías cosas habían cambiado: las
Fuerzas Armadas, superadas las policías locales, en varias oca­
siones habían tenido que hacerce cargo directamente de la repre­
si6n. En ésta y otras manifestaciones de oposición popular era
evidente que no se hacían las finas distinciones que pretendía
trazar Onganía entre quién gobernaba y quién simplemente /lres_
paldaba" al BA; ese era un Hrégimen militar" y por lo tanto las
Fuerzas Armadas eran tanto o más blanco que los demás de la
airada oposición que había surgido. En estas condiciones sobra­
ron voces en las Fuerzas Armadas que señalaban que con el esque­
ma impuesto por Onganía no se evitaba su responsabilídad po­
lítica, a la vez que se impedía que tuvieran un peso siquiera
aproximado a esa responsabilidad **, Descubriendo amargamente

* En uno de sus últimos arrestos de "autoridad" los paiernalistas
clausuraron algunas publicaciones por comentar conflictos internos a las
Fuerzas Armadas (clausura de Primera Plana, el 7 de agosto de 1969) y

por dar versiones "alarmistas" sobre' conflictos sociales. Por su parte La~

nusse, sin dejar de declarar -cada vez más ambiguamente_ su apoyo al
gobierno, no perdía ocasión para afirmar la I<vocación democrática" de las
Fuerzas Armadas y para asegUrar que un aspecto esencial de la IZevolución
Argentina era su desemboque en una democracia, incl1H>O "con parlamento
y partidos", Esto alimentaba raptos de fervor democrático de la gran
prensa, acompañados por entusiastas elogios a su persona, d. ibid., 7 de
octubre, p. 1; 25 de noviembre, p. 1,1969; 28 de febrero, p. 1; 1'f de marzo,
p. 6; Y 30 de mayo, pp. 1-22, 1970.

** En su op. cit., Lanusse insiste sobre este punto. Esto, sin duda, le
ayuda a justificar sus propias posiciones, pero también parece indudable

que bajo el "consenso tácito" se escandia su impopularidad, las
Fuerzas Armadas 10 racionalizaron culpando a un gobierno que
las había apartado de la conducción, al tiempo que tenía que acu­
dir a ellas cuando se trataba -a un costo tan alto como eviden­
te~ de sacar del fuego las ardientes castañ;:ls de la activadón
popular.

De esta forma, luego ele un periplo iniciado en junio de HJ6G
pero perfilado recién a partir de marzo de 1967, el EA argentino,
herido de muerte en mayo de 1969, se aproximaba a su fin én los
primeros meses de 1970 -aunque las esperanzas de resucitarlo
todavía necesitaran de la experiencia del gobierno Levingston pa­
ra desaparecer. El control liberal del aparato económico del HA
había logrado resultados importantes. Pero, a su vez, esto había
despertado numerosas oposiciones que, facilitadas por el bajo gra­
do de amenaza previo, habían llevado a una confluencia policla­
sista que esbozaba con gran eco alternativas nacionalistas de cre­
cimiento capitalista. Por otro lado, los liberales habían fracasado
en sus esperanzas de ocupar plenamente el sistema institucional
del Estado y, después del Cordobazo, al ser expnlsados de las po­
siciones que ocupaban en su aparato económico, encontraron es­
casos motivos para sostener a Onganía y su corriente. Y todo esto
se planteaba con la urgencia impuesta por el reflujo ele las luchas
populares. Esta urgencia era expresión de un renacido miedo que
no habría ya de abandonar a la sociedad argentina. La soledad
de los paternalistas, y su cada vez más utópica intención de ¡'in­
tegrar" corporativamente a la sociedad, eran totalmente inade­
cuadas para controlar la resurgida amenaza. Veremos que sus ad~

versarios estaban lejos de concordar acerca de euál debía ser la
f:;o]ución, y el resto de la historia a narrar es, desde este ángulo,
]a de una sucesión de fracasos en -hallarla. Pero esto sólo sería
descubierto más tarde. Por el momento, liberales y nacionalistas
coincidían en que, de alguna manera que no podía sino comenzar
por el derrocamiento de Onganía, había que cerrar el abismo
que se había abierto a partir del Cordobazo. Ya sea mediante la
salida políticamente negociada encarnada por Aramburu, () por
medio de la captura del HA por liberales dispuestos a retomar el
camino interrumpido en mayo de 1969, o mediante la "nacionali-

--según mis entrevistas- que esa opinión para entonces era prevaleciente
en las Fuerzas Armadas. En el mismo sentido, Natalio Botana d. al., El
régimen . . " op, cit., p. 64.
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con el "ulúlisis d,-' ,Juan 1.1117.
,Juan Línz y Alfrcd Stf'P<:I!l,
JJJ!. :i-124. 'fhl' 1lopL\iis 1.'1"1;-

de la Jwy¡¡wli,::uciónG) El EA del

coincide en muchos aspeclos
Breakdo\Vn and RcequiEbraticn en

('¡lit. Tf¡c Bi"cukdmuil. "r dCjiu oUc
\'l'J'sity Pn'ss, DnltimoH'. 1978.

VinJ03 que el Cordobnzo y sus secuelas marcaron el punto de re-
del experimento iniciado en junio de 1969. VinlOs también

las divergencias a que dio lugar la illterrogaciCJll acerca del sig­
nificado de aquellos eventos. Podemos nosotros hacernos ahora
e,sta pregunta. Esto nos permitirá retomar temas de capítulos an­
teriores, así como, a partir del próximo, adentrarnos en el estudio
de lo que no tardó en convertirse en el proceso de liul1idackm de
aquel experimento.

¿ Por qué esos sacudünielltos tan profundos en una .sociedad
que hasta entonces parecía adormecida en su
tencia ante el EA v sus aliaclos '!
HA (\9 un sistenm ~de exeepción, un último recurso pm'a ct,-~;es

El 8 de junio ele 1970 un comunicado de los cornandanLes en
exigía la renuncia lIe Ollganía y éste reSIJondía con un decre­

to que los relevaba de sus cargos. Después de varias h()ras, aisla­
dos Onganía y un pequeño grupo de colaboradores en la Gasa de
GobIerno, su renuncia :,() le hacía seguir <:1 camino que cuatrn ai\os
antes había sido irnpuesto a lllia para terrnilwr para sienmre con
la inestabílidad politica

El período que se abriría a continuación, la presidencia del
general Levingston, estaría signado por el intenlo de rcsLlcib.r ,,1
BA en una dirección "nacionalista". El aborto de este intento
-··aun más rápido y terminante que el antcl'iol'- abriría des­
pués, con la presidencia del general Lanusse, el trárnile
torio del EA. EH él ya no se trataría de resucibrr un cadúver
-cuya muerte había quedado debidamente certificada dur¿\l"1Lt~ la
presidencia de Levillgston- sino de negociar g¿lrantÍ<ls tras ]a~":

que las clases dominantes y las Puerzas Armadas pudieran airin­
cher,arse contra una activación popular que amenazaba con ,1lTl­

sal' algo más que las ruinas elel BA.

zacÍón" del BA, se planteaba a todos el enigma de encontrar una
alternativa que implicara un intento congruente de lograr
de esas soluciones y tU'i'iera suficiente capacidad de represión -y
que por Jo tanto tenía. que reunificar a las Fuerzas Armadas atrás
de ella.

Los comienzos de 1970 estuvieron llenos de rumores de golpe,
de reuniones de altos mandos, de "giras de inspección'} de los co­
mandantes en jefe, y de insinuaciones de la prensa para que el

tuviera lugar, Para cualquiera que recordara el clima po­
lítico previo a 1966, todo esto tenía un significado muy claro.
Por si poco faltara, el 29 de mayo de 1970 un grupo guerril1ero
-11ontoneros-¡ secuestró al general Aramburu 2 \ Aunque su
muerte se confirmó después del derrocamiento de Onganía, di­
versos indicios hicieron suponer que algo más que un rescate se
halh.lba en juego. AUIl más que la muerte de Vandor, pocas cosas
podían conmover tan profundamente al país y terminar por des­
truir la imagen de "orden" y "seguridad" sobre la que los pater­
nalistas tanto habían centrado sus logros *. Simultáneamente los
trabajadores realizaban un paro general y ocupaban fábricas en
Córdoba 20 aumentando el clamor contra un gobierno que parecía
desbordado. En ese elima, el 5 de junio Onganía presidió una
reunión del CONASE para discutir las "políticas nacionales". En
esa reunión dos temas que surgieron fueron el de si ellas eran o
no "corporativistas" y, por pregunta de Lanusse, cuál era, ade­
más de ellas, el "plan político" que se aplicaría. La respuesta de
Onganía, en el sentido que el cumplimiento de las "políticas" era
"el plan político" terminó la reunión y puso en movimiento el
golpe **.

" Sobre la inIl1ensarepercusión del secuestro y muerte de Arambun¡
bastn consultar cualquiera de laspublicacioúes argentinas a partir del 2~)

de mayo de 1970, En un discurso pOr TV, Onganía anunció la inml~HIÍ'':¡­

eión de la pena de muerte por delitos contra el orden público (La
3 de junio de 1970, pp. 1-12), pero con ello no logró paliar la sensación
de colapso final del "orden" y la "autoridad", ni las acusaciones de los
liberales de que todo provenia de la "incertidumbre sobre el destino de la
Hepúh1ica" que habían provocado los paternalistas. Nada a;rudaron tampo­
cO declaraciones del ministro del Interior (ibúl., 30 de junio de 1970, p. 1),

tuvo la poeo feliz idea de insinuar que el episodio era una maniobra
propio Aramburu para aumentar las tribulaciones del gobierno.

** Entrevistas con participantes de esta reunión. La narración que
Lanusse hace en su op. cit" coineide sustancialmente con la que resumo en
este texto. La aceleraeión del tiempo }' la concentración de ac'ontecimientos
que precedieron a In caída de Onganía, aunque su gobierno por cierto no
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dominantes que mucho tienen que sacrificar, en términos de la es­
tabilidad y fluidez de su dominación, cuando tienen que salvar su
supervivencia mediante el EA, El BA es, siempre, una severa de­
rrota para el sector popular. Pero detrás de su capacidad coer­
citiva y de sus eventuales ¡¡éxitos", también es una arriesgada
apuesta para las clases dominantes. Y esto porque es una reacción
a la activación política y a la amenaza canalizados, entre otros,
por los mecanismos clásicos de representación política. Al elimi­
nar esos canales y, con ellos, a cruciales mediaciones entre la
sociedad y las instituciones estatales, éstas quedaIl en un aisla­
miento que las somete, como nunca, al riesgo de esas explosiones_~l

-máxime cuando es intrínseco al EA, como parte de su propósito
de imponer "orden", poner entre paréntesis derechos emergentes
de la condición de ciudadano, y prohibir toda invocación a pueblo
y clase.

El BA construye un imponente dique de contención contra la
sociedad, en sustitución de los múltiples canales existentes entre
ésta y el anterior Estado, democrático o pretoriano, porque el
papel regulador de esos canales estaba siendo desbordado por una
presión "excesiva" del sector popular, ya sea por meqio de una
crisis de acumulación o de dominación social. Pero, por esto mis­
mo, ese dique queda sometido a las presiones de una sociedad a
la que el BA tensiona con las políticas Heficientistas"y "raciQna­
lizanfes" que consolidan su base social en la gran 1:nlrgUeSÜl" local
y tra.nsnacional. De aHí que si el dique se rompe por la .. acumu­
lación de esas presiones, poco suele quedar de la cuidado~fl ~xdu­

sión que se quiso montar. Por eso, también, las clases dominantes
no son "naturalmente" autoritarias; es preferible uncompl~j()

sistema de canales y esclusas, dotado de las válvulas de escape y
reaseguros de los que carece el BA. Esto siempre, darQ está, que
ese sistema no esté siendo desbordado en direccionesl.3,Jenas a
sus obvios intereses -la amenaza-, en cuyo caso optan por la
erección del gran dique del BA. De paso, esto permite entender
por qué, aunque en el corto plazo las consecuencias concretas no
sean demasiado diferentes, las declamaciones democráticas de los
liberales en el EA no son grotescas; ellas marcan la distancia que
los separa de paternalistas y nacionalistas.

f9 r qne el EA es un sistema de exclusión siguen dos conse­
cuencias fundamentales. La primera es que no dispone de ningún
mecanismo para siquiera simular alguna representación del sec~

tor popular *'. Esto no es casual, ya que es lo que permite a las
clases dominantes y a las capas burocráticas enquistadas en las
altas posiciones institucionales del BA, establecer las condiciones
conjuntas de su dominación y llevar a cabo, típicamente, sus po­
líticas excluyentes. Luego ele un período previo en que los intere­
ses, demandas y representantes del sector popular tuvieron que
ser tenidos "demasiado" en cuenta, en esta esencial negación del
EA como representante del conjunto de la sociedad -y, en buena
medida, de la Nación- la que forja la alianza en que se sostiene.

La segunda eonsecuencia es que, exc1uido el sector. popular
y negado de hecho su carácter representativo, el BA exhibe diá­
fanamente la conjunción de sus capas lJurocniticas civiles y mi­
litares con las clases dominantes, especialmente la gran burgue­
.~íª. :Esta aparece íntimamente enlazada al aparato estatal en sus
más crudos intereses y prestándole, para ocupar las más altas po~

siciones en su aparato económico, "equipos" conspicuamente li­
gados a ella, sin el velo de un Estado democrático o pretoriano,
que también deja espacio a personal, políticas e intereses del sec­
tor popular y de fracciones más débiles de la burguesía. El abrazo
de la gran burguesía al aparato del EA es tan celoso que no sólo
excluye al sector popular sino que también aparta, dificultándole
el acceso, a sectores medios y a fracciones nacionales de la bur­
guesía. Ésta es una fundamental ventaja para la gran burgue­
sía, pero entraña el riesgo de fusionar en contra de ella nI resto
de la sociedad. Por eso los conflictos internos a las clases domi­
nantes, así como los conflictos y alianzas de diversas fracciones
de éstas con segmentos del aparato estatal, aparecen crudamente
al interior' de éste. Pero por eso mismo la transparencia de la
dominación que el EA sintetiza y contribuye a consolidar señala

* Algunos ban creído ver esa "representación" en los mecanismos
corporativos vigentes en los BA. En "El corporativismo ..", op. di., he
srgumentado que la corporativizacián de las organizaciones de clase del
sector popular ~fundamentalmentc SllE sindícatos~ no puede ser entendida
como un mecanismo cuyo sentirlo sea "representar" a aquél "ante" el
Lierno. Ésta puede ser la apariencia jurídico-formal y el manto ideológico
de esa corporativizaóón, a la que Hamo "estatiZtlllte" porque Sll

dera funcionamiento e impactos implican, 1)0)' d contrarío, la conquista por
parte del gobierno, en respaldo de su garantín polltica a las clases domi~

nantes y en una de sus fronteras más problemáticas eon la soeicdad, de
uno de los principales soportes organizacionales de aquel sector. Ver tam­
bién, Guíllermo Q'Donnell, "Tensiones en el Estrujo burocrático-autoritario
y 1n cuestión de la democracia", Eshu!ios CEDE'S, 11') 2, Buenos Aires, 1978.
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con claridad sus nudos gordianos, contra los que se dirigen los
ataques de la sociedad cuando ha sacudido la inercia de su "con­
senso tácito",

La fundamental tarea inicial del EA -aparte de la imposi­
ción del "orden"-, el logro de la normalización, no puede cum­

sin obedecer a una codificación que es la destilación idea­
de los intereses de la vanguardia más dinámica y trans­

nacionalizada de estos capitalismos. Durante los intentos de nor­
malización, esa lógica no sólo exige excluir al sector popular sino
también apartar, postergar y "reestructurar" a gran parte de
una burguesía local, que es económicamente castigada por típicas

J' "no discriminatorias", La exclusión de
unos y el apartamiento de otros es condición necesaria para la
normalización. Es también una importante victoria de la gran
Durguesía. Pero la dominación que el BA garante y organiza es
excesivamente transparente, tanto en lo que respecta a los inte­
reses que respalda corno a su carencia de mediaciones con otros
sectores y cIases de la sociedad, algunos de ellos tan importantes

aliados originaríos de su implantación) como buena parte de
los sectores medios y de la burguesia locaL La normalización de
la economía intenta reengarzarlu, con el sistema capitalista mun­
dial, comenzando por sus tentáculos ya establecidos en el merca­
do local y por el capital financiero, Esto implica -entre otras
cosas que ya nos han ocupado- la reconstitución de las bases
sociales de dominación de ese Estado en la dirección de imbricarse
con Llna estructlJra económica y de clases que tiene en aquellos
tentúculos sus e,Íps dominantes. Por eso el EA de la normaliza­
ción tiene que negar demasiado ostensiblemente la pretensión de

los intereses generales de la Nación. Para reengarzar
la socied,-uJ sU¡JordinaduJ:l1cnie a su estructura superior, el EA
tiene que incurrir en el enOl'lll.e casio de que su voz como Estado
Nacional suene demasiado impostada. El recuerdo ele la amenaza
y el consiguiente temor a regresar a la crisis previa al BA dan

~-variable según los casos, como hemos visto- para que
(;(':,i.h~ el gobierno de este estado descolgado de su n'J.ción se in··
lente lJOl'll.lalizar la economia. PeTC}, entretanto, el hiato que su
¡¡·¡is;ún "ree,structurantc" introduce entre .. el BA y la gran bur­
.~i por una p~\rte, y el resto de b socledad y la Nación, por
Li otra -'...-·junto con la sllj)resiún de otras rneL1iaciones entre Es-

tado y sociedad, como las de ciudadanía .y pueblo-, coloca a los
primeros en una indispensable -para el cumplimiento de esa
D1lsión- pero notoria (y, por eso, peligrosa) soledad. En la
Argentina -más allá de 10 que aportaron los conflictos entr(~

paternalistas y liberales- esa soledad y la ·transparencia de la
dominación que ella implicaba galvanizaron a casi toda la socie­
dad -incluso buena parte de la burguesía, urbana y l'llral-,
en una posición que, si bien estaba lejos de coincidir en cuanto al
rumbo a tomar, convergía en el propósito de, por lo menos, de­
rrumbar la política de normalización y el gobierno de Onganía.

En las precedentes afirmaciones he dejado pasar implícita­
mente algunos temas aludidos en capítulos anteriores que, con la
perspectiva de los acontecimientos ya estudiados, podernos ahora
profundizar un poco más. El primero de ellos se refiere al sg.n­
tido del "orden" que implanta el EA y cuya garantía de verosímil
continuidad futura es, como he afirmado varias veces, uno de
sus problemas más fundamentales. En realidad) a esta altura del
libro podemos decir que ~~el pt:'0blema más fundamental del HA.
Vimos que, viniendo desde diversos, pero en ningún caso insigni­
ficantes, niveles de amenaza, la implantación del EA es una gran
yi.doria de la burguesía. Vimos también que ello es tanto más
claramente asi en tanto la crisis previa se ha centrado en el pla­
no de la dominación social; asimismo, que la lealtad de la burgue­
sia hacia el EA, resultante de haberla salvado como clase, pesa
tanto más, y durante más tiempo¡ incluso contra sus propios inte­
reses económicos, cuando aquél se origina en una crisis de domi­
nación social. Podemos agregar ahora que esas consecuencias se
Inanifiestan aun más marcadamente cuanto más profunda. lla
sido aquella crisis, en su propio nivel y en la medida en que ha
llegado a combinarse con el plano 6 ó el 7 discutidos en elcapí­
tulo l. Pero incluso tratándose -como en la Argentina pre-19G6­
fundamentalmente de una crisis de acumulación, como también
vimos, las demandas del sedor popular pueden llegar a ser defi­
nidas por la burguesía, si no siempre como directamente subver­
sivas, como intolerablemente exigentes e indisciplinadas y, por esa
vía, como muy peligrosas a mediano plazo.

De lo dicho surge que en todos los EA la implantación del
orden no sólo consiste de la exclusión de actores y procesos ope­
rantes en los grandes escenarios de la política. El sentido de la
imposición del orden, también es (y lo es tanto más diáfanamente
cuanto más se ha profundizado la crisis previa) el que resulta del
EA como expresión de su dimensión más constitutiva, tal como
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analizamos en el capítulo 1: la que deriva ele que es, en su más
íntima y funciante realidad, organizador y garante últimamente
coactivo de la vigencia y reproducción de las relaciones de do­
minación en la sociedad. En su núcleo más central todo Estado
es el garante, respaldado como úlUrna TaHa por su supremacía
coactiva sobre un territorio, de un cierto orden social. Más pre­
cisamente, todo Estado, entendido como Estado en la sociedad y
no sólo como (fetichizado) aparato, es la articulación última­
mente coactiva de ese orden.

Pero, además, el EA es un tipo del género del F;stado capita­
lista. Todo Estado capitalista es tal, mucho antes de las voliciones
de cualquier suj eto, porque es el soporte del orden de la sociedad
capitalista, de la que es intrínseca y originariamente parte, mu­
cho antes, también, de ser reconocible corno tal a través de sus
exteriorizaciones institucionales. El modo normal, o habitual, de
sostener ese orden, como sabemos, incluye diversos planos en 103
que aquel respaldo últimamente coactivo suele ser poco manifiest()
y, cuando aparece, suele hacerlo bajo forma de aplicación imper­
80nal de normas generales del derecho-emergencia formalizada y
objetivada del papel estatal de soporte de un cierto orden social *.

En cambio, una característica del EA es que, debido a su
condición de atemorizada respuesta a la amenaza por parte de
las clases dominantes y sus aliados políticos, muestra con diafa­
nidad (e, insistamos, más aún cuanto más profunda ha sido la
crisis y su consiguiente amenaza) el aspecto más primordial de
todo Estado: su condición de soporte de cierto orden, y el sentido
últimamente coactivo de ese respaldo. En condiciones vividas co­
mo profundamente hobbesíanas, el estado emergente es el Levia­
than que se presenta, frente a una sociedad que aparece desinte­
grada y desgarrada en sus conflictos, en el reducto final de su
poder: la coacción puesta al servicio de la implantación de un
orden, el de la reproducción de la sociedad q1ia capitalista.

* Para un desarrollo de estos temas debo remitir nuevamente a mis
"Apuntes ...", op. cit.

Aparte de la exclusión política del sector popular, los "con­
troles" sobre los sindicatos, la supresión del derecho de huelga,
las modificaciones que las políticas estatales introducen -y lns
que permiten a la burguesía introducir- en la regulación y la
disciplina en el trabajo, son algunas de las maneras más concre­
tas, capilares (y menos visibles) con que el EA reimplanta el
<larden". Se trata, como los voceros del EA y de la burguesía no
se cansan de insistir, de "restablecer la autoric1ad H

, no sólo en
los grandes escenarios de la política sino también en los planos
más celulares de la sociedad *. La implantación del TIA entraña
-ya 10 virnos- la drástica reversión de una situación en la que
el aparato estatal aparecía -activamente, o por "pasiva compli­
cidad" como en Argentina pre-1966- fomentando el quiebre de
lila autoridad" en sacrosantos rincones de la sociedad. Gente -DO

sólo trabajaclores- nuevamente disciplinada y respetuosa, obe­
diente a I'la jerarquía" en la política y en todos los microcon­
textos de la sociedad, es la imagen final del orden que se busca
implantar. Allí concurren por sus propias razones toda clase de
tendencias autoritarias, reactivadas por 10 que fue vivido como
un primordial desorden previo, y alimentadas por el discurso
autoritario que impregna a toda la sociedad. Entre ellas, el res­
tablecimiento de la disciplina en el lugar del trabajo, mediante
un aparato estatal dispuesto a poner allí su poder coactivo, es un
fundamental interés de clase del conjunto de una burguesía a la
que el BA rescata de la amenaza **.

Si el sentido más profundo del BA es reimplantar el orden
nuclearmente capitalista de la sociedad, y si en algunos casos la
crisis puede haberse extendido hasta no pocos de sus niveles ce­
lulares, sigue entonces la magnitud de esa tarea. Se trata, nada

* Como primera aproximación a estudios microsociológicos de la do­
minación bajo el EA que alguna vez habrá que hacer, conviene agregar
que ~tanto más cuant-ü más profunda ha sido la crisis previa y su ame­
naza- el terna del "restablecimiento de la autoridad" abarca todos 103 ám­
bitos de la sociedad, no sólo el del trabajo. Familia, institucíones educativas,
medios de comunicación y asociaciones profesionales, entre otros, pasan por
períodos en los que firmes ereyentes en las virtudes del autoritarismo en­
cuentran ancho campo ~así como apoyo politico e ideológico-- para des~

plegar sus preferencias.
** Sugerentes reflexiones acerca del valor íntrínseeo del orden (e, im~

plícitamente, acerca de la gravedad que tuvo en los períodos previos al EA
la generalizada impresión de caos) pueden hallarse en N orhert Lechner,
"Poder y orden. El problema de la minoría consistente", mimeo, FLACSO.
Santiago de Chile, 1977.
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meno.''';, que de penetrar capilannente en todos los rincones de la
sociedad, para restablecer en ellos "la autoridad", y para seguir
custodiando celosamente su vigencia, Ardua tarea, aunque se alíe
con las tendencias más auLoritarias preexistentes en esos micro­
contextos. Tan ardua que hace difícil que esta dominación -a
pesm- de la fragilidad resultante de su anticipada renuncia a la
hegemonía y, derivadamente, de sus eternos tropiezos en resolver
el problema de la sucesión presidencial *- se fije un plazo a sí
misma; nunca lJuede estar realmente segura -en realidad, siem­
pre hay sospechosas señales en contrario- que ha sido realmente
apagado el potencial subversivo que, más o menos dramáticamente
en cada caso, se encarnó en la crisis precedente.

Est..1. capilaridad del orden converge fácilmente con las imá­
genes organicistas que comparten no pocos agentes en el EA: la
idea de que se hallan ante un cuerpo atacado por una propagada
infección al que, para su bien y aunque por su misma enfermedad
no pueda reconocerlo, se debe someter a duro tratamiento. Nue­
vamente, esto es tanto más así cuanto más profunda ha sido la
crisis anterior, Como resultado, para algunos -liberales_ que­
da claro que se trata del salvata.ie de la sociedad qU<L capitalista,
a la vez que para otros en el EA se trata primordialmente de
restableeer el orden en un cuerpo enfermo al que incluso se lo
puede querer hacer "superar al capitalismo" para, a la larga,
completar su curación, En todo caso, la resultante cacofonía de
ideologías liberales en este Estado cerradamente autOl'itario, y
de diversas variuntes j profundamente reaccionarias, de ideologías
organicistas, convergen en la formación de un Estado que es
tanto menos conservador cuanto más profunda ha sido la crisis
previa, El eapítalísmo maltrecho e "ineficiente" para unos, y el
cuerpo enfermo para otros, entrañan que poco queda de uno y de
otro a conservar, Para salvar a uno y otro se trata, en un len­
guaje qua ya oímos en este texto a pesar de lo relativamente mo­
derado de la crisis de la que emergió el caso estudiado, de "re­
estructurar" casi todo el aparato estatal, la economía y las
relaciones de autoridad en todos los rincones de la sociedad.

La transformación del Estado capitalista, desde un Estado
pretoriano o democrático hacia un EA, parece salvar a la socie­
dad en tanto capitalista. Pero cuanto más cerCrt del abismo se ha
hecho este salvataje, más transformadora, y menos propiamente
conservadora, es este epítome de coalición de la derecha que se

"" Sobre estos temns debo remitirme a "Tensiones .. ", 0]1. cit.

cristaliza en el BA. Ya vimo~ el grado, y las razones, por las que
el aparato estatal durante el HA de la normalización se encierra
en si mismo, así como su supresión de las mediaciones normal­
rr¡2nte legitimantes entre Estado y sociedad. Ésta es la contrafaz
del previo Estaclo democrático o pretoriano, abierto a todas las
corrientes y sectores medianamente organizados, y cuyas políti­
e(\s fluctuaban a los bandazos de un cambiante juego de fuerzas
y de la agudización de la crisis, El Estado precedente al EA era,
en este sentido, un Estado dotado de escasa autonomía respecto
de las fuerzas sociales que condensaba. En cambio el BA, comO
todo Estado surgido de una profunda crisis (piénsese también
en los faseismos europeos), es un Estado que, en ciertos planos,
está dotado de alta autonomía, Tal autonomía es respecto del
conjunto de la sociedad e incluso respecto del conjunto de la
burg'ues.la. Cuanto más claramente la ha salvado como clase,
ese Estado desnudamente capitalista menos es el Estado de la
burguesía, Aunque, por supuesto, de su condición de Estado
capitalista, subrayac1a por las dramáticas condiciones de su
irnplnntación, queda claro que es un Estado para la burguesía
-pero lo es para los intereses más fundamentales y de largo pla­
zo ele ésta, y no como aparato colonizado para la satisfacción de
fiUS intereses más inmediatos y concretos. Vimos cómo los pro­
gramas de normalización no pueden sino apuntar a también "re­
estructurar" a esa burguesía, la concreta e históricamente dada
en el cal)italismo que se ha salvado. El muro interpuesto contra
el sector popular es obvio, También espero que a esta altura lo
sea la inevitable desilusión de buena parte de la pequeña burgue­
sía, Respecto de UllO y otra el aparato estatal del BA actúa can
casi soberana autonomía"', Menos evidente pero no menos impor­
tante es el alto grado en que la política económica del BA se hace
con independencia, e incluso contra las obvias preferencias, de
buena parte de la burguesía.

No es, por cierto, igual la situación respecto de la gran bur­
guesía. Pero aquí Üt~~1pOCO cabe el simplismo de supop:er, ll1~s o
menos conspirativ[\lnente, _Q.ue las decisiones de la normalización
se inspiran en el deseo -por más cercanos -que algunos funcio-

* La salvedad implicada por el "casi" resulta de que, a pesar de lo
señalado, no pocas de las políticas públicas en el BA están influidas por el
temor de que resucite la activación popular, En este sentido (d, mis "Ten­
siones .. ,", op, cit.), la presencia tácita de los excluidos sigue siendo fun­
damental.
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narios sean de la gran burguesía- de favorecer aquellas frac­
ciones. Antes bien, su expansión, el papel protagónico que juega
el capital financiero, la anhelante búsqueda de una mayor trans­
nacionalización, y los avances en la concentración y oligopoliza­
ción de la estructura produetiva que resulta de los intentos, fruc­
tuosos o no, de normalización, tienen otro origen principal. Esto
es, la aplicación de la ortodoxia, cuyas consecuencias favorecen
estructuralmente -independientemente de la intencionalidad de
cada medida- aqtlcllos resultados. Sobre esto ya he presentado
suficientes datos y argumentos como para que sea necesario reite­
rarlos aquí. Sólo conviene insistir que la escasa autonomía de la
política económica del EA de la normalización respecto de la gran
burguesía, se descubre en un plano que tiene poco que ver con
atribuciones psicologistas o de origen soeial de los individuos que
ocupan las posiciones relevantes. No se trata de que quienes con­
ducen la política económiea del BA "deseen" adecuarse al código
ni que crean que representa l/verdaderamente" la realidad, aun­
que esto suela ser cierto y tenga en otros planos consecuencias
que no nos interesan en este momento. Tampoco se trata de que
esas personas vengan de, y regresen a, altas posiciones en dichas
unidades olígopólicas o en las grandes instituciones financieras
del capitalismo mundial, aunque esto ayuda para que sea verosí­
mil la "firmeza" con que habrán de mantener sus políticas. Lo
importante es, primero, los escasos grados de libertad existentes
para que la normalización sea viable. Y segundo, que el resultado
principal de la codificación que rige esa tarea, y de las decisiones
que se adopten conforme a ella, es en fundamental y objetivo
beneficio de la gran burguesia.

Puede también advertirse que el problema de la autonomia
relativa del Estado ni siquiera llega a plantearse en el plano fun­
dante del Estado en la sociedad" Alli el Estado es parte analítica
de la sociedad, por lo que carece de sentido la cuestión de si en
ese plano tiene o no autonomía. En cambio -y esto puede des­
pejar algunos malentendidos frecuentes en la literatura- donde
el problema de la autonomía relativa se plantea es en el plano del
aparato estatal; específicamente, del aparato estatal corno centro
de decisiones y omisiones -políticas públicas- que concretan los
modos de intervención de esas instituciones frente a la sociedad *.

"' Sobre el tema, Osear Oszlak y Guillermo O'Donnell, "Estado y po­
líticas estatales en América Latina. Notas para su estudio", CEDESjGE.
CLACSü, no;> 5, Buenos Aires, 1977.

Para precisar un poco más, lo que hasta ahora hemos discu­
tido es el grado relativo de autonomía del aparato estatal en lo
que hace a su política económica -normalización- y BUS impli­
caciones sociales. Sin embargo, esto DO agota un panorama míni­
mo de los actores en el EA y, por lo tanto, de las variaciones de
autonomía que pueden darse simultáneamente en otros planos.
Tenemos que volver a considerar a quienes, junto con los ¡¡técni­
cos" de la normalización, son una indispensable presencia en la
cumbre institucional del EA, las Fuerzas Armadas. Son ellas las
que, mediante una drástica intervención, implantan el BA. En
estesentic1o, ellas san la destilación institucional del núcleo coaC­
tivo del Estado que, lo quieran o no quienes así proceden, salva
la condición capitalista de la sociedad contra una más o menOS
inmip,ente amenaza. A partir de ello son las Fuerzas Armadas
de un"'J¡;stado que, debido a ias condiciones de su implantación Y
a los típicos impactos de sus políticas, es la renuncia anticipada
a hacerse hegemonía. Por esto mismo son ellas el eje principal de
la garantía de continuidad futura del "orden" implantado, Ese
orden es impuesto, como hemos visto, principalmente por la co­
acción, como consecuencia de que han ido fallando los mecanis­
mos más consensuales de su reproducción. También la garantía
futura de ese orden, extendida frente a una sociedad que hace
poco mostró amenazantes tendencias, tiene que contener, como
componente sustancial, la presencia, virtual pero visible, de esa
coacción.

Como encarnaClOTI institucional del núcleo primordial del
Estado, puesta en acción en y para la implantación del EA, co­
rresponde a las Fuerzas Armadas, por ese derecho de vietoria,
la cumbre misma del EA, Dadas las condiciones de impiantación
y la -por lo menos- dudosa consensualidad de la situación lo­
grada, resulta la necesidad objetiva de un papel directo y prota­
gónico de las Fuerzas Armadas para garantizar el logro crudal
para el sentido más profundo de este Estado: la consolidación y
verosímil continuidad de la victoria de clase lograda mediante la
imposición del "orden" en la sociedad. Esta necesidad es estric­
tamente paralela a la de los "técnicos" liberales para intentar la
normalización.

Pero la indispensabilidad de estos sujetos sociales en el. EA
-correlato de sus respectivas tareas de "orden" y "normaliza­
ción"- no garantiza una fácil vineulación. Para comenzar, por
un lado esoS liberales corporizan la visión más crudamente capi-



304 GUILLERMO Ü'DONNELL CRISIS y CAÍDA 305

talísta, en tanto las Fuerzn.s Armadas suelen ser portadoras de
la visión mcnos capitalista entre los diversos segmentos del apa­
rato estatal Sin duda, si hay una ori~ntación ideol6gica típica.
v recurrente en las Fuerzas Armadas, ella se coloca -incluso
~ntre los que en el capítulo Ir llamé ¡'profesionalistas"- entre
las coordenadas tendidas por nacionalistas y patel'nalistas, A pe-

de SllS diferencias, ambas visiones comparten aIgúnos ejes
mentales: una concepción organicista de la sociedad, la

de potenciación de la Nación como un cuerpo homogéneQ,
la valoracíón de ideales de frugalidad y la desvaloración de la
búsqueda del lucro, Todo esto es disonante con la ideología y la

de los liberales y sus soportes sociales. Lo es aun más
TI íticiamente con evidentes consecuencias de la normalización; pa-

protagánico del capital financiero, acelerada trallsnac!onali­
zación, desmantelamiento o subordinación de buena parte de la
industria (y, por añadidura, de su parte más inequívocamente
nacional), y acentuamitmto de un consumo caro y ostentoso en
medio de importantes caídas en el nivel de vida de buena parte
de la población.

Además, la reconstitución de mecanismos de acumulación de
capital y la transnaeionalización pueden aparecer como necesida­
des inevitables pero, una ,y otra vez, aparecen dos ideas, profun­
damente imbricadas en la concepción de las Fuerzas Armadas
acerca de sí mismas, Una, que esos procesos deben quedar subsu­
midos en concepeiones más abarcantes -y menos prosaicas­
del interés nacionaL Otra, que corresponde a las Fuerzas Arma­
das, porque se creen flotando por encima de "los intereses sec­
toriales", definir 10 más fundamental de aquellos intereses -má­
xime cuando, en el EA, han sido ellas las que han tenido que
cortar una crisis que buena parte de .sus miembros vive COmo es­
casamente relacionada con el salvataje de la sociedad qua. capi­
talista y mucho más como resultante de una acumulación de
egoísmos, irresponsabilidades e inmoralidades de las que por cier­
to no les parece exenta la burguesía. Esta autovisián de las Fuer­
zas Armadas como encarnación privilegiada de una racionalidad
que trasciende a la miopía y -en el fondo- a la sordidez de
intereses particularizados, pone una nobl de interrogación sobre
el apoYQ que de hecho prestan a las políticas de normalización
-y, por lo menos, Heva a una continua negociación, en la cumbre
del aparato estatal, acerca de los márgenes de heterodoxia que
los ';técnicost! están dispuestos a conceder para mantener control
de b.s variables fundamentales para la normalización.

Cierto, la escasa compatibilidad anotada disminuye a medida
que nos acercamos a los más altos rangos de las Fuerzas Arma­
das, donde suelen encontrarse, en esas posiciones institucional­
mente menos introvertidas, los liberales de las Fuerzas Armachts
que prestan convencldo apoyo a la normalización y sus agentes.
Además, en la medida en que es aSÍ, la estructura de autoridad
d~ las Fuerzas Armadas permite, por lo menos por un tiempo,
q:he no eclosionen plenamente las ambigüedades y resistencias que
('a despertando la normalización. Pero, más o menos inminente,
las Fuerzas Armadas son un riesgo nunca completamente con­
trolado para la consolidación de la normalización, tal como ]a

entienden los "técnicos" y la gran burguesía.

Además aunque, durante la normalización, su peso no sea
decisivo como el de los "técnicos" que la conducen y el de
Fuerzas Armadas, hay otro segmento del aparato estatal que
debe ser mencionado. En él, la gran burguesía tiene un aliado
más confiable, en el sentido que su visión y valores son menos
disonantes que los de las Fuerzas Armadas: la burocracia
IVIás precisamente, 19i,3 capas supel'iorf;s de funcionarios y
cratas que se van expandiendo y enlazando entre sí al cornpús de
la expansiÓn del BA. Tampoco son éstos aliados fáciles o
mente subordinados a la gran burguesía, aunque sólo fuera por­
que sus intereses burocráticos v su ideología privilegian la ex­
pansión económica del aparato e~tatal bastante más allá de 10 qne

quisiera. Pero el ser más o menos "estatistas" no entra­
J1J., como suele ocurrir en las Fuerzas Armadas, negar la lógica
de acumulación ni estar influidos por una larga socializac.ión· dá~

reticencia ante el lucro y la transnacionalización. El tecnócrata
civil suele ser interlocutor más "pragmático" y, en definitiva,
más compatible, que el militar, para la gran burguesía. Además,
las carreras de aquel personal, las razones de su promoción y
remoción, y la probabilidad de que cada uno será sucedido por
otro no demasiado diferente en sus orientaciones y preferencias,
son, para la gran burguesía, mucho más estables y congruentes
que las de las Fuerzas Armadas. Por eso, aquélla prefiere que
los resortes principales del aparato estatal estén en manos de esa
tecnocracia -además, por supuesto, del control de los grandes
cargos ministeriales por los ortodoxos de la normalización. El
problema es que, sobre todo en la primera etapa del BA, de des-
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monte de la amenaza y de construcción de la credibilidad futura
de una "paz social", el papel de las Fuerzas Armadas es dema­
siado indispensable como para que esa preferencia sea determi-

- nante, Además, poco tiene el anterior Estado pretoriano de esa
tecnocracia civil.tEl EA tiene que crearla, atrayendo al personal
del caso, remunerándol0 atractivamente y fomentando su concen­
tración en centros decisorios claves *. Al principio sólo están las
Fuerzas Armadas como palanca de Arquímedes para salvar ese
capitalismo y, con él, a la gran burguesía. Sólo más adelante, si
el EA no se ha derrumbado y si parece haberse consolidado la
normalización -Brasil-, el peso directo de la ortodoxia y de
las Fuerzas Armadas va disminuyendo a la vez que se va expan­
diendo la tecnocracia civil y aumentando su peso relativo en un
aparato estatal que, además, se ha ido diferenciando y extendien­
.do cada vez más sobre la sociedad~\Pero esta posibilidad -que,
como lo muestra por la negativa el caso argentino, presupone
que al menos los aliados del EA crean consolidada la normaliza­
ción- nos lleva más allá de la problemática del período de la
normalización, sobre el que aún falta completar algunas refle­
xiones.

Este rápido panorama de los principales segmentos del apa­
rato estatal nos permite entrever algunos puntos de intersección
entre aquél y la sociedad, además de los que ya vimos abren los
"técnicos" de la normalización. En especial, las mencionadas
orientaciones ideológicas de buena parte de los miembros de las
Fuerzas Armadas abren espacio para la repercusión interna de
los crujidos y demandas de los no poeos sectores medios y frac­
ciones de la burguesía local que deben pagar parte del costo de
la normalización. Los argumentos de los portavoces de éstos se
visten del nacionalismo que, sin salir de una orientación capita­
lista, rechaza la uusura" y la ¡¡excesiva" transnacionalización y
expansión interna del gran capital. Además, estas preocupacio­
nes conjugan bien con aspiraciones de las Fuerzas Armadas re­
feridas a conservar el poder externo de decisión del Estado na­
cional y, por supuesto, con su propio nacionalismo. Estos son,
por otro lado, impulsos y atisbos de alianzas alternativas que
proponen a las Fuerzas Armadas las partes más nacionales de

* Las diferencias salariales que resultan de estos intentos, entre esas
capas superiores de la burocracia y la gran masa de empleados de baja

uía es, como pudimos ver en los datos del capítulo IV, un fenómeno
de estos casos.

las clases dominar.¡tes. De este posible engarce surge la vislOn de
una alternativa dal desarrollo capitalista que no necesitana pasar
por la fuerte transnacionalizacián * que entraüa la normalización.
Pero, como hemos visto, la concreción de esta posibilidad no
depende sólo de la consonancia entre la ideología prevaleeiente
en las Fuerzas Armadas y los intereses económicos de buena
parte de la burguesía local (y, por cierto, de la pequeña burgue­
sÍa). En el caso argentino que estamos estudiando -crisis ue
acumulación y, consiguientemente, amenaza previa relativamente
baja- esa posibilidad apareció claramente dibujada en el hori­
zonte y, como hemos visto, fue, de por sí, un factor de grave
incertidumbre para la continuidad del programa de normaliza­
ción. En cambio, si la crisis previa ha sido más profunda, siguen
consecuencias que muestran que -aunque no sea así como sue­
len pensarse a sí mismas- las Fuerzas Armadas, a pesar de la
imponencia de su poder coactivo, dependen en 10 que hacen y no
hacen del campo de fuerzas sociales en el que están insertas, En
efecto, una crisis más profunda entraña que es más grave la
situación económica que se trata de remontar mediante la nor­
malización. Esto a su vez implica que aparece entonces particu­
larmente peligroso apartarse de la ortodoxia; en cambio, situa­
ciones menos críticas -como la de Argentina en 1968- daban
lugar, como ya he señalado, por un lado, a la sensación que había
llegado el momento de distribuir mejor y de tutelar más a la
burguesía local y, por el otro, y por la misma razón, a la creencia
de que no habrían de ser catastróficas las consecuencias del apar­
tamiento de la ortodoxia que ello implica, Además, una recon­
versión nacionalista y poco ortodoxa de la política económica del
EA entraña la recuperación de algún papel del sector popular, en
especial de los sindicatos. Esta reaparieión de al menos ciertas
expresiones institucionales del sector popular parece aceptable sólo
en la medida en que se crea que no reabrirá una nueva crisis.
Esto era lo que, durante el gobierno de Onganía, a través de la
adscripción del sector popular y los sindicatos a un peronismo
ubicado en l1l1a posición procapitalista, llevaba a no pocos a creer
en In posibilidad de una alianza circunscripta a límites tolerables
para la burguesía y las Fuerzas Armadas. En cambio, cuando
está fresca una crisis de dominación. esa posible alianza se esiu­
r:1 a ante el temor de Teabrir la Caja de Pundora. Claro está, más
a la larga, con aquel recuerdo menos vivo, y con la esperanza

* O "extranjeriz",dón", según el tírdco discurso de esto)) aet()n~s.
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